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OOS PALABfiAS SOBfiE EL TBADOCTBB

La obra presente fué la última de todas las 
que tradujo Javier Galvete. Como en El viaje 
al país de las DayaderaSy de JacoUiot, como en 
el viaje á Australia, del conde de Beauvoir, se 
admiran en ella el buen gusto, la inteligencia, 
la fidelidad del traductor concienzudo, la dis
creción y la elegancia del publicista ilustrado y 
culto.

Poco tiempo después de traducir este libro 
Galvete moría, extinguiéndose á una la inteli
gencia más brillante y el talento más claro que 
admirábamos en nuestra juventud contempo
ránea. Galvete pudo decir y dijo al fin de sus 
dias lo que Becquer en el prólogo de sus obras, 
porque se llevaba de este mundo al seno de lo 
desconocido un rico tesoro de ideas, de pensa
mientos, de proyectos, de concepciones. Murió 
harto joven para desenvolver y realizar ningu
no, y si su pérdida, por el afecto y las simpa
tías que inspiraba, siempre hubiera sido dolo- 
rosa y triste, ¡cuánto no la hemos de llorar
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meditando que secó en flor las más legítimas 
esperanzas, las más halagüeñas y levantadas 
ilusiones!

Tenía Galvete al morir 25 años. De la ma
durez de su talento y de la riqueza de dotes 
que le adornaban, responden tanto las obras 
traducidas que hemos dado á luz, y entre las 
cuales ésta es la más importante y voluminosa, 
como sus Ensayos y fragmentos, originales, 
recogidos merced al tierno cuidado y al inex
tinguible afecto de su desventurada madre (1). 
Los que le conocían, los que le trataron, los 
que hayan leído alguna vez sus escritos, no 
tendrán por exageradas estas alabanzas que 
consagramos á su recuerdo. Todas las mere
cía; de todas fue digno. Su muerte debo repu
tarse una verdadera y sensible perdida en 
nuestra república literaria y en nuestra socie
dad cientííica.

Espíritu del siglo en que vivimos, su espí
ritu, ilustrado por las lecciones de la ciencia y 
por las enseñanzas de la vida, parecía llamado 
á derramar nuevos y vividos fulgores solare
nuestras más valiosas glorias intelectuales.

Era Galvete uno do los obreros á quienes se 
liabía asignado mayor obra en la tarca de co
locar á nuestro pueblo dentro del concierto

(1) Este libro se publicará en breve ordenado y con na 
prologo escrito por D. Francisco de Asís Pacheco.
6
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admirable de las naciones más adelantadas y 
progresivas. Tenía fuerzas para cumplirla bien 
y realizarla toda. Deja entre sus compañeros 
un vacío grande é irreparable. Su concurso 
nos falta y el recuerdo de la desdicha que do
lorosamente nos impresiona, produce en el 
ánimo cansancio y abatimiento. ¡ Pobre Gal- 
vete!

Madrid, Setiembre de 1878.
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PREFACIO DEL AUTOR

La abdicación de Garios V y su estancia en 
un claustro de Extremadura durante los dos 
años postreros de su vida, tal es el objeto de 
este libro. Consagrar todo un libro á la rela
ción de un acontecimiento que hace salir de la 
historia, por decirlo así, áese poderoso mo
narca, y á la pintura de una existencia termi
nada lejos del trono en la monótona inacción de 
la soledad y en medio de repetidas prácticas pia
dosas, ¿no será demasiado?

En primer lugar se trata de un grande hom
bre que, después de haber llenado durante 
cuarenta años la escena del mundo, se retira 
de ella, y por un acto de los más extraordina
rios, renuncia al más vasto imperio.

Ademas, los verdaderos pensamientos y los 
actos supremos de Cárlos V cuando se convir
tió en solitario piadoso, sin dejar de ser hasta 
el fin eminente político, no fueron bien conoci
dos y sí enteramente desfigurados por los bis-
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toriadores de los tres siglos que preceden al 
nuestro. No será, pues, inoportuno explicar la 
abdicación del príncipe, asignándole sus mo- 
tivosy su grandeza, y referir su vida en la som
bra del claustro, restituyéndole toda la exterior 
influencia que conserva y todo el atractivo in
terior que la anima.

¿Cómo bajó voluntariamente del trono el po
tentado á quien se atribuye el primer designio 
de monarquía universal? ¿Por qué, cesando 
de regir el imperio de Alemania, de reinar so
bre España, Italia y ios Países Bajos, do man
dar en las islas del Mediterráneo, de ocupar la 
costa septentrional africana, de poseer los in
mensos Estados de América, fué á concluir sus 
dias entre frailes Jerónimos en un pequeño pa
lacio construido al lado de su convento? ¿Cuán
do tuvo ese pensamiento tan extraño en su si
glo y con su ambición? Y silo tuvo muy al prin- 
cipio, ¿por qué razón tardó tanto en realizarlo? 
¿Se arrepintió prontamente de su abdicación, 
como algunos han pretendido, ó siguió cele
brando su retiro y complaciéndose en su repo
so? ¿Cuál fuesu vida en el monasterio de Yusto? 
¿Permaneció allí extraño á todos los negocios 
del mundo, como durante largo tiempo se ha 
creído, ó por el contrario, conoció, juzgó, pre
paró algunas veces ó aconsejó muchas de las 
cosas que se hicieron durante aquella época 
tan fecunda en sucesos políticos y militares?
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¿Debilitóse en la devoción su espíritu, ya can
sado por abrumadores trabajos y largas enfer
medades, ó conservó su lúcida integridad, su 
previsora íirmeza, su imperiosa altivez? lió 
aquí lo que hoy, mediante numerosos y autén
ticos documentos, publicados algunos reciente
mente y otros inéditos todavía, se puede acla
rar con exactitud y exponer con interes.

El principal de esos documentos es un volú- 
men manuscrito de D. Tomás González, sacado 
principalmente del Archivo español de Siman
cas. Este volumen comprende los proyectos de 
retiro do Carlos V, su estancia, sus ocupacio
nes, los varios incidentes de su vida, sus do
lencias, su postrera enfermedad y su muerte en 
el monasterio do \ usté. Titúlase RgHvOj estan
cia y muerto del emperador Cárlos V en el mo
nasterio de Yuste, y afiadeD. Tomás González: 
Relación histórica documentada. Es, en efecto, 
una relación histórica compuesta con documen
tos que reúnen la más alta importancia y lamás 
preciosa autenticidad. Consiste en cartas del 
Emperador mismo, de su hijo Felipe II, de su 
hija la princesa Doña Juana, que gobernaba á 
España en ausencia de Felipe II; de su mayor
domo Luis Quijada; de su sumiller de corps 
Juan de Poupct, señor déla Chaulx; de su se
cretario Martin de Gaztelú; de su módico En
rique Mathys, que le siguieron al monasterio; 
del gran comendador de Alcántara D. Luis de
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trances en Abril de 1844 (1), y está desde en
tonces depositado en los archivos de negocios 
extranjeros.

Adquirido por Francia, debía aprovechar á 
la historia; yen efecto, ha sido consultado útil
mente por los autores de dos libros relativos 
á ese asunto y á esa época, é impresos á poco 
en Londres y Paris. Ha servido de principal 
fundamente al lindo volumen que Mr. Stirling 
dió á luz en 1852 bajo el título de The cloister 
Ufe of the emperor Charles the fifth (2), y que ha 
merecido ya 13 ediciones en Inglaterra, así 
como también á la interesante Crónica de la 
vida interior y de la vida política de Car
los V (3), que acaba de publicar M. Amadeo Pi- 
chot. Poniendo el conocimiento de los hechos 
al alcance de los lüstoriadores, permite al pú
blico llegar por fin ala realidad de la historia.

Ese documento inédito se completa hoy con 
una colección impresa, no menos preciosa. 
M. Gachard, archivero general del reino de

(1) Bajo el Ministerio de M . Guizot y por mediación de 
M. Tiran, encargado entonces de una misión científica eu 
España y canciller después de la embajada francesa en Ma
drid.

(2) Esta Vida del emperador Cárlos V  en el claustro ha
bía aparecido ya en 1851 en el Fraser’s magazine.

(3) E l título exacto del volumen de M . Pichot, es: Cár
los V, crónica de su vida interior y de su política, de su abdi
cación y su retiro en el claustro de Yuste.
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Bélgica, á quien nuestro tiempo debe ya muy 
sabios trabajos y muy importantes publicacio
nes históricas, ha reunido bajo oí título de Re- 
traite et mort de Charles quint au monastère de 
Yuste, los despachos y piezas que desde 1843 á 
1845 le permitieron copiar en cl gran depósito 
de Simancas. El primer volúmen de esta rica 
colección contiene 237 documentos, siendo el 
primero una carta escrita en Laredo el 29 de 
1556, al siguiente dia de desembarcar Carlos V 
en Es]Daria, y el último una carta de Quijada á 
Felipe II en 13 de Diciembre de 1558, no cum
plidos todavía los tres meses después do su 
muerte.

Puede considerarse ese curioso volúmen, al 
que seguirá otro muy pronto (1), como comple
mento, en cierta manera, del manuscrito de 
D. Tomas Gonzalez. Ademas de algunos docu
mentos interesantísimos que no so encuentran 
en el manuscrito, la colección de M. Gachard 
contiene íntegras las cartas del Emperador, de 
su mayordomo, de su secretario, de su médico, 
del secretario de Estado Juan Vázquez, etc., 
que en la de D. Tomás Gonzalez están con fre
cuencia en extracto ó análisis. Mas por su par-

(1) El segundo tomo, que saldrá á la luz en el mes de Se
tiembre en Bruselas, según me escribe M. Gachard, conten
drá 2UU documentos nuevos é importantes que ha recibido de 
Simáncas, y la relación del fraile Jerónimo de Yuste, de que 
se hablará luego.
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te, el manuscristo do I). Tomás González com
prende piezas que no se hallan en el primer vo- 
lúmen de M. Gachard. Por nuestras citas se 
verá que hemos cosechado abundantemente en 
uno y otro, pues cl manuscrito de D. Tomás 
González se tuvo á nuestra disposición desde 
1844, y M. Gachard tuvo á bien comunicarnos 
los pliegos de su colección á medida que se 
iban imprimiendo, con la amabilidad á que nos 
tiene acostumbrados y que lío podremos agra
decerle bastante.

Pero esas dos obras, igualmente necesarias 
para quien quiera escribir la historia de Cár- 
los V en su retiro, no son las únicas que sobre 
aquel gran príncipe y aquella gran época so 
ofrecen en nuestros dias á la curiosidad del pú
blico.

Documentos de todas clases, consistentes en 
papeles de Estado, correspondencia política y 
privada, negociaciones diplomáticas, autos ofi
ciales, relaciones escritas por los observadores 
más hábiles y penetrantes han salido de los va
rios archivos de Europa para imprimirse: en 
Leipsiclv con la Correspondencia del emperador 
Cárlos V (1); en Viena con la Historia de Fer-

(1) Correspondance des Kaisers Karl V, ans den Koeni- 
glichen Archw und des Bibliothegue de Bourgogne zu Brüs
sel mitgetheilt von Dr. Karl. Lanz. Leipzig, 1844 a 1846. 
Très Tohimenes en S.”
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nando 1 (I); en Madrid con la Colección de do- 
cumentos inéditos para la historia de Es
paña (2); en Florencia con las Relaciones de 
los embajadores venecianos (3); en París con los 
Papeles do Estado del cardenal Granvela (4).

Además de esos documentos, en algún modo 
políticos, que ilustran tantos puntos de la vida 
y tantos aspectos del carácter de Carlos V, 
quiso la casualidad que se descubriese, hará 
cosa de cuatro años, en los archivos de la córte 
feudal de Brabante, una nueva y circunstan
ciada relación de su existencia religiosa en 
Yuste, escrita por un fraile de dicho convento: 
la relación de ese Jerónimo desconocido es más 
extensa y minuciosa que la dcl prior del mismo 
monasterio, Fr. Martin de Angulo, de que se 
sirvió demasiado exclusivamente Sandoval en 
su Vida del emperador Cárlos V en Yuste. Fray

(1) Gescliiehto íler Uegiming Ferdinant! dos Ersten. Aus
gedruckten und ungcdnickten Quellen von F . B. von Bu- 
clioltz. Viena, i) vnl. en H.*»

(2) Por J). Martin Fernandez Navarrete, D. Miguel Sal
va y D. Pedro Saiuz de Baranda. EI primer tomo se publicó 
en 1842 y  el segundo on 1853. La colección continúa.

(8) lielmioni licjli ftmhasciaiori Veneti al Senato, Rac
colte, annotato ed edite da Eugenio Alberi. Firenze, 1889 á 
1844, 7 tomos. De osta cfileccion, cuya publicación fué ititer- 
rum])ida frecuentemente, quedan muchas relaciones venecia
nas, todavía inéditas.

(4) En la gran colección de documentos inéditos publica
dos por ol ministerio de Instrucción pública.
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Martin de Angulo no pasó en Yuste sino los 
cuatro últimos meses de la estancia de Car
los V, mientras que el fraile anónimo estaba 
allí cuando llegó, permaneció allí después de 
su muerte y siguió sus restos cuando en 1574 
fueron llevados al Escorial. Las relaciones de
jadas por esos dos contemporáneos de Car
los V sirvieron á Fr. Joseph de Sigücnza para 
escribir la parte de su historeia, de la órdn de 
San Jerónimo, relativa al establecimiento del 
Emperador en Yuste. M. Bakliuizen van den 
Brink ha dado en francés un extracto muy 
completo del manuscrito que ha descubierto y 
que M. Gachard debe publicar con todo el texto 
español en el segundo tomo de su colección. 
También me ha servido, como asimismo Fray 
Martin de Angulo, citado por Sandoval,y Fray 
Joseph de Sigüenza. Pero he creído, sin em
bargo, que debía recurrir á ellos con cierta re
serva. lie preferido los testimonios de los ser
vidores mejor informados y más verídicos de 
Cárlos V, siempre que estaban en desacuerdo 
con las relacianes de los monjes.

Ayudado de esos documentos nuevos y de 
algunos documentos viejos, he tratado de res
tablecer, por mi parte, el extraño término de 
aquella gran vida. He podido lijar, no ya por 
oidas vagamente comunicadas, sino por pala
bras que salieron de la propia boca de Cár
los V, la época precisa en que tuvo su primer
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pensamiento de abdicación. A la edad do 35 
años, ántes de su viudez y sus reveses, cuando 
era el hombre más afortunado y el príncipe 
más potente y glorioso, concibió la resolución 
de retirarse del mundo. Esto queda ya fuera de 
toda duda por un despacho inédito del emba
jador portugués LourenQO Pires de Tavora, de 
16 de Enero de 1557, escrito después do una 
conversación con el Emperador en el castillo 
de Jarandina, veinte dias ántes que Carlos V 
se encerrara en el monasterio de Yuste, cuya 
apreciable comunicación debo al señor viz
conde de Santarem, que posee y emplea con 
hábil discernimiento muchos papeles diploma- 
ticos sobre las relaciones de Portugal con los 
varios Estados de Europa, y principalmente 
con España.

Esta historia de Carlos V, un poco ántes de 
su abdicación y desde su abdicación hasta su 
muerte, se bosquejó ya en artículos publicados 
por el Jow'nal de Savants desde el mes de No
viembre de 1852 al mes de Marzo de 1854. Hoy 
la presento con nuevos desarrollos y bajo su 
forma definitiva. Al retirarse de la escena Car
los V, no se retira de la historia. Acompáñanle 
los negocios al convento en que se encierra, y 
llenan todavía su soledad con lo mismo en que 
habia ocupado su poder. Las atenciones de la 
guerra, las inquietudes por la ortodoxia reli
giosa amenazada en el propio corazón de Es-
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paña, las combinacioiiüs ele la política, le siguen 
y agitan en el monasterio. El Papa, el rey do 
Franciaj el rey de Portugal, el rey de Navarra, 
el rey de España, la reina de Inglaterra, el in
fante D. Cárlos, los duciues de Alba y de Guisa, 
el duípie Filiberto Manuel de Sabpya y el con
destable Anne de Montmoreney, el conde de 
Egmont y el mariscal de Thennes, compare
cen allí, en algún modo, al propio tiempo que se ' 
anuncia el breve y brillante destino de? D. Juan 
de Austria. Allí se tratan muchas negociacio
nes y graves acontecimientos se preparan. Las 
guerras de Italia y Francia, las batallas de San 
Quintín y Gravelinas, los sitios de Calais y 
Thionville, las empresas marítimas de los tur
cos, tienen su resonancia en Yuste, donde Cár
los V, ya por el conocimiento, ya por el con
sejo, no es ajeno á nada de lo (¡ue sucede por 
entonces en el teatro del mundo. Por consi
guiente este libro, consagrado á su vida en el 
monasterio, es á la par un estudio íntimo de 
Cárlos V, y un cuadro de la historia general 
de aquel tiempo, visto desde el fondo de su 
claustro y bajo las miradas y juicios del mayor 
político del siglo.

24 de Junio de 1854.
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Desde que apareció la primera edición de 
osta obra, tan bien recibida y tan prontamente 
agotada, M. Gachard ha hecho imprimir en 
Bruselas el segundo tomo de los documentos 
que le han enviado de Simancas. Este segundo 
tomo aumenta las riquezas históricas conteni
das en el primero. Numerosas cartas impor
tantes ó interesantes, escritas las más por los 
mismos personajes, y algunas por personajes 
nuevos, muestran cada vez mejor la parte que 
tomó Carlos V desdo su retiro en los sucesos 
políticos y militares de aquellos dos añ ;s, la so
licitada influencia de sus consejos y la invoca
da intervención de su autoridad en los negocios 
graves y delicados. Esas correspondencias, dic
tadas ó escritas por el Emperador, van prece
didas dcl famoso manuscrito Jerónimo, recien
temente descubierto por M. Bakliuizen van don 
Brink, que M. Gachard publica hoy, y cuyo 
animado relato esparce luz muy viva sobre las 
interioridades de Carlos V y sus costumbres 
religiosas en Yuste.

Habiéndome comunicado M. Gachard, con 
su ordinaria benevolencia, los pliegos de este 
segundo volumen tan pronto como se impri
mían, he podido servirme de ellos para asentar 
más sólidamente algunos hechos, para restituir 
todo su carácter á ciertos actos, para pintar 
mejor varios pormenores y para dar juntamen
te más exactitud y extensión á las negociacio-



nes entabladas sobre el cambio dol ducado de 
Milán por Navarra y la futura anexión de Por
tugal á España. Al establecer más y más esta 
obra sobre los sólidos materiales sacados de 
los archivos donde por largo tiempo estuvieron 
abandonados^ y que son los únicos capaces de 
servir para fundamento de la historia, espero 
haberla hecho ménos indigna do la atención y 
favor público.

15 de Setiembre de 1854.

X IV  PU E F A C IO

¿Asistió Cárlos V á sus funerales, celebra
dos en vida en el monasterio de Yuste? Nos lo 
refieren los cronistas Jerónimos, y así lo ad
mitía la historia, incierta por largo tiempo 
acerca de los motivos que condujeron á Cár
los V al retiro de Extremadura, y mal infor
mada, sobre todo, por lo que respecta á la 
vida que llevó después de haberse encerrado 
allí. El canónigo D. Tomás González, ilustra
do por la lectura de documentos auténticos, es 
el primero que se levantó contra errores admi
tidos hasta entonces, y contradijo formalmente 
la celebración de esos anticipados funerales. A
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A mi vez he manifestado dudas tocante álaroa- 
lidad de un acto tan raro de supersticiosa de
voción. En el capítulo VIIÍ de este libro he 
dado las razones de mis dudas  ̂que son éstas:

1. “ El precepto religioso, que prohibe á los 
vivos tales ceremonias, reservadas para los 
muertos;

2. ® Los delicados negocios que trataba Car
los V en el momento señalado por los frailes á 
esos funerales, y sus incesantes ocupaciones, 
muy propias para apartarlo de un extraño ca
pricho, (¡ue sólo hubiera podido inspirar una 
imaginación desocupada;

3. " La salud del Emperador, que muy pró
ximo á su fin, recien salido de un ataque vio
lento y prolongado de gota, sosteniéndose con 
dificultad sobre sus piernas, aún enfermas, y 
desde mucho antes debilitadas, era incapaz de 
asistir varios dias seguidos á los oficios fúne
bres en honra de su padre Felipe el Hermoso, 
de su madre Juana la Loca y de su mujer la 
emperatriz Isabel, oficios fatigosos seguidos 
de su propio funeral, más fatigoso todavía;

4. ° La inverosimilitud de que á fines de 
Agosto se celebrasen honras por la Empera
triz, habiéndose celebrado ya tres meses antes, 
el 1." de Mayo, aniversario de su muerte;

5. ® El absoluto silencio que guardan á ese 
propósito el mayordomo Quijada, el secretario 
Gaztelú, el médico Mathys, que hablan en su
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iiabitual correspondencia de actos roliffiosos 
ordinarios por parte del Emperador, y que en 
sus cartas, raénos frecuentes y más circuns
tanciadas a la sazón, no dicen palabra de una 
ceremonia en que los frailes les hacen tomar 
paite activa, y cuyo extraño carácter, no me
nos que sus peligrosas consecuencias, hubie
ran debido impresionarles mucho, puesto que 
habría precedido, y en cierto modo producido 
su enfermedad mortal, acaecida, según ellos’ 
por otra causa y en otra fecha; ^

0. No solo el silencio de los servidores de 
Carlos V sino el desacuerdo de sus testiino-

t ~ e  lo Y f i t C "
No insistiré aquí sobre estos diversos puntos 

que se desarrollan en el libro. M. Gachard 
examinando la cuestión de los funerales en Io¿ 
dos sabios prefacios que ha puesto á la cabeza 
de los dos tomos de documentos tan hábiímen-
nor ^ juiciosamente interpretados
poi el, después que en 1854 quedó bastante in 
deciso respecto a su celebración, se ha mostra
do en 18.J0 mas afirmativo. No ha creido que 
siendo testigos asiduos de la vida de Cárlos V 
en Yuste, no hayan sido los frailes historiado
res verídicos. Está dispuesto, por tanto, á ad
mitir la inocente exactitud de sus relatos Em
peñase en disipar algunas de las objeciones que 
les opone la correspondencia de los servidores
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 ̂ .m̂ X9§^- h ,•harto más instruidos y de todo"]^^t§i 
de Cárlos V. Espera hacer más 
traños funerales cambiando su fecha, que los 
frailes fijan de un modo formal en el 31 de 
Agosto, y que él, por conjeturas, pone en el 30. 
Pero en uno ú otro caso, la veracidad del 
fraile anónimo, cuya interesante crónica ha 
publicado M. Gachard, cae igualmente en falta. 
Si los funerales se verificaron el 31, Cárlos V, 
retenido en su aposento por la grave enferme
dad que se Iiabía declarado la víspera, no pudo 
asistir á ellos; si se verificaron el 30, el médico 
Mathys, que el Emperador había enviado á Ja
randina, no pudo hallarse aquel dia en la esce
na dcl terrado, donde el fraile Jerónimo le hace 
intervenir y hablar.

En cuanto á las 2.000 coronas que guardaba 
cl Emperador para sus verdaderos funerales, 
y que habrían servido para pagar los gastos de 
los funerales fingidos, aún es más difícil admi
tir que se consagraran á semejante uso. Es 
verdad que al siguiente dia de la muerte de 
Cárlos V no quedaban sino 54 escudos de oro 
en la bolsa de terciopelo donde estaban guar
dadas. M. Gachard lo advierte, notando tam
bién (pie la víspera se habían sacado de ella 
600 para la madre de D. Juan 'P. Ahora bien;

(1) Véase Retraite et mort de Charles Quint, t. II, prefa
cio, p. CLI Ú CLXi, cou las notas.
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los restantes 1.346 escudos de oro, cuyo em
pleo no se conoce, y que habrían sido dados 
como los COO á Bárbara Blomberg, formaban 
una suma excesivamente grande para funera
les sin esplendor. En efecto; la suma cuatro 
veces menor de 300 ducados fue más que bas
tante para los solemnes, prolongados y dispen
diosos funerales que después de muerto el Em
perador se celebraron (1). Por otra parte, ¿cómo 
se habían de comprar en el mes de Setiembre 
las colgaduras negras para la iglesia de Yuste 
y los vestidos do luto para los servidores de 
Cárlos V , si ya estaban comprados desde el 
mes do Agosto?

Sólo añadiré pocas palabras. M. Gachardha 
consultado con motivo de los anticipados fune
rales á los doctos y hábiles teólogos de la Uni
versidad de Lovaina, que los han considerado 
irregulares sin encontrarlos condenables. Un 
concilio celebrado en Tolosa en 1327 fué más 
lejos. Decidió que como contrarios al derecho 
eclesiástico y al derecho seglar, teníalos la 
Iglesia por actos reprensibles de superstición, 
y prohibió ejecutarlos bajo pena de excomu-

(1) Esos 30Ü ducados fueron llevados de Valladolid: «Pa
gado que se hayan los lutos, cera y otros gastos que se deben, 
de las honras de S. M . de los 300 ducados qne se han traído, 
servirá lo que de ellos sobrara para pagar, etc.» (Carta de 
Quijada á la princesa doña Juana, de 16 de Octubre de 1558, 
CD Retraite et mort, etc.; t. T, p. 430.)
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nion. En este libro indico las circunstancias y 
doy el texto de esa prohibición. Por lo demas, 
el lector mismo decidirá, después que tenga 
conocimiento del relato de los Jerónimos y de 
los hechos y razones que lo contradicen y 
muestran su inverosimilitud.

25 de Julio de 1857.





CARLOS QUINTO.

CAPITULO PRIMERO.

CARLOS V ANTES DE SU ABDICACION.

Primeros pensamientos de abdicación en Cárlos V .—Necesidades 
que por mucho tiempo le impiden realizarlos.—Gobierno de sus 
Estados; extensión de sus empresas.—Cosas que establece en Ita
lia; expediciones que hace al Africa; resistencia que opone á las 
conquistas de los turcos en Hungría; guerras que prosigue contra 
Francia; contiendas religiosas que sostiene contra los protestantes 
de Alemania.— Dificultades para que un solo hombre ejecutase ta
rea tan extensa y complicada.—Complexión física de Cárlos V; 
su carácter, espíritu, sentimientos, costumbres, enfermedades.— 
Momento en que, habiendo logrado sus varios propósitos, cree po
der ejecutar el más peligroso de todos, sometiendo la Alemania á 
su autoridad y convirtiéndola al catolicismo.—Sus campañas y vic
torias en el Danubio y el Elba.—Momentánea sumisión de Alema
nia.—Viaje del príncipe do España que Cárlos V apercibe para 
que le suceda, y á quien quiere reservar la posesión de la corona 
imperial.—Acuerdo con este motivo entre las dos ramas de la casa 
de Austria.— Trastorno de ese proyecto y de la dominación de 
í'árlos V  en el imperio por el combinado ataque de los príncipes 
protestantes que se sublevan en Alemania, y del rey de Francia 
que invade la Lorena.— Peligrosa situación de Cárlos V ; su fuga á 
Inspruck.—Negociaciones de Passau; restablecimiento de la inde
pendencia política y religiosa de los Estados germánicos.—Fracaso 
de Cárlos V contra Metz.—Disposiciones morales y enfermedades 
físicas que le deciden á renunciar el poder y retirarse del mun-



do.—Sus relaciones con los frailes y su preferencia por los Jeróni
mos.—Religiosos de San Jerónimo en España; su regla; su saber; 
sus establecimientos. — Monasterio de Yuste en Extremadura.— 
Orden secreta que da Cirios V para construir al lado de ese mo
nasterio la residencia donde, despue> de renunciar sus coronas, 
debe pasar sus postreros dias.
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E l Em perador Carlos V  renunció á todas sus coro
nas para ir en 1556 á terminar en la soledad de un 
claustro su vida. Esta determ inación extraordinaria  
adm iró á los contem poráneos, y  su s causas no dejan 
de estar oscuras para la posteridad. El anciano Papa 
P aulo IV , dijo que Carlos V  había perdido el j u i 
cio ( 1 ) ,  y le declaró atacado de la m ism a locura que 
su m adre (2 ) . L os protestantes no vieron en su abdi-

(1 ) A sí dice Paulo I V  en el mes de Diciembre de 1855 
en pleno Consistorio: «Continuant, puis après Sadite Sain- 
»teté dit que Ton avoit envoyé un mandat au nom de Char- 
îles, naguères empereur, por résigner l'empire; qu'il estoit 
Baisé á entendre que le dit Charles n'avoit point parlé; et 
Bquand bien il auroit parlé, que tout ce qu'il auroit fait es- 
îtoit de nulle valeur, attendu qu'il est notoire á chascumqu'ils 
»est impoa mentis.si (Memoria de 20 de Diciembre de 1555, 
enviada de Roma por el cardenal Du Bellay,en Ribier.XeKres 
et Mémoires d’Estât des rois, princes et ambassadeurs, etc., 
sour les régnés de François Jer, Henri I I  et François II, 
2 vol. in fol. Paris, M .D C .L X V I , t. I I , p. 623.)

(2) « ..... Notre saint-père me dit que, quant á l'empe-
»reur.....il est aujourd'hui comme un homme mort, estant re-
Btiré hors du commerce des hommes, et, ainsi qu’il entend, 
»agité de mesme maladie que sa mère.» (Carta del obispo de 
Angulema, escrita de Roma al rey Enrique II, el 2 de Junio 
de 1558, en Ribíer; t. II, p. 747.)



<3acion sino un aclo do abatim iento y casi do deses
peración. Atribuyéronlo á los inesperados reveses que  
había sufrido en A lem ania aquel soberano, hasta e n 
tonces om nipotente, q u e so  había prometido restable
cer allí la unidad católica y  extender la autoridad  
im perial, y  cuyos planes habían sido súbitamente 
m alogrados por el com uii esfuerzo de los luteranos, á 
quienes había vencido, y  de los príncipes a (juienes 
tenía sujetos. M uchos católicos trataron do explicarla 
por la am bición impaciente de Felipe II , que había 
hecho bajar del trono preniaturam cnle á su padre 
para reem plazarle m ás pronto.

Las dudas sobre los m otivos q u e decidieron á Car
los V  á la abdicación, so han extendido á los senti
m ientos que tuvo después do haberla consum ado. 
U nos le figuran arrepentido prontam ente, pretendien
do  que se cansó en seguida de la soledad y  quiso  
recuperar las coronas que había dejado. Otros, po rci  
contrario, háccnle llevar la v ida  hum ilde y  lim itada  
de un fraile en el convento Jerónimo de Y u sto : lejos 
de representarle com o un am bicioso arrepentido, no 
han visto en el sino un observador puntual de todas 
las reglas m onásticas, cuidadoso de su salvación hasta  
el punto de darse disciplina en el coro do la  iglesia al 
propio tiem po que los dem as religiosos y en presencia 
<le todos ( 1) .  Sandoval y R obertson, el historiador 
inás pom poso y el hi.storiador m ás acreditado do ose 
gran político, que fue por treinta años dom inador do
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(1) Historia de la orden de San Jerónimo, etc., por fray 
Joseph de Sigüenza; I I I  parto, lib. I ,  c. xxxvii, pági
na 195, cd. en fól.— Btrada, De bello bélgico, lib. I, p. í), cd. en 
Madrid, 1605, fól. Roma, 1632.
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Europa, hánle reducido eii Y u sle  á un estado de po
breza, más conveniente para un recluso que para un 
soberano retirado del m undo, hánle hecho insensible  
á todo lo que pasaba fuera de su claustro, y  ajeno á 
todos los negocios de los reinos que había regido. 
Fiando en los cronistas Jerónimos (1) , háple hecho  
m orir á consecuencia de extraños funerales que en 
vida había celebrado por un acceso de supersticiosa  
singularidad y  pía desocupación.

Carlos V  no abdicó sino después de haber meditado  
largamente. N ingún arrepentim iento tuvo de un acto 
á que había llegado naturalm ente, y  que realizó con  
prudencia y lentitud. Poseedor de su cabal juicio y  
de una consum ada experiencia , instruíanle en su  
claustro de los negocios de la m onarquía española y  
su hijo, que le guardó siem pre respetuosa deferen
cia y cariñosa sum isión, consultóle sobre los más im -

(1) Esos cronistas jerónimos son: el prior del Tnoiiaste- 
rio do Y usté, fray Martín do Angulo, cuya relación, que 
quedó manuscrita, fue consultada por Sandoval (_Historia de 
Carlos V, t. II, lib. X X X I I ,  § in , ed. en fúl., Pamplona, 
1634); la relación de un fraile Jerónimo de Y’ uste, que 
M. Bakliuizen van den Brink extractó en 1850, en Bruselas, 
bajo el título de Retiro de Carlos V, etc., por un religioso de 
la órdon de San Jerónimo, en YYiste, c. xxxin , p. •44; y en 
fin, el P. Jo.seph de Sigüenza, que en su historia, part. I l l ,  
lib. I, c. xxx vm , p. 220 y 201, ha copiado casi al monje anó
nimo de M. Barknízen. Riguióronlos enteramente D. Juan 
Antonio de Vera y Figueroa, conde de Ja Roca, en su Epi
tome de la vida y hechos del invicto emperador Carlos V, 
en 4 ." ; Bruselas, 1656, p. 249. Strada, De bello bélgico, p. 9 ; 
y  con exageración, Robertson, Historia de Carlos V.. li
bro X I I .



portantes y delicados. V ivió aparte de los m onjes, 
con las costum bres y  dignidad de antiguo soberano. 
A  pesar de su extrem ada devoción, el ferviente cris
tiano no dejó de sor político resuelto. H ubiera que
rido que su h ijo , atacado en Italia por el Papa Pau
lo IV , no perdonase á aquel ambicioso Pontífice, com o  
él m ism o no perdonó al Papa Clem ente V II ; y  cuando 
el tím ido Felipe II term inó en Setiem bre de 1597, sin  
provecho, y  con poca honra, una guerra, m arcada  
hasta entonces por triunfos brillantes, el orgulloso  
Carlos V  creyó que se había concluido la paz con la 
Santa Sede con dem asiada prisa y  dem asiada hum il
dad. En fin, la dolencia, á que sucum bió, sobrevino  
por circunstancias y  por causas m u y ordinarias ; aca
bóse su vida, com o había corrido, sencillam ente, con 
noble piedad y  natural grandeza. Esto es lo que, auto
rizado por docum entos auténticos puedo anticipar, y 
llegaré á dem ostrar.

Carlos V  pensó, m u y  á los com ienzos, en abando
nar el poder y retirarse del m undo. Puó su prim er  
pensam iento, en ese sentido, después de la afortuna
da y brillante expedición de T ú n ez en 1535. A sí lo 
afirmó él m ism o al em bajador portugués, Lourenqo  
Pires de Tavora, en una curiosa conversación habida 
en el castillo de Jarandilla , pocos dias antes de en
trar en Y u ste (11. L o  m ism o dijo á los frailes dcl con-
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(1) Este hecho precioso para la historia, qneda fuera de 
toda duela por la carta inédita que Tiourenço Pires de Ta- 
vora escribió en 16 do Enero de 1557 al rey Juan III , y cuya 
interesante comunicación debo al sabio y amable vizconde de 
Santarem. 1 lé aquí los propios términos del despacho de Lou- 
renço Pires: —  «Dissemé..... quanto avia desojado tirar esta
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vento (1) cuando se halló entre ellos. Pasó, pues, eso 
propósito por su m elancólico esp íritu , com o unos 
veinte años antes que pudiera ejecutarlo. Y a  en vida 
de su m ujer, la em peratriz Isabel, lo atraía la sole
dad. /V la muerte do aquella princesa, á quien amaba 
tiernam ente, y  cuya prematura pérdida, acaecida 
en 1539, le sum ió en profunda aflicción, el indicado 
deseo se arraigó más en su alm a. Mientras transpor- 
tal)an los restos d é la  Em peratriz desde el palacio de 
Toledo á la real capilla do G ranada, donde yacían su 
al)uelo Fernando do A ragón , su abuela Isabel do Cas
tilla, su padre Felipe el H erm oso, y que debía servir 
de tum ba á toda su estirpe, habíase encerrado en el 
convento jorónim o de la Cysla ( 2 ) .  El piadoso don 
Francisco de Horja, entóneos m arques de Lom bay, 
después duque heredero de Gandía, y por últim o, ter
cer general do la Com pañía de Jesús, fue uno de los

»carga, e como ostava para nam cazar pe la dcixar mais sedo, 
»0  lamben o quizera depois fazer quando veyo de Tunis e que 
«o deixao por seu fillio.»

(1) Su contomporáneo y cronista, Juan Gines Sepúlveda, 
que fue á visitarle en el monasterio do Yuste, dice que había 
tenido ese proyecto : a:Isabella etian uxore vívente et conscia, 
ut mihi ad idem ccenobium primarii pronaclii qui et Carolo 
ipso audicrant, rctulerunt, cum ejus salutamU gratia, quod 
mihi loco magni beneficii contigit, eodem processìssem.» 
(̂ Joannis Oenesìi Sepulvedce Opere; voi. I l ,  lib. X X X ,  pàgi
na 5iU, 511, grand in •l.'*, Madrid, 1741.)— Así también dice 
D. Juan Antonio de Vera, conde de la Roca, en su Epitome 
p. 249: «Deseó verse desde que vivía la Emperatriz, con quien 
»estava conforme que se rccogiessen, ella cn un convento de 
»monjas y él, Cesar, á Vaste.»

(2) Sepúlveda, voi. II, c. xxiv, p. 95-96.



designados por Carlos V  para acom pañar à la E m pe
ratriz, de quien había sido gran caballerizo, hasta su  
postrera m orada. A l depositar en el fúnebre nicho el 
ataúd de su noble y  bella señora, dejóla el m arqués 
do Lom bay b a jó la  custodia do los Jerónimos, sin ha
ber podido reconocerla. ¡Tanto había descompuesto  
la m uerte las facciones de su rostro! Desengañándose 
de la herm osura y poder hum anos, que conducen á 
tan rápida destrucción y  acaban en tan estrecho re
cinto, desdo aquel m om ento adoptó la resolución do 
abrazar la vida religiosa (1 ). A  su regreso habló del 
proyecto con Cárlos V ,  que m editaba uno sem ejante, 
y que en  las Córtcs de Aragón de 1542 hízolc la m is
teriosa confidencia de su abdicación futura (2 ) .

Cuando em pezó á disgustarse do la autoridad su
prem a tenía m enos de cuarenta años, y estaba en todo 
el esplendor de su poder. Habían terminado ventajosa
m ente las luchas que duraban desde com ienzos del 
siglo entre España y Francia por la posesión de Ita
lia. Vencedor de Francisco I en tres guerras sucesi
vas, del soberano Pontífice Clem ente V II , y de todos 
los Estados italianos independientes, había tenido 
prisioneros á un rey y  á un Papa, y  había sometido á 
sus disposiciones aquel país, por largo tiempo dispu-

(1) Rivadcncyra, Vida del P. Francisco de fíorjn, c. vii, 
p. 820 Ú885; Obras del P . Pedro de liivadeneyra, en fò
lio, ed. de Madrid, 16u5.

(2) Cárlos V  dyo en 1500 al P. llorja, que había ido á 
visitarle en el castillo de Jarandilla, vísperas de su entrada 
en el monasterio de Y uste: «¿Acordéisos que os dixo el año 
»de 1542 en Mon^on, que avia de retirarme, y liaeor lo que he 
»hecho?— Muy bien me acuerdo, .señor.» (Ibid, c. xiii) pá
gina 380.)



tado. Inqucbranlablcm ento seguro en el reino de Ñ a
póles y en el reino de Milán, habíase atraído loa Me
diéis entregándoles la soberanía do Florencia; los 
duques do Ferrara, cediéndoles Módena y Reggio  
reclam ados por la Santa Sedo; los marqueses de Man
tua, engrandeciéndolos con el Montferrato. Disponía  
de G enova, donde mandaba Andrés Doria (1 ) que 
bajo sus auspicios, había sido glorioso libertador y  sa
bio institutor de su patria en 1528, y que, reuniendo la 
flo U g c n o v c sa  a las arm adas española, napolitana ó 
Italiana, enseñoreábase del Mediterráneo. Había re
ducido la poderosa república do \'enecia á una sinco- 
ra neutralidad y som etido la Santa Sede á su inHuen-

cia asegurándola todavía m ás por el m atrim onio do
su hija natural Margarita de Austria con el nieto del 

apa I aulo III, duque Octavio Farnesio, señor do  
I arm a, m ientras esperaba serlo de RIasencía. O cu
paba asi Io.s dos Estados m ayores de lU lia a l Sur y  al 
N orte: dom inaba á los demas por el Interes y oí te- 

y fundado en aquella Poninsula un órden

■ 'I"**'" ffran almirante, lifzole prin-
cipe de M elfiy le llamaba padre: tDel príncipe Doria.....
ídiro solamente clic non é «orno di nazione alcuna che sia a 
Kcui I imi^ratore abbia più respecto é più osservanza che a 
»lui ; perche da es.so riconosco il contenersi Genova in officio 
»d aver potuto egli passare tanto volte di Spagna in Italia e 
»d Italia m Spagna; nude gli è venuto d’aver avoto modo di 
»conservar molti suoi stati, clic forze sarrebero andati per- 
»Juti L  6iialniente noonosce da lui tutta la riputatione che 
»egh ha «elle cose mantirae, e Io suol sempre chiamare e tra-

en Albori /.e/aziom degli ambaedatori Veneti, en 8.* hloren- 
cia, sene I, voi. I, p. 305.)
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Icrritorial y politico (juc debía manlencrso durante 
m uchos siglos.

Por otro lado, había sido victorioso defensor do 
Alem ania, am enazada por los turcos. H abía rechaza
do al formidable Solim án II, <luo avanzaba contra 
Viena, y cuyas conquistas detuvo. Marchando en se
guida contra su capitan bajá K hair-Eddin, Harba- 
roja, había atacado en la costado Africa á ese intrépido 
corsario, dueño do A rgel y  Túnez. Con no m enor  
lustre que utilidad había continuado en aquel litoral 
las expediciones con que el cardenal Cisneros y h er - 
nando el Católico persiguieron á los antiguos dom i
nadores de España. A  las conquistiis de Oran y  
Bugia, hechas bajo cl reinado do su predecesor en 
1509 y 1510, Carlos V  había añadido la ocupación de 
Bona, Bizerta, Souza, M onaslir, y sobro todo la lom a  
de la Goleta y do T ú n ez , arrancadas á Barbaroja en 
\ma campaña tan rápida com o gloriosa. Poseer los 
principales puntos del Africa septentrional quo hacían  
fronte á sus Estados desde cl reino do Granada hasta  
el reino de Sicilia, era justam ente preservar de n u e
vas invasiones m usulm anas á  España, que con tanto 
trabajo se había libertado de las antiguas, y poner al 
abrigo de las depredaciones berberiscas las costas 
maritimas de Italia y las islas occidentales del M edi
terráneo, puestas casi todas bajo su dom inación.

Hasta cntónces Carlos V  no había tenido en reali
dad m ás quo victorias. Aún no había probado por 
un esfuerzo som i-político, scm í-rcligioso á im poner 
más estrechamente su autoridad sobre Alem ania y 
convertirla al catolicism o, empresa que por su com - 
plicacacion y gravedad debía ser m uy difícil y extre- 
madamenlo peligrosa. N o tenía, pues, en 1535 y 1539

—  2<.) —



ningún m otivo exterior para abdicar el poder, puesto  
que la fortuna no había quebrantado todavía su con
fianza por medio do reveses ni reducido sus fuerzas 
la naturaleza por m edio de enfermedades. Estaba á la 
altura do su tarca, por el vigor del espíritu, por la ac
tividad del cuerpo, por la felicidad y la constancia. 
A sí, pues, los im pulsos que le llevaban á la soledad  
fueron largo tiempo com batidos por am biciosas ne
cesidades que lo retuvieron en el trono. Dem asiado  
hábil para abandonarlo mientras que su hijo no estu
viese en estado de succderlo, no debía abandonar al 
acaso la obra de sus predecesores y la suya propia.

F ero la  disposición nacida entóneos de una tristeza 
natural (1), un dolor profundo (2) y una piedad ar
diente, renovóse luego por extremado cansancio, ha-

(1) E di complessione in radice melancólica. {Relazione 
di Gasparo Cortarini ritornato ambasciatore da Carlo Quin
to. letta in senato d di 16 Nov. 1525 en Alberi, serie I, volu
men I. p. CO.

(2) A fines de 1539 y principios do 1540, cuando pasó 
por Francia para ir á los Países Bajos, adonde le llamaba la 
sublevación de los ganteses, Scepper y Snouckaert de Scau- 
venburg (Zeconanis), que fueron de Bruselas á su encuentro, 
le hallaron en profundo duelo: «Cum Casari... ex Belgica 
»cum Scoppero ocurrissem antequam aquitanicum et celti- 
ícum illud iter perficcret (quod illum Parisius recta equis 
»commodatitiis, et gallicis in pulla veste ducebat) frequenter 
Biiocte per duas, tresque horas, utroque genu inclinatum, 
»orantem repperi, eum septem cereis facibus, in cubiculo ni- 
flgris undique paunis tecto, accensís.» {De república; vita, 
moribus, gestis.fama, etc., imperatori Caisaris Augusti quinto 
Caroli, authore Gulielmo Zcnocaro á Scauvcnburgo, aurata) 
militai equite iraperatoris Caroli Maximi, líb. I I I , pág. 169 
en fól.. Gante. 1559.)
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ciéndose m ás y  más imperiosa. lias cnfcrnicdadcii 
abrum aron á Cárlos V  y  le envejecieron. Su constitu
ción física, su género de vida, la adm inistración do 
un núm ero excesivo de países, la dirección de una 
m ultitud do guerras que no le dejaban quieto m ucho  
tiempo en sitio alguno y le empujaban siempre á nue
vos peligros, el peso de todos los negocios que ora 
preciso llevar y  conducir, le gastaron m uy pronto. 
Puede decirse que sucum bió sobre todo al exceso de 
un poder dem asiado grande y dem asiado esparcido 
para que pudieran abarcarlo la actividad y el genio  

de un solo hom bre.
Tenia, en efecto, que regir á España, á los Países- 

Bajos, al reino de K ápoles, al M ilanesado; que gober
nar el imperio de A lem an ia ; que m antener bajo su  
dependencia ó am istad los Estados de Italia, que lu 
char casi constantem ente contra Francia; que traer á 
su alianza por interés á Inglaterra, que se habia se
parado por religión; q u e rechazar á los turcos á la 
parte de H ungría; que contener á los berberiscos en 
el litoral de Africa; que conservar por las negociacio
nes y las arm as su sistem a político, extendido por toda  
Europa; que resistir los progresos de una revolución  
religiosa, destructora de la antigua Iglesia cristiana en 
varios Estados y am enazadora do igual suerte en m u 
chos m ás; q u e ordenar la conquista y colonización de 
Am erica. Casi solo desem peñaba esc inm enso trabajo; 
sus vireyes, m inistros, generales, negociadores no  
eran sino instrum entos, bien elegidos, de sus dcsig- 
niosyhábilesejccutorcs d esú s voluntades. Dirigía por 
si m ism o la vasta adm inistración de sus paí:'es y ne
gocios desdo 1529. Después de la muerto del canciller 
Gattinara, (juc en 1521 habia sucedido al ayo Chievres
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en el ejercicio de todas sus funciones, no consintió á 
su lado prim er m inistro (1): había tom ado el gobierno  
de sus Estados com o señor absoluto y lo había condu
cido com o político prudente. Habíase rodeado do hom 
bres capaces, pero subordinados, que sabía encontrar 
con oportunidad, conservar con fidelidad, enriquecer  
con lentitud para que le sirviesen m ás tiem po (2), y  á 
quienes sobrepujaba por lo certero de su ju icio  ^3) y  
el vigor de sus resoluciones.

En aquella época, y hasta que murieron en 1547 y  
1550, fueron sus principales ministros el secretario 
C o v o sy  el guardasellos G ranvela (4), pues no despa
chaba nada sin la firma del primero y  el consejo del 
segu n do. L la m a b a á  G ranvela su prim erconsejero (5), 
y  discutía con él horas enteras antes de resolverse (6),

(1 ) Relazione di Nicolo Tiépolo, ritornato ambasciatore 
da Cario Quinto l’anno 1532 en Alberi, serie I, voi. I, p. 60.—  
«In cualumque maniere di termini, fa le deliberazioni a modo 
suo.» (Ibid., p. 64.)

(2) Relazione di Marino Cavalli, ritornato ambasciatori 
da Carlo Quinto ranno 1551 en Alberi, serie I, voi. II , p. 212.

(3) « L ’ ho ritrovato io in tutta le azioni sue molto pru- 
»dcntcj si che si tiene tra i suoi che nessuno sia più sano con- 
»siglio che il suo.» (Ibid., serie I, voi. I ,p . 64.)

(4 ) Véase Relazione di Bernardo Navagero ritornato am
basciatore da Carlo Quinto nel Luglio 1546. (Ibid, serie I, 
voi. L P- 84.)

(5 ) «E  chiamato daCasaresuoprimoconsiglieroB(Ibid 
p. 345.)

(6) «Col quale consiliaiido poi ciascuna cosa, o piccola a 
»grande che sia, si risolve come gli pare.» (Ibid., p. 341-312.) 
«Nelle cose di stato e in ogni altra particolarità si serve del 
consiglio solo del signor di Granvela.» (Mariano Cavalli. 
Ibid., serie I, voi. II, p. 210.)
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__ 33 _  (-.?Í'Aa!!í:HisT?iftc¡oí^
Escribía las razones en pro ó en 
de contarlas y pesarlas ver m ejor lo cp «i./^ fe í¿  h h c á r ¿ ^  
U na vez fijada su decisión solía retener algunos dias 
al correo encargado de trasm itirla, para exam inarla  
por últim a vez con sangre fría (1) antes de ordenar su 
irrevocable ejecución. Pero después nada había que  
pudiera hacerle abandonar el partido adoptado ,• se
guíalo hasta el Un, y habiendo puesto todo su talento  
en adoptarlo, ponía todo su carácter en ejecutarlo.

Con tantos Estados que regir, países que recorrer, 
negocios que decidir, m edidas que preparar, actos que  
realizar, debían consum irse bien pronto las fuerzas 
de un solo hombro, bien que Carlos V  lo tuviese todo  
dispuesto para hacer m ás fácil aquel vastísim o go 
bierno. H abía dejado á sus diversos Estados sus adm i
nistraciones particulares; regíanse cada uno interior
m ente, según sus antiguas form as, sus propias leyes, 
teniendo un representante superior del poder sobera
n o. R esidía su herm ano Fernando com o rey d é lo s  ro
m anos en Alem ania; era su herm ana M aría, reina  
viuda de H ungría, regente de los Países Bajos; esta
ba encargado su hijo el infante D . Felipe, desde la  
edad de quince años, de gobernar á España con la  
ayuda de prudentes con.sejeros, entre los cuales figu
raban el cardenal de Tabera y  el duque de A lba ; resi
dían en Palerm o, Ñ apóles y Milán excelentes vireyes. 
Poro los negocios generales de todosaquellos Estados 
se reunían en Carlos V ,  que era el regulador supre
m o y vigilaba toda la  adm inistración: había organi
zado para ésta una especie de gobierno central agre
gado á su persona y  q u e lo seguía á todas partes.

(1 ) Mariano Cavalli. (Ibid., p. 215.)



A dem as de sus m inistros tenía tres cancillerías; una  
alem ana, otra españ ola , italiana la últim a (1); tenia  
adem as un consejo compuesto de doctores y legistas 
de Sicilia, L o m b a rd ia , F ran co -C o n d ad o , Flándes, 
A rag ón  y C astilla , y  presidido por el obispo de 
Arras (2), hijo del guardasellos G ranvela, uno d é lo s  
hom bres m ás hábiles do aquel tiem po. A si era Car
los V  el centro de sus Estados y  el lazo do sus pue
b los, los cuales, aunque m uy diferentes en gustos y  
costum bres, se unían á él por diversas partes. U n  
em bajador veneciano reparó , con la  ju iciosa  sagaci
dad propia de los políticos de su nación, que era agra
dable á los flam encos y  burguiñones por su bene
volencia y fam iliaridad, á los italianos por su talento 
y  prudencia, á los españoles por su severidad y el es

plendor de su g loria  (3).
Si su  buen sentido y  las varias cualidades de su ca

rácter le hacían apto para proveer á los intereses y  
contentar los sentim ientos de todos aquellos pueblos, 
su  com plexión natural y  su género de vida no debían  
perm itírselo por m ucho tiem po. D e estatura ordina
ria, pero bien formado y  con m iem bros robustos, ha
bía  tenido en su  juventud la fuerza y  destreza necesa
rias para entregarse á todos los ejercicios del, cuerpo  
y  vencer en ellos; m ejor que nadie había sabido rom 
per una lan za, correr sortijas y ju g a r  á la barra; pa
saba por el m ejor jinete de su tiem po (4). Era aficio-
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(1) Relazione di Marino Cavalli en 1551, Alberi, serie I, 
Tol. I I , p. 209.

(2) Ibid., p. 209 y 210.
(8 ) Marino Cavalli; en Alberi, serie I, t. I I , p. 217.
(4 ) Excedió á todos los hombres de á caballo de su tiem-



nado á la caza y a lgunas veces había descendido á la 
arena del circo para com batir con los toros y  los ha
bía derribado con sus m anos (1). Estos saludables 
ejercicios do su ju ven tu d cedieron presto á los traba
jo s  casi exclusivos de la política y  la guerra. L a  acti
vidad y vigor singulares de su espíritu, que se m os
traban en su frente espaciosa y  leíanse en su firm e y 
penetrante m irada (2), no encontraron saludable di
versión con esos útiles m ovim ientos del cuerpo; cuan
do no estaba en cam paña llevaba una vida demasiado  
sedentaria.

M uy dado á ciertos placeres, en los cuales, según la 
expresión de un em bajador contem poráneo, no tenía 
una, voluntad bastante Tnoderacla, «procurábaselos 
donde quiera que estuviese con dam as principales y  
también hum ildes (3).» A ú n  m enos m oderado era en
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po, á la brida; y armado parecía tan bien y era tan sufrido, 
que dijeron los ejércitos que por haber nacido rey perdieron 
cu él el mejor caballo ligero de aquel siglo. (Vera y Figueroa, 
Ejntome de Carlos V , p. 262, 263.)

(1) Marino Cavalli, en Alberi, serie I, t. I I , p. 212; y 
Cantarini, ibid., p. 6U.

(2) «H a la fronte spatiosa, gli occhi cesii é che danno 
segno di gran vigore di animo.» (Helaciones del clarissimo 
Federico fìadoiuxro, ambasciatore a Carlo V  e al re di S])a- 
gna suo figliuolo, l ’anno 1557. Ms. de la Biblioteca Nacional, 
mim. lO.iX'S, 2. 2. A .)

(3) « E  stato nei piaceri venerei di non temperata volontà 
in ogni parte dove s'ó ritrovato con donne di grande ed anche 
di piccola conditione.» {Relacioìie ms. di Federico Badouaro 
en 1557. Bibl. Nac., nùm. 10.033, 2. 2. A .)  Mocenigo dice en 
una relación escrita en 1548: «El Emperador era y es toda
vía, al decir desús médicos y de las personas que le rodean.



la m esa: com ía varias veces al dia, y m ucho (1). L a  
conform ación algo defectuosa do la parte inferior de 
su rostro perjudicaba á su salud m as c£uc á su aspecto; 
la  m andíbula inferior, dem asiado ancha y  larga, so
bresalía m ucho de la superior; teniendo cerrada la  
boca no podía ju n tar los dientes, que eran adem ás po
cos y  m alos. El intervalo que los-separaba (2) le im pe
día hacer oir claram ente el final de sus frases y m as
car los alim entos; balbuceaba un poco y  digería mal. 
Sin duda, para atenuar algunos efectos de esa im per
fección física, y tam bién para dar un sabor m ás agra
dable á lo q u e com ía, usaba m anjares m u y salpimen

tados.
L legó á punto do parecerle todo insípido y  necesi

tar IVecuentemento de un vino de sen, fabricado para  
el y com puesto do cierta cantidad de m osto y hojas de 
sen que ferm entaban juntas (3). Un dia, no encon
trando bastante sabor en nada de lo que le servían,
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muj' aficionado por naturaleza il los placeres sensuales.» 
(Esta relación estd en Bircholtz, Geachichte der regierung 
Ferdinand dea Eraten, in 8.® Viena, 1 »35, voi. V I , p .4 9 8  
á517.)

( 1 ) Navagero, en Alberi, serie I, voi. I, p. 312.— Federico 
Badouaro. Ms. de la Bibl. Nac., núm. 1U.U83, 2. 2. A .)

(2) Relazione di Gaaparo Contarmi, en Alberi, serie I, 
voi. II , p. 6U. Lo que Contaiáni dice en 1525, Badouaro lo re
pite de un modo semejante en 1557, notando también que 
«non puo conghmgere li denti e nel finire le parole non é ben 
inteso.» Añade: «H a  pochi denti dinanzi et fracidi.» (M s. de 
la Bibl. Nac., núm. lU.UsS, 2. 2. A .)

(3) La receta de ese vino està en la carta de Carlos V , es
enta de Bruselas, 11 de Octubre de 1555, á Vázquez de Mo
lina, en D. Tomás González. Retiro, etc., fol, 27, l.°



quejóse al barón de M ontfalconnet, uno de sus m a
yordom os, y acusóle de haber corrom pido el gusto de 
sus cocineros m andándoles que no preparasen sino  
platos raros (1). M ontfalconnet, (jue era chancero y  
cuyas salidas agradaban á Carlos V  (2), aludiendo á 
la  m anía del Em perador por los relojes que el famoso  
mecánico Juanelo le había fabricado en gran núm ero  
y do todas form as, contestó socarronam entc; «No só 
ya  el m edio de com placer á V . M ., á m enos que lo
gre com ponerle un nuevo guisado de relojes« (3). E l 
Em perador se rió m ucho de aquella brom a, pero con
servó su  gusto por los m anjares salpim entados y su  
pasión por los relojes.

El exceso de sus trabajos y la falta de buen régi
m en contribuyeron igualm ente á em peorar y apresu
rar sus indisposiciones. Nunca tuvo una salud por 
com pleto buena. En su juventud había sentido acce
sos nerviosos que parecían ataques de epilepsia, y á 
que un historiador, Sepú lveda, da ese nom bre |4).
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(1) «Disse una volta a maiordomo Montfalconetto con 
sdegno che haveva corratto il giudicio a dare ordine ai cuo
chi, perche tutti cibi c.sano insipide.T> (M s. de la Bibl. Nacio- 
nal, num. 10.083,2.2. A .)

(2 ) Marino Cavalli, en 1551, en Alberi, serie I, voi. I l , 
p. 216.

(3) «Da quale li fu riporto, non so corno poter trovar pili 
modi di compiacere alla Maestà Vostra, se io non fo )>rova 
di farle fare una nuova vivanda di potagi di lilogii. 11 che la 
mosse a quel maggiose e più lungo riso, che sia mai stato ve
duto in lei et cosi risero quelli della camera». (Relazione di 
Federico Badouaro. Ms. de la Bibl. nac., m'nn. IO.(W3,2. 2. A .)

(4) Anmim agens vigesimum sextum Carolus uxorem 
Hispali duxit Isabellam Emmanelis Portugalli« regi.s te



A  fines de 1518 y  principios de 1519, dos de esos  
ataques le derribaron sin conocim iento ; uno m ientras, 
jugaba á la  pelota, otro miéiitras oia m isa m ayor en 
Zaragoza. E l ú ltim o , que tuvo m uchos testigos y  que  
el em bajador de Francia refería en un despacho á su  
córte, le dejó m uchas horas con la palidez de la m uerte  
en su alterado sem blante (1).

Librado do aquella terrible enfermedad en 1526 , 
después de su m atrim onio con  la infanta Isabel de 
P ortu gal, no cesó de sentir dolores de cabeza que le 
obligaron en 1529 á corlar sus largos cabellos. Cuando  
hizo el sacrificio de aquel noble pero modesto peinado  
que llevaban sus aljuelos Fernando de A ragon  y  
M axim iliano de A u stria , y su  padre Felipe el Her
m oso , lodos los grandes le im itaron, aunque con 
pena ¡2), y  lo que para él fue a liv io , para los dem as  
fué m oda.

M uy luego cayeron sobre el las enfermedades c a m -
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Mariœ uxoris filiam ; et ab eo tempore comitiali morho quo 
pviustentabaturliberatus est. (Sepulveda, vol. X X I I ,  libro 
X X X ,  c. XXXV, p. 536.)

(2) Jeudi dernier en oyant la grant messe, presents beau
coup de gens, il (le roi Charles) tomba par terre estant de 
genoulx et demeura, cuydant qu' il feust mort, l’espace de 
plus de deux heures, sans pousser, etavoit le visage tout 
tourné et fut emporté en sa chambre... et fut incontinent sus- 
bout les deux heures passées. Il avoit été malade une autre 
foys de mesme sorte il n’y a pas deux moys, toutesfoys je  
n'en avoye rien sceu jusques à ce coup, et luy print en jouant 
à la grosse balle de ceste maladye. Il en est gi-ant bruit icy.» 
(Di'péche de la Roche Beaucourt, escrito en Zaragoza el 8 de 
Enero de 1519. Ms. Bethune, nüm. 8486, Bibl. nac.)

(3) Sandoval, vol. 22 , bib. X V I I I ,  p. 66.



biande de forma. A com etiólo  la gota á la edad de 
treinta años (1). S u s ataques, cada vez m ás frecuen
tes y prolongados, fueron prin cipalm en teálas m anos 
y  á las rodillas. N o siem pre podía firm ar, y  cuando  
estaba en cam paña era m u y á m enudo incapaz do 
m ontar á caballo, y  seguía al ejército en litera. Inva
dido por la g ota , atorm entado por el a sm a , sujeto á 
un flujo de sangre cu ya repetición, tan frecuente com o  
in cóm od a, le agotaba, sufriendo irritaciones cutáneas 
en la m ano derecha y  en las piern as, canas la cal)eza 
y  b arba, sentía decaer sus fuerzas al propio tiempo 
que se extendían sus oliligacioncs.

Sin em b argo, en 154G, á pesar del aum ento de sus 
m ales, trató de sujetar al partido protestante de Ale* 
m ania y  volverle á  su obediencia. Ese fue su postrer 
propósito, y  el m én os fácil de cum plir. Por m ucho  
tiempo lo había aplazado, no obstante su espíritu do 
dom inación y su ardiente catolicism o. Cristiano fer
voroso, Carlos V  practicaba la antigua religión con 
una piedad sum isa y  escrupulosa. Oia varias misas 
cada dia . C om ulgaba en las principales fiestas del 
año (2). Consagraba m ás de una hora todas las m aña
nas á la  meditación religiosa (3). H abía com puesto  
oraciones él m ism o (4). Encontraba m ucho atractivo
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(1) Circa trigesimum aetatis annum morbo articulari ten- 
tari ceepit. Sepulveda, voi. I I ,  lib. X X X ,  c. xxiv, p. 528.

(2) Bernardo Navagero, en Alberi, serie i ,  voi. I ,  p- 312; 
Marino Cavalli, ibid., voi. I I ,  p. 218.

(8) Sandoval, t. I I ,  lib. X X X V ,  § xvi, fól. 381 y Vida 
del emperador Carlos V  en Y n ste , ibid., § xvi, fól. 833.

(4) Sandoval, t. I I ,  p. 896.— Cartam suapte manu cons- 
criptam, in qua copioso prosccutus erat quao cuperet am e



en la lectura del A n tiguo y N uevo Testam ento ; la 
poesía de los Salm os em belesaba su im aginación y  
tocaba su alm a (1). L a  m agnificencia de las cerem o
nias católicas, la  conm ovedora grandeza del sacrifi
cio expiatorio en la m isa , la m úsica, m ezclada al rezo, 
la belleza de las artes realzando la austeridad del dog
m a , el poder m isericordioso de la Iglesia socorriendo  
con la abso lu ción , tranquilizando con la penitencia á 
la debilidad del hom bre y  á la ansiedad del cristiano, 
reteníanlo fervorosam ente en el antiguo culto. Ade
m a s, su política le hacía perseverar tanto com o su fe. 
Sucesor de aquellos Reyes Católicos que habían gana
do la península española de los m usulm anes, poseedor 
de una gran parte de aquella Italia , en cuyo centro 
estaba colocada la Sede de la tradición apostólica y  
del gobierno cristiano, je fe  electo de aquel santo ro
m ano im perio, cuya coron a , desde Garlo-M agno hasta 
é l , era ceñida por m anos del Papa á la cabeza del em 
perador, ol)ligado estaba á guardar y defender la an
tigua creencia de sus antepasados y de su patria , el 
culto hereditario de que dependían la fidelidad de sus
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iii compendium redigi ad foraiulas precum qaotidianarum. 
(Cartas de Malincem (V an  M ale) nobre la vida inthia de 
Carlos V, publicadas por el barón de Reiffemberg, grande 
en 8.°, Bruselas, 1843 ; carta del 11 de Noviembre de 1552 
P.31.)

(1) Scripsi ante amnum ad te, si recte memini Casarem 
in adversa valetudine sua impense juvari lectione sacra vel 
psalmodi» Davi diese vel Bibliorum. (Ibid., p. 30 y carta 
del 24 Diciembre 1552, p. 86 .).— Tlieologamur valde sesio in 
psalmodia, spiritus ille Davidicus prorsus in Caisare rcsusci- 
tatus. (Ibid., carta del 5 de Mayo 1551, p. 4 4 .)



sú bditos, el principio vital de varios de sus Estados, 
y la sólida grandeza de su dominación.

Com o soberano interesado y com o católico conven
cido, hizo lo que correspondía. Sin tral^ajo había pre
servado sus reinos de España y sus Estados de Italia 
d é la  invasion de ideas n uevas, rechazadas también  
por él de los Países Bajos. Sólo A lem ania se sustrajo 
á su acción religiosa. V arias veces estuvo á punto de 
intervenir con tal m otivo, pero necesidades mas apre
m iantes distrajéronle h<ácia otras em presas. Cuando 
por primera v ez apareció en A lem ania para hacerse 
coronar en A ix -la -G h apelle , en 1 5 2 0 , y para ordenar 
el estado político y  prohibir los cam bios'religiosos en 
la Dieta constituyente de W o r m s de 1521 , no pudo 
prolongar su estancia en aquel país agitado por el es
píritu de independencia y controversia, ni contenerla  
explosion de la  reform a protestante, si bien desterró 
del im perio al reform ador Lutero. E l alzam iento de 
las Com unidades en España, las guerras de Italia, que 
duraron desde 1521 hasta 1529 , llamáronle al Sur de 
Europa y retuviéronle hasta que los españoles se su
jetaron por com pleto á  su autoridad y los italianos á 
sus arreglos, y  hasta q u e hubo impuesto su voluntad  
triunfante á los dos grandes vencidos que sucesiva
mente cayeron en sus m anos en el campo de batalla 
de Pavía y  en el saco de R o m a , renunciando Francis
co í la posesión del M ilanesado y los derechos seño
riales sobre F lan des, y aceptando Clemente V II su  
preponderancia soberana en la península latina.

L u ego  reapareció en A lem an ia. Pero después de 
ocho años de ausencia encontróla transformada. Lo  
que en 1521 sólo era doctrina de un hom bre, en 1530 
era creencia de un pueblo. La confesión luterana do
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A ugsburgo, adoptada por siete poderosos príncipes 
terri toriales y  veinticuatro ciudades libres, establecían  
allende el Rhin sobre fuertes bases una iglesia  d isi
dente que hul30 de soportar, ya  que no la adm itiera. 
Sus consideraciones para con ellos fueron conform es 
á sus necesidades. Para la elección de su herm ano el 
archiduque Fernando, com o rey de los rom anos en 
1531, necesitaba el asentim iento de toda A lem an ia , y  
para rechazar la invasión de Solim án en 1532, era in
dispensable la unión de todas sus fuerzas.

D esde entonces y  durante trece años, las expedicio
nes de Carlos V  contra los berberiscos, á quienes ganó  
Túnez en 1535 y  quiso ganar Argel en 1541; su cuarta 
y  quinta guerra con Francia en 1537 y 1543; su resis
tencia al avance de los turcos por la parte de Europa  
oriental lleváronle á entenderse con los protestantes 
de A lem an ia, que por la tolerancia eran auxiliares, y  
por la persecución hubieran sido enem igos. Entró, 
pues, en pactos con ellos, que duraron lo q u e las exi
gencias de su política. En A u gsbu rgo , en Ratisbona, 
en Spira autorizó m om entáneam ente por los años do 
1530, 1541 y  1544 la disidencia religiosa de Alem ania, 
á fin de atender en persona al Austria, Italia, Africa, 
H ungría y Francia. L os únicos m edios em pleados  
para retrotraerlos á la creencia que haliían abando
nado fueron las libres discusiones en conferencias teo
lógicas, donde los doctores de am bos cultos no pu
dieron nunca entenderse, y la convocatoria de un 
concilio general, donde asistieron sólo los católicos, y 
dieron expresión m ás rigurosa á los dogm as de su  fe 
y  m ayor concentración á los poderes de su Iglesia.

Pero no pasaron las cosas del m ism o m odo cuando  
Carlos V  hubo term inado felizm ente todas sus g ra n -
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des contiendas políticas y  territoriales. E l pueblo es
pañol, com pletam ente dom inado desde la derrota do 
los comuneros, que cam bió la m onarquía en cierto 
m odo lim itada de la E dad Media en m onarquía abso
luta, habíase hecho dócil y belicoso instrum ento de 
sus victorias, de su grandeza y de su dom inación en 
todo el m undo. L os Países-Bajos, engrandecidos por 
Norte y  Sur, em ancipados de todo vasallaje con res
pecto á Francia, apartados de su antigua insubordi
nación por el duro castigo de los ganteses en 1540, 
preservados de las nuevas doctrinas por las terribles 
disposiciones do sus edictos contra herejes, estaban 
bajo su fuerte m ano unidos, pacíficos, prósperos y  po
tentes. Italia parecía adscrita por siem pre á su sobe
ranía ó entregada a su influencia. Estaba en paz con 
Francisco I, que tocaba al término de su belicosa vida 
y de sus pertinaces am biciones. H abía, en fm , con
cluido con Solim án una tregua que libraba á Europa  
de las agresiones de los turcos por la parte oriental. 
Habiendo triunfado casi en todas partes, no tem iendo  
desórden en sus Estados ni ataque en sus fronteras, 
dirigióse á los alem anes como Em perador que quería  
ser obedecido, y á los protestantes com o católico que 
quería restablecer la unidad de creencias.

En aquella cruzada política y religiosa tuvo por au
xiliar al Papa P aulo III , do quien recibió considera
ble socorro en hom bres y  dinero. A  pesar de la alianza 
concluida con oí Soberano Pontífice al efecto de su
primir el nuevo culto, no se declaró en un principio 
abiertamente enem igo del protestantism o. Para ade
lantar en su propósito m ás fácilm ente, persiguió á la  
liga  de Sm alkalda ántes de acom eter á la confesión  
de A u gsburgo. M ediante esa hábil y falaz maniobra
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obtuvo la ayuda m ilitar de los protestantes, ávidos y  
sum isos, tales com o el duque M auricio de Sajonia, 
los m argravcs Juan y  A lborto, de Brandeburgo Cus- 
trin y  Culm bacii; la neutralidad segura de los protes
tantes tím idos, com o el elector de Brandeburgo y el 
elector palatino. N o encontró, por consiguiente, más 
resistencia que la m u y  tem ible todavía de los protes
tantes confederados en Sm alkalda, cuyos principales 
jefes eran el elector do Sajonia, Juan Federico, el land- 
grave de Tiesse, Felipe el M agnánim o y  el duque U l
rico do W u rtcm b erg , que salieron á su encuentro con 
un ejército de 80 .000  hom bres. Después de declararlos 
traidores al Im perio, atacólos m andando las fuerzas 
españolas, flam encas, italianas y  alem anas, á orillas 
del Danubio y  á orillas del E lba. Vencedor en Tngols- 
tadt en 1546 y  en M uhlberg en 1547, y  habiendo divi
dido y  derrotado á las tropas confederadas, penetrado  
en sus ciudades, ocupado su país, preso á sus jefes, 
todo cedió bajo sus arm as y á su voluntad después de 
dos cam pañas que le hicieron dueño de Alem ania, 
desde Constanza á Ilam bu rgo y  desde N urem borg á 
Colonia.

Queriendo afirm ar y  pensando perpetuar allí su do
m inio, Cárlos V  retuvo presos á lo s d o s je fe s  vencidos 
del protestantismo arm ado: el duque Juan Federico, 
á quien despojó del electorado de Sajonia, dándoselo  
á su prim o M auricio, y  el landgrave de Tiesse, cuyo  
carácter em prendedor tem ía. Arrebató á las ciudades 
libros sus privilegios, apoderóle de la artillería gruesa  
que servía para defenderlas, transportando á sus Es
tados hereditarios m ás de 500 cañones. Desarm ó á los 
países que cayeron en su poder, im púsoles contribu
ciones enorm es, guarneció con españoles é italianos
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las plazas m ás im portantes y ordenó á todos los Esta
dos que m ensualm entc pagasen ú las Cajas m ilitares 
del Imperio el dinero necesario para una leva de tro
pas capaz de reprim ir una insurrección ó rechazar 
una invasión. R ealizada la  prim era parte del plan que 
había concebido, privando á A lem ania de su indepen
dencia política, em pezó la  ejecución de la segunda tra
tando de arrebatarle su independencia religiosa. Ha
biéndola reducido á la obediencia, esperó convertirla  

al catolicism o.
E l Concilio general que durante m ucho tiem po ha

bía pedido á Clem ente V II  com o único m edio de pa
cificar las contiendas en materia de fe y de culto y  que  
luego arrancó á P aulo III, celebró sus primeras se
siones en Trento sin q u e los innovadores hallasen se
guridad suficiente en aquella  reunión para asistir, ni 
discusión libre en que tom ar parte. A larm ado en 1547 
por la victoria dem asiado com pleta de Carlos V  y te
m iendo que aquel protector omnipotente de la Iglesia  
se convirtiese en consejero im perioso de la  Santa Se
de, Paulo III sacó al Concilio de A lem an ia  llevándolo  
á Bolonia y suspendiéndolo luego por com pleto. Cáe
los V  no reparó en los obstáculos que encontraba  
donde no debía esperar sino facilidades. Miéntras es
peraba las decisiones de un Concilio universal y libre, 
que no dejó de reclam ar, él m ism o determinó el culto  
de la A lem ania disidente.

Dos obispos católicos y un pastor luterano form ula
ron por su  m andato el fam oso interim  de A u g sb u r-  
g o : especie de transacción entre la antigua y la nueva  
creencia, que, sin  reunirías en una sola, aproxim a- 
balas en doctrinas y prácticas.

L a  teoría luterana de la justificación por la fe se ad-



mitía ju n tam en te con la prescripción católica de las 
obras satisfactorias; concedíase á los protestantes la 
com unión con dos especies, obligándoles en cam bio á 
la celebración de la m isa y  á la adm isión de los siete 
sacram entos: tolerábase el m atrim onio de los sacer
dotes y  restablecíase todo el aparato exterior del cato
licism o. Carlos V  prom ulgó en 1548 aquella ley reli
giosa ante una asam blea seglar. L a  Dieta de A u g s-  
burgo se convirtió en una especie de Concilio, donde 
hizo adm itir sin discusión el interim  como regla pro
visional de la fe y  del culto im puesta á los diversos 
Estados y á las num erosas ciudades que seguían la 
confesión de Angsburgo. M ás de 500 m inistros que se 
negaban á obedecer fueron expulsados. Después de 
haber sometido la A lem ania entera á su autoridad y  
prohibido en todas partes el ejercicio de la creencia  
protestante, Carlos V , á quien el Papa Paulo III ha
bla dado los títulos de mmj grande y  mwj fuerte, pa
reció encum brado en la cúspide del poder y  la gloria. 
El silencio de la Dicta germ ánica ante sus usurpacio* 
nes, la adhesión de la Iglesia rom ana á sus extralim i
taciones, persuadiéronle do que locaba al término de 
su obra, y entóneos preparó todas las cosas para que 
su hijo le sucediese.

A  consecuencia do sus cam pañas contra los protes
tantes, había tenido en 1547 y  1548 ( 1) dos enferm e
dades tan graves que creyó sucum bir á ellas. Tem ien
do sus efectos ó su  repetición dictó para su hijo una  
instrucción (2 ) m u y  extensa q u e, en lenguaje sencillo

(1) Sandoval, t. II , lib. X X I X ,  § xxxv y § xxxviii, 
p. 627, 633, 634.

(2) «Avisos ó instrucción del Emperador al príncipe su 
hijo.» En Sandoval, t. II , lib. X X X ,  p. 639 á 657.
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y  elevado, contcnia las m iras de su política, los con
sejos do su habilidad, las recom endaciones do su ca
riño, todas las m áxim as según las cuales debía con
ducirse Felipe con respecto á la Iglesia, tratar con  los 
diversos príncipes de Europa, gobernar sus propios 
Estados y  dirigirse él m ism o. Carlos V  tratalja de co
m unicarle de ese m odo su espíritu y transm itirle su  
experiencia. El duque de A lb a  llevó esa instrucción 
del Em perador al principe de España, llainado por ór- 
den de su padre á los P aíses-Bajos, átravés d é la s co
marcas donde reinaría m u y lu ego , á fin de que cono
ciese á los pueblos y  se hiciese conocer de ellos . ^

E l infante I). Felipe tenía á la sazón 21 años. Car
los V  se había dado m u cha prisa á desarrollar su es
píritu, formar su carácter, enseñarle el e)orcicio do la 
autoridad, com prom eterlo en los lazos del m atrim o
nio, com o si hubiera querido descansar m uy pronto  
sobre él todo el peso do lo s negocios y  los trabajos de 
la soberanía. Habíale puesto por ayo á un noble, 
grave y valeroso personaje, el gran com endador de 
Castilla I). Juan de Zúñiga (1 ) ,  y  para instruirle en 
letras hum anas y en las ciencias religiosas había de
signado á D. Juan Martínez Siliceo, teólogo em inente, 
á quien nom bró obispo de Cartagena y  m ás tardo ar
zobispo do Toledo (2 ), secundándole dos sainos m uy  
versados cu el conocim iento de las lenguas griega y  
latina, H onorato Juan de Valencia [3 ), que fue luego

(1) Sepúlveda, voi. I I , lib. X I X ,  c. iv, p. 100, 101.
(2) m i.
(3) m i.,  voi. I I , lib. X X I ,  c. xxxvn , p. 189,190.— Ha

blaban en lalin línicamente delante de él á fin de acostum
brarlo al uso de esta lengua, que su padre lamentaba haber 
dejado de aprender.
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avo del infante D . Carlos, y Juan Ginés Sepiilyeda de 
Córdoba, que debía ser elegante historiador de Car
los V  H i. Desde la  m ás tierna infancia del principe 
real, Cárlos V  hizo <iue le prestaran j u m e n t o  las 
Córtes de Castilla en Valladolid, y  en 15^*2 obtuvo  
nar i el la  obediencia m enos fácil do lo s pueblos de 
Am o-on Valencia y Cataluña, convocados á Córtes en 
la  vdla de Monzón (2 ] .  Iniciándole desde entóneos en 
los negocios de E stado, confirióle á la edad de 15 anos 
la  adm inistración de España {3 ] , quo el infante des
em peñó con ayuda de un consejo, cuyos individuos se 
m aravillaban de su aplicación y prudencia igualm ente  
precoces. En 1543 casóle con su sobrina la infanta  
D oña M aría de Portugal, que m urió poco después de 
dar á lu z al fam oso y  triste D . Cárlos.

Según los deseos do Cárlos V ,  abandonó el infante 
á España por prim era vez, pasó á Italia con una es
cuadra de 58 velas quo m andaba A ndrés D o n a , y  ro
deado de una córte espléndida, escoltado por una  
guardia im ponente, con todo el esplendor de la gran
deza, recorrió la Lom bard ia , pasó por el Tirol a A le
m ania y  de A lem an ia  fué á los Países-Bajos. E se  via
je realizado después de las últimas y  brillantes v ic
torias del E m perador, m arcó hasta donde puede llegar  
la  idolatría que inspira el poder victorioso. Recibido  
en todas partes con  arcos de triunfo, en m edio de fies
tas y lisonjas, do regalos y  sum isiones, el infante vió
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(1) Cárlos V  lo había nombrado su historiógrafo ó cro
nista en 1536. (IbúL, voi. I II , epístola X I ,  p. 101.)

(2) Ibid., voi. II , lib. X X I ,  c. xix  á xxv, p. 171 a 178.
(3) Ibkl., c. xxxvii, p. 189.
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salir á su encuentro á los pueblos ; t í J í i
oyó llam ar grande, invencible y  divi^<Xí^^, p a á A i:'^ ^  
quo colocaban cntónces por cim a de los m ayores po
tentados, igualándole con los hom bres m ás célebres.
A  el m ism o lo decían futuro heredero del mundo (2) 
y  esp em n za  del siglo (3}. Saliendo de Barcelona el 2 
de N oviem bre de 15á8, el infante no llegó á Bruselas 
hasta 1.® de Aljril de 1549. A llí , l)ajo las satisfechas 
m iradas de su padre, recorrió el hijo las diversas pro
vincias do los Países-Bajos, cuyos privilegios ju ró  y 
cuyos juram entos recibió. Consagróse lodo el verano  
á esa expedición política, que era com o una entrega' 
anticipada de la herencia paterna.

Esc prim er viajo que duró cerca de un año, no p re 
sentó al infante bajo favorables auspicios, ni hizo con
cebir grandes esperanzas de su futuro gobiern o. H a
biendo vivido hasta entónces constantem ente con es
pañoles, habíales tom ado su carácter altivo, su espíritu  
de lentitud, su orgullosatraníjuilidad. Bajo de cuerpo, 
delicado de com plexión (4 ) , tenía la fronte espaciosa, 
los ojos azules é inteligentes do su p ad re, su barba  
saliente, el color rubio do sus cabellos y la blancura

(1) Este viaje fué referido en más de fiOO páginas in-fólio 
en un libro p\iblicado cuatro años después en Amberes bajo 
el titulo de JEl felicísimo viaje del mny alto y  jyoderoso ¡prin
cipe D. Felipe, hijo del emperador D. Carlos V máximo, etc., 
por Juan Cristóbal Calvete do Estrella, in-fól, Amberes, 1552.

(2) «Orbis terrarum futuriis hrcres.» (El felicisiino via
je, etc., fól. 33 V.)

(3) «Philippus SíBculi spcs.B (Jbid., fól. 38.)
(4) Federico Badouaro (M s. de la Bib. N ac., minierò 

16.363, 2. 2., A .).
4



de su tez. Su aspecto ora de flam enco, su carácter do  
español. Taciturno y altivo, tím ido y obstinado, grave  
é im perioso, am aba el reposo c im ponía te m o r ; «m os
tró, dicen las relaciones contem poráneas, disposicio
nes severas é intolerables ( 1 ) ;  no agradó á los italia
nos, desagradó m ucho á los flam encos y se hizo odioso  
á los a lem anes.» Pero su tia la reina de H ungría, 
gobernadora de los P aíses-Bajos, y el Em perador, su  
padre, le avisaron los peligros de sem ejante severidad, 
é hicicronle conocer que no sentaba en un príncipe 
destinado á regir naciones diferentes y  cristianas ( 2 ) .

A quella  lección no dejó de dar fruto. Otras recibió, 
que tam bién le aprovecharon. L o s  señores do los 
P aíses-Bajos, por órden del Em perador, ensoñáronle 
los diversos ejercicios de la caballería { 3 ) ,  de que sus 
gustos le habían apartado en E sp añ a ; pero no consi
guieron hacerle diestro. E n  uno de los torneos donde 
se presentó, la n za  en m ano, recibió en el casco un 
golpe que le h izo  caer d e s m a y a d o  de la silla de su ca
ballo ( 4 ) .  L e  llevaron al palacio de su padre, sin que  
recobrara los sentidos, y posteriormente nunca fuó 
luchador atrevido ni diestro (5 ) .  Carlos V  hubiera
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(1) «U n ánimo severo et intolerabile.» (Relazione di Mi
chele Sorianoy de 1559. Ms. de la Bib. Nac., iiüm. 10.803, 
2. 2., A .) .

(2) «Ma essendo avertito... della regina María, et an più. 
efacacia del padre, con questa reputatione et severità non se 
conveniva à chi doveva dominare nationi et populi di cristiani 
diversi, se mutò.» (Relazione di Michele Soriano de 1559. 
Ms. de la Bib. Nac., mim. 18.083, 2. 2., A .) .

(3) Mariano Cavalli, en Alberi, serie I, voi. II, p. 217.
(4) Sepùlveda, voi. II , Hb. X X V I ,  c. niv, lv , p. 381.
(5) En una justa que tuvo lugar en la plaza de Augsbur-



querido hacerle príncipe guerrero , m ás fácilm ente  
logró hacerle principo político. Durante a lgunos años 
túvole ú su lado, y  le llam aba dos ó tres horas cada  
dia ú su aposento para im ponerle en los grandes n ego
cios, ora haciéndolo presenciar las deliberaciones do 
su Consejo, ora instruyéndole él m ism o á solas (1). E n  
aquella sólida escuela aprendió el infante D . Felipe á 
contenerse, y  se preparó para gol^ernar.

Carlos V  no pensó únicam ente en dejarle sus Esta
dos hereditarios, sino que quiso , al propio tiem po, 
prepararlo la posesión de la autoridad im perial. Con
sideraba dicha autoridad necesaria para la defensa de 
los Países-Rajos y  la conservación de Italia. Antes de 
bajar del trono, trató de realizar eso difícil propósito. 
En el verano de 1550, acom pañado del infante partió 
para Alem ania, som etida hacia dos años á todas sus 
voluntades, y  fué á celebrar Dieta en A u gsbu rgo. 
Proponíase establecer un órden de sucesión, inespe
rado en el im perio, á fin de asegurar la soberanía á 
su fam ilia por elecciones alternativas y prèviam ente  
convenidas entre los príncipes de la casa de A ustria, 
cuya estrecha unión supliría á la vasta unidad que  
desaparecería con ól. E n  1531 habla hecho nom brar  
rey do los rom anos al archiduque Fernando, á quien
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go cu de Febrero de 1551, el embajador de Francia, Ma- 
rillac, dÿo que los sefáores do la corto se liabían distinguido 
poco. Hablando de Felipe, añade: «Le prince d’Espagnefist 
encore pirement que tous, sans pouvoir jamais rompre une 
lance ny donner une seule atteinte.!) iCarta de Marillac al 
condestable de . f̂onimorency, del 3 de Febrero de 1551. Ms. de 
la Bib. Nac.; Bricme, niim. «9, fol. 19G vto.)

(I )  Marino Cavalli, en Alberi ; serie 1, vol. 11, p. 217.



generosam ente cedió en 1520 el A ustria, la  Stíria, la  
Oarniola, la Carinthia y el T irol, añadiendo en 1520  
los reinos de Bohem ia y  de H ungría. Desdo entónccs  
lo s dos herm anos estuvieron inalterablem ente unidos. 
E n  todos casos favoreció Carlos V  los intereses de 
F ernando, y  sirvió Fernando los intereses de Car
lo s V .  E l m atrim onio dcl archiduque M axim iliano, 
hijo m ayor de Fernando, con la infanta M aría, liija do  
C arlos V ,  añadía un vinculo m ás á los ya  existentes 
entre las dos fam ilias. E l año precedente le envió  
Carlos V  á España para hacerlo su yerno, y  que reem 
plazase á su hijo en el gobierno d é la  Península. F er
nando, com o rey do los rom anos, estaba llam ado á 
reem plazar á Carlos V ,  como Em perador, y era vero
sím il que M axim iliano, hecho ya  rey do Bohem ia, lo 
reem plazase á su vez com o rey de los rom anos. M a
x im iliano, do espíritu franco, do carácter m oderado, 
do hum or afable, de corazón intrépido, era de todo  
punto grato á los alem anes, q u e detestaban al infante  
D . Felipe á causa do su  origen español, do sus m oda
les altaneros, de sus disposiciones som brías, de sus  
pensam ientos despóticos, m al ocultos bajo el silencio , 
y  no bien disfrazados bajo el disim ulo ( 1 ).

Eso no fue obstáculo para que Carlos V  tratase de  
hacer que su obediente fam ilia y  el subyugado im o e -  
rio prefiriesen el uno al otro. Primero com unicó su

(1) E l embajador de Francia, Marillac, revelando en una 
correspondencia los sentimientos opuestos que. inspiraban 
los dos jóvenes principes en Alemania, dice: «Les alle
mands ajTncnt d’aultant le jeune roy de Bohême en lui dé
diant leur cœur et leur affection, pour la peur qu'ils ont de 
tomber en la puissance de l’aultre.x» (Caria de 10 Marzo 
de 1855 d Enrique, Ms. de Bethune, nùm. 89, fôl. 233 vto.)
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propósito á Fernando, que no se mostró favorable, y  
por primera vez le resistió (1), rem itiéndose, sin  em 
bargo , á lo que decidiera M axim iliano, ú (juien hicie
ron ir desde Valladolid  á Augsburgo en el rigor del 
invierno. A llá  tam bién fue dos veces desdo los Píiises- 
Bajos, llam ada por Carlos V  (2), su herm ana la reina 
M aría, á quien su espíritu superior y  su carácter de
cidido aseguraban grande influencia, á fin do que sir
viese de mediadora entre los dos herm anos y los dos 
prim os. Después do largos y  anim ados debates, la  vo 
luntad do Carlos V  prevaleció.

Hizo extender al obispo de Arras un convenio que 
se  concluyó m isteriosam ente en su aposento el 9 de 
Marzo de 1551 i3]. Convínose que tan luego como  
Fernando heredase el im perio, el príncipe de España  
sería electo rey de los rom anos, título (jue volvería á 
M axim iliano cuando Felipe fuese em perador. Los  
príncipes de am bas ram as obligábanse á defender m u 
tuam ente sus Estados particulares al propio tiem po  
que se com prom etían á sostener en com ún los n ego
cios de A lem ania contra todos los quo por desórdenes 
y a  políticos, ya relig iosos, atentasen á la dignidad  
im perial ó á la fe católica. R oy de los rom anos, Foli-.
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(1) Véase la interesantísima y colérica carta que Cár- 
los V  escribió sobre este asunto á su liermana la reina de 
Ilungrfa, el 16 de Diciembre de 1550. {Lanz, Correspondenz 
def Kainers Karl V, in. 8.® Leipzig, 1846, vol. TII,p. 15 á 21.)

(2) El 10 de Setiembre de 1550 y el I.® de Enero de 1551* 
Ms. de Betlmnc, núm. 89, fól. 75 y 173 v."

(3) La minuta dol acía estaba escrita de mano del obispo 
de Arr.ís, y debe encontrarse en los archivos imperiales do 
Viena. Hay una copia do ella en los archivos de Bélgica, que 
he visto merced á la consideración de M. Gachard.



pe recibiría una parte do la autoridad do Fernando; 
em perador, delegaría durante sus ausencias toda la 
adm inistración de A lem an ia  en M axim iliano. E n  fin, 
para cim entar todavía m ejo ría  unión creada entrólas  
dos fam ilias por eso tratado de sucesión alternativa al 
imperio y  de alianza defensiva de sus Estados patri
m oniales, Felipe tuvo que casarse con una do las h i
ja s de Fernando, así como se había casado M axim ilia
no con una do las hijas de Carlos V .

Ese arreglo, q u e hacía en cierto m odo hereditaria 
la corona imperial asegurándola anticipadam ente á 
varios poseedores, n ecesitáb a la  ratificación do A le 
m ania. L os o led ores á quienes hul)iera despojado de 
sus derechos no podían aceptarlo, ni estaban dispues
tos á sufrirlo. L o s  de M aguncia y Tréveris, únicos  
que hubieran com parecido en la dieta, abiertam ente  
m anifestaban que no lo consentirían jam ás, «porque  
»habían jurado guardar la ley  del im perio, y q u e por 
«otra parte se habían prom etido todos junios no h a -  
»cer em perador á ningún español (1).» E l duque M au
ricio do Sajonia y  el M argrave Joaquín de Brande- 
burgo, cuya alianza interesada y  cuya neutralidad  
acom odaticia habían facilitado en otro tiempo la v ic 
toria de Carlos V  sobre los protestantes, aunque fueron 
solicitados los prim eros, tam poco se conform aron, y  
hasta instó el m argrave Joaquín á Fernando para que  
lo abandonase, so pena de hacerse odioso á toda A le 
m ania (2).

(J) A sí lo decían al nuncio del Papa y al embajador do 
Francia. Este lo comimicó ú su corte {Despacho de Marsi- 
Uac á Enrique II, del 16 y del 22 de Dic. do 1550, fól. 58, v.® 
166; del 6 de Enero y del 24-do Feb. de 1551, fól. 17íy 207).

(2) Bucholtz. yol, IV , p. 465-467.
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Alem ania, en efecto, trém ula bajo la dom inación  
del padre, no quería exponerse á la dom inación del 
hijo. E l espíritu com prim ido de su antigua indepen
dencia, el sofocado fuego de su nueva fe, estaban á 
punto de estallar, y  Garlos V  iba por fin á encontrarse 
con aijuellas dificultades inherentes á la m ism a natu
raleza de las cosas que por la fuerza se suspenden, 
pero no se suprim en. D espués de haber adelantado su 
obra en A u gsbu rgo , habíase trasladado, con esperan
za de acabarla, á Inspruck, en las gargantas del Tirol. 
Desde allí podía dirigir el concilio cuya convocatoria  
había logrado de Julio III y  que por segunda vez so 
reunía en la ciudad de Trento en el m es de Setiembre 
de 1551. Había hecho volver á España al infante Don 
Felipe, revestido de todos los poderes reales y  em bria
gado por las m ás am biciosas esperanzas. Creía influir 
sobre la Italia católica com o había influido sobre la 
A lem ania protestante; reform ar á la unapor el concilio  
después de haber som etido á la otra por el interim, 
restableciendo lu destruida unidaddel m undo católico.

.\quel sueño de la om nipotencia se disipó m uy  
luego. H abía cuatro años que Carlos V  mandaba  
allende el Rhin com o em perador absoluto y hablaba  
casi com o suprem o pontífice. E l exceso de su autori
dad se hizo insoportable á los príncipes, á las ciuda
des, á  los protestantes, á los católicos, que ya  no vie
ron en él sino á un violador de las leyes, tirano de las 
conciencias, usurpador de los poderes de la Santa  
Sede. Form óse contra él una m isteriosa coalición, en 
la cual entraron asi los que le habían servido com o  
los q u e le habían com batido en la pasada guerra.

El duque Mauricio de Sajonia y el m argrave Alberto  
de Brandeburgo, que habían sido hasta entónces los
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dos principales apoyos de Carlos V , hiciéronso jefes  
de la lig a . Aliándose con E nrique II, que por im itar  
la política de su padre Francisco I sostenía en Italia á 
los pequeños Estados descontentos, uníase en C o n s-  
tantinopla con Solim án II y declarábase allende el 
Rhin protector de la libertad germ ánica, conccidaron  
un sim ultáneo ata(j[ue contra el com ún enem igo.

De repente, el elector M auricio, el margravo A lb e r
to y los hijos del Landgravo de líessc, dando la señal 
del levantam iento y de la guerra, marcharon de N orte  
á  Sur al frente de fuerzas irresistil)les, reivindicando  
los derechos de la subyugada Alem ania, la excarcela
ción de los príncipes luteranos cautivos, levantando  
por todas partes á  su paso las creencias proscritas, 
reinstalando en sus iglesias á  los ministros fugitivos, 
restableciendo en la adm inistración de las ciudades á 
los m agistrados desposeídos; llegaron hasta A u g sb u r- 
go  sin encontrar obstáculos. E nrique II, por su parte, 
había avanzado por A lem ania y  los Paíscs-llajos com o  
libertador y coi-ujuistador; habíase apoderado de ios 
tres obispados de M etz , Toul y  ^ ’erdu n , que queda
ron incorporados á Francia, c  iba á ocupar la Lorena  
ó invadir el L u x em b u rg o. A l  propiotiem po, el d u ca
do de I’ arm a y la república de Siena, ayudados por  
los franceses, resistieron con ventaja á los españoles, 
cuya dom inación habían sacudido, y  los bajas do B e l-  
grtido y  Duda batían á los austríacos en Zegeb y  se 
hacían dueños de Tem esw ar, Lippa, \Vosprim y S z o l-  
nok, en Tran silvan ia  y  H ungría.

Carlos V  se encontró cogido de im proviso. No tenía  
ejército ni dinero ( ! } .  L as tropas do su herm ano F e r -
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(1) Instrucción ostensible de Cárlos V  á J. de Rye, su



nanclo con dificultad resistían á lo s  turcos en el Theiss  
y  el D an u b io ; las su yas, demasiado costosas, habían  
sido en gran parte licenciadas después de la com pleta  
sum isión do Alem ania. Fuera de algunas guarnicio
nes puestas en Francfort, A u gsl)u rgo, U lm , en las 
plazas do W u rtom b org  y  en los pasos fortificados dcl 
Tirol, Había enviado contra los parmesanos, despren
didos do su alianza, y contra los vioneses, sublevados  
contra su  yugo, á los veteranos tercios españoles é 
italianos, con los cualc.s venciera y ocupara los países 
germ ánicos. Súbitam ente expuesto á tantos ataques, 
debilitado por las enferm edades, empobrecido y  des
armado por sus m ism os esfuerzos y  victorias, vió en
tonces caer, á los redoblados golpes do sus enem igos, 
su obra ai)cnas bos([ucjada en Alem ania, vacilar su 
poder, tan la])oriosamentc consolidado en los Países- 
llajos y en Italia, y  á punto de ser una voz m ás fran
queadas las barreras quo elevó para defender á la 
cristiandad por la Europa oriental.

En tanto aprieto, Carlos V ,  sin turbación ni debili
dad, ju zg ó  su posición con increíble firmeza do áni
m o. Calculando los recursos quo lo quedaban, y  no 
haciónJoso ilusiones respecto á la decadencia de su  
fortuna y  al enflaquecim iento de su poder, reconoció
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primer sumiller do corps, enviado cerca de Fernando, dol 3 
de Marzo de lóó2. Lanz, voi. I l l ,  p. 9Í) á 106. Dice: aNous 
trouvons personne, ne jI Augsbourg ny ailleurs, sc veullc 
laiser persuader á nous accomoder de finance, quelque grand 
l)arty quo leur voulons offrir.)) (P . IDO.) Hablando de las tro
pas dice que los confederados habían de largo tiempo atras 
fonnado las mejores en Alemania, y que, añado: «par faulte 
de finance et attendant la venue du diet duc (Mauricio) nous 
sommes laissé prévenir». (P . 101.)



ante todo q u e no podía quedarse en Inspruck sin 
riesgo . «Si yo  esperase aquí mas tiem po, escribía el 4 
»de A bril do 1552 á su herm ano, noticiándole la llega- 
j)da do M auricio victorioso á A u g sb u rg o , cualquier  
»m añana m e cogerían en mi cam a» (1). D espués de  
h aber exam inado los varios partidos que so lo presen- 
taban, añade con esa elevación de orgullo y  de pen - 
saniicnto que no se equivoca solero los ju icios h u m a
nos y  se pone por cim a do ellos: «Haga y o  lo que  
»qu iera , si sale bien , lo atribuirán á la fortuna; si 
»m a l, la culpa será m ia» (2). Decidióse á ir á los P aí
ses-B ajos, com o lugar más favorable para reunir  
prontam ente un ejército , llam ando á sus partidarios 
de A lem an ia, á sus soldados de Italia, á sus tercios 
do España, y  luego, colocado cnti’o las tropas de E n -  
rifiue ir y las de Mauricio, hacer frente á unas y otras. 
E sc partido era el m ejor, pero m u y  peligroso. El ca
m in o  para los Países-Bajos estaba interceptado, y  cor
ría  peligro de caer en m anos de sus enem igos. N o va
ciló , sin em bargo. «T od o  bien considerado, continua- 
nba, viéndom e en el estado en que me veo, encom en- 
»dándom c á Dios y poniéndom e en sus m anos, he 
»preferido tom ar resolución por la que puedan creer- 
»m e  viejo loco que perderm e en m is postreros dias  
»sin  hacer lo que debo y quizas más do lo  que m is  
»fuerzas y debilidades me aconsejan. V ién d om e  
»necesitado de pasar una gran vergüenza ó de cor- 
»rcr un gran peligro, quiero m ejor irm e á  la parte 
»del peligro, puesto que en m anos de D ios está el
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(1 ) Carta de Carlos V  á Fernando. Lanz, vol. I I I ,  
p. 159.

(2 ) Ibid, p. 160.



»rem ediarlo, que estar en la de la vergüenza» (1).
Propúsose, por lo tanto, ir á Flandes costeando el 

lago de Constanza, y  pasando po rla  alta A lem ania (2). 
E l 6 de Abril, entre once y doce do la noche, seguido  
de cinco servidores, salió m isteriosam ente do In s- 
pruck, sin tenor m ás confidentes do su partida que el 
obispo do Arras y el cham belán L a  Chaulx, encargados 
los dos de ocultar su ausencia, diciéndole enfermo. 
Toda la noche anduvo á caballo por caminos extravia
dos. A l siguiente dia adelantó, á través d é la s  monta
ñas, y llegó no lejos de Füssen. Pero cuando se acer
caba á las puertas del T irol, sus fuerzas, que flaquea
ron, y el rum or que se divulgaba de la aparición de 
BUS enem igos en las desem bocaduras de los A lpes, 
obligáronlo á retroceder. Volvió de noche á  Inspruck, 
sin que se hubiera sospechado allí la tentativa que 
acababa do hacer, y q u e  habían frustrado sus malos, 
m ás que sus tem ores (3). A llí , ordenando levas de 
tropas en todas partes, negoció, por m ediación do su  
herm ano el rey de los rom anos, con los insurrectos 
alem anes, á quienes quería separar de los franceses 
á fin do dividir á sus enem igos, y  estuvo expuesto du 
rante más de un mes á  la  sorpresa que había previsto, 
y  que no pudo evitar.

L as conferencias, q u e se abrieron dem asiado pronto, 
no produjeron acuerdo entre Cárlos V , que no concc-

(1) Lanz, vol. III, p. 161.
(2 ) Ihi'l.
(3 ) El mismo Carlos V  refiere este viaje pro3*ectado clan • 

deslinatnentc, y con tanta precipitación resuelto, en una carta 
de 3U de Mayo de 1552, fechada en Villacli de Carintia, y es
crita A su hermana la reina de Hungría. Esta carta la iusei'ta 
Bucholtz, vol. I X ,  p. 54t á 547.
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dííi bastante á los confederados, y  los confederados, 
que exigían m u cho de Carlos V . E n  cl breve espacio 
que separó los tratos de L in tz do las conclusiones de 
Passau, antes de la tregua que se convino com o pre
paración do la paz, y  en el m om ento m ism o en que 
Fernando iba á  ])uscar á Inspruck las postreras ins
trucciones del E m perador y llevarle sus conciliadoras 
súplicas, M auricio intentó un golpe de los m ás atrevi
dos. Por una m archa rápida hacia los Alpes y  por un 
ataque súbito apareció en Füsscn, deshizo en Reutte 
á las tropas imperiales que guardaban los desfiladeros 
del T irol, apoderóse de la fortaleza do E hrcm bcrg, y  
dirigióse á Inspruck para dictar allí la ley al que poco 
antes parecía dom inador del m undo. Inform ado la 
m ism a noche del lí) do M ayo de los triunfos im previs
tos y  de la aproxim ación am enazadora de M auricio, 
Carlos V  huyó precipitadamente, adelantándolo sólo 
en algunas horas (1).

L legado de noche á Inspruck, el osado E lector que  
entregó al saqueo do sus soldados el palacio de Cár- 
los V ,  hubiera podido perseguirle y  alcanzarle. El 
duque de M cklom burgo se lo aconsejaba, pero M auri
cio no necesitaba tan gran  victoria, que le hubiera sin  
duda puesto en apuro. «N o tengo todavía, dijo , jaula  
»para guardar á  un pájaro de ese tam año» (2). Bastá
balo haber expuesto á Carlos V  al peligro de sor preso, 
á la hum illación de huir, y  arrojándole de aquella  po
sición central haberlo rechazado á  la Carinlhia, desde

(1) Curios V  cuenta también á su hermana su huida de 
Inspruck, en otra carta escrita igualmente desde Villach en 
30 de Majo. Lanz, vol. I I I , p. 203, 20i.

(2) Seckeudorf, Historia de la reforma de la Iglesia cris
tiana en Alemania, año 1552.
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donde no podría em prender nada y  vería al ejército de 
los confederados elevarse como una barrera entre A le
m ania y él.

Después de aquella hazaña, Mauricio fue á Passau  
para continuarlas negociaciones suspendidas en Lintz. 
El Em perador com prendió que ora preciso entenderso  
con los alem anes sublevados y  renunciar á sujetarlos. 
Cedió en todo lo que no afectaba al honor de su ca
rácter, á los derechos do su autoridad y  á los escrú
pulos de su conciencia.

Después de haber dado por sí m ism o libertad al 
d u q u e  de Sajonia Juan Federico, en el m om ento do 
salir do Inspruck, concedió la excarcelación del L an d
grave de liesse , cuya prolongada cautividad había sido  
una de las causas del alzam iento, pero subordinando  
esa excarcelación al licénciamiento previo de las tropas 
confederadas. N o exigió que los confederados m archa
sen contra el rey de Francia, poro q u e sí rompieran los 
pactos que á 61 les ligaban, y no perm itió que se diera 
parte á Enrique II en las negociaciones de Passau (1). 
Mostrándose dispuesto á restablecer en A lem ania la  
concordia política y la paz religiosa, no dejó debilitar 
la autoridad im perial ni consagrar definitivam ente la 
fe luterana. Declaró que su dignidad, com o jefe del 
imperio, su creencia com o príncipe católico, no lo per
mitían ceder en esos dos puntos (2) ; y cuando le

—  61  —

(1) Véanse sus numerosas cartas desde 21 de Marzo á 8 
de Junio, en Lanz, vol. I I I .

(2) Declaración final del Emperador de 10 de Julio. Véase 
en Lanz, vol. I I I , p. 358 á 360.— Su iustruccion en forma de 
órden á sus comisarios, el canciller J. de Ilye y el vice-cauci- 
11er Seld. Ihid., p. 361 á 365.



pidieron la reparación inm ediata de agravios y  la  
tolerancia dcl protestantism o, anunció (¡uc prefería 
rom perlo todo, y  rem itióse,á  los Estados germ án icos  
congregados on Dieta, para ordenar de acuerdo con  
ella el ejercicio legal de la autoridad, y decidir si un  
concilio general ó un concilio nacional sería el medio  
m ás á propóí^ito para q u e term inasen las disidencias 
religiosas y  se restableciese la fe común.

E l tratado de Passau, en que consintió por las pa
téticas súplicas do su herm ano Fernando y  por los pe
ligros de H u n gría , á socorrer la cual prom etía ir  
M auriciocon su ejército (1), firm óse el 2 de A g o sto , en 
los propios térm inos exigidos por el orgullo y  los es
crúpulos de Carlos V . E n  él se con sagraban , sin em 
b argo , la independencia germ ánica y la paz religiosa, 
aun qu e bajo form a provisional, por la voluntad triun
fante y  puede decirse universal de Alem ania. M ien
tras llegaba la  Dieta definitiva, á cuya decisión se re
m itía  todo, lo s sectarios de la confesión de A u g sb u rgo  
no debían ser m olestados en el pacífico goce y li)>ro 
ejercicio do su  culto: la  Cám ara im perial, do que los 
E stados luteranos no podían ser excluidos, debía ad
m inistrar ju sticia  sin consideración á diferencias reli
g iosas; el Consejo áulico debía com ponerse sólo do 
m inistros alem anes, así para deliberar sobre los asun
tos generales del imperio com o sobre los asuntos par
ticulares de los Estados. D espués de la transacción de 
P assau , cuyas cláusulas fueron convertidas tres años  
m ás tarde en ley fundam ental del imperio por la con
firm ación de la Dicta de A u g sb u r g o , á q u e Carlos V
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(1 ) Carta de Cárlos V  á la reina María del 16 de Julio 
de 1552, en Lanz, vol. I I I ,  pág. 377, 378.



qu iso  permanecer extraño, fue Mauricio á H ungría  
contra los turcos, y C arlos V  adelantó hacia Francia  
á la cabeza de un ejército do 80 .000 liombrcs para re
cuperar do Enrique II la s ciudades que le había ga
nado.

Dirigióse á la foi’tísim a plaza de Metz, donde estaba  
encerrado el duque do G uisa con un pequeño ejército  
y  la flor do la nobleza francesa. Carlos V  le puso sitio 
durante los últim os m eses de 1552, entre los frios del 
invierno y las lluvias dol otoño. Pero el valeroso y vi
gilante duque de Guisa defendióla victoriosam ente. El 
anciano Em perador no tuvo m ejor éxito en sus ata
ques contra Francia que en su propósito de dar la co
rona imperial á su hijo y  en la ejecución do sus planes 
políticos y religiosos sobro Alem ania. Vió.se obligado  
á levantar el sitio de M etz después de haber perdido 
la m itad de su ejército por los rigores de la estación, 
ni m ás ni m énos que había desistido de la candida
tura del príncipe real ele España para el im perio (1), 
y había renunciado á q u e  toda A lem ania fuese de
pendiente y  católica. P or esos reveses consecutivos  
com prendió que se paraba el curso de sus propósitos, 
y  asegúrase q u e, aludiendo á la edad do sus felices 
adversarios, dijo con tanta profundidad com o talento; 
«L a  fortuna sólo es a m ig a  de los jóvenes» (2). No con-
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(1 ) Carta de Curios V  á remando del 3 de Febrero de 
1554, en Lanz, voi. I l i ,  púg. 606.

(2 ) «...Quorn auditum ferebant, quum diccrct liempe for- 
iunam esse juvemim amicam.'s Strada, De bello belgico, p. 11. 
Bayle advierte juiciosamente cu la nota K  do su artículo so
bre Curios V , que Maquiavelo había ya presentado y comen
tado esta máxima en el cap. X X V  de su Principe-. «...E  pero 
sempre (la fortuna) como donna é amica de' giovani, perchè



tin u ó, pu es, la  guerra sino para acabarla bien. A u n 
que asistió en persona al sitio de Metz ( !} , cuya direc
ción confió al duque do A lba , estuvo allí casi constan
temente enferm o, y  si alguna vez se presentó á caballo  
en m edio de su cam p am on ío , las m ás veces iba en 
litera. Ni áun pudo m anaar personalmente la cam paña  
de 1553, qu ofu ó  m ás favorable. Retenido en Bruselas, 
hizo sitiar, tom ar y  arrasar las ciudades de Thc- 
rouanne y  del viejo  Ilesd in , cuyas guarniciones m o
lestaban á Flandcs con sus salidas.

Veíase ya incapacitado para conducir en persona  
sus ejércitos y  proveer á la ejecución de sus planes. 
Habíanse agravado sus m ales (2) por la edad y por 
una invencible falta do sobriedad. A q u el grande hom 
bro que saljíii dom inar sus pasiones, no sal)ía contener  
su apetito; era señ or de su alm a en los varios extre
m os de la fortuna, y  no lo era d o  su  estóm ago en la 
m esa. N i los ju iciosos consejos de su antiguo confe
sor (3), ni las severas amonestaciones do la enferm e-
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son meno rispetivi, piíi feroci ó con piú audacia la comman- 
(lano,®

(1) Sandoval, vol. II , Hb. X X X I ,  § 24, p. 724 á 726. 
Carta de Malinæus escrita desde el campo delante de Metz 
el 24 de Diciembre do 15">2, p. 91, 92.

(2) Memoría de 1555 del embajador Marillac á la corte de 
Francia. Ms. de la Bib. Nac. é inserta en Ranke Deutsche 
Geschichte in Zeitalter der Refonnation,-vcA. V I , p. 490 y 
siguientes. «Amitost que lo froid approche il faut qu’il de
meure enserré en un pois le ou pour mieux dire en une four
naise en laquelle peut-on demeurer un quart d'heure, et toutes 
il y est tout le jour. A u  reste il a trois maladies inveterées, 
les quelles à chacune fois le conduisent à l’extremité.»

(3) El cardenal Loysa, que había sido confesor suyo y que



Ao?íí;msTnAC!ííN
dad, pudieron cam biar sus C v js í¿ ^ íib ía ^ lo s o r d e iw ^ , . 
en ese punto. Durante el doIo^&sQ^j-^|M*d^'Í?55^^^^ 
que pasó todo entero en A ugsburgo "e'ñ* su aftosonto 
caldeado con una esta fa , de donde no salía sino tres 
veces á una sala inm ediata para m ostrarse y com er en 
público por las fiestas de San Andrés, N avidad y  
R eyes; cuando estaba tan extenuado que le creían 
próxim o á su fin , y  q u e los m ism os m édicos conce
díanlo apenas pocos m eses de vida (1 ), el inglés R o -  
gerio A sh am , que asistió á una de sus com idas, que
dóse sorprendido de lo que co m ió , y sobre todo de lo 
que bebió. V aca  cocida, carnero asado, liebre al horno, 
capones aderezados, nada rechazó el Em perador. 
«Cinco veces, dice A sh a m , hundió su cabeza en el 
vaso, y  en cada una no bebió m énos de un cuartillo  
de galón de vino del R hin (2).»

Dos años después de la com ida descrita por A sh a m , 
el chispeante y  erudito V an -M ale , ayuda de cámara  
de Carlos V , pintó un cuadro lleno de gracia y m alicia  
de los irresistibles caprichos de su am o en el sitio de 
M etz, y  de las condescendencias peligrosas que tenían 
con él los m édicos. «E l vientre, escribe á Luis de

lo representaba como embajador cerca de la Santa Sede, le 
esciibía desde Roma á propósito de este asunto. Cartas al 
emperador Carlos V  escritas en los años de 1580-32^ copiadas 
de los autógrafos en el archivo de Simáncas, por S. Heine 
ín H.”, Berlín, l» i8 , p. (i9.

(1) Correspondencia de Marillac á Enrique I I  y al con
destable Anne de Montmoreney, fechada en Angsburgo en 
1550 y 1551. Bib. Nac. Ms. de Bricnne, mím. 89.

(2) Works of Roger Asham, London, 17G1, in A ", carta de 
20 de Enero de 1551, i>. 375.— El galón contiene cuatro libras 
y media.
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Flandes, señor de Praet, y  una fatal voracidad, son la 
antigua y  profundísim a fuente de las m uchas enfer
m edades del Em perador. A  tal punto le d o m in a , que  
en su  peor estado de salud, y entro los torm entos do 
la enferm edad, no puede privarse de las bebidas y  
m anjares que lo son m ás nocivos. Protestareis contra  
esa intem perancia del César y  contra la ligereza , in
dulgencia y  debilidad de los m édicos. Esto es asunto  
de todas las conversaciones. ¿Desdeña el Em perador  
la carne? que se la lleven . ¿Desea pescado? que se lo 
den. ¿Quiere beber cerveza? que no se le niegue. ¿Le  
repugna el vino? que lo retiren. El m édico se ha hecho  
com placiente. L o  que el César quiere ó rechaza, eso 
ordena ó p ro h íb e ... Si la  bebida no está helada lo 
d esagrada ... Es bien segu ro  que afligido por tantos  
m ales, la frialdad do la cerveza expuesta al aire du
rante la noche, y  que bebe al a m a n ecer, no lo con 
viene. Tanto se ha acostum brado, sin em bargo, que  
no tem e bebería con peligro inm inente de disentería. 
Com o soy su escanciador do d ia ... le he oido exhalar 
lam entos (pie atestiguaban sus dolores... L e  he dicho 
todo lo que me ha parecido m ás propio para apartarle 
de beber tan inoportunam ente un líquido tan nocivo, 
añadiendo que ninguno de nosotros, áun teniendo  
fuerza y salud atléticas, soportaría sin ponerse m alo  
la cerveza helada al am anecer y en invierno, m iéntras  
que él ño tem e bebería á su edad, con una salud des
truida por las enferm edades, viajes y trabajos. lia  
convenido en e llo , y  gracias á ese buen consejo, so 
prohíbe poner al aire la cerveza. E l doctor Corneille  
(Baesdorp) tam poco le permite el vino dem asiado frió 
en las com idas. N o sé si se resignará por m ucho  
tiem po. A qu í m aldecim os á m enudo el afectuoso cu i-



dado quo tiene la reina {do Hungría} do enviarlo pes
c ad os... Recientem ente devoró con gran peligro esa 
clase de alimento durante dos dias seguidos. T rajé- 
ronle len gu ados, o stras , que comió crud as, coci
das, asadas, y  casi todos los pescados del m ar |1).»

En el verano q u e.sigu ió  al sitio de M etz, Cárlos V ,  
sintiendo quo el desfallecim iento de su cuerpo se 
prestaba cada vez m enos á las m iras siem pre firmes 
dcl espíritu, preparóse para liacer la abdicación que  
do m ucho atras m editaba. E l reposo y salubridad do 
los clim as dcl M ediodía pareciéronle únicos remedios 
á las enferm edades quo el cansancio de los negocios y  
la ruda tem peratura del Norte aum entaban sin cesar. 
E ligió , pues, á E sp añ a , com o lugar de su retiro defi- 
nitivo, y  en España el delicioso valle llam ado la V era  
de P lasen cia , en la parte nn'is arbolada de Extrem a
dura, y  en la falda m eridional de una m ontaña que el 
sol calienta en invierno, quo espesos bosques y  nu m e
rosos arroyos tem plan en verano. A  la som bra de un  
claustro proyectó retirarse.

Carlos V  había gustado siem pre de los frailes. En  
sus grandes aflicciones, en la víspera ó al dia siguiente  
de sus m ás im portantes em presas, iba á buscarlos 
p.ara tom ar en el retiro y en la oración consuelo y  
fuerzas. D espués quo le eligieron en Francfort, cuando  
en 1520 iba á em barcarse en la Coruña para los Países- 
Rajos y A lem an ia , visitó piadosamente la iglesia de 
Santiago de Oom postcla, el A póstol de la Península, 
cuyo religioso patronato anim ó durante ocho siglos á 
los cristianos españoles en la conquista arm ada de su

(1) Carta de Malinaeus al Señor de Pract do 24 de D i" 
ciembre de 1552, desde el campo delante de Metz, p. 91 y 92.
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país, y  cuyo nom bre les sirvió de grito de guerra- 
contra los m usulm anes (1). A n tes de partir para Italia  
en 1529 (2), á ñn de tom ar la corona de hierro de lo s  
lom bardos y la  corona de oro del im perio, pasó a lgu 
n os dias en el convento de Santa Engracia de Zara
goza  (3). Cuando estaba dispuesto á em barcarse en su  
escuadra para la expedición de Túnez, en 1535, b iza  
una peregrinación á la  celebre abadía do Montserrat, 
y  nueve veces en su vida (4), atravesando el condado  
de B arcelona, fue á prosternarse ante la V irgen de  
ese venerado santuario, á cuya im agen debía conser
var hasta su últim o suspiro tiernísim a devoción, como  
en la muerte de la Em peratriz, acaecida en 1539, llevó  
su dolor y su luto al convento de la Sisla, á dos leguas  
de T oled o, y después do la dispersión de sus buques  
delante do A rg e l, en 1541, y del abandono forzoso do 
su em presa, encerróse en el m onasterio de la M ejo
rada, no lejos do O lm edo (5), con intención sin duda  
do fortalecerse contra aquel reves.

—  ß 8  —

(1) iSantiago y á, ellos!
(2) Sandoval, vol. II, lib. X X I I ,  § 7, p. 217.
(3 ) Sigüonza, vol. I I I , lib. II , p. 445.
(4) «Fué el Emperador devotíssimo de Nuestra Señora 

de Montserrate... Nueve vezes se halla por los libros do Su 
Magostad visitó esta santa casa... Muchas limosnas dio, y 
cada vez que venía la mandaba dar: no quería que se supiese 
lo que mandaba dar; parece cantidad de veynte mil ducados 
por los libros: en una partida se hallan mil ducados, que 
mandó librar en Zarago?a, año do 1524.» (Sandoval, vol. II , 
p. 896, 897.)

(5) Sandoval lo cuenta de esta manera, según el manus
crito del prior de Yuste, Fray Martin de Angulo: «Cuenta 
¿ste padre que volviendo el Emperador de la partida do A r-



Nada m ejor que lo ocurrido en la desastrosa e m 
presa de Argel prueba la grandeza do su resignación  
cristiana y la confianza que tenía en las oraciones do 
los frailes. L a  expedición que del)ía hacerle dueño de 
ese importante punto del Africa septentrional so em 
prendió con dem asiado apresuramiento á caiisa de 
una guerra inm inente por la parte de Francia. Car
los V  llegó al golfo de A rgel en la últim a sem ana de 
O ctubre, época de las torm entas de O(iuinoccio. D es
encadenadas efectivamente sobre el Mediterráneo, 
dos dias después de su desem barco, antes de que hu
biera sacado de su escuadra de 400 buques la artille
ría gruesa para batir á la ciudad en frente de la cual 
acam paba y  los víveres para alim entar á sus soldados, 
la  violencia de los vientos rom pió las anclas de los 
m ás de los buques que chocaron unos con otros ó fue
ron arrojados á la costa. A l propio tiem po una llu 
via copiosa y  fria inundaba el cam pam ento. En tan  
terrible apuro, expuesto á perecer en aquel paraje por 
no poder subsistir ni m archarse, Carlos V ,  cubierto  
con una gran capa blanca, se paseaba por entro los  
grandes caballeros de España, y  dirigiéndose á D ios, 
señor de los elem en tos, no pronunciaba m ás que cs-
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gel y jornada de Italia, se recogió en la Mejorada, que es un 
insigne monasterio cerca de la villa de Olmedo, y que estuvo 
en él muchos dias, y viernes de la Semana Santa á Ja hora de 
comer se paseaba por unas calles de cipreses muy hennosas 
que tienen un cercado; preguntó qué comía el convento, dixéí- 
ronleqxie pan y agua  ̂ y mandó que traxessen dos pancxillos 
de los que los religiosos comían y un jarro de agua, y en pié 
passeándose le comió y bebió el agua, y con aquello passò 
aquel dia.» (̂ Vida del Emperador en Yuete, voi. II , p. B3t>.)



tas palabras ( l ) : / / ? a í  voluntas tua! ¡fíat voluntas tual 
De repente, á eso  do las once y  m edia de la noche, en 
lo m ás fuerte del huracán, llam ó á experim entados  
pilotos y  preguntóles cuánto tiempo podían resistir 
los buques de la escuadra á los embates de la tem 
pestad.— Dos horas, respondieron.— Acordándose en
tóneos de los cantos que á  m edia noche em pezaban  
en todos los conventos de su reino y  creyendo que  
aquella universal plegaria cristiana subiría al ciclo y  
le conciliaria la asistencia divina, con rostro reani
m ado por la esperanza dijo á los su yos: «T ran qu ili
zaos; dentro do m edia hora todos los frailes y m onjas 
de España se levantarán y  orarán por nosotros (2).» 
Ilion es verdad que, después do m ostrarse cristiano  
confiado, ol)ró com o capitan resuelto retirándose Iia- 
bilm entc dcicab o d oM atefú , donde se habían refugia
do los restos de la escuadra y  do dondo volvió á E u ro 
pa con su ejercito.

E ntre los frailes tenía preferencia por los jeró n i- 
m os. Form aban éstos una órdon casi exclusivam ente  
española, fundada por algunos erm itaños do la penín
sula que en 1373 obtuvieron del Papa Gregorio X I  
autorización para reunirse en congregaciones religio
sas bajo la advocación de San Jerónim o y  con la re
gla  de San A gu stin  (3). S u  prim er m onasterio so le
vantó en San B artolom é do Lupiana, en una de las

(J) Sandoval, voi. I I , lib. X X V ,  § 12, p. 409.
(2) Sandoval, voi. II , lib. X X V ,  § 11, p. 408.
(3) El Papa Gregorio X I ,  en su bula del 18 de Octubre 

de 1373, los había llamado hennaiios ó eremitas de San Je
rónimo y les había dado la regla do San Agustin, por la 
amistad de éste con el otro santo. Sigüenza, Historia de la 
orden de San Jerónimo, parte I I , p. 88, SO.
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colinas de Castilla la  V ieja . Desde allí se esparcieron  
prontamente á la llanura do Toledo, al bosque de pi
nos de G uisando, á los mirtos de Barcelona y  V a len 
cia, á los em parrados do Segovia, á lo s  castañares de 
Extrem adura. Situándose no lejos de las ciudades, en 
parajes gratos y  solitarios, cubrieron la península con 
sus conventos, desdo Granada á Lisboa, desdo Sevi
lla á Zaragoza (1). Consagráronse en un principio á 
la contem plación y  al rezo. Vivían  do lim osnas, y 
desde media noche hasta el fin del dia cantaban con 
asiduidad y pom pas singulareslas alabanzas á Dios (2). 
Enriquecidos m u y  luego por los dones del pueblo y  los 
favores de los m onarcas, los Jerónim os, cuya órden  
toda era gobernada por un general electo, y cada con
vento dirigido por un prior trienal, añadieron la cien
cia al rozo y  la nueva cultura de las letras á la  con
servada práctica do los cam pos, y  de frailes pobres se 
convirtieron en opulentos poseedores de extensas tier
ras, num erosos ganados y ricas huertas. N ingunos re
ligiosos do España celebraban el culto católico con 
m ás im ponente m ajestad ni hacían oir m úsica tan 
suave en los coros de sus iglesias, ni distril>uían m as  
abundantes lim osnas á  las puertas de sus conventos, 
ni ofrecían m ás generosa hospitalidad á los viajeros. 
En Nuestra Señora de G uadalupe, que era uno de los 
tres monasterios m ás venerados y  Visitados de Espa
ña, y  que tenía tanta extensión com o una ciudad y
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(1) Véase el segundo vohimen de Sigüenza.
(2) Bajo este punto de vista aventajan á todas las orde

nes monásticas. Sigüenza, Historia de la órden de San Je
rónimo, parte II , p. 50 á 55. Los dias de fiesta permanecían 
en el coro de diez á doce horas, p. 05.



tanta fortificación com o una ciudadein, gu ardában los  
Jerónimos cuantiosos tesoros en una to r re ; tenían  
grandes bodegas siem pre llen as; herm osos jardines  
cubiertos de naranjos y  lim on eros; hacían pacer en 
las m ontañas vecinas innum erables rebaños do carne
ros, vacas, cabras y  puercos; poseían en Extrem adura  
50 .000 pies do olivo  y  grandes bosques de cedro (1), 
y  en sus vastos refectorios servían con profusión la 
mesa de los huéspedes y  peregrinos, poniéndola y  le
vantándola seis ó siete veces cada dia (2).

A  un convento de esa órden, dado á la oración y al 
estudio, quiso retirarse Carlos V .  Siempre la tuvo en 
sin gu lar veneración. Esa veneración era com o una 
herencia do fam ilia que había recibido de su abuelo y 
que debía trasm itir á su h ijo . Fernando el Católico, 
después de la victoria de Toro en 1475, y  de la  con
quista de G ranada en 1492, había edificado dos m o
nasterios de esa órden (3); á  la muerto de la reina Isa
bel de Castilla habíase encerrado en uno de osos 
claustros (4), y cuando él m ism o se sintió próxim o á 
su fin, fué á espirar en M adrigalejo (5), en una casa
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(1) D . Antonio Ponz, Viaje á España, segunda edición, 
Madrid, 1784, in 12, voi. V I I , carta IV , §§  28 y29, p. 69. Ca
da año se consumían en el monasterio 8.000 arrobas de aceite, 
28.000 fanegas de trigo, 8.000 carneros, 1.500 cabras, 100 va
cas y 150 puercos, sin contar otras cosas ménos importantes.

(2) Sigüenza, parte II , p. 50.
(3) Santa María de la Victoria, cerca de Salanmnca, y 

Nuestra Señora de la Concepcion, cerca de Granada. IbiíL, 
part. I l l ,  lib. I, p. 13 i  19 y fól. 47 á 54.

(4) Ibid., part. I l l ,  lib. I, fól. 107.
(5) D. Antonio Ponz, Viaje á España, \6\. V I I ,  car

ta IV , § 82, p. 71 ,72 .



perteneciente á los jerón im os, á quienes hizo guar
dianes de las sepulturas regias (1). Felipe II debía 
fundar para ellos, en m em oria de la  batalla de San  
Q uintin, el inm enso E sco ria l, a d o n d e  iría á su vez 
para vivir y  m orir. G arlos V ,  que varias veces fué 
huésped de los jeró n im o s en sus conventos de Sania  
Engracia, Sisla y  M ejorada , resolvió term inar sus 
dias en el claustro de Y u ste .

Yuste, que la estancia del Em perador hizo célebre, 
fue fundado al principio del siglo xv, cerca de un ar
royo (2), cuyo nom bre tom ó, en una sierra de E xtre
m adura, corlada por valles, cubierta por árboles, re
gada por las aguas que bajan do las nevadas cim as de 
la m ontaña. Desde ese pintoresco sitio, que tiene al 
E. y al S . las llanuras de T alaveray  A rañ u elo , dom i
na la vista el curso del T ietar y del Tajo, los herm o
sos cam pos y risueñas aldeas que surgen en medio de 
los bosques en la m agnífica cuenca de la V era  de 
Plasencia, y  distingue en el lejano horizonte los azu
lados m ontes de Guadalupe. A lgu n os erm itaños cons
truyeron en 1-402 sus cabañas, en el bosque de casta
ños y nogales, que cubrían la falda del m onte. En  
1408 recibieron, por la poderosa m ediación del infante 
D. Fernando, una bula que les autorizaba para trans
formar sus hum ildes celdas en monasterio jerónim o. 
Pero los frailes de un convento vecino les molestaban
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(1) El prior del convento de jerónimos de Granada era 
un capellán.

(2) «Yuste es un sitio, lugar y tierra llamado así de uu 
arroyo que está junto á este monasterio que baja de una .sier
ra y se llama Yuste.» (Mauuscrilo liieronimita, c. X I ,  cu Ri
traile el mort de Charles V, etc., voi i l ,  p. I1-)



en sus trabajos, y  el obispo de Plasencia oponíase á  
la em pezada construcción del m onasterio. Habiendo  
invocado el superior apoyo del arzobispo do Santiago, 
que favorecía la órden de San Jerónim o, púsolos bajo  
la protección arm ada de D. García Alvarez de Toledo, 
señ or de Oropesa, cuyo castillo de Jarandilla distaba  
dos leguas de Y u ste. A  la cabeza de sus vasallos, el 
castellano do Jarandilla, desplegando su bandera azul 
y  plata, fue al m onte y  dispersó <á los agresores de la  
naciente com unidad. L a  generosa casa de Toledo, no  
contentándose con defender á los frailes de San Jeró
n im o por las arm as, ayudóles con sus riquezas. En  
1415 Ies aseguró renta suficiente para m antener á un  
prior y doce religiosos, y los agradecidos jerónim os  
de Y uste asignaron á los condes de Oropesa el protec
torado hereditario del convento (1). Desde entónces, 
enriquecidos por los dones y legados, secundados por  
el concurso do las grandes casas conventuales de G u i
sando y  N uestra Señora do G uadalupe, los frailes de  
Y u ste , m ás num erosos y a , agrandaron su morada y  
posesiones. Tenían capillas y  ermitas en el bosque, 
habían plantado alrededor del convento huertas de ár
boles frutales y olivares; habían dado m ás extensión  
á su hospicio, reconstruido su iglesia, haciéndola m ás  
sólida y  espaciosa, y habían, en último térm ino, aña
dido al pequeño claustro prim itivo de form a gótica, 
un claustro bastante grande, cuyas líneas regulares y  
elegantes recordaban la arquitectura greco-rom ana, 
recientem ente llevada de Italia á España.

Tal era el m onasterio que Carlos V  eligió para su  
retiro. La grata salubridad del sitio y su apacible SO
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CO Sigüenza, parte II , cap. X X I X ,  p. 164 á 197.



— /o
ledati parecicroiilo igualm onle acom odadas á un cuer
po tan enfermo y  á un a lm a  tan cansada com o la suya. 
Pero al retirarse con lo s Jerónimos do Y u ste , cuya  
vasta ciencia conocía y  cu ya piadosa regularidad apre
ciaba, no quiso adoptar ni perturbar la vida que lle
vaban. Propúsose hacer construir al lado del con
vento un edificio contiguo y  separado, desde donde  
pudiera librem ente usar de la iglesia del m onasterio  
y  proporcionarse, cuando le conviniera, la  compañía  
de los frailes, conservando su independencia y  respe
tando la ajena. E l 30 do Junio do 1553 m andó dar di
nero al prior general de los Jerónim os (1), y  el 13 do 
Diciem bre siguiente, dos años ántes de su abdicación, 
y no algunos m eses, com o dice Robertson (2), escri
bió á su hijo una carta reservada y  toda de su puño, 
en la que le m andaba «q u e  al lado del m onasterio de 
Y u ste  se le fabricara una casa suficiente para poder 
vivir con la servidum bre y  criados m ás indispensables 
en clase de persona particular (3).» Recom endó al in 
fante y  al secretario de Estado V azq u ez de M olina, a 
quien instruyó de su propósito bajo el m ayor secreto, 
que se dirigiesen para la  ejecución al prior general 
Juan de Ortega, en el q u e tenía plena confianza (4). 
A l contador Francisco A lm agu er encargó q u e pusiese  
á disposición del prior el dinero necesario para cons-

(1 ) Retiro, eétancia, etc., fol. 11.
(2 ) En el lib. X I I  de su Histoire de Charles Quint.
(3) «Que al lado del monasterio de Yuste se le fabricara 

una casa suficiente para poder vivir con la servidumbre y 
criados más indispensables, en clase de persona particular.» 
(Retiro, estancia, fol. 11, r.**)

(4 ) Ibid.



truir ese edificio, según los planos que había hecho le 
vantar, y  cu ya ejecución som etió á Gaspar de V e g a  y  
A lon so  de C ovarrubias, los dos arquitectos m as ce e -  
bres de España (1). D espués de haber m andado ele
var al lado del convento la modesta residencia regia, 
cuyo destino sorprendieron y divu lgáron los frailes (2), 
C árlos V  dispuso todo para hacer á su hijo m enos di

fícil el gobierno del Estado.

(5 ) Retiro, estancia, etc., fol. 12. _
(6 ) El contador Almaguer y el secretario Vázquez de 

Molina escribieron al Emperador que su proyecto no había 
fracasado por falta suya, sino por indiscreciones de los mon
jes- «Habladurías de frailes que, por no saber lo que son 
gocios, no tenían el secreto que éstos requieren.» ilbuL, tó- 

lio 12 r.o)



CAPITULO II.

LA ABDICACION.

Causas que hacen aplazar el retiro de CárlosV.—Campaña de 155,!- 
1654 contra Francia.—Matrimonio del príncipe de España, hecho 
rey de Nápoles y duque de Milán, con la reina María de Ingla
terra.__Su partida de Valladolid; su visita al monasterio de Yusto
para dar prisa á la construcción de la residencia destinada al Em
perador su padre; su embarco en la Coruña; su llegada á Ingla
terra, donde se casa con la roina María.—Peligros á que está ex
puesta la dominación española en Italia por el advenimiento del 
P.apa Paulo IV, ardiente enemigo del Emperador, que so alía con 
Enrique II para desposeerle del reino do Nápoles y del ducado de
Milán.__Negociaciones de paz con Francia.—Abdicación solemne
<le la soberanía do los Países-Bajos.—Discurso de Cárlos V , quo 
refiere los principales sucesos de su vida, y da á conocer las causas 
que le deciden á renunciar el poder.—Abdicaciones suce.sivas de 
los reinos de Castilla, León, Granada, Aragón, Cerdeña y íSicilia.— 
Noble y conmovedora carta escrita por Cárlos V  á Andrés Doria, 
acerca de la renuncia de sus coronas, y de su próxima partida para 
el monasterio.—Tregua do cinco años concluida en Vaucclles entre 
Francia y España.—Juramento que los embajadores de Enrique II 
piden á Felipe, tocante á la observancia de la tregua.— Visitan á 
Cárlos V en la casitadel Parque do Bruselas, donde se había reti
rado.—Curiosa conversación.—Necesidad en que Cárlos V  se en
cuentra de conservar todavía la corona del imperio, que no abdicó 
hasta más tarde —Sus preparativos de viajo para España.— Gente 
que lleva á Yuste; el mayordomo Quijada, el secretario Gaztelu, el 
ayuda de cámara Van-Malc, el médico Mathys, el mecánico Jua- 
nelo, etc.-Em barco en Zelanda.—Juicio que hace de él un emba
jador veneciano, después do su abdicación.

A  pesar de sus enferm edades y  fatigas, Cárlos V  no 
debía abandonar el poder que tan 'alto y tan lejos h a -



bía llevado, cuando ese m ism o poder era com batido  
por todas partes, y  vacilaba. L a  guerra se había re
anim ado en H ungría y  Transilvania por la  invasión  
de los turcos y  el levantam iento del jxirtido nacional 
de Juan Zapoly ; en las fronteras m eridionales del im 
perio y  de los P aíses-B ajos, atravesadas y  asoladas 
por los ejércitos del rey de Francia; en la Italia sep
tentrional y  central, donde el deseo de independencia  
am enazaba á la  dom inación española, establecida tras 
m edio siglo  de habilidad y  esfuerzo. E l reposo en la 
derrota no hubiera sido digno del Em perador, que no  
podía abdicar en m edio de desastres, sin perjudicar  
juntam ente á su reputación y  á sus Estados. Q uedóse, 
pues, hasta tiem pos m ás felices. Entonces obtuvo un  
postrer favor de la fortuna: el heredero protestante 
de Enrique V III , Eduardo V I , m urió, y  la  pariente 
de Carlos V ,  la católica y  aragonesa María, de la  
m ism a raza y  religión que él, heredó la corona de In 
glaterra. D e ese grave cam bio pensó sacar partido en 
Ínteres do sus alianzas m om entáneas y  de la  gra n 
deza permanente de la  m onarquía española. Tiemi^o 
hacía que negociaba para su hijo un segundo m atri
m onio con doña María, hija del rey de Portugal, don  
M anuel, y  herm ana del rey Juan III. Esa princesa, 
que su m adre L eonor dejó en Lisboa cuando fué á 
París para casarse con Francisco I, tenía derecho  
á sum as cuantiosas. Su doto ascendía á un m illón  
de escudos de oro. A  instigación de la reina Leonor, 
que, después de su segunda viudez salió do Francia y  
retiróse al lado de su  herm ano Cárlos V , se propuso  
en 1550 el m atrim onio de la infanta doña M aría y  del 
príncipe de Castilla; pero su conclusión fue hábilm ente  
retardada por Juan III, poco dispuesto á soltar la enor-
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m e dote quo Carlos V  quería hacer servir para los gas
tos cada vc% m ás fuertes de la guerra en quo so había  
com prom etido. L legóse, por fm , á un arreglo en el ve
rano de 1553, cuando el Em perador supo el adveni
miento al trono de su prim a María Tudor. Cam biando  
al punto sus m iras y  apartándolas de P ortugal, do 
donde no era seguro que saliese el m illón de escudos 
de oro, para volverlas á Inglaterra, donde se le ofrecía  
la perspectiva de apercibir para su hijo un gran reino, 
escribió á España; « Anúncianm e la nueva de la m uerto  
del rey Eduardo V I ;  si los desposorios con la infanta 
doña María no están hechos, os preciso suspenderlos 

por ahora» (1).
L os desposorios no se  habían verificado, y  Car

los V  propuso m u y lu ego  al príncipe de España el 
casamiento con la  reina de Inglaterra. Sin embaí g o , 
com o osa reina tenía 38 años y  el príncipe do España  
no tenía m ás que 27 , tem ió que la desproporción de 
edades apartara á su hijo de casarse con ella. Escribió  
á éste últim o el 30 de Julio de 1553, indicando los 
inconvenientes que tenía el m atrim onio de Portugal, 
y  las ventajas que ofrecería un casamiento con la 
reina de Inglaterra. D ecíale : «H ijo m io , nada se po
dría presentar por ahora m ás á propósito en lo lo 
cante á Francia y  á estos E stados; y aunque creo que  
los ingleses harán los m ayores esfuerzos para que su  
reina no so case fuera del reino, con su prudencia y  
destreza logrará ésta sin  duda, que ya sea abierta
m ente, ó por rodeos, le propongan un m atrim onio. 
Si ese m atrim onio ha do vorüicarso con un extran-

(1) Santarom, Jielaliona diplonuxtiquís du Portugal  ̂ etc.; 
voi. I l l ,  á partir de la p. 328.



jero , creo que los ingleses no m irarán á nadie con 
tan  buena voluntad com o á m í, porque m e han m os
trado siem pre inclinación. Pero bien puedo asegu 
raros que Estados m ás num erosos y m ás conside
rables aún no m e seducirían ni apartarían del pro
pósito en que estoy, y  que es harto diferente. E n  caso  
de que m e m anden á proponer eso m atrim on io , he  
creido que sería bueno hacerles pensar en v o s ; 'e s e  
proyecto se llevaría en seguida á buen térm ino. L as  
utilidades y  provechos que se seguirán son  tan gran 
des y notorias que no hay que particularizarlas. N o  
quiero hacer m ás que ponéroslo delante, para que lo  
m iréis y consideréis, y  me aviséis con diligencia lo  
q u e os parecerá, para que, conform e aquello se haga lo  
q u e más os satisfaga; y  tenedlo en gran secreto» (1).

E l principo de España entró con dócil deferencia en 
las m iras de su padre. Respondióle el 22 de A g osto , 
de V alladolid, abandonando sus proyectos para con  
la  infanta do Portugal (2). «P or lo que respecta á In
glaterra, añadia, debo decir que m e he alegrado m u -  
clio do que m i tia haya sucedido en el trono do ese 
p a ís , porque era su dereclio, y  por lo m ucho que  
V". M . e.spera de eso por la parte de Francia y de su s  
tierras de Flandes. Y  que pues piensan proponer su 
m atrim onio con V . M . , hallándose en disposición
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(1 ) * .....las utilidades j  provechos que se seguirán .son
tan notorias y grandes, que no hay que particularizarlas. No  
quiero hacer más que ponéroslo delante, para que lo miréis y  
consideréis, y me aviséis con diligencia lo que os parecerá, 
})ara conforme aquello se haga lo que más os satisfaga; y te
nedlo en gran secreto.» (Hetiro, estancia, etc.: fól. 9.)

(2 ) fól. 10, r.“
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para ello, esto sería lo m ás a^mSi^éíÍ4^ííi*í)’ ■ 
que V . M . esté en lo que me c'íiQr^;'-«,^ie pareciere^ 
tratar de lo que á m í toca, ya V . j ^ ^ ^ e i q u e ,  comó^,. •' 
tan obediente liijo, no he de tener m ás voflintad que 
la su ya ; cuanto m ás, siendo este negocio de la impor
tancia y calidad que es, y  así me ha parecido remi
tirlo á V . M ., para que en todo haga lo que le pare
ciera y  fuere servido» (1).

Tan luego com o recibió aquella carta Carlos V ,  sin 
esperar á que se hicieran proposiciones, encargó á su 
em bajador Sim ón Renard de negociar el m atrim onio  
del príncipe de España con la reina de Inglaterra. Se
m ejante m atrim onio dcbíadisgustarm ucho á lo s  ingle
ses, y  agradar m uchísim o a María, que encontraba en 
él una satisfacción para su s sentim ientos y  un estímulo  
para sus proyectos. L a s prolongadas ponas de su m a
dre, y  sus propios infortunios desde el divorcio do En
rique VIIT , habían vuelto todo su cariño y  esperanza  
hácia los príncipes do su casa y  religión. Sin tom ar  
en cuenta que la opinión, casi unánim e y  m uy peli
grosa de su pueblo, no quería á los extranjeros, y  m uy  
en particular á los españoles (2 ) , 'com prom etióse se-

(1 ) « .....Y  que pues piensan proponer su matrimonio con
V . M., hallándose en disposición para ello, esto sería lo más 
acertado. Pero en caso que V . M. esté en lo que me escribe, y 
le pareciese tratar de lo que á mí toca, ya V . M . sabe que, 
como tan obediente hijo, no he de tener más voluntad que la 
suya; cuanto más, siendo este negocio de la importancia y ca
lidad que es, y así me lia parecido remitirlo á V . para que 
en todo haga lo que le pareciera y fuere servidp.» (Retiro, es
tancia, etc.; fól. 10.)

(2) Hé aquí á este propósito un curioso extracto de la cor
respondencia de Simón Renard. Debo el análisis de esta in-
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cretamento á casarse con el príncipe de España. El 30  
de Octubre por la noche, sola en sus habitaciones con  
Sim on R enard, púsose de rodillas ante el Santo Sa
cram ento que allí estaba de m anifiesto, y  después de  
recitar con fervor el Veni Creator spiritus, ju ró , 
solare la hostia consagrada, que tom aría por m arido al 
infante D . Felipe (1). Sim on Renard anunció al E m 
perador como seguro el m atrim onio de su hijo, m ucho
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teresante correspondencia, que comprende de 1553 á 1556, y 
que está depositada en los archivos de Bélgica, á M. Gachard, 
archivero general de este reino: * Le 5 septembre (1553) l'am- 
bassadeur eut audience du chancelier (le fougueux Gardiner, 
evoque do 'Winchester), lequel lui dit qu'il ne particulariseroit 
jamais personne á la reine pour etre son man; mais que si la 
dite dame lui demandoit s’il convenoit mieux d'epouser un 
etranger qu’un sujet du royaume, qu’il lui conseilleroit 
d'epouser un anglois pour le bien du royaume et pour la sû
reté de sa personne ; qu’il seroit très difficile de faire consen
tir le peuple à un etranger pour etre le nom seul odieux... Que 
si elle epouseroit le prince d’Espagne, le peuple ne pourroit 
jamais comporter les conditions des espagnols, à l'exemple 
meme des propres sujets de Sa Majesté qui ne les pouvoient 
souffrir, ni voir en Flandes, et que le royaume epouseroit une 
guen-e perpétuelle avec les francois, parce que le roi de Fran
ce ne laisseroit jamais son Altesse, ni les Pays-Bas en paix.» 
(M s. de los Archivos de Bélgica.)

(1) «Le soir du 30 octobre, la reine fit venir en sa cham
bre, oùetaitexposéle saint-sacrement, l ’ambassadeur de l’Em
pereur, et, après avoir dit le Veni creator, lui dit qu’elle lui 
donnoit en face dudit sacrement sa promesse d’épouser le 
prince d Espagne laquelle elle ne changeroit jamais; quelle 
avoit feint d'etre malade les doux jours précédents, mais sa 
maladie avoit été causée par le travail qu’elle avoit eu pour 
prendre cette résolution.» (M s. de los Archivos de Bélgica.)



antes do que Inglaterra lo considerase posible. Hasta  
después (juc fue dom inada una insurrección, produ
cida por el tem or do ese m atrim onio, después que fue
ron presos, encarcelados y  decapitados sus jefes, es
trechamente vigilada su hermana Isabel, que estuvo  
algún tiempo en la  Torre, y  después que subió al 
patüjulo su infeliz rival, Juana G ray, no pudo la apa
sionada María, restablecido ya enteram ente el antiguo  
culto, prepararse á recibir y tom ar por esposo al prín
cipe que debía ser el representante principal y el m ás  
poderoso apoyo de la fe católica en Europa.

Queriendo Carlos V  q u e su hijo se presentase com o  
rey en la isla adonde iba á casarse con una reina, ce
diólo el vecino reino de Ñapóles y  el ducado de M ilán, 
é  hizo inm ensos preparativos para form arle una co 
mitiva que fuese á la v ez corte y ejército. Envió al 
conde do E gm on t ú España, portador de los poderes 
necesarios para que b u  hija doña Juana, viuda del 
príncipe de P ortugal, y  que había dado á lu z al rey 
D . Sebastian, gobernase la península durante la au
sencia de Felipe. E ncargóle tam bién que instase de su  
parte al príncipe de España para que saliese al en
cuentro de su herm ana hasta la frontera de P ortugal. 
El infante debía conferenciar con ella solare los prin
cipales negocios del reino, antes do abandonarlo, y  
apartarse un m om ento de su cam ino para aparecer en 
el monasterio de Y u ste , á ñn de dar prisa á la cons
trucción del retiro im perial (1). Conform e á los deseos 
de su padre, partió Felipe el 12 de M ayo de 1574 de 
V alladolid, á caballo, con m uy corta comitiva, anun
ciando que iba á ver á s u  herm ana, y  que visitaría de

— 83 —
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paso los edificios regios que se construían en el fios- 
qiie do Segovia, en el Pardo y  en Aranjuez. Hasta el 
^  no llegó a Y u ste , en el m ism o dia del Corpus- 
turisti, a cuya procesión asistió; pernoctó en cl m o
nasterio, exam inólo todo m inuciosam ente, y  m arclióso  
después do com unicar las voluntades del Em perador  
al arquitecto Gaspar do V ega, al prior general Juan 
do Ortega, y al herm ano A n tonio de Villacastin , q u e
m as tardo ejecutó, com o m aestro do obras, el vasto v  
severo m onum ento del Escorial (1). Saliendo al en
cuentro do su herm ana, reuniéronse un poco m ás acá 
de Alcantara. La princesa y  cl infante pasaron varios 
d.as oonforenciando y  luego so separaron, la princesa  
para ir a V alladohd, donde tom ó las riendas del go 
bierno, y  el infante á la Ooruña, donde llegó el 30 do- 
J u n io y s e  em barcó cl 13 de Julio (2). La escuadra  
que le condujo á Inglaterra ora im ponente: com po
níase de 70 navios, 20 urcas y  una retaguardia de 30- 
barcos, que m andaba D. L u is do Carvajal. Llevaba  
consigo al duque de A lb a  en calidad de m ayordom o  
m ayor; al conde do Feria, com o capitan de guardias- 
a R u y  Góm ez do S ilv a , com o sum iller do corps- 
acom pañábale num erosa com itiva de grandes y  caba- 
leros y  como escolta m ilitar 4 .000  infantes españo

les (3). Desem barcó en Southam pton el 20 de Julio  v  
casó con la reina María el 25, en la catedral do W in 
chester.

A  pesar del apoyo quo creía encontrar en esa alian za , 
ya para negociar, ya para com batir ventajosam ente.

(1) Retiro, estancia, fól. 14,
('¿) Ibíd., foI. 14 y 15.
(3) /¿ /d ., fól. 17.



no pudo ir el Em perador, com o lo esperaba, á E s 
paña, en el mes de M ayo de 1554 (!}. Continuó la 
guerra con Francia más- vivam ente que nunca en los 
Países-Cajos y  en Italia, y  consideróse obligado á no 
abandonar el gobierno de sus Estados en circunstan
cias tan difíciles. L os grandes gastos que había hecho 
para el casam iento do su  hijo en Inglaterra, no le 
perm itieron por do pronto alistar tropas suficientes 
para resistir á las fuerzas de Enrique II. A sí, después 
de haber tom ado á Thorouanne y  Ilesdin en la cam 
paña do 1553, fue m onos afortunado en los principios 
de la de 1554. El ejercito de Enrique II, num eroso y 
triunfante entró en M ariem burgo, tom ó á Couvines 
por asalto, apoderóse de D inant, entro á saco en el 
Arlois, y  acabó por sitiar la  im portante plaza de R enty, 
situada en ios confines occidentales do am bos países, 
y  que defendía la entrada del uno y  facilitaba la in 
vasión del otro. L os franceses, que allende los Alpes  
poseían el P iam ente, so apoyaban tam bién allende el 
P ó, con el duque de P arm a, Octavio Farnesio, á quien  
los españoles habían despojado do la ciudad do P la- 
scncia. Adem ás les ayudaba el duque do Ferrara, 
Hercules de Este, que se había casado con Renata de 
Francia, y en el corazón de Italia ocupaban á Siena, 
sublevada desdo 1552 contra los españoles. D e allí 
partieron para entrar en Toscana, al m ando del m a
riscal Strozzi, enem igo m ortal de Cosm e do Módicis, 
que había proscrito á su familia, y oprimía á Florencia
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(1) Había escrito A su hija doña Juana en 10 de Enero 
de láiM : «Que trataba de acelerar todas las disposiciones ne
cesarias para venirse A España para Mayo de este año, A más 
tardar.» (Retiro, estancia, fól. 18 r.°)



y am enazaba la dom inación recientem ente instituida  
del gran duque.

N ada descuidó el Em perador para reponer sus ne
gocios. D espués de reforzar el corto ejército con que  
el duque M anuel Filiberto de Saboya im pidió con há
biles m aniobras que los generales do Enrique II lle
varan m ás lejos sus triunfos, hízose transportar en 
litera á ese ejército, cuando la  gota no le daba punto  
de reposo, y  logró hacer levantar el bloqueo do Renty. 
L o s franceses levantaron el sitio de aquella plaza des
pués de un com bato parcial que, sin em bargo, les fué  
favorable, y  so retiraron á Picardía, siguiéndoles las 
tropas del Em perador que, á su vez, devastaron esa  
provincia. Mientras obtenía tal ventaja en la frontera  
de los Países-Bajos, ganaba otras mayores en Italia 
por su general el m arqués de Marignano y  su aliado  
Cosm e I, que de com ú n  acuerdo atacaron a! mariscal 
Strozzi y  lo derrotaron en Marciano y  Lucignano. 
Habían recobrado las m ás do las plazas de Toscana  
que tom aron los franceses, y  habían ido á poner su  
campo en seguida sobre Siena, que defendía el intré
pido Blas d eM on tlu c.

L a  cam paña del año 1555 fué todavía m ás favorable  
para el Em perador. Si el mariscal de Brissac, q u e  
m andaba en el P iam ente, sorprendió á la ciudad do 
Casal en la Italia superior, redújose á la ciudad do 
Siena, en la Italia central, á capitular el 2 de A b ril, 
después de un riguroso sitio de cuatro m eses. Car
los V  la dió á su hijo, que de esc m odo poseía, entro 
el ducado do M ilán y  el reino do Nápoles la ciudad de 
P lasen cia , en territorio pontificio, y el Estado do 
Siena, en m edio de la  Toscana, como para tenor más 
fuertem ente sujeta toda aquella península. P or la
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pcarte de Francia, donde se abrieron negociaciones en 
üravclina bajo la m ediación de la reina de Ingla
terra, no hicieron cosa notable ni los unos ni los otros. 
Cada uno conservó sus posiciones y se puso en estado  
do defensa; los franceses hicieron inexpugnable á M a- 
riem burgo, m ientras q u e los imperiales construyeron  
á Philippeville y  fortificaron á Charlem ont. L o s en
cuentros parciales fueron en general ventajosos á las 
tropas de Carlos V , que llevaban lo m ejor do la cam 
paña.

N o condujeron las nogociáciones de Gravclina á 
ningún resultado. Eran demasiado contrarias las pre
tensiones recíprocas. L a s casas de Austria y Francia  
sentían la necesidad de establecer y  asegurar su unión  
por m utuos m atrim onios, y así se hizo cuatro años 
después en la paz de C h áteau -C am bresis; pero cada 
una exigía  de la otra sacrificios que no quería im po
nerse. L os plenipotenciarios de Enrique II no ofrecían  
devolver el Piam onte al duque Manuel Filiberto de 
Saboya, y reclam aban el condado de Arti y  el ducado  
de Milán para el duque de Orloans, hijo segundo del 
rey, ([ue se casaría con una archiduquesa, nieta del 
Em perador Carlos V . Reclam aban, adem ás, la resti
tución de Navarra al duejue de V en dóm e, A n tonio do 
Borbon, heredero de los A lbret, á quienes fue qui
tado ese reino en 1512 por Fernando el Católico. L os  
plenipotenciarios del Em perador no pensaban de n in 
gún m odo en ceder la Navarra, y  ünicam ante propo
nían dar el Milasenado en dote á Isabel de Francia, 
que se Ciisaría con el príncipe Carlos do España. Pero  
en cam bio pedían que el duque Manuel Filiberto re
cobrase sus Estados casándose con la herm ana do 
Enrique I I ; que volviesen á poder del im perio las ciu-
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dados de M etz, T o u l, V erd u n  y  M ariem burgo que se  
le habían quitado, y  que á la república de G enova se 
devolviese toda la parte de Córcega, separada de su  
dom inación por los franceses'. Estaban, pues, m u y  
lejos de entenderse, y  n inguna de las dos potencias 
había triunfado bastante para im poner la ley, ni había  
sido suficientemente derrotada para sufrirla. Pronto  
se rom pieron las negociaciones, y  desdo entónces fue 
visible que, si se llegaba á un acuerdo sería trccua  
m om entánea y  no paz definitiva, m anteniendo por 
am bas partes el estado provisional do posesión, y  no 
m arcando lím ites á lo s territorios.

Mientras fortificaban sin com batir y  negociaban sin 
concluir, acaeció en Italia un suceso m uy grave para 
la política e intereses do Carlos V . El cardenal Juan  
Pedro Caraffa, decano del Sacro Colegio, subió al 
trono pontificio con el nom bre de Paulo IV . Era un  
viejo italiano, ardiente é intratable enem igo del E m 
perador. Recom endándose por su saber, elocuencia, 
xlrem ad a piedad, rigidez de costum bres, había en 

otro tiem po renunciado el obispado do Chieti y  el ar
zobispado de Brindis para hacerse religioso reform a
dor de la iglesia ortodoxa atacada, y  fundó la orden  
sem i-m onásíica, sem i-scglar de los toatinos. Jefe de 
a fam ilia Caraffa, qutf en todo tiempo fue adicta al 

partido francés en el reino de Ñapóles, incurrió en la 
desconfianza de C arlos V , <á quien persiguió desde en
tóneos con su anim osidad , y  cuyos postreros años agi
tó, com o ya  verem os, hasta en el retiro do Y u ste . En  
él detestaba, com o antiguo súbdito, al soberano in 
ju sto  para con su persona y  casa; com o Papa, al E m 
perador que permitió el -saco de Rom a y  dejó exten
derse el protestantism o por Alem ania; com o italiano,
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al dom inador extranjero cuyo y u go  pesaba sobre su  
patria. Nacido en 1477, había visto los bellos tiempos 
de la independencia italiana, y los lloraba. Tenía cos
tum bre de decir que antes de las invasiones extranje
ras, provocadas á ünes del siglo xv por las disensio
nes do Ludovico el M oro, duque de Milán, y  Alfonso  
do A ragón, rey de Ñ apóles, era la  libre Italia un ar
m onioso instrum ento de cuatro cuerdas. Esas cuatro 
cuerdas eran la Santa Sede, el reino de Ñ apóles, la re
pública de V en ecia  y  el Estado de M ilán, y llam aba  
desgraciadas á las alm as do A lfonso de A ragón y  L u 
dovico el Moro, prim eros que desconcertaron tan bella  
arm onía (1). A  pesar de su  avanzada edad, trató de 
restablecerla. A u n qu e tenía 79 años, m ostráljaso m a
ravilloso en fuerza y  ardim iento. Por su carácter y 
designios recordaba á Julio II, y  respecto á suprem a
cía pontifical profesaba las teorías de Gregorio V IL  
«Este Papa, decía un em bajador acreditado cerca de 
él, es de com plexión vehem ente y arrebatada. Es sano 
y robusto; anda com o si no tocase en el suelo; tiene 
poca carne y es todo nervioso. Sus ojos y  todos los 
m ovim ientos de su cuerpo denotan un vigor m uy su 
perior á su edad. Tiene increíble gravedad y  tal gran
deza en todas sus acciones, que verdaderam ente pa
rece nacido para m andar. A sí pretende que el ponti
ficado ha do poner bajo sus pies á los reyes y  em pe" 
radores (2).»

Extrem ado en todo, llevó á la política las m ism as 
intemperancias que á la religión, en la que restable-

(1) Rdazione di Bemardo Kavagero, en ir)58, en Alberi, 
serie II, voi. I l i ,  p. 3^9.

(2) Ihid., p. 379, 38Ü.



ció el Santo Oficio con lodos sus excesos. F u étan  am 
bicioso com o había sido austero, y  m ientras que Car
los V  se disponía á bajar del trono para retirarse ú un 
claustro, P au lo  IV  pasaba de las austeridades de la vida  
claustral á las pom pas y  delicias de la vida regia. Aquel 
anciano altanero, q u e hasta entónces había llevado  
una vida d u ra , que se vestía siem pre so lo , que no  
dejaba penetrar á nadie en su aposento, donde consa- 
g'raba la m ayor parte de las noches y las m añanas al 
estudio y  a la oración, se apasionó por el esplendor, 
la dom inación y la guerra. IIaI)iéndole preguntado el 
gran  maestre del palacio pontificio qué v id a  quería  
llevar como Papa, respondiólo; «L a  de un gran  prín 
cipe.» Largas horas perm anecía á la m esa , donde 25  
platos no bastaban á su  magnificencia (1). Se desen
cadenaba contra el E m perador y  los españoles. N o  
llam aba á estos sino «herejes, cism áticos, m alditos do 
D ios, fruto de ju d íos y  m oros, escoria del m u n do ;» y  
deploraba la m iseria de Italia, «reducida á servir á una  
nación tan vil y  abyecta (2).»

Pero no so lim itó á  esas m anifestaciones despreciati
vas contra los dueños de su país. Concibió el proyect 
de libertar á Ñ apóles, Sicilia y  el M ilancsado, de ex
pulsar á los Mediéis de Florencia y  establecer allí la  
república, de extender por Italia e l poder do la Santa  
Sede y ag ra n d a rsu p ro p ia  autoridad, uniéndose con el 
rey de Francia, á quien ofrecía el ducado do M ilán y el 
reino de Ñ apóles para dos d e sú s hijos; con los vene
cianos, que recibirían la  Sicilia; con los duques do
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(1 ) Relazione di Bernardo Navageroy serie I I , voi. I I I  
p. ñ«0, 381.

(2 ) /¿ á /. ,  p. 389.



Parm a, Ferrara y U rbano, cuyos ambiciosos apetitos 
satisfaría tam bién. E l Soberano Pontifico so proponía  
trastornar de arriba abajo todo el órden político y  
territorial do Italia, y quería deshacer en la península  
la obra tan penosam ente realizada por Fernando el 
Católico y  Carlos V ,  com o los príncipes protestantes, 
ayudados tam bién por Felipe II, destruyeron allende 
el R hin la suprem acía absoluta que Carlos V  trató de  
establecer en m aterias de autoridad y  creencias.

Con tal m otivo tuvo P aulo IV  frecuentes visitas con  
el em bajador veneciano N avagero, por quien esperaba 
traer la república á sus osados planes. D íjo le : «que  
sería m u y fácil ú la señoría de V en ecia  ponerse en po
sesión de Sicilia; que si no se paraba al Em perador y  
al rey Felipe, haríanso dueños del m undo; que si la  
señoría de V en ecia  dejaba caer á la Santa Sedo, no 
encontraría ya ningún apoyo para su libertad , y qúo  
si se escapase la ocasión presente no se hallaría do 
nuevo; que los liijos m enores del rey de Francia, 
puestos en posesión de Milán y Ñ apóles, se harían m uy  
pronto italianos; que por otra parto, podrían librarse 
de ellos cuando (juisieran, porque la experiencia do 
los sucesos pasados había demostrado que los france
ses no sabían ni podían establecerse m ucho tiempo en 
Italia, m ientras que la nación española era como la 
gramínea, que arraiga donde cao; q u e los venecianos 
se equivocaban si creían tener m ayores enem igos que 
los españoles, que poseyendo la parte más extensa de 
Italia codiciaban lo dom as» (1). L a  prudente república 
de Venecia estaba poco dispuesta á separarse de su 
sistema de estricta neutralidad para lanzarse de nuevo
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(1) Relazione di Bernardo Xavagero. voi.III. p. 302,3.



del sigfo e s t L t r o ñ T ^ u M r r p é r d e r l t  “

como Pontífice. Envió á SainrOol'-*’ ” '!” “? “ ’ 
íinimar á Paulo IV  y decirle rm ^ausac para
J>arto ,ein„ á l ib o r l í  f i a 'e  ™
Italia, do la tiranía del Emperador» (il '°n “  “:r -dt:rr L":
defensiva p L ^ r /v *  tratado do alianza ofensiva y

d la. f f ^ d e r o a s i  f r T “ '“  f“ ™ '

fas
tados ponüflci'o?°ÍÍizo‘ '™  ' ' “d“''“
Flore y a cárdena O s « a n t a  
Mareo Inton  o O o ,o n „f  ^ "
sesiones y fe u d o ?  “  ^e sus p e

viado ai duque de Alba como ca p it»  deá\rü n n“ '  
virey de Ndpoles. Prescribióle q ~ L e  “  /   ̂^ 
ras, plazas y pasos de ese reino en estadf de d r“  
y  fuese á restablecer á ¡os Coionna n !? H 
sus posesiones dei territorio pontifláio s! e lT C a ^ á  
consentía en restituirles lo ouitado i
Roma á Garcilaso de la v Z  con f  para
_ _ _ ^  con una misión que ex-

(U  Memoria de Lansae, en Kibier, t, II, pág. 616.



plicab-i á su em bajador en Vcnecia en carta del 4 do 
Octubre de 1555, diciendo así : «Nos ha parecido bien 
enviar á Garcilaso de la  V ega  á Su Santidad, para que  
con toda hum ildad y  dulzura lo exponga los m otivos  
que tenem os do queja por el m odo com o ha tratado á 
nuestros servidores... Siendo nuestras acciones y res
peto para con la  Sede apostólica lo que todo el m undo  
sabe, suplicam os á Su Santidad tenga á bien poner en 
libertad á los presos y  restituir las posesiones quitadas 
á sus dueños , presentando ante sus ojos los inconve
nientes que do lo contrario podían resultar, tanto por 
la  Obligación on que estamos de socorrer y  favorecer á 
nuestros am igos y  servidores y  no dejarlos oprim ir  
sin razón, cuanto por considerarlo tocante á la  segu
ridad de nuestros reinos y  reposo de Italia. Este es el 
pensam iento que hem os tenido y tenem os siem pre, de  
que nos ha parecido daros aviso para que podáis satis
facer adonde y  com o con v en g a , dando á entender á 
esa república y  loa dem as que do ello trataren los ofi
cios que se hacen por nuestra parte por excusar, 
cuanto nos es posible, de venir á térm inos de rotura; 
pues cuando no cesasen las furias do Su Santidad y  
las quisiere llevar adelante, seríam os descargados con 
D ios y  el m undo de los inconvenientes y  daños que  
de aquí podrían resultar» (1).
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(1) ii...De que nos lia parecido daros aviso para que po
dáis satisfacer adonde y como convenga, dando á entender á 
esa república y los demas que de ello trataren los oficios que 
por nuestra parte se hacen por excusar, cuanto nos es posible, 
de venir á términos do rotura; pues cuando no cesaren las 
furias de Su Santidad y las quisiera llevar adelante, seriamos 
descargados con Dios y el mundo de los inconvenientes y da-



Veintiún dias después de haber escrito esa carta, 
em pezó Oárlos V  la  serie de sus abdicaciones. E ra la 
situación, en verdad, m uy difícil y bastante peligro
sa ; la guerra parecía menos cerca de acabar que do 
extenderse; pero las enferm edades del Em perador  
le  apremiaban cada dia más y  flaqueaban sus fuerzas 
con el peso de los negocios. L a  muerte de su m adre  
la  reina Juana añadió una profunda tristeza á sus d e 
m as abatim ientos. A q u ella  infortunada reina, después 
de una viudez de cuarenta y  nuevo años y de la pér
dida de su razón , causada por el am or y  la  pona, 
acabó sus dias el 13 de Abril de 1555 en el castillo de 
Tordesillas. Carlos V ,  que siem pre le dió pruebas del 
m ayor cariño y el m ás profundo respeto, que no salía  
nunca de España sin despedirse de ella ni volvía  sin  
acudir á su lado, vistió entóneos el luto, que ya  no 

abandonó.
Abiertas por el m ism o tiem po las negociaciones de 

paz ó de tregua por la  m ediación de la reina do In 
glaterra, que reclam ó el rey de Francia, creyó llegado  
e l m om ento de cum plir sus propósitos. E n  el m es de 
A gosto llam ó á Bélgica al rey  su hijo , á quien hizo  
decir por su sum iller de corps y  favorito R u y  Góm ez  
de Silva la intención que había tenido de pasar á 
España, y  que si no lo había ejecutado fue por los 
negocios forzosos de que no se pudo excusar, porque, 
decía, «si los desam parara en su ausencia hubieran te
nido diferente fin y  lo  de estas tierras y lo dem as pade
ciera gran trabajo com o lo puede considerar por el 
punto en que ha estado lo de Italia y lo de aquí, que
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ños que de <aquí podrían resultar.» (De Bruselas á 4 de Octu
bre de 1555. lietiro, estancia, fol. 27 v.® y 28 r.®).



ha placido á nuestro señor traer á tan buen térm ino y  
en que se ha recuperado parte de lo pasado y de la  
reputación que se había perdido, etc .,»  añadiendo  
que quería agora descansar en el para conducirlos y  
m ejorarlos todavía, según esperaba, por lo que liabía  
hecho y parecía capaz de hacer (1).

Habiendo llegado el rey D. Felipe á Drusélas el 10 
do Setiem bre, Carlos V  en el m es siguiente, no obs
tante la pena de su herm ano el rey de los rom anos, 
que con elocuencia le disuadía (2) de abandonar el 
gobierno de Alem ania, los Países-Bajos y  el im perio, 
aprovechó el invierno que so acercaba, y  durante el 
cual estarían suspendidas las hostilidades, para con
sum ar el gran acto de su  renuncia. Tenia m ucha con
fianza en la capacidad de su h ijo , que si coníinualja  
la lucha con Francia, reuniría las fuerzas de Inglater
ra á las do la m onarquía española. Le dejaba , por  
otra parte, un m inistro consum ado en el obispo de 
Arras, y generales tan valerosos como experim entados  
en Fernando de G on zaga , que ten íala  prim er reputa
ción m ilitar do la época, pero q u e la m uerte arrebató
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(1) tTras esto le diréis la intención que lie tenido de 
paíssar en España y que si no lo he exccutado a sido por los 
negocios forzosos de que no me he podido escusar, porque si 
los desamparara en su ausencia hubieran tenido diferente fin 
y lo destas tierras y lo demas padesciera gran trabajo, como 
lo puede considerar por el punto en que a estado lo de Italia 
c lo de aquí que a plazido á Ntro. Señor traer á tan buen 
término y en que se ha recuperado parte de lo pasado y de la 
reputación que se avia perdido, etc.» (Archivos de Simancas.)

(2) Carta del rey Fernando al Emperador en la Oorres- 
jíondenz des Kaisers Karl V, publicada por Lanz. tomo I I I ,
p. 606.



m u y pronto; en el ducfue de A lbíi, el príncipe de O ra n -  
ge, el duque Piliberto M anuel de Saboya y  el conde  
de E g m o n t, debiendo el prim ero reprim ir al Papa  
Paulo I V  en Italia, y  los dos últim os vencer m ás tardo  
á Enrique II en San Quintín y  Gravelinas. D ecidido  
á transm itirle sus posesiones hereditarias, em pezó por 
la cesión de los P aíses-Bajos.

E l 22 do Octubre, Carlos V  inauguró esa prim era  
renuncia, resignando el cargo de gran m aestre del 
Tüison de oro. Reunidos lo s señores m ás ilustres de  
los Países-Bajos, que eran caballeros de esa órden, 
confirió las insignias y poderes de gran  m aestre al 
rey su hijo. «H ágoos ahora, le  d ijo , jefe y  soberano  
do la m u y noble órden del Toison de oro. G uardadla  
y  conservadla com o la hem os guardado y  m antenido, 
y o , m i padre y todos m is antecesores, en dignidad y  
honor. D ios os conceda su gracia  en toda prosperidad  
y aum en to .» Recom endó al propio tiempo á los caba
lleros que sirviesen fielmente á su lijo, á su hijo  que  
amase y  honrase á los caballeros que habían sido va
lerosos cam aradas do sus guerras, firm e sosten de  
sus Estados, y á quienes ten ía  singular carino por la  
celosa ayuda que siem pre recibiera de ellos en sus 
necesidadesy peligros. Conociendojuntam ente el fer
vor de su abnegación y  el orgullo  do su independen
cia, anunció á Felipe II con profética penetración, que  
«si los trataba bien, afirm arían; s im a l, quebrantarían  
su poder en los Países-Bajos (1 ).»

Tres dias después, el 25 de Octubre, Carlos V  veri-
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(1) Le Petit. Grande Chronique de Hollande, tomo I, 
lib. V i l i ,  y en la Abdication de Charles Quint, por Th. Jus- 
et, Lieja, 1851, p. 12 y 18.
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íicó su abdicación con m ucha solom ijl^^ad^ p resen cia .^ -* , >  
de los Estados generales de las diez ’̂ ^ d í i ^ v h V c j ^ ^ ^  
individuos del Consejo de Estado, CorT^jb’ privado,
Consejo de Hacienda, caballeros del Toison de oro, 
grandes de su córte y em bajadores extranjeros, reuni
dos en elgran salón del palacio de Bruselas, donde tam- 
bienseintrodujo el pueblo. Vestido delu to , ostentando  
el collar del Toison de oro , acom pañado de su hijo el 
rey Felipe, de sus herm anas las reinas de H ungría y  
Francia, de sus sobrinos el archiduque Fernando de 
Austria y el duque M anuel Filiberto de Saboya y  su  
sobrina Cristina, duquesa de L o ren a , adelantó con  
trabajo el anciano Em perador, apoyándose con la una  
m ano en un bastón y  con la otra en el hom bro de 
G uillerm o de N assau, principe de O range. L u ego  
que se sentó bajo el solio do B orgoña, teniendo á su  
derecha á su hijo, á su izquierda á su herm ana la  
reina gobernadora M aría, alrededor el resto de su fa
m ilia , á los lados y  enfrente las corporaciones del Es
tado y los principales personajes del país, puestos se
gú n  su ran go, Filiberto de B ruselas, individuo del 
Consejo privado, tom ó por su órden la palabra, y dió  
á conocer su  irrevocable propósito. Fundó, sobre to
do, en las fatigas y  enferm edades de su grande y  g lo 
rioso príncipe las razones que le obligaban á dejar el 
gobierno de sus Estados. A u n qu e se esperaba esa re
solución, el discurso q u e la anunciaba causó en la  
asam blea una emoción visible (1'.

- ♦
(1) Este discurso, como todos los que se pronunciaron en 

esta Ocasión, se encuentra en la historia de Pontus Heuterus, 
que asistió á la ceremonia de la abdicación, Ponti Heuteri 
Delfii rerum atistriacarum, lib. XV. Lib. X I V , c. I, fol.33G y 
387, y también en Bandoval, vol. II , lib. K X X I I ,  p. 802 A
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Levantándose entonces el Em perador, apoyado en 
el hom bro del príncipe de Orange, ha])ló de esta m a
nera (1); «A unque Filiberto de Bruselas os ha expli
cado, am igos m ios, las causas que m e determ inan á 
renunciar á estos Estados y dejarlos á m i hijo D . Fe
lipe para que los posea y  goliierne, deseo deciros ade
m ás a lgunas cosas por m i propia boca. Y a  recordareis 
q u e el 5 de Febrero de este año se cum plieron cua
renta años desde que m i abuelo el em perador M axi
m ilian o, en el m ism o sitio y  hora, m e em ancipó á la 
edad de 15 años, m e sacó de la tutela en que estaba ó 
h ízom e señor de mí m ism o . A l  año siguiente, q u e fué 
el decim osexto de m i edad, m urió el rey Fernando, 
m i abuelo, padre de m i m adre, en el reino que yo  he
redaba, porque m i m u y  am ada m ad re , m uerta há  
poco, hal)ía desde la m uerto de mi padre perdido el 
ju icio , sin  que nunca recobrase la salud para regirse
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807.— La relación de esta ceremonia, sacada de los archivos 
de los Países-Bajos, ha sido publicada asimismo por M . Ga- 
chard en sus Analectes belgiques, imprc.sos en Brirscla.g 
en 1830, y donde se encuentran todas las piezas oficiales re
lativas á la abdicación de Carlos V  desde la p. 70 á la 110 del 
tomo I.

(1) Sandoval, t. I I , lib. X X X I I ,  p. 807 á 899.— Pontus 
Heuterus, c. II , fól. 338 y 389.— Strada dice que el Empera
dor lo leyó en francés. «H ac Philibertum rite momorantem 
surgens improvise Cæsar, humerisque Guilielmi Orangii 
principes innitens, interpellât: aíque e codice quem aJ suble- 
vandam memoriam attulcrat, tanquam e rationario imperii, 
gallica lingua recitase ipse ccepit qnæ á séptimo decimo œta- 
tis anno ad earn usque diem peregissct.» (De hello belgico, li
bro I, p. 4 .)— M. Gachard ha dado sumaria noticia de sus 
puntos principales en los Analectes belgiques, 1.1, p. 87 á 91.



«Ila  m ism a. F u i, pues, á España, á través del Océano. 
M uy luego acaeció la m uerte de m i abuelo M axim ilia
n o, en el decim onono do mi edad, y  aunque ora yo  
todavía m uy jóven m e confirieron en su lugar la dig
nidad im perial. No por la ambición desapoderada de 
m ando sobre m uchos reinos la tom é, sino para pro
curar por el bien de A lem an ia, proveer á la defensa  
de Flándes, consagrar todas m is fuerzas á la salvación  
de la qristiandad contra el turco y trabajar en el en
grandecim iento de la religión  cristiana. Pero aquel 
celo que yo tenía no pude m ostrarlo com o hubiera  
q u erido, á causa do los desórdenes suscitados por las 
herejías de Lutero y  otros innovadores de A lem an ia, y  
á  causa do las guerras peligrosas á que m e em puja
ron la enemistad y  envidia de los principes vecinos y  
de que felizmente salí por gracia divina .»

Refiriendo en seguida brevem ente las m ultiplicadas  
agitaciones de su vida, dijo que había ido nueve v e 
ces á A lem an ia , seis á España, diez á Flándes; que 
había entrado cuatro veces en Francia, que había pa
sado dos veces por Inglaterra y  otras dos por Africa , 
y  que en esos viajes ó expediciones, entro los cua
les no contaba los do m enor im portancia, había atra
vesado ocho veces el M editerráneo y tres el Océano. 
«E sta  v ez , añadió, será la  cuarta, para ir á enterrar
m e en E sp añ a... ( !) Puedo decir que nada m e ha sido 
tan penoso ni aflige tanto m i espíritu com o lo que 
siento al separarme h oy de vosotros sin dejaros en 
la  paz y reposo que hubiera deseado. M i herm ana  
M aría, que durante m is ausencias os ha gobernado
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(1) f Y  agora será la cuarta que volveré á passarlo para 
sepultarme.» (Sandoval, t. I I , p. 807.)



sabiam ente y  defendido, os explicó en la últim a asam 
blea la causa de la resolución que tom o. N o pueda  
ocuparm e do negocios sin  gran cansancio de m í y  
m ucho detrim ento para ellos (1). L o s cuidados que  
da tan gravo carga, la postración que causa, m is en
ferm edades, m i salud enteram ente arruinada, no m e  
dejan fuerzas Ijastantes para gobernar los Estados que  
Dios m e confió; lo poco que m e queda va á desapare
cer m u y  pronto. Há largo tiem po que hubiera soltado  
esta carga si la  ju ven tu d de mi hijo y  la incapacidad  
de m i madre no obligaran á mi espíritu y á m i cuerpo  
á sobrellevar su  peso hasta este dia. La últim a vez 
que fui á A lem an ia  estaba determ inado ¿i hacer lo que  
hoy veis que h ag o ; pero no pude resolverm e todavía  
viendo el m ísero estado do la república cristiana, en
tregada á tantos tu m u ltos, novedades, opiniones par
ticulares en la fe , guerras más que civiles, y , final
m ente, sum ida en tan deplorables desórdenes, m iré  
que m is m ales no eran todavía tan grandes y  esperó 
poner term ino á todas las cosas y  restablecer la paz.

fin do no faltar á lo que debía, expuse m is fuerzas, 
mis bienes, m i reposo y hasta mi vida por la salvación  
de la cristiandad y la defensa de m is súbditos. Una  
parte do lo que d eseábase logró. P ero el rey de F ran 
cia y  algunos alem anes, faltando á la paz y convenio  
jurados, m archaron contra m í y  estuvieron á punto  
do prenderm e. A poderóse el rey do Francia de la ciu
dad de Metz, y  y o , en m edio del invierno, en el rigor  
del frió, entre agu as y nieves, avancé á la cabeza do 
un poderoso ejército, levantado a m i costa, para re -
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(1)^ «Y o  no puedo entender en estas cosas sin grandísimo 
trabajo mió y pérdida de los negocios.» (Sandoval, p. 808.)



superarla y  restituirla al im perio. V ieron entonces los 
alem anes cjue no había yo  depuesto todavía la corona  
imperial ni entendía que se dism inuyese en nada la 
majestad que siem pre tu vo .»

Entraba aquí en porm enores respecto á su lucha  
con F ran cia ; recordaba sus varios sucosos en los ú l
tim os años, y  añadía: «H e hecho todo lo que D ios ha  
perm itido, porque las cosas dependen de la voluntad  
•do Dios. N osotros, los hom lires, obram os según nues
tro poder, fuerzas y  espíritu, m as D ios da la victoria  
ó  permito la derrota. Constantem ente he hecho lo que  
he podido, ayudándom e D ios. D óile gracias infinitas 
por haberm e socorrido en los m ayores reveses y  en 
todos m is peligros. H oy m e encuentro tan cansado, 
q u e no podría serviros de ninguna ayuda, com o vos
otros m ism os lo veis. E n  el estado de postración y  
debilidad en que m e encuentro, tendría que dar es- 
trecha y rigurosa cuenta á D ios y á los hom bres si 
no entregase la autoridad, según ten go resu elto ; pues 
m i h ijo , el rey Felipe, está en edad suficiente para 
poder gobernaros, y  espero sea un buen principe para 
lodos m i m uy queridos súbditos.......D eterm inado es
toy, por lo tanto, á pasar á E spaña, ceder á m i hijo 
Felipe la  posesión de todos m is Estados, y  á m i her
m an o, el rey de los rom anos, el imperio. R ecom ién
doos m ucho á m i hijo, y  os pido que, en m em oria  
m ia, lo tengáis tanto am or com o siem pre m e tuvis
teis. Os pido tam bién que conservéis entre vosotros  
el m ism o cariño y  concordia. Sed obedientes á la ju s 
ticia, celosos en la observancia do las leyes; guardad  
el debido respeto, y no neguéis á la  autoridad el 
npoyo de que necesita.

Cuidad, sobre todo, de que no os infesten las sectas
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de los países vecinos. Si aparecen entre vosotros, ex
tirpadlas presto en germ en , no sea que, extendién
dose, trastornen vuestro Estado de arriba abajo, y  
caigáis en su s m ayores calam idades. En cuanto al 
m odo com o os he gobernado, confieso haberm e equi
vocado más de una v e z , perdido por la inexperiencia  
de la ju ven tu d , por las presunciones de la edad viril, 
ó por algún otro vicio de toda flaqueza hum ana. A tr é -  
vom c, sin em bargo, á afirm ar q u e , nunca con mi co
nocim iento y  aceptación, se ha hecho sinrazón ó v io 
lencia á m is súbditos. Si alguien puede, con justicia, 
quejarse de haberlas sufrido, protesto que habrá sido  
á pesar m ió, ó por no saberlo; ante todo el m undo  
declaro que lo siento en el fondo del corazón, y  su 
plico á los presentes y  ausentes que tengan á bien  
perdonárm elo» (I).

Vorviendose entónces el Em perador á su hijo, con  
extrem ado cariño recom endólo en los térm inos m ás  
patéticos que defendiera la fe de sus antepasados, y  
rigiese en paz y justicia  á sus súbditos. Tiuego, no  
podiendo ya sostenerse de pié, con la voz alterada por 
la em oción, pálido el rostro por el cansancio, dejóse  
caer en su asiento. H abíanle escuchado con religioso  
silencio, costando trabajo á cada uno contener sus 
propios sentim ientos, que, cuando acabó de iiablar, 
estallaron por todas partes. «Su  discurso, dice uno de  
los que lo oyeron, conm ovió el alm a de tod os; los  
m ás lloraban, algunos sollozaban ; al m ism o Em pera
dor y  á la reina María alcanzó la  em oción, y  yo tenía  
el rostro inundado de lágrim as» ('2).

—  1 0 2  —

(1) Pontos Heiitorus, fol. 839.
(2 ) «Cunque rcrum ventate dicendi suaviíate gravitate-



E l sindico de A m b ércs, Jacobo M acs, maniresto al 
Em perador, en nom bre de los Estados, la  aniccion  
que sentían al perder á  un principe de quien habían  
recibido tantos beneücios, y  dijo que no podían con
solarse sino con la certidum bre de que el rey  su hijo , 
im itador de sus virtudes y heredero de su valor, les 
inspiraría la m ism a adhesion y  gratitud (l) . E l le y  
Felipe, arrojándose entonces á los pies de su padre, 
declaróse indigno del grande honor y extrem ada m er
ced que le hacía. A segu ró  que aceptaba la  renuncia  
de los Estados de F lándes por filial sum isión y con  
respetuoso agradecim iento, porque el E m perador lo 
quería y ordenaba. «P rom eto , añadió, si D ios m e  
ayuda, adm inistrarlos según justicia , defenderlos con  
valor, m antener en ellos las leyes, proteger la reli
g ion , y dar á cada uno su derecho.» A l propio tiem po  
besó la m ano de su padre, y , levantándose, volvióse  
á los señores y  diputados del Estado, y  díjo les:

«Quisiera hablar el francés bastante b ien , para ex 
presaros por mi propia boca el sincero cariño que  
profeso á las provincias y pueblos do Bélgica. Pero  
no podiendo hacerlo ni en francés ni en ílam enco, lo 
hará, en lugar m ió, el obispo de Arras, á quien  he  
abierto m i corazón, y  que conoce mis pensam ientos. 
R uegoos, pues, que le  escuchéis, como si m e oyeseis 
jim í m ism o» Í2). En un  discurso tranquilizador, G ran-

que omnium aiiimus commovisset, magno numero présentes 
lacrymas fumlcbant, singultusque adeo sonoros cdebaiit, ut 
ipsnm Cœsarem, reginam que Muriam collacrj’.man cogèrent, 
niilis certe universam faciem madefacereut.» (Pontus Ileu- 
1enis. fol. 839.)

( 1 ) Ibid., fol. 839, UO.
(¿) Ibid., c. 111, fol. 840.

_  1Ü3 —



vela filé hábil intérprete do los sentim ientos dol hijo 
de Carlos V , asegurando q u e  eran conform es en un 
todo á las recom endaciones de su padre. «Será  para  
vosotros, dijo, tan excelente príncipe, com o leales 
súbditos sereis para con él, según lo prom etido al 
Em perador» (1).

La reina de H ungría desistió entóneos públicam ente  
de la adm inistración de las diez y  siete provincias, 
que había ejercido durante veinticuatro años, con no 
m enos fortuna que habilidad. Esa m ujer de gran  co
razón, ánim o elevado y  firm e, estaba, com o Carlos V ,  
enferm a y cansada de la autoridad, y  quería pasar en 
el reposo y  en la  oración el resto do los dias que le 
quedasen. Decía que á su edad, después de haber  
servido m ás de veinticuatro años bajo el Em perador  
su h erm a n o , no le acom odaba empezar nuevo servi
cio bajo el rey su so b rin o , y  que era m enester con
tentarse para el resto do su  vida con un D ios y  un 
am o (2). Decidida á seguir á España al herm ano á 
quien am aba solare todo, despidióse d é lo s  pueblos de 
B élgica , rogando á sus diputados que tom aran en 
agrado sus pasados servicios, dándoles gracias por el 
celoso concurso q u e le prestaran , recom endándoles 
que siguieran los sabios consejos de su antiguo sobe
rano , que fuesen dócilm ente adictos al nuevo prin
cipe, y  deseándoles las m ayores prosperidades. «D onde  
quiera q u e yo m e encuentre, dijo para concluir, m e
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(1) JáiW., fól. 340, 341 ¡ Sandoval, fól. 8lX), 801; Ánalectes 
belgiques, t. I, páginas 97 á 99.

(2) Carta de María, reina viuda de Hungría, al Empera
dor; Agosto de 1555, en los Papeles de Estado del cardenal 
Granvela, t. IV , p. 478,



interesaré por todo lo que os atañe y  encontrareis en 
m í el afecto que siem pre he profesado á vuestra patria, 
que lo es tam bién m ia  (1).»

La transm isión solem ne de los Países-Bajos de Car
los V  á Felipe II, fue consagrada al dia siguiente por 
cesión escrita y  firm ada de puño del Em perador, y 
notificada á todas las provincias. E l m ism o d ia , y  en 
el m ism o salón, los diputados de cada una de ellas 
prestaron juram ento de obediencia al rey belipe, que  
ju ró  por su parte observar fielmente sus leyes, respe
tar sus costum bres, m antener sus privilegios, y  que 
Ies dió por gobernador general á su prim o el duque  
Filiberto M anuel de Saboya (2). A l propio tiempo  
nom bró com o gobernadores particulares á los prim e
ros personajes del país, q u e incluyó en el Consejo de 
E stad o, y  á quien confió todos los m andos m ilita
res, practicando con ellos la política de su padre , de 
que no se apartó sino diez años después, de un m odo  
tan tràgico para ellos com o de.sastroso para el.

L a  abdicación de la soberanía do los Países-Bajos y 
del Franco Condado fué seguida dos m eses y  medio  
después por otras abdicaciones que se hicieron con 
m énos pom pa y  m ás sencillez. El IG de Enero cedió 
«1 Em perador los reinos do Castilla, Aragón y  Sicilia 
y  todas sus dependencias al principe de E sp añ a , que 
los recibió de rodillas. L a s  actas de esas diversas ce
siones, levantadas por el secretario de Estado Erasoi 
oom o escribano público, y  legalizadas ante los repre-
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(1) Pontus Ileutenis, c. I l l ,  fol. 310, 311 ; Analectes hel- 
giquis, t. I, p. 99 à l 0 2 ;  Abdication de Charles Qumi, por 
Th. Juste, p. 19, 20.

(2) Pontus Ileuterus, c. I V ,  fol. 341.



sentantes de esos reinos com o testig o s, contenían las  
m ism as razones que el Em perador dió ya a conocer  
en la A sam blea de Bruselas. D espués de exponerlas 
nuevam ente con tanta escrupulosidad com o energía, 
con tin u aba: «H em os resuelto por nuestra U bre, es
pontánea, absoluta y  satisfecha voluntad, sin haber  
sido rogados ni inducidos, y  por la única considera
ción de que esto conviene á nuestros súbditos y  vasa
llos, com o rey que no conoce superior en lo tem poral 
y  que se anticipa á su m uerte, renunciar en favor de 
V o s , nuestro hijo prim ogénito, príncipe ju rado de 
España, los reinos y  señoríos de Castilla y L eón , de 
G ranada y N avarra, las Indias, las islas y tierra firm e  
del Océano, las grandes m aestrías do Santiago, C ala - 
trava y  A lcá n ta ra , cu ya perpetua adm inistración te
nem os en virtud de autoridad apostólica, á fin de q u e  
con la bendición de D ios y  la nuestra los poseáis y  
adm inistréis, com o N o s los hem os tenido y  gobernado  
hasta este día. Plenam ente nos despojam os de ellos, y  
entre tanto que podáis tom ar posesión, os dam os esta  
cesión escrita, que querem os sea tenida por ley , com o  
si la  hubiésem os hecho en Córtes, y  publicada en 
nuestro palacio y en nuestros reinos.» Eso acta, que  
firm aron en calidad de testigos el duque de M edina- 
c e li, el conde de F eria , el m arqués d e A g u ila r , el 
m arqués de las N avas, el gran com endador de A lcá n 
tara D . L u is  de A vila  y  Zúñiga, D . Juan M anrique  
de L a r a , portallaves de C alatrava; D . L u is Q uijada, 
m ayordom o del Em perador y coronel de infantería  
española; D . Pedro de Córdova y G utierre López de 
Padilla , m ayordom os del rey y  am bos del capítulo  
general de S an tiago ; D . D iego de A ceb ed o, m ayor
d om o igualm ente de Felipe I I , y los licenciados M m -

—  1 0 0  —



checa y D riviesca, individuos del Consejo del E m pe
rador 1). se completó con una tran sm .s.on  sem ejante  
de los reinos de A ragón , V alen cia , M allorca, Oerdena 
y Sicilia, à que asistieron D . Martin de A ragón , conde  
L  R ib a g o ria , Juan de L u n a , Castellano de M ilán, 
Juan de Ileredia y  A gu stín  Gallart, caneillcr de A ra-

®“B l'm lsm o  dia m anifestó Odrlos V  á sus pueblos esas 
varias transm isiones de coronas. L o  escribió a to 
dos los prelados, i  todos los grandes, y ordenó a las  
ciudades que onarbolascn las banderas, según eos- 
tum bre ni proclam ar un nuevo soberano, y  cum plie
ran las solem nidades requeridas en tales ocasiones, 
com o si Dios hubiese dispuesto de su existencia. In 
vitábalos a olicdcccr á su  hijo, sirviéndole y honrán
dolo com o á verdadero rey y  señor natural, y  ejecu
tando sus órdenes escritas y orales como habían cu m plido las suyas propias (3). Lagobernadora doña Juana,

cuyos poderes había confirm ado Felipe IT, hizo pro
clam ar al nuevo rey. Todas las grandes corporaciones 
del Estado se dieron prisa á reconocerle, y  el infante 
D. Carlos, procedido por los reyes de armas y  seguido  
por los individuos de los Consejos, inauguró en per
sona ante el pueblo la  autoridad soberana de su pa
dre. Sobre un gran estrado, construido en medio e 
la plaza de V allad olid , descubrió el estandarte real, y  
levantándolo con una m a n o , todavía d ébil, pero que  
sostenían su ayo y  m ayordom o m ayor, lanzó el grito 
nacional de C a síilía , C asíiiía  por el rey D. Feíijie
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(1) Sandovnl, voi. I l ,  lib. X X X I I ,  §
(2) Retiro, estancia, etc., fol. 36.
(3) Ibkl.. fol. 36 v.o y 87 r.->

5, f. 815 á 818.
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nuestro señor. L a  tom a de posesión dcl reino de A ra 
gón estaba sometida á form alidades y  subordinada á 
juram entos que hacían necesaria la presencia del 
m ism o Felipe, y  no podía verificarse hasta m ás tarde.

E l 17 de Enero, al dia siguiente do aquel en q u e se  
consum aron las últim as abdicaciones, queriendo el 
E m perador ganar á su hijo el útil apoyo del anciano  
A n drés D o r ia , á quien había dado á conocer previa
m ente su resolución, y que hubiera desead o , no obs
tante su avanzada ed ad , ir á besarle por últim a vez 
las m a n o s , escribió á ese poderoso dom inador de G é -  
nova y  del M editerráneo; «N uestras indisposiciones  
se han ido tanto m ultiplicando de cada dia q u e , cono
ciendo no poder cum plir con lo que debíam os á la  ex
pedición de losnegocios y  doscargode nuestra concien
cia, no solam ente nos h a  parecido dejarle el peso de 
las do Italia, pero áun tam bién el do las coronas de C as
tilla y  A r a g ó n , confiando que á todas ellas sabrá dar 
tan buen cobro, que nuestro Señor quedo servido y  
m is reinos bien regidos y  gobernados (1).»

«M i resolución al retirarm e á España es do acabar 
allí los dias que m e queden, y  libre de negocios hacer 
penitencia en reparación y  enm ienda de a lgunas de  
las cosas con que he ofendido gravem ente á D ios. Mi

(1) «Nuestras indisposiciones se han ido tanto multipli- 
plicando de cada dia, que, conociendo no poder cumplir con 
lo que debíamos á la expedición do los negocios y descargo de 
nuestra conciencia, no solamente nos ha parecido dejarle el 
peso de las de Italia, pero áun también de las de Castilla y 
corona de Aragón, confiando que á todas ellas sabrá dar tan 
buen cobro que Nuestro Señor quede servido y nuestros rey- 
nos bien regidos y gobernados.» (líetiro, estancia, etc., fol. 37 
vuelto.)



viaje queda aplazado hasta la prim avera próxim a, 
tanto á causa de ciertos negocios que se han presen
tado com o por culpa do m is dolencias , que no m e lo 
permiten antes. Respecto á lo que m e decís que si 
vuestra edad y  salud no se opusieran desearíais m ucho  
venir á verm e antes do m i partida, sería para m i gra . 
tísim o , pues se la adhesión que m e tenéis. E l gusto  
que tendría en hallarm e con vos sería tan grande, que  
si m is indisposiciones lo permitiesen quisiera hacer 
el viaje para lograrlo; pero no siendo así, podéis estar 
seguro de que lo m ism o que yo tengo buenas razones  
para estar satisfecho del afecto , celo y vigilancia con 
que os habéis em pleado en servirm e y  seguiréis em 
pleándoos con el serenísim o rey m i h ijo , así tam bién  
se conservará en nosotros dos la m em oria viva de lo  
que habéis m erecido y  no cesáis do m erecer de Nos  
por tantos conceptos. D eseo que Nuestro Señor os 
colm e de felicidades, según esporo; que prolongue  
vuestros dias y os con ceda perfecta salud. M e alegrare  
de recibir de vez en cuando noticias vuestras» (11.

Después de haber abdicado sus reinos, Carlos V  se  
retiró á una casita que había hecho construir al final 
del Parque de B ru selas, cerca do la puerta que con
ducía á Lovaina (2). A q u ella  casa, m uy sencilla y  re
ducida, era com o el tránsito de un palacio á un con
vento. Queriendo ser útil á su hijo hasta el ultim o  
instante, dábale Carlos V  sus consejos y  pareceres en 
los negocios por m edio del obispo de Arrás. D e eso

_  l O Ü  —

(1) Retira, eetanda, etc., fol. 37 y 38.
(2) Ribicr, t. I I , p. 635, Voyage de Mr. VAdmiral vers 

l'Empereur et le roy Philippe pour la ratification de la trêve 
{de Vaucelles).
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modo ayu dó , después do negociaciones reanudadas 
por un cam bio de prisioneros, á concluir con el rey 
de Francia una tregua que se firmó el 5 de Febrero  
do 1556 en la abadía de Vaucelles. D ebía durar aquella  
tregua cinco años, y  m antenía por una y  otra parto el 
estado de posesión territorial, según resultaba de los 
últim os sucesos de la  guerra. A u n qu e por el m om ento  
desprendía del imperio los tres obispados de ile tz , 
Toul y V erd u n , y  privaba al duque do Saboya de sus 
Estados, m antenidos por Enrique II, parecía prometer 
á Felipe un principio de reinado m ás fácil, y Carlos V  
se alegraba de dejarle en paz con su poderoso vecino  
el rey de Francia y  su turbulento adversario el Papa  
Paulo I V , que fue incluido en la tregua. Más aún se 
hulnera felicitado do aquella pacificación tem poral si 
hubiese conocido el tratado de alianza ofensiva y de
fensiva que se concluyera m es y m edio antes entre la 
Santa Sede y Francia. Por ese tratado, que firmaron  
en 15 de Diciem bre de 1555 el cardenal Carraffa y  el 
cardenal de L orena en nom bre del soberano Pontífice 
y  del Rey C ristianísim o, estipulábase, según las miras 
de Paulo IV , que el reino do Ñápeles se quitaría á los 
españoles y se daría á un hijo dcl rey que no fuese el 
delfin; que la Toscana sería emancipada del yugo de 
los Módicis y  restablecida la república do Florencia; 
que se adm itiría al duque de Ferrara en la confedera
ción, de la cual sería generalísim o ; que los venecia
nos, invitados á entrar en ella, recibirían la Sicilia en 
premio de su adhesión y  a yu d a ; que el P apa, por su  
parte, obtendría á Benevento y sus dependencias, 
Cxaeta y  el territorio desde el Garigliano, que recibiría  
un tributo m ás cuantioso del reino de Ñ ap óles , cuyo  
nuevo soberano prestaríale juram ento de sum isión y



pomU'iale en tiem po de guerra 400 hom bres de armas 
á  su servicio; ([ue el rey enviaría á Italia de 10 á 12.000  
infantes, 500 liombres de armas y 500 caballos ligeros, 
á  los que uniría el Papa un ejército de 15.000 infantes 
y  1.000 cab allos, con artillería en proporción, y que 
antes del íin do Fcl)rcro de 1556 se depositarían, ya en 
liorn a , ya  en V en ecia , 500 .000 escudos de oro , á sa
b er : S50.000 por el rey y 150.000 por el Papa, para 
subvenir á los gastos do la guerra.

A unque Carlos V  ignoraba esas am enazadoras esti
pulaciones, que fueron abandonadas á la sazón para 
ser renovadas m uy lu ego , acogió con jú bilo  no disi
m ulado á los em bajadores do Enrique II cuando fue
ron á Bruselas para que ól y Felipe II ratificasen la  
tregua do V aucellcs, (jue parecía apartar todo peligro  
de la m onarquía española. Fuó á desem peñar esa m i
sión á fines del mes de Marzo el alm irante O oligny, 
acom pañado del obispo de L im o g es , Sebastian de 
rA u b espin e, de sus dos prim os Danville y M crú, hijos 
del condestable A nne de M ontm oreney, y de m uchos  
señores y gentiles-hom bres (1). D espués que Felipe II 
hubo jurado en el castillo de Bruselas la observancia  
de la tregua, C oligny fue á ver al Em perador a la  ca
sita del Parque para pedirlo el m ism o ju ram en to . 
L legó á el pasando por entro dos filas de señores es
pañoles y flam encos formadas en una salita de veinti
cuatro pies cuadrados que precedía á la habitación en 
que estaba el E m perador, y  cuyas dim ensiones no 
eran m ás espaciosas. Encontróle sentado, ú causa de 
la gota, vestido de luto y teniendo á su lado una m esa

_  i l l  —

(1) Eibicr, t. I I ,p . C33.



con tapete negro (1). Carlos V  respondió m u y afable
m ente á las felicitaciones que Coligny le dirigió por  
la conclusión de la tregua, y trató de abrir una carta 
que el alm irante le entregó de parte del rey su señor. 
Com o no pudiese, á causa de la g o ta , que tenía las 
m anos paralizadas, el obispo de Arras, colocado detras 
de su asiento, se adelantó para ayudarle, pero no lo 
consintió el Em perador. «¿Cóm o queréis, señor de 
A rra s , d ijo , arrebatarm e el deber en q u e estoy para 
con el rey m i buen herm ano? Si á D ios place , no lo 
hara otro que y o .»  R om piendo al propio tiem po con 
m ayor esfuerzo el hilo  que tenía cerrada la carta, 
volvióse al alm irante y  añadió con una sonrisa no 
exenta de tristeza: «¿Q ué diréis de m í, señoralm irante?  
¡Valiente caljullero para correr y rom per una lanza si 
á duras penas puedo abrir una carta!» (2). Inform óse  
luego de la salud del rey y  se alabó de ser descen
diente por María de Borgoña de la casa de Francia. 
«A  m ucha honra ten go, dijo, haber salido por parte 
de madre del floron q u e lleva y  sostiene la m ás cele
bre corona del m u n do» (3). Habiendo sabido que En
rique I I ,  á quien vió  de niño en M adrid veintiocho  
años antes, tem a ya  canas aunque era jó v e n , refirió 
una historia de sus prim eros y  m ás brillantes años. 
«E ra yo, dijo al alm irante, casi de la m ism a edad que  
el rey vuestro señor cuando volví de m i viaje de la  
G oleta á Ñapóles. Y a  conocéis la belleza de esa ciudad  
y  el buen agrado de sus dam as: quise agradarles 
com o los dom as y  m erecer sus favores. A l dia s i -
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(1) Ribier, t. II , p. 635.
(2) Ihid., p .  636.
(3 ) Ibid.
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guíente de m i llegada malidé
m u y  tem prano para (iue m e peinase, rizase y  perfu
m ase. M irándom e al esp ejo , vi algunas canas com o  
las (¡ue hoy tiene el rey mi l)uen herm ano.— Q uitadm e  
esos pelos, dije al b arb ero , y no dejeis n in gu n o. Lo  
cual hizo. Pero ¿sabéis lo que m e acaeció? Poco 
tiem po después, m irándom e de n u evo  al espejo, halle  
que por cada cabello blanco que m e arrancaron ha
bían nacido tres. Si hubiera querido quitarm e aque
llos nuevos, en m enos do nada m e habría vuelto  
blanco com o un cisne» (1).

E l Em perador quiso ver á P ru sq u et, fam oso bufón  
de la corte (2), que había seguido á la em bajada fran
cesa y  hecho una de sus jugarretas m ás atrevidas en 
la projua capilla donde Felipe II ju ró  la tregua. A d 
m itido en la privanza de Enriíjue II , á quien divertía  
m ucho, y que le había dado el c a r g o , m u y  lucrativo, 
de maestre do los correos de P a rís , fam iliar con los  
principales señores de Francia, célebre por una lucha  
de invenciones bufas que sostuvo con el m ariscal 
Strozzi (3), Brusquet hal)ía asistido á la recepción so
lem ne del alm irante C oligny por Felipe II. E l altivo  
m onarca, com o para disim ular la hum ildad do la tre
gua presente bajo el recuerdo de una antigua victoria, 
recibió á la em bajada de E nrique II en el salón prin
cipal dol castillo, adornado con una herm osa tapicería

(1) Ribier, p. 637.
(2) «Brusquet a esté le preniior homme pour la bouffon

nerie qui fut jamai.s, nj- sera.» (Brantôme, Vie du maréchal 
Strozzi, t. I, p. 450.

(8) Brantôme refiere algunas de ellas en la obra ántes ci
tada, de la p. 437 á la 45G dcl t. I.
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flam enca que representaba la batalla de Pavía, la pri
sión de Francisco T, su em barco para España y  su  
cautividad en M adrid. A quella  vista ofendió á los fran
ceses, y  Brusquet pensó en tom ar una especie de ven
ganza del orgullo poco cortés délos españoles, poniendo  
en ridiculo su avaricia m ediante un acto de generosi
dad y  casi do soberanía francesa, verificado en el pro
pio palacio de Felipe. En efecto, al siguiente dia, des
pués que so celebró la m isa en la capilla del castillo , 
á presencia do Felipe II, rodeado de su córte y  del a l
m irante C o lig n y , seguido de su com itiva, cuando el 
rey de España se adelantó liácia el altar y ju ró  sobre  
el libro de los Evangelios la observancia del tratado  
de V au celles, B ru sq u et, que se había provisto de un  
saco do escu d os, acuñados en el palacio de P aris, 
dando otro igual á su  cria d o , lanzó el grito nacional 
de; ¡L argu eza! ¡largueza! A s í atravesó la capilla , se
guido de su criado, profiriendo uno y  otro el m ism o  
grito y  arrojando sus escu d os, sobre los cuales so 
precipitaron los archeros de la  guardia creyendo que  
era una liberalidad de Felipe II. Volvióse éste con  
sorpresa y  altanería hacia el alm irante C o lig n y , y  1© 
dijo que se m aravillaba de que los franceses tu vieran  
bastante tem eridad para hacer larguezas en su casa y  
á su presencia (1). E l alm irante, no m en os adm irado  
que el r e y , no respondió palabra. Pero Brusquet s i 
guió sin inm utarse ni detenerse lanzando sus gritos y  
soltando su s escudos, sobre lo s cuales se precipitaron  
tam bién los dem as concurrentes, así hom bres com o  
m u jeres, em pujándose unos á otros. H ubo en tón eos  
una escena de confusión extrem adam ente c ó m ic a , y
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(1) Kibicr, t. II , p. 635.



Felipe II tom ó al fin tan de ]>uenas lo que liabía em 
pezado por irritarle, que se apoyó contra cl altar por 
no poderse tener do risa (1).

— «Y liic n , Ilrusquet, dijo Carlos V  al verle. Buena  
largueza has hecho con tus escudos.» Brusciuel res
pondió al im p erad or que dignándose descender hasta  
él le privaba el uso de la palabra. Pero el Em perador, 
chanceándole cntónces por una do las num erosas  
aventuras que tuvo con cl mariscal Strozzi, y  de que  
salía tan pronto vencido com o vencedor, añadió ;—  
«Pues (}ué, ¿no te acuerdas del dia de las espuelas?—  
M uy bien m e acuerdo, señor, repuso Brusquot. Y  alu
diendo á las nudosidades (juc la gota  había puesto en 
las m anos del Em perador, fue, añadió, al m ism o  
tiempo que vos com prabais esos herm osos rubíes y 
carbunclos que lleváis en los dedos.» Todo el m undo  
se echó á reir, y el Em perador el primero. «N o q u i
siera en m anera a lg u n a , repuso Carlos V ,  haber de
jado  de recibir esta sábia leccion ; (¡ue nunca debe uno  
dirigirse á un buen tonto com o tú ([uieres parecerlo, 
pues lo aseguro que no lo eres.» Habiéndose despe-
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(1) «Cette farce fut si dextrement jouée, que les assis
tants, qui estoient plus de deux mille, tant hommes que fem
mes... estimant que ce fust unelibcralité de ce prince, se jette- 
rcut avec nue furieuse ardeur si ramasser les ecus; les archers 
des gardes en vinrent jusques à se pointer les hallebardes les 
uns contre les autres; le reste de la multitude outra en telle 
confusion que les femmes eu furent déchevelées... les uns et 
les autres, hommes et femmes, renversés par une si estrange 
drôlerie, que ce prince fut contraint de gaigiier l'autel, pour se 
soutenir, lombant à force de rise, aussi bien que les roynes 
douairières de France et de Hongrie, Mad. de Lorraine et au
tres.» {Ibiâ.')
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dido luego oí alm irante, Carlos V  se asom ó á las ven
tanas de su aposento, que daban al Parque, y acom 
pañó con los ojos á la em bajada francesa, queriendo  
mostrarlo que aun no estaba próxim o á la m uerte, se
gún el rum or que había corrido pocos dias antes (1).

Carlos V  seguía siendo Em perador. A  pesar de su  
deseo, no había podido abdicar la corona im perial. 
Desdo el tratado do Passau perm anecía extraño á la 
adm inistración del im perio, y  sus sentim ientos católi
cos le alojaban de tom ar parte en las resoluciones 
finales de la Dieta de A u g sbu rgo , que por el rescripto 
de 21 de Setiem bre de 1555 había ordenado la paz 
perpetua, de la religion en Alemania. Encargó á su  
herm ano Fernando que ratificase sólo com o rey do  
los rom anos, y  sin recurrir á é l , esa m edida inevita
b le , pero q u e daba existencia legal á la herejía de 
L u ícro . «R esolved , le había escrito, com o si yo estu
viese en E sp añ a, y  no en mi nom bre ni por mi m an
dado particular. Si he de deciros la  causa sincera
m ente y cual conviene entro h erm an o s... es sólo por 
respeto al punto de religion en q u e tengo loscscrú pu - 
los que tan particular y  plenam ente os declaré de pa
labra, sobre todo en nuestra ultim a entrevi.sta de V i -  
Ilach» (2). N o fué, pues, envuelto (3), según su expresa  
voluntad, en el convenio que consagraba para A lem a
nia la libertad é igualdad religiosas entre católicos y

(1) Eíbier, t. I I , p. ñZ7.
(2) Carta de Carlos V  á Fernando, del 8 (10) de Junio de

1554. (Correspondenz des Kaisers Karl V. Lanz t l U  ná- 
gina624.) ’ •

(3) No había querido dar consejo en lo tocante á este 
punto: «Ne vous eusse-je sceu donner advis de ce que aurez à



luteranos; que m antenía la  secularización de los ]jie- 
nos de la antigua Ig lesia , realizada por los príncipes 
proleslanles; que preveía y  autorizaba el engrandeci
miento d é la  confesión de A u g sb u rgo , con la única  
reserva do (jue si esa confesión fuese abrazada por 
algún obispo territorial ó al)ale posesionado, el cam bio  
personal de éste, al perder su bcneücio, no arrastrase 
el eaml)io de su sol^eranía, que seguiría incluida eiitre 
los Estados católicos.

Carlos V , dispuesto á consum ar sus grandes sacri
ficios, había sentido renacer cl vivo cariño que largo  
tiem po le uniera á su  herm ano Fernando y  que por 
los desacuerdos de 1550 se había enfriado un poco (1). 
Instóle para que fuese á verle una vez más á Bruselas  
antes de su m archa para España. Pero Fernando no 
pudo y le manifestó su profunda pona porque cl es
tado do sus negocios y  los peligros de su reino se lo 
im pedían (2). Envióle al propio tiem po á su segundo  
hijo el archiduque Fernando para apartarle de renun
ciar cl im perio, y suplicarle, caso de que su resolu
ción fuese inquebrantable, que consintiera al m enos 
en no hacerla pública hasta la próxim a D ieta (3). D e-
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fairc pour le respect que vous scavez j'ay tousjours cu de uon 
me plus envelopper cu ce poinct de la religion.» (Carta de 
Carlos V  á Femando, del 9 Setiembre 1555. Ibiil, p. 682.)

(1) Véase el t. I I I  de Lanz, la carta ya citada de 16 de 
Diciembre de 1550, p. 15 á 21, y otras cartas posteriores á 
esta época insertas en el mismo volumen.

(2) Fernando á Carlos V , el 20 de Agosto y el 26 de Se
tiembre. {IbkL, p. 675-687.)

(3) Cartas de Carlos V  á Fernando, de 19 Oct. 1555 
(/6 /t/., p. 638), y de Fernando á Carlos, de 31 Oct. (p. 692.)
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seaba preparar los cánimos, á fin de que A lem an ia  no  
fuese sorprendida por la gran novedad de una abdi
cación, y que viviendo los dos herm anos todavía no 
pusiesen dificultad los electores en pasar la corona do 
la cabeza dcl uno á la  del otro.

Carlos V  supo con pena que Fernando no iría a  
verlo . «A n tes de m archar tan lejos, lo escribió, hu
biera deseado singularm ente tener ese consuelo (I ) .»  
Tam bién hubiera querido consolidar por la com uni
dad do intereses la unión de las dos ram as de la casa  
do A ustria, que iban á separarse irrcvocalfiem ente  
por la partición do las soberanías. Por eso , con tanto  
cariño com o habilidad, añadía; «Donde quiera que yo  
esté hallareis siem pre en mi el m ism o fraternal y cor
dial cariño que siem pre os he tenido, acom pañado  
del m u y gran deseo de que la amistad que nos hem os 
guardado siem pre se perpetúe también á los nuestros, 
en lo cual pondré m ano por m i parte, com o estoy se
guro  que lo haréis por la vuestra, pue.s adem ás de 
que el deber de la sangre lo requiere... im porta tam 
bién á los com unes negocios de todos nosotros (2).»  
A  fin de m antener ese útil acuerdo que no aislaría á 
España do Austria  y  conservaría el apoyo de A lem a 
nia para los estados de Italia y  las provincias de los 
Pai.ses-D ajo«, accedió Carlos V  á los deseos de Fer
nando y retardó la transm isión del imperio. Tlizolo no 
sólo por su ruego sino tam bién por las insíancia.s do 
la reina de H ungría, su herm ana, y del rey Felipe II ,

 ̂0  ) CúrIo.s V  á Fernando, 8 Nov. 1555. (Lanz, t. IIJ  pá
gina 698.) ’ ^

(2) Cartas de Cárlos V  á Fernando, del 39 Oct. 3555, r  
del 3 Nov. (Ibid., p. 689 y 693.)



su hijo, que unían sus súplicas á las de los archiduques 
Fernando y M axim iliano. Este últim o y  su nnijcr, la  
infanta M aría, hija del em perador, fueron á despe
dirse *dc él ántfes de su  partida. Entonces escribió al 
rey do los rom anos q u e Vun des grans désirs quil  
eust en ce monde étoit de se desnuer de tout (uno do 
los grandes deseos q u e tenía en esto m undo era el 
desprenderse de todo) (1), y  que, sin em bargo, por te
m or de alguna agitación en A lem ania y  de que los 
electores pretendieran hacer la  elección en perjuicio  
suyo, guardaba el titulo de em perador, sin conservar 
la administración del im perio, hasta el m om ento en 
que el rey de los rom anos se asegurase do las dispo
siciones del colegio electoral. Confiábale la dirección  
do lodos los negocios, dejábale el ejercicio de todos 
los poderes y ni siquiera consentía en m andar co
m isarios im periales <á la Dicta (2). «Descargada con  
eso mi conciencia, m e dejare persuadir, decía, a rete
ner el título por evitar los inconvenientes m encio
nados en vuestras cartas, bien que si hay posibilidad  
de cortarlo, es la cosa que más deseo y en que podéis  
darm e m ayor contentam iento (3).»

Creyendo el E m perador poder retirarse á Y u ste  en 
la primavera de 155(í (4), mandó que en esa época lo 
tuviesen todo dispuesto para recibirle. Y a  había ele
gido los servidores de su casa q u e debían acom pañarle  
al m onasterio. E sa  casa, cu ya com posición seguía
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(1) Carta de Cárlos V  á Fernando, del 8 Agosto 1556. 
(Lans, t. I I I , p. 7o8.)

(2) Id. del 28 Mayo 1556. p. 7o3.)
(3) Id. del 8 Ag. 1556. (/¿aV/., p. 7u9.)
(4) Kotíro, estancia, etc., fol. 88 v.



siendo feudal y en la que se hallaban m uchos de los 
prim eros señores de España, los Países-Bajos y A le 
m ania, com prendía 772 personas de todas clases y ofi
cios (1). L as principales quedaron al servicio de F e
lipe II y do Fernando, y  de los restantesdesignó á 150 
para que lo siguiesen en su viaje , debiendo encerrarse 
la tercera parte en el m onasterio do Yuste con él. Iba  
á la  cabeza de éstos el coronel L u is  Méndez Quijada, 
señor de V illagarcía . Quijada llevaba treinta y cuatro  
años al servicio de Carlos V . Recibido primero entre 
sus pajes (2), llegó á ser más tarde uno de sus tres 
m ayordom os y  le acom pañó en todas sus guerras. Dos  
de sus herm anos m urieron á su lado; el m ayor, G u
tierre, delante de la G oleta, donde él m ism o fue he
rido de un tiro de arcabuz (3); oí m enor, I). Juan, en  
el sitio de Therouanne. Capitán en la expedición do 
T ú n ez y  en la invasión de P rovenza, dióle el Em pera
dor su bandera en 1.543 y  1544, y cuando se apercibía 
á pelear con Francisco I en Landrccies, poniéndose  
el casco, dijo al escuadrón de su  córte; «Q ue ya era  
llegado su dia y  por oso que peleasen com o caballeros 
honrados, y si viesen caido su caballo y su estandarte 
que llevaba Luis M éndez Quijada, levantasen primero  
el pendón que á él (1).» H abíase distinguido Quijada
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(1 ) Retiro, estancia, etc., fól. 40 á 42.
(2) Retraite et mort de Charles Quint au monastère de 

Yuste, por M . Gacliard, Prefacio, p, 2!), seguii los registros. 
Maison des sotiverains et des gouverneurs généraux, t. I I  en 
los Archivos del reino de Bélgica.

(3 ) Sandoval, t. I I , lib. X X I I ,  §§  270, 257.
(4 ) «E l Emperador se puso el yelmo, diciendo al escua

drón de su córte que ya era llegado su dia, por esto que pe-



en anillas guerras de M em an ia, la  del D anubio y  la 
del E lba (1). H abía seguido á s u  am o alsitio  de M etz,
V en 1553 había m andado la infantería española en la  
torre de Terouanne y llesd in  (2). Cuando el Em pera
dor cesó de reinar, el fiel y  valeroso castellano cesó de 
servir. Y a  no debía volver il las arm as hasta doce 
años después, siendo m aestro m ilitar de D . .Toan de 
A ustria, aquel glorioso h ijo , cuyo oculto nacim iento le 
reveló Cárlos V  y cuya tardía educación le coníió.

Retenido cerca del Em perador por las obligacio
nes de su cargo y  la asiduidad de su abnegación, 
Q uijada hubo de casarse por poderes en 1549 con 
D oña M agdalena do U llo a , sonora de noble espíritu 
c ilustre cuna, 'renía Quijada m ucho sentido, cora
zón elevado, carácter grave y a lgo duro, fidelidad 
que no excluía algunas veces las m urm uraciones, 
fervor religioso de español a la antigu a, a%ersion 
de franco caballero contra los frailes, grande adm i
ración y profundo cariño al E m p erad or, con quien, 
sin dejar de ser respetuoso, m ostróse en ocasiones 
m ás libro de lenguaje q u e los m ism os herm anos é 
hijos do Cárlos V . Tal era el probado servidor, el 
orgulloso castellano, el sencillo  y  firme cristiano que  
debia, com o jefe de la pequeña colonia de Y u sto , 
puntual m ayordom o y  veterano soldado, conservar
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IcasspncomocaTalleros honrados, y si viossen caldo su cavallo 
y su estandarte quo llcvava Lui.s ^Méndez Quijada, que 1(̂  
vantassen primero el pendón que á él.» (Sandoval, t. II, li
bro X X V , § 46, p. 401.)

(1) /W .,p.43t.
C2) Ibki., lih- X X X I, §§ 40, 41, p. 740, 74/.



en ella la etiqueta do una corte que bajo m uchos as
pectos sem ejaba la disciplina de un ejército.

E l <{ue después do Quijada tenía el prim er puesto  
cerca del Em perador, y que con  Quijada debo darnos  
á conocer su vida en el m onasterio, era el secretario  
M artin de G aztelu . Carlos V  lo eligió entre los pri
m eros oíicialesde la secretaríade Estado (1). G aztclu  
estaba em pleado en tiempo de Eraso, quien desde la 
m uerte de Cobos obtuvo la confianza de Carlos V  para 
dirigir y despachar los negocios españoles, y que lo le 
g ó , como u n a  de las partes m ás preciosas de su h eren 
cia, á Felipe H (2). E n  ausencia de Eraso habíase ser
vido a lgunas voces el E m perador d eG a zle lu  (3), repa
rando su claro talento, su ju icio  firmo, su redacción  
pronta y  elegante, su profunda discreción, su tranqui
la  solicitud y su invariable d u lzu ra . A cordóse do el 
entonces ó hízole secretario del soberano que dejaba  
detras de sí sus reinos, pero á quien los negocios d e -  
l)ían seguir desde el trono á la soledad.

N o <[uiso llevar al m onasterio sum iller de corps ó 
cham belán. Contentóse con designar algunos servido
res secundarios, ayudas de cám ara y barberos. F o r 
m aban éstos dos categorías distintas. E n  la prim era  
hal)ía estado largo tiem po un hom bre sin  instrucción, 
pero no sin  talento, de silenciosa fidelidad, de infati
gable servicio y de h um or brom ista, A drian o D u lv is
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(1) Retraite et mort de Charles Quint. Prefacio, p. 85.
(2) «Quanto os he dado este dia no es tanto como daros 

este criado.» (L a  Poca, Epitome de la vida y hechos de Car
los V, p. 242.)

(8) Carta de Gaztelu á Vazquez, del 29 Set. 155G. {Re
traite et mort de Charles Quinty etc., p. 2 y 3.)



d e V a p a u m e , que no sabía leer ni escribir. M uchas 
veces sirvió de mensa-jcro político entro CiU'los V  y  
el anciano G ranvela , llevando abiertos los pliegos del 
uno y  las respuestas del otro, y así entró en las m as  
íntim as confidencias com o en las más fam iliares cos

tum bres do su amo (1).
H a b í a  tenido tam ljien la tortuna do sacarle v a n a s  

veces de sus tristezas y  hacerlo reír con el enano po
laco y el bufón de córte, Perico, á quienes oorrespon- 
día de derecho el difícil encargo de divertirle y dis
traerlo (2). Carlos V  no tenía ya  consigo á Adriano  
D u bois, y  por el m om en to , el m ás adm itido entre sus 
servidores de cám ara, era Guillerm o van M ale, do 
B rujas. Por la reserva del carácter y  por la cultura del 
espíritu, no se parecía éste en nada á A driano. Tan  
instruido, com o ign oran te era Adriano, van M ale, 
versado en el conocim iento de las lenguas latina y  
griega, era uno de los hum anistas distinguidos de su  
s ig lo ; .sabía m ucho, hablaba bien, escribía con ele
gancia. Por recom endación de Luis de Flándcs, señ or  
deP raet,iero de H acienda délos P aíses-Bajos, de ([uien 
era ingenioso' correspon sal, fue adm itido en 155U en
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(1 ) Antes que Quijada y que Felipe I I ,  había tcmdo no 
tifia, como veremos más adelante, del nacimiento de B . • uan 
de Austna.

(2) «E s nella camera sua talora riden c burlase con un 
uano suo polaco, ó con Adriano, suo ajutante di camera.» 
(Marino Cavalli, 1551, en Alberi; serie I , voi. I l ,  p. 216.) 
Navagero decía lo mismo enl58S, y añadía: «Lo dileta an
che assai e lo fa ridere un buffone venuto ultimamente di 
Spagna, che Perico si noma, il quale per acquistar la grazia 
dell Imperatore sempre quando egli nomina Irilippo suo 
figliuolo, lo chiama signor di todos.» (Serie 1 ,1 .1 , p. 3i3, 344.)



calidad de ayuda de cám ara de Carlos V ,  á quien  
agriidó por la diligencia de su servicio, la variedad de 
su saber y  los encantos de su conversación. H echo á 
los hábiles cuidados que exigía la persona de su se
ñor, no abandonándole ni de dia ni do noclic en sus 
enferm edades, sirviéndole do lector durante sus in
som nios, escuchando los relatos de sus guerras y  ne
gociaciones, que trascribía bajo su dictado, van Male 
le siguió á Yuste, donde debía serlo no m enos agra
dable q u e necesario (1).

En vez de conservar su antiguo m edico, Oorneille 
de Bacrsdorp, Cárlos V  lo dejó á sus dos herm anas, 
ya inseparables, las reinas M aría y Leonor, pues la 
prim era estaba atorm entada por un dolor de corazón  
bastante agravado, y la segunda por un asm a m uy  
violenta. L levó consigo al jo ven  doctor E nrique M a- 
Ihys, q u e lom ó, por decirlo así, prestado á su hijo, 
liastante hábil en su arte, M athys, natural de Hrújas, 
com o van M ale, y  de espíritu tam l)icn cultivado, era 
un m édico letrado m ás capaz do discutir en buen la
tín sobre las enferm edades del Em perador, que de po
nerle rem edio con la autoridad de sus prescripciones. 
Cárlos V  no olvidó al célebre m ecánico do Orom ona, 
Ciovanni Torriano, á quien los españoles llam aban  
Juanclo, y  que llevó á Y uste en calidad de relojero. 
Las dem as personas de su com itiva estaban señaladas, 
según verem os luégo, para los diversos Servicios de 
su cám ara, m esa, cocina, despensa, caballeriza y  far-
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(1) Véase su curiosísima cori’espoudeucia cou .el señor 
Pract, untes citada, y publicada por el barón de Reiffemberg. 
Véase también el Jiulletin del'Ácademie de Bruxelles, Ga- 
cliard, t. I I ,  1." parte, p. 30.



m acia, y  formaban una casa com pleta. Hasta la en
trada del m onasterio del)ían seguirle tres per.sonaje.s 
de Flándes y  el Franco-Condado, Juan de Croy, conde  
de Rceulx, cuya poderosa fam ilia gozó siempre de fa
vor con Carlos V , Floris de M ontm oreney, señor do 
H u berm on t, á quien estaba reservado, así com o á su 
herm ano el conde de Ilorn, tan trágico fin, bajo Feli
pe II, y  Juan de Foupet, señor de la Chaulx, que ha
bía sido prim or sum iller de corps del Em perador.

Carlos V ,  precedido en España por Luis Quijada, 
partió el 8  de Agosto do Bruselas, después do despe
dirse tiernam ente de su hija la reina de Bohem ia y de 
su yerno M axim iliano, que tom aron la vuelta de A le 
m ania. Felipe l í  le acom pañó hasta Cante. E l 28 so 
separaron para siem p re ; y Carlos V ,  seguido por sus 
dos herm anas, Leonor, viuda do Francisco I ,  y  M a
ría, reina de H ungría, bajó por el canal de Gante á 
Zelanda, donde le esperaba una escuadra de 56 velas. 
A lgu n os días ánle.s de darse á la m ar dictó á favor 
del rey de los rom anos, Fernando, el acta de renun
cia del im perio, que m ás tarde debían llevar sus em 
bajadores á A lem an ia, yendo á la cabeza de ellos el 
príncipe de Orange (1). E l 12 de Setiem bre escribió a 
su herm ano que le dejaba en libertad de escoger el 
sitio y m om ento en que hubieran do reunirse los elec
tores para nom brarle en su reem plazo (2), pero recor
dándolo lo ya dicho, y  q u e tenía prisa por descargar
se, no sólo de todos sus poderes, sino de todos sus tí-
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(1) Véase la Constitución en Goldast, t. I ,  p. 577. Edi
ción iu fol. Francfort, 1713.

(2) Cartas de Carlos V á Fernando, en Lanz, t. I I I ,  pá
ginas 708 y 71U.



tulos. AI día siguiente, por la  noche, em barcóse en el 
puerto de F lesinga, en el b u qu e principal, llam ado  
la Dertendona., donde le habían preparado la habita
ción m ás cóm oda, y  la escuadra levantó anclas el 13 
por la m añana. Pero la calm a prim ero, y  luego los 
vientos del Sudoeste, la retuvieron á pocas leguas de 
Flesinga, y  la obligaron á arribar en Rainm ekens  
desde el 14 al 17 (1). H abiendo cesado en esto dia de 
ser contrarios los vientos, aparejaron parala  costa del 
país donde le esperaba el retiro preparado y  elegido.

Cuando abandonaba la escena del m undo, que por 
tanto tiem po ocupó, habíase debilitado su gran fama. 
Verificóse entonces lo que él m ism o había dicho. 
A chacaron, según sus palabras, los sucesos de su 
reinado á la fortuna, á quien atribuyeron las m ayo
res prosperidades y  antiguas grandcicas. Un político  
italiano, expresando la opinión de sus contem porá
neos que se m ostraron severos con Carlos V  cuando  
se despojó do su poder, y pasaron de la adm iración al 
descontento, escribió á la  señoría do V en ecia : «Hace 
seis años S . M. I. estaba confirm ado en esa gran repu
tación que ningún otro Em perador, no sólo de nues
tra edad, pero aun de m uchos y  m uchos siglos, h a - 
))ía tenido entre los príncipes del m undo, y  frente á 
frente de sus enem igos, al)Íertos y declarados, ora  
cristianos, ora infieles, á causa do tantas y tan g lorio
sas victorias com o ganó, en A frica contra el rey de 
Túnez ; en A lem an ia , contra el elector Juan Federico  
de Sajonia, landgravc de H esse, las ciudades libres y  
duque de C léveris; en sus guerras de Francia contra
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(2) Según el libro del contador de la flota de D. Luis de 
CaiTajal. Retiro, estancia, etc., fols. 48 y 49.



cì rey, ú quien hizo prisionero,- en Italia, contra el 
Papa Clem ente, contra G enova, F lorencia y M ilán. 
Pero la huida de Tnspruck y el m al éxito do la ern- 
presaEde M etz, han parado el curso de esa gloria. F l 
reverdecido recuerdo de otros desastres, com o la reti
rada de Provenza, la  expedición de A rge l, el ataque  
de Castelnuovo, la tregua desventajosa concluida con  
el R ey Cristianísim o, la renuncia de sus Estados, la  
perm anencia en un m onasterio, le han hecho perder 
casi toda su reputación. D igo casi, poriiue aun le 
queda tanta, com o im pulso á una galera que, em pu
jada  por los rem os y viento, recorre todavía un tro
cho cuando los rem os se paran y  cae el viento. Todos  
deducen que el soplo favorable de la fortuna ha  
guiado el inm enso bu qu e de los Estados, re in óse  im 

perio de S . M .»  (1).

—  1 2 7  —

(1 ) Relazione di Federico Badouaro (en 1558). Ms. de la 
Bib. Nac., núm. 1.044 ó uúm. 277. Saint Germain Havlay.



C A P IT U L O  III.

Partida para España.—Entrada en el convento.

Partida de Cúrlos V .—Travesía de Zelanda á España.—Desembarco 
en Larodo.—Preparativos ordenados por Felipe II y la princesa 
doña Juana para recibirle; no son bien ejecutados.—Descontento 
del Emperador.—Su viaje por Castilla la Vieja.— Su entrada en 
Burgos.—Negociación con motivo do Navarra, á cambio de la 
cual pido Antonio de Bórbon, por medio do su enviado Escosnra, 
el ducado do Milán, convertido en reino de Lombardfa.—Conver
sación de Carlos V  con su nieto D. Cirios, que sale i  su encuentro 
hasta Cabezón; carácter de estejóven príncipe; juicio que el Empe
rador forma de él.— Llegaday estancia en Valladolid.—Paitida de 
Carlos V  para Extremadura.—Pasaje del Puerto Nuevo á la Vera 
do Plasencia; [lalabras que pronuncia el Emperador en lo alto del 
Puerto.—Estancia de Cirios V durante tres meses en el castiUn de 
Jarandina; visitas que allí recibe; provisiones y regalos que le 
envían de todas partes.— Conversación del Emperador con el pa
dre Francisco de Borja.—Negociaciones con la corte de Portugal 
sobre la venida i  España de la infanta doña María, hija de la reina 
Leonor; sentimiento que manifiesta Cirios V al embajador Lo
renzo Pires de Tavora por no liaber realizado sus antiguos propó
sitos de abdicación después de sus victorias en Alemania.—Conti
núan los tratos con Escosura sobre el cambio de Navarra.— Guerra 
de Italia; ruptura de la tregua de Vaucelles por Francia.—Triun
fos militares del du(|ue de Alba en los Estados Pontificios; suspen
sión de armasque concede Pafulo IV; descontento que por ello 
muestra el Emperador; hábiles y previsores consejos que da.— 
Ataque de gota.—Restablecimiento de Cirios V, que se separa de 
una parte de su comitiva y sube con los demas al monasterio do 
Yuste.—Su entrada en el convento; cómo le reciben los monjes.



/'DM!N(SIRAC!nN^¿''

Í VA n tes que Carlos V  saliese de FÍe^HÍgg!^ 
á la vela  para V izca ya , había anunciado I^olipe II 15l 
la princesa doña J u an a, gobernadora de E sp añ a , la  
próxim a llegada del Em perador su padre. En 27 de 
Julio le escribió que enviase al puerto do Laredo al 
alcalde de corte D u ran go , con el dinero necesario 
para la com pra de todas las provisiones y la  reunión  
de todos los medio.s de transporte que reclamarían su  
llegada y su viaje por el Norte de la Península. Du
rango debía llevar adem ás las pagas de la escuadra y 
acom pañar á seis capellanes que el Em perador de
seaba encontrar cuando desem barcase (1). E l 28 de 
A g osto , dia en que Carlos V  partió de Gante para Ze
landa, Felipe II renovó sus instrucciones á doña  
Juana (2), y el 8 do Setiem bre escribíale de nuevo;

«Serenísim a princesa: Mi m uy querida y  amada  
herm ana: E l Em perador m i señ or... que está , á Dios 
gracias, en buena salu d , se em barcará en segu ida ... 
A  fm  de no causaros ninguna m olestia , S. M . ha re
suello alojarse en Valladolid  en casa de Góm ez Perez  
de las M arinas, donde viv ía  R uy G óm ez. Mandareis 
que la limpien y arreglen , que com pren y  preparen  
todo lo necesario para q u e con gran celeridad estén 
las Iiabitaciones en disposición de recibir á S . M ., que  
en desem barcando enviará delante á U ogerio, su apo
sentador de P alacio , á fin de que prepare alojam ien
tos en su cam ino y  disponga habitación á su gusto en 
Valladolid» (3). N o contento con entraren todos esto.s

(1) Retiro, estancia, fol. 43.
(2 ) Jbid., fól. 44 y 45.
(3) La carta de Felipe I I  se encuentra íntegra en Retiro, 

estancia, fól. 47.
í)



porm enores, pnra asegurar á su padre una recepción  
cóm oda en Blspaña, qu iso  Felipe II quo le mostrasen  
solicitud y le rindiesen los m ism os honores que no le 
eran ya  debidos. A sí, añadía: «A u n qu e S . M . no haya 
tratado de tal oosa, sería justo que algunos de los pri
m eros personajes y  gentiles-hom bres fuesen al puerto 
donde desem barcará, acom pañados de un obispo y do 
los seis capellanes de q u e os he hablado. S . M. I. va  
en el navio Bertendnna, donde han dispuesto para él 
habitaciones m u y cóm odas. Proveeréis á las necesi
dades de ese navio y del resto de la escuadra, cuya  
tripulación debe cobrar la  parte de sus pagas que to
davía  se le debe, sin q u e en esto so falto, y  m e avisa
reis con lo que se haya hecho.»

D espués de haber recibido esa carta el 17 de Se
tiem bre, d ia e n  que la escuadra que llevaba al Em pe
rador salió del puerto de R am m etren s, dióse prisa la 
princesa doña Juana á cum plir las órdenes del rey su  
herm ano. H izo preparar la casa de Góm ez Pérez en 
V alladolid , quo era cntónces residencia de la corte y  
sedo del gobiern o. M andó do nuevo al alcalde Du- 
rango que fuese con sus alguaciles á Laredo para lle
nar la misión que le estaba encom endada (1).

Ordenó al propio tiem po rogativas públicas por el 
feliz arribo del E m perador (2); avisó al condestable  
y al alm irante de Castilla que fuesen á cum plim entar  
á Carlos V , é invitó á D . Pedro M anrique, obispo de  
Salam anca y  capellán del rey. « Y o  se, le decía, que  
S. M . holgará con vo.s m ás que con otro, ]>or ser tan

—  1 3 0  —

(1 )  Retiro, estancia, 48 r."
(2 )  Ibid., 43 y -14 r.“



criado y  servidor suyo» (1). Pero esas medidas, reco
mendadas con previsora insistencia por Felipe I I ,  y 
prescritas con afectuoso celo por su herm ana, se eje
cutaron con lentitud española. En aquel tiem p o , y  
sobre todo en aquel país, no se hacia nada de prisa, y  
los actos seguían siem pre con gran retraso á las órde
nes. No todo estaba, pues, dispuesto, cuando Carlos V  
dió vista a la s  costas do Vizcaya. El biujue de 5ü5 to
neladas que le llevaba, y  que ocupaba ól s o lo , había 
sido preparado únicam ente para su servicio, de modo 
que la travesía del Canal de la Mancha y del Golfo de 
Gascuña fuese m enos penosa para sus enferm edades. 
En el m ás elevado puente, entre el mástil y la popa, 
estaba el aposento im perial,com puesto d e d o s cuartos 
y  dos gabinetes, flanqueado por una cám ara oblonga  
que formaba corredor de salida , y rodeado de otras 
tres habitaciones destinadas al sum iller de corps, al 
jefe del guadaropa y á un ayuda de cám ara. Interior
m ente esculpido y  forrado de paño verde, esta)>a m uy  
bien cerrado, y  tenía vistas al m ar por ocho ventanas 
con cristales. La cam a do su dormitorio y algunos  
m uebles estaban colgados del techo y  sujetos, no le
jos del pavim ento, con cuñas de m adera, á lin de que 
no siguiesen los balanceos del buque y permaneciesen  
casi derechos cuando aquel so inclinara á im pulso de 
las m ovedizas olas. La otra parte del puente, hacia la 
proa, estaba ocupada por los gentiles-hom bres del 
Em perador. El puente de abajo estaba destinado á pa
nadería, cocina, despensa , bodega y  habí.ación d© 
todos los criados de lioca. En fin, las provisiones pura

— 131 —

( 1)  «Y o  sé que S. M. liolgará con vos más que con otro, 
por ser tau criado y servidor suyo.» {Ibid., fól. 47 v.®)



la  travesía y el agua, contenida en enorm es vasijas de
barro, cerradas con tapaderas y  candados, iban en el 
sollado (1).

Habiendo pasado el 17 de Setiembre con buen  
tiem po los peligrosos bancos de arena de Zelanda, 
encontróse la escuadra el 18 entre Douvres y Calais, 
desde donde el alm irante inglés salió con cinco bu
ques para saludar al padre de su rey y besarle las 
m anos. Hasta el dia 22 no salió dcl Canal de la  M an
cha. E n  fin, aquel dia, dejando á su derecha la isla de 
W ig h t , señalada al principio com o punto do escala, y  
aprovechándose de un viento favorable, que ya  no les 
faltó, dirigióse á toda vela  á España y  llegó  el 28, 
algo tarde, al puerto de Laredo (2). A quella  m ism a  
noche desem barcó el Em perador con m uy Ijuen tiem po,, 
sin q u e ninguno de los que le acom pañaban (3) le  
viese besar la tierra al bajar del buque ni le oyese  
pronunciar las palabras que le atribuyen Strada y  R o- 
berlson : « ¡O h  m adre com ún de los vivos! D esnudo  
salí de tu seno y desnudo vuelvo» (4). A l dia siguiente  
el viento fue im petuoso, la m ar estuvo m uy agitada y 
los buques que conducían á las dos reinas, y  se ha
bían quedado un poco atras, no pudieron entrar sino
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(1 ) Retiro, estancia, 48.
(2) Ibid.,í(i\. 48 v.” y 49 r."*, según el libro del contador 

de la escuadra D. Luis de Carvajal.
(3) Carta del contador Julian de Oreytia al Consejo de 

guerra, del 29 de Setiembre, en Retraite et mort de Char
les Quint, etc., vol. I, p. 1 y 2.

(4) Strada, De bello belgico, p. 6. Robertson. Histoire de 
Charles Quint, lib. X I I .



-en el puerto m ás occidental y  m ayor do Santan
der (1).

Carlos V  no encontró en Laredo sino al obispo de 
Salam anca y al alcalde de corte D urango, que todavía  
no llevaba el dinero necesario para las atenciones de 
su servicio y pagos de la escuadra. P or esto se mostró  
m uy irritado y Martin de G aztelú escribió al secreta
rio de Estado V ázq u ez de M olina: üS . M . está bien  
m ollino dcl descuido que ha habido en no proveerse 
algunas cosas que fuera razón se hubieran proveído 
y el rey tenía m andado (2). L o s seis capellanes que 
hubieran debido ir para servirle le hacen falta, tanto 
m ás, cuanto que están enferm os los que ha traído con
sigo  y cada dia so ha de buscar un cura que le diga  
la  m isa. Hubiera necesitado de dos m édicos porque  
la mitad de la gente de la  escuadra está enferm a y  
siete ú ocho de sus servidores han m uerto. E l m aes
tre general de Correos hubiera debido m andar un  
oficial con correos para su uso, de cuya privación se 
resiento. Si el obispo de Salam anca no le hubiera pro
curado ciex’tas com odidades nada se habría encon
trado en este sitio que conviniese á una m ajestad  
com o la suya. N i una sola  carta le han escrito ni en
viado á saber cóm o llega. Todo esto se hubiera de
bido hacer al m ism o tiem po en Santander, la Coruña  
y  aquí. D e eso se queja y dice otras cosas m u y du
ras (3).» Aquel retardo m al conocido en la ejecución
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(1) Retraite et mort de Charles Quint, vol. I, p. 2.
(2) «S. M. está bien mollino del descuido que ha habido 

en no proveerse algunas cosas que fuera razón se hubieran 
proveído y el rey tenía mandado.» (Ibid., p. 5 y 6.)

(3) Retraite et mort de Charles Quint, vol. I, p. 6.



de las órdenes de Felipe II y aquella  expresión m al 
ju zg ad a  del descontento de Carlos V  han sido conver
tidos en acto de ingratitud por parte del uno y  señal 
de arrepentim iento por parle del otro. Los m ás do los 
historiadores pretenden q u e al siguiente dia de la ab
dicación do su padre, Felipe II so descuidó, ya  que no 
se negara, en poner á su disposición 100 .OOU escudos 
de oro que el Em perador se lial)ía reservado para un 
retin (1). No hay tal cosa, como se ve. N o se trata 
aquí do los lüO.OOO e.scudos. Las quejas del E m pera
dor so refieren á los preparativos para su llegada, que  
no se hicieron pronto ni com pletam ente, y está m uy
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(1) Strada no le hizo experimentar su descontento en La- 
redo, sino en Burgos, á propósito de esta suma, que según 
veremos iio era tan crecida como se deda. Dijo: «Sonsit turn 
priraum nuditatem suam. Accesitque et illud, quod ex cen
tum numuium aureorum mülibus (quem sibi reditum reditus 
ex inmensis opibus tauturamodo seposuerat), quuin eonim 
pacte opus turn esset, qua fámulos aliquot donaret dimitte- 
retque, expectandum ei plus culuin, nec sine stomacho Bur- 
gis fuit, diun ilia videlicet surama aliquando rederetur! (De 
hello bélgico, libro I, p. 7). Robertson, libro X I I ,  dice lo 
mismo que Strada y hace permanecer á Carlos V  algunas 
semanas en Burgos á pesar do que sólo estuvo un dia. No 
tuvo que pagar entónces á aquellos de sus servidores que 
iban ú separarse de él, porque esta separación no se verificó 
hasta tres meses y medio más tarde en Jarandilla. En cuanto 
al metálico necesario para pagar la escuadra y los gastos do 
viaje, llegó mucho ántes que el Emperador arribase á Bur
gos, como lo prueba una carta escrita por Gaztelú á Vazquez 
de Molina en 11 do Octubre, en la cual «avisa haber llegado 
los dineros necesarios para la paga de la anuada y para los 
demas gastos de S. M .» {Retiro, estancia, etc., fól. 58 v.)



léjos de dirigirlas á su hijo, que transmitió varias ve
ces sus voluntades á ese respecto del m odo m ás pre
ciso y  perentorio. L a  m ism a corle de V alladolid  se 
encontró más sorprendida que descuidada. Carlos V ,  
cuyo regreso se anunció y  retardó con frecuencia, no 
era esperado tan pronto. Adem as habia siem pre en 
España grandes dificultades por encontrar dinero á 
punto fijo y hacerse obedecer cuando conviniere.

.Xpénas supo la princesa doña Juana el 1.® de Oc
tubre el descml>arco del Em perador por D . A lon so  de 
Carvajal, que le fué enviado de Laredo, m an d óla s  
pagas para la escuadra y provisiones de todas clases 
para su padre. Apresuróse á esci'ilhr en el m ism o dia 
á Luis Quijada, que estaba en su castillo de V illa -  
g a rd a . «Esta m añana, decíale, he tenido aviso de que 
el Em perador, m i señor, y  las serenísimas reinas, mis 
lias, llegaron el lunes pasado, víspera de San M iguel, 
á Laredo, de que S . M. desem barcó en la m ism a n o- 
che y m is lias desem barcaron al siguiente dia, y  de 
que todos están l)uenos. P or esto he dado gracias á 
nuestro Señor, y siento, com o es natural, m ucha ale
gría. Com o el Em nerador os noce.sitara para el viaje 
é importa saber el m om ento en que vendrá á esta 
ciudad, ruégoos q u e m archéis tan luego com o reci
báis mi carta, yendo por la costa, al encuentro de S. M. 
L u ego  que esteis allí, dadle cuenta do las dos clases 
de alojam iento que aquí conocéis é inform adm e dili
gentem ente del que S . M . elija y  si quiero que pon
gan en el estufas ú otras cosas, á fin de que todo esté 
dispuesto cuando llegue.

Ruegoos U\mbien que preguntéis á S. M . si desea 
que lo envíe una guardia de á pié ó de á caballo que 
le sirva de escolta, y á las serenísimas reinas m is tias;
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Si le placería que fuesen algunos grandes y genti
les hom bres en su com itiva;

Si quiere que en Burgos ó aquí se haga una recep
ción á S . M . y á m is tias, y  de qué m odo;

Si m anda que el príncipe, su  nieto, vaya á su en
cuentro y  hasta dónde;

Si le parece bien q u e yo haga lo m ism o ó que los 
Consejos que están en Valladolid  salgan de igual 
m odo. Instruidm e con diligencia, y en particular de 
lo  que sea su voluntad en todo.

Igualm ente os ruego que durante el viaje cuidéis 
de que S . M . tenga abundancia de todo lo que nece
site, así com o las serenísim as reinas, m is tias. Avisad  
al alcalde de D urango de lo que haya de proporcionar 
para que nada falte y  prevenidm e de lo que convenga  
que m ande desde aquí. En todo lo cual m e daréis m u
cho gusto (1).»

A  D . Enrique de Guzm an encargó que fuese á cu m 
plim entar al Em perador en su nom bre, y  al siguiente  
dia el jóven 1). Carlos, de edad de 12 años á la sazón, 
escribió de su puño á su abuelo, pidiéndolo sus órde
nes: «Sacra Im perial y  Católica M ajestad: He saludo  
que V . M. está en buena salud, de lo que me alegro  
infinito, hasta no poder m ás. Suplico á V . M. me 
haga saber si debo ir á su encuentro y  hasta dónde. 
Envióle á I). Pedro Pim entel, gentil hom bre de m i 
cám ara y  em bajador m ió, y suplico á V . M . le ordene 
lo que debe hacerse en eso, á fin  de que él m e escriba.

—  1 3 6  —

(1) La carta de la princesa doña Juana se inserta íntegra 
en la obra Retiro, estancia, fól. 52, y en Retraite et mort de 
Charlen Quint, vol. TI, p. 95 y 96.



Beso las m anos do V . M . El m uy hum ilde hijo de V . M. 
— E l Pkíncipe (1).»

Quijada partió el 2 de Octubre por la m añana de 
Villagarcía y  llegó el 5 á Laredo. Su presencia fuó 
m u y grata al Em perador, que se puso en cam ino al 
siguiente dia G; pues había logrado el alcalde de D u 
rango reunir lo necesario para el viaje (2).

Quijada anunció al secretario do Estado V azqu ez  
que el Em perador contaba llegar en cuatro dias á M e
dina de P om ar y en m enos de diez y  siete á V alla 
dolid (3).

Carlos V  se negó á lo do la recepción solem ne en 
Valladolid ó en otro punto del cam ino y m anifestó  
voluntad decidida de que el secretario V azq u ez no 
abandonase los negocios para ir á su encuentro, y  de 
que la princesa, su h ija , le esperase en el palacio do 
Valladolid , si bien perm itió á su  nieto D . Carlos, á 
quien tenía deseos de abrazar, q u e saliese á encon
trarle en Cabezón (4).

E l Em perador atravesó lentam ente el Norte de Cas
tilla la V ieja , andando pocas leguas por dia. Aunque  
su com itiva no era m u y  num erosa, hubo de dividirla  
en aquel país escabroso y  sin recursos por la diíicul-
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(1) Retiro, estancia, etc., fól. 53 v.
(2) Carta.s de Gaztehi y de Quijada á Vazquez del 16 de 

Octubre. (Retraite et mort de Charlea Quint, etc., vol. I, pá
ginas 5 á 9.)

(8) Retiro, estancia, etc., fól. 55 v.
(4) Carta del 15 de Octubre do la princesa doña Juana á 

Felipe I I  y carta escrita en 14 de Octubre por Gaztelú á 
Vazquez de orden dol Emperador. (Retiro, estancia, etc., 
fól. G1 V. T 60 V.)



tad de los cam inos y  los alojam ientos (1). Su litera, 
cerca do la  cual iba el m ayordom o Q uijada, rom pía  
la  m archa, siguiéndole á una jornada de distancia las 
literas de su s dos herm anas y cerrándola sus gentiles 
hom bres y servidores á caballo. Los equipajes erañ 
llevados por m ulos (2). Por toda custodia llevaba el 
Em perador al alcalde de D urungo, que le precedía  
con sus cinco alguaciles de vara, los cuales más bien  
parecía q u e llevaban á u n  preso que á un soberano (3). 
Pasaba los cam inos escarpados de las m ontañas en 
silla  de m anos. D etúvose el prim er día en A m puero, 
el segundo en La Ventosa, donde encontró á I). E n 
rique de G uzm an y á  I). Pedro P im cntel, que iban á  
saludarle de parte de la princesa doña Juana y del 
príncipe D . Carlos; ol tercero en A güero y el cuarto  
en Medina de P om ar, donde descansó. C om ía m ucha  
fruta, y sobre todo m elones y m elocotones, de que es
taba privado hacía tiem po. En M edina de Pom ar en 
contró provisiones abundantes que la princesa le h a 
bía  enviado, y  estuvo algo indispuesto por haber c o -
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(1) Quijada escribía: « Y  hay malos caminos y peores alo
jamientos.!) (Retraite et mort de Charles Quint, etc., vol, I , 
pfigina 6.)

(2) (Retiro, estancia, etc., fól. 56 v.)
(3) «Vuestra merced crea que yo llevaba mayor ver- 

ííüeiiüa de mundo de ver lo pocos que somos; sólo yo camino 
con S. M. y cuando está bueno Laxaoy el alcalde y cinco al
guaciles y cuando me veo con tantas varas de justicia, creo 
que vamos presos ól y yo.» (Carta do Quijada del 8 de Octu
bre á Vazquez, Retraite etimrt de Charles Quint, vo!. I , pá
gina 11.)



m ido pescado en dem asía, y prineipalm ente atún 

fresco (1).
A legrándose por el m om ento do verse Ubre do ne

gocios, no (|uería oir hablar de ellos (2) y tuvo la pa
sajera intención do no atenderlos nunca m as y de 
entrar el dia de Todos Santos en el monasterio de 
Y u ste  con un cortisimo núm ero de personas.— «El 
Em perador d ice , escribía Gazlelú á V á zq u ez, que 
cuenta con despedir á su s servidores, quedarse solo 
con G uillerm o Malinas (Van-M ale) y  dos ó tres barbe
ros para cuidar su gota si le ataca, vendar una llaga  
<]ue tiene en el dedo m iñique de la  m ano derecha y 
que supura constantem ente, así com o sus hem or- 
róides, y que le servirán para otras varias cosas. Dice 
que hará dar al prior dcl convento ei dinero necesario 
para que le provea de víveres; q u e conservará uno ó 
dos cocineros que le den de com er á su gusto. No  
quiere m édico; pretende que lo s frailes acostumbran  
tenerlos bu enos. Propónese quedarse con Salam an
qués com o confesor, a fin do quitar todo m otivo de 
división y do cizaña entre los frailes. Otros también  
conservará, según dice, pero añadiendo que no quiere 
m ás confusión, y <|ue en llegando á  dos leguas del mo
nasterio despediráátodos los que le acom pañen, áfin  
de que se vuelvan á su s casas- A lgu n os (jue conocen 
su condición les parece q u e no lo podrá sufrir y que 
da dem ostración de decir que ha entendido que Yuste

—  1 3 9  —

(1 ) Carta de Quijada á Vazquez del 10 de Octubre. 
(Retraite et mort, etc., vol. I, p. 12.)

(2 ) iVan tan liostiíjado dcllos, escribía el 11 de Octubre 
Gaztclú A Vazquez, que ninguna cosa más aborrece que oir 
solo nombrallos.» (Ibid., p. 18.)

r



es tierra húm eda y llu viosa  en invierno, y  que para  
su gota y  pocho es contraria. En fin, hasta llegar allí 
y  ver lo que determ ina no hay cosa cierta, porque es 
recatado (1).»

H abiéndose divulgado la noticia de su llegada, las  
principales ciudades enviaron sus regidores á reci
b irle ; los m ás em inentes personajes del Estado, del 
<jIero y  de los Consejos le escribieron (2). Cuando es
tuvo cerca de B urgos, aunque no hubiera querido re
cepción, el condestable de Castilla salió á besarle las 
m anos á dos leguas de la ciudad, donde entró en 17 de 
Setiem bre por la noche con repique de cam panas y  
las calles ilum inadas, y  al siguiente dia le cum pli
m entó el ayuntam iento en la catedral (3).

E n  esa ciudad fue visitado por el duque de A lb u r-  
qiierque, virey de N avarra, á quien acom pañaba un  
caballero del país llam ado Juan Martínez de Escurra, 
encargado hacía m uchos años (4) de una negociación

— 14U —

(1) «Algunos que conocen su condición les parece que no 
lo podrá sufrir, y que da demostración de decir que ha enten
dido qxie Yuste es húmeda y lluviosa tierra de invierno, y que 
para su gota y pecho es contraria. En fin, hasta llegar allí y  
ver lo que determina no hay cosa cierta, porque es recatado.» 
(E n  la misma carta de Gazíelú á Vázquez de Molina. {Re
traite et mort, etc., vol. I, p. 19.)

(2) Retiro, estancia, etc., fól. 59 v. y 60 v.
(3 ) Ibid., 60 V.
(4) El principe rey D. Felipe escribía á este proposito de 

Lóndres el 7 de Noviembre de 1554 al duque de Alburquer- 
que para que le avisara «al Emperador mi señor y á mí de 
lo que allá se ofrece y si hay alguna cosa de nuevo en lo de 
D. Enrique de Labrit. (Henri d'Albret).* { îmkoca.s, Inglat. 
Estado, leg. 808.)



importante y  m isteriosa, de que quiso hablar con el 
Em perador á su paso por D urgos. L a  Navarra espa
ñola, situada en la vertiente meridional de los P iri
neos, fué quitada á la casa de Albret por Fernando el 
Católico, que la incorporó á la  m onarquía de que era 
natural prolongación. D esde entonces sus príncipes 
desposeidos no habían podido, á pesar del perseve
rante apoyo de los reyes de Francia, con quienes le 
unían estrechos vínculos de parentesco y  política, ob
tener su restitución ni siquiera com pensaciones ter
ritoriales; por esto habían acabado poniendo su pos
trera esperanza en los m ism os reyes de España. E n 
rique de Albret se dirigió á Carlos V  y  le ofreció du
rante la últim a guerra abandonar la alianza francesa  
y tom ar en su favor las arm as si le daba una com pen
sación por la Navarra perdida (1). Después de su  
m uerte en M ayo de 1555, fué continuada la negocia
ción por su yerno y sucesor Antonio de Borbon, du
que de Vendóm e. Este, com o Enrique de Albret, ser- 
via.se de Escurra, que llevaba de Nérat á Pam plona  
sus dem andas y ofertas al duque de A lburquerque, el 
cual las transm itía en cifra á Carlos V  y á Felipe IT. 
Reclam aba el ducado de Milán, erigido en reino de 
Lom bardia, y com prom etíase á ser confederado per
petuo del Em perador y del rey, su hijo, dando en ca
sos de guerra 5 .000  hom bres de á pié, 500 caballos li
geros, 200 trabíijadores, 3 .0 00  carretas de bueyes y  
20 piezas de artillería de diferentes calibres, y  dejando 
en rehenes de su fidelidad á su hijo m ayor, que des
pués fué Cnriquc IV , con la  fortaleza de Navarreins

—  1 - i  l  -

(1) Simancas, Inglat., leg. 808.



—  m  —

y las dem as plazas de sus Estados (1). Hacíale conce
bir la esperanza de que se abrirían á los españoles los 
puertos de Bayona y Burdeos que bajo su m ando es
taban, por ser gobernador de G uyona (2). Sobrevino  
entonces la tregua de V auccllcs antes que el Em pera
dor Iiubiera dado respuesta á las proposiciones de A n 
tonio de Borbon, y  Escurra fue á pedírsela á Burgos.

Carlos V  no dejaba de tener escrúpulos respecto á 
la posesión m uy útil pero m u y mal adí^uirida de N a
varra. En una cláusula testam entaria secreta, que 
databa de 15')0, y que dejó á Felipe II al partirse de 
Bruselas, decía que sin duda alguna su abuelo con-

(1) a ... Se hará una perpetual alianza, amigo del amigo, 
y enemigo del enemigo, librando por SS. M M . al dicho rey 
do Navarra el ducado de Milán con lítulo do rey de Lombar
dia, el qual ducado de Milán el recibirá con el feudo que tiene 
y con las condiciones que él y sus succ.sores serán aliados y 
confederados con el Emperador y rey de Inglaterra... y que 
al mismo ticmpo qno él será en possc.sion dol dicho ducado de 
Milán, él dará su hijo maj'or por la seguridad del trato y ca
pitulado, y más á Navarrens y las otra.s plazas fuertes, en
semble V™ hombres de pié, I) cavallos ligeros CC gastado
res, I I I “  pares de bueyes con sus carretas y aparejos con 
X  cánones, V  culebrinas largas, V  bastardas con cient mi
llares de polvera y pelotas.» (Carta del duque de Alburquer- 
que al príncipe rey Felipe, del 15 de Marzo de 1556.)

(2) «Que en quanto á la entrega de Burdeos y Bayona, 
en que se le pide que assegure aquellas plazas... dize que for
mando S. M. un exercito moderado... que luego se ate sin 
que en ello haya duda y aunque no quiere decir agora el cómo 
hasta que se concierte, el se obligará á que, si no se ganasen, 
perderá todos su.s Estados, de manera que en esto él está tan 
as.sftgurado, que ninguna duda tiene en ello.» (Ibid.)



quistó justam ente eso reino y  lo poseyó de buena fe; 
pero añadía: «Sin em bargo, para m ayor seguridad de 
nuestra conciencia, recom endam os y  ordenam os al 
serenísim o príncipe, nuestro hijo, que haga exam inar  
y  com probar lo m ás pronto posible y  sincorainento si 
en razón y  en justicia  está obligado á restituir el sub- 
sodicho reino ó dar una com pensación á quien cor
responda. Y  lo que así fuera hallado, determ inado y 
declarado por ju sto , se cum pla con efecto, por manera  
que m i ánim a y conciencia sea descargada (!)•» Des
pués de tom ar esa precaución, que tranquilizaba al 
cristiano, no m olestaba al político y  debía transm i
tirse de reinado en reinado com o una fórm ula expia
toria, Carlos Y  escuchó las proposiciones del rey de 
Navarra, sin satisfacerle, poro sin desanim arle. En 
Burgos contentóse con decir Escurra que escribiría  
al rey su hijo, cuya llegada á  España estaba próxim a, 
y  que entre tanto era preciso continuar las negocia
ciones, que luego llegarían á buen térm ino (2). l a l  
aplazam iento debía ser m u y m al m irado por Antonio  
de Borbon.

A  su partida de Burgos acom pañaron á Cárlos V  el 
condestable de Castilla y 1). Francisco de Beam onde, 
que habían salido á su encuentro con guardias y  lo 
escoltaron hasta Valladolid  (3). Todo el cam ino estaba
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(1) « ... Y  lo que assí fuese hallado, determinado y decla
rado por justo, se cumpla con efecto,por manera que ini ánima 
y conciencia sea descargada.» (Papelea de Estado del carde
nal Granvela en la Colección de documentos inéditos, t. IV , 
p. 5üU y 5U1.)

(2) Carta de Cárlos V  á Felipe II, escrita de Valladohd 
el 80 de Octubre de 1556. Retiro, estancia, fd . 65.

(8) Ibid., fól. 72, y. y cartas de Gaztohí del H  y 17 Oe-



lleno de gente de la nobleza y  del pueblo, que acudió  
á verle por últim a vez (1). Sucesivam ente pernoctóen  
Calada, P alenzucla, Torquem ada, D ueñas y Cabe
zón (2). AI llegar aquí encontró á su nieto D . Carlos, 
con quien cenó y  conversó largo rato (3). A q u el jó -  
ven príncipe, por la vehem encia de sus deseos, los ar- 
rebatos de su altanero carácter, su dificultad en obe
decer que m u y  luego debía cam biarse en am bición de 
m andar, anunciaba ya  lo que andando el tiem po de
bía conducirle a un fin tan prem aturo y trágico. N o  
podía sujetarse á n ingún respeto ni plegarse á nin
gu n a  etiqueta. D aba el nombro de herm ano a su pa
dre, y  de padre á su abuelo. Eralo im posible per
m anecer algún rato delante do ellos con la cabeza  
descubierta y la gorra en la m ano (4). D aba señales 
do una ferocidad alarm ante y se complacía en asar 
liebres vivas y otros anim ales cogidos en la caza (5). 
Cuando supo q u e los hijos que naciesen del nuevo  
m atrim onio de su padre con la reina de Inglaterra

tiibre en la Retraite et vwrt. etc., voi. I, p. 28, 24 y nota 2.» 
de la p. 28.

(1) Retiro, estancia, folio 63 v.
(2 ) Ihid., fól. 61.
(3 ) /íiV/., fól. 63.
(4) «Da segno di dovere esse superbissimo, perche non 

poteva suffrire di stase lungamente ne inanci al padre ne avo 
con la herreta in mano et chiama el padre fratello et l’avo 
padre e tanto iracondo etc.» {Relazione di Federico Badouaro 
en 1558. Ms. de la Bib. Nac., f. Saiut-Germain-Harlay, nù
mero 277, fól. 213.)

(a) «...Alle volte che dalla caccia gli vien portato le pri o 
simili annuali, si diletta di vederli anostire vivi.» (Ibid fò
lio 112 v.)

-  1 4 4  -
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- 145 -  r "  '
heredarían no sólo ese reino, sino t^'^ftielí‘ít^^P*íg^9*î •''"'' 's'*íji* 
Bajos, osó decir que él lo im pcdiría^t® ¿-.^c|m baá-^^t«^ '' 
ría (1). Codiciaba todo lo que veía, y  al ver una pe
queña estufa portátil que servía durante el viaje para 
calentar el aposento del Em perador, deseó vivam ente  
tenerla y  se la pidió á su  abuelo, que contestó; a L a  ten 
drás cuando yo haya m uerto (2).»

Su preceptor Honorato Juan trataba de contener su 
ardimiento por el estudio, que no le atraía, y le e x 
plicaba en vano el libro de Cicerón do Officiis, al 
cual prefería el belicoso niño los ejercicios violentos 
ó los relatos de batallas (3). A si es q u e interrogó  
con avidez á su abuelo acerca de sus em presas y  cam 
pañas. Reíirióselas til E m perador circunstanciada
m ente y le escuchó con atención extraordinaria.
Cuando el Em perador llegó á su huida de ínspruck, 
delante del elector M auricio, díjole su nieto que que
daba satisfecho de todo lo que hasta entóneos había 
escuchado, pero q u e él por su  parte no hubiera huido  
nunca. Habiendo añadido Carlos V  que la falta de 
dinero, el hallarse lejos de sus tropas y  el estado de 
su salud le obligaran:

— No im porta, dijo D . Carlos; yo no hubiera huido  
nunca.

(1) «...Disce che mai il comportaría et che combatterla 
con lui.» (/¿fi/., fól. U 3 t.)

(2) «Que después de cl muerto le quedaba lugar de dos- 
fructarla.» (Retiro, estancia, etc., fól. H7.)

(3) «Il preceptore suo nominato l ’Honorato... non atten
de ad altro che a leggerse ei officii di M . Tullio per acquistar 
quei troppo ardente desiderii, ma lui c tuto inclinato a parlare 
et leggeri cosa della guerra.» (Relazione di Federico Badava- 
ro, fól. 118 V.)

10



— Pero, continuó el Em perador, si m uchos de tus 
pajes quisieran prenderte y te encontraras solo, ¿no 
tendrías que huir para escaparte?

— N o, repitió el jóven príncipe colérico; yo no h u i
ría tam poco.

El Em perador se rió m ucho de aquella orgullosa  
salida, que le encantó sobre m anera (1) , pero no tanto  
lo dem as; y  asegúrase que, alarmado por los m oda
les ó inclinaciones de aquel presunto heredero de la 
corona española, dijo á su herm ana Leonor: «M e pa
rece que es m u y b u llicioso ; su trato y hu m or m e  
gustan m uy poco, y  no sé lo que podrá dar de sí con 
el tiempo (2).»

A l siguiente dia m u y  de m añana fué á Cabezón el 
secretario de Estado V á zq u ez para tom ar sus órde
nes, y en larga conferencia que tuvieron le inform ó  
del estado de los negocios y del país (3). Hasta des
pués do com er no partió el Em perador para V a lla d o -  
lid , donde entró por la noche. Fué recibido m u y sen
cillam ente en el palacio por su hija, que, según le 
había prescrito él m ism o (4), lo esperaba rodeada de 
sus dam as en la cám ara real (5). El condestable y el

—  1 4 6  —

(1) «...B t egli in colera reitero, con marariglia et riso di 
Sua Maestà et de i circoustanti che mai egli non sarebbe 
fuggito.» (Ibid.)

(2) «...Me parece que es muy bullicioso; su trato y humor 
me gustan muy poco, y no sé lo que podrá ^ r  de si con el 
tiempo.» (Eetiro, estancia, etc., fól. 63 v.)

(3) / i ú / . ,  fól. 63.
(4) Carta fecha de 5 Oct., en la cual doña Juana anunció 

á Felipe I I  la voluntad del Emperador su padre, en Retiro, 
estancia, fól. 61 v.

(15) IhifL



alm irante de Castilla, el duque de Nájera, el de S é -  
sa, el de M aqueda, el conde de Benavento, el m ar
qués de A storga, etc .; los prelado.? que había en la 
corte, los individuos de los diversos consejos, el corre
gidor de la ciudad y los concejales del ayuntam iento, 
fueron sucesivam ente á besarle la m ano {1}. Pero  
quiso que se hiciese recepción solem ne á las reinas 
sus herm anas, que á una jornada de distancia lo se
guían y  entráron al dia siguiente (2).

E l Em perador encontró en Valladolid  al antiguo  
general de los Jerónimos Fray Juan de Ortega, al nue
vo general Fray Francisco de Tofiño y al prior de 
Y u ste , á quienes había llam ado (3} para entender.se 
con ellos respecto á todo lo que hiciera falta para su 
servicio religioso dcl m onasterio. H abíase introducido  
recientem ente la división entre los frailes do San Je
rónim o. Cuando O rteg a , de acuerdo con los indivi
du os dcl Consejo áulico de la  orden , había pedido á 
Rom a bula para cam biar la forma de las elecciones, 
irritada por aquella in n ovación , que no había autori
zado, la asam blea general de Jerónim os le castigó  
com o á todos los individuos del Consejo áulico, d e 
clarándoles incapacitados para ocupar ningún empleo  
en la órden. Ortega se som etió sin m urm urar y hasta 
rehusó un obispado en Indias q u e , com o compensa
ción le ofrecía Carlos V . H um ildem ente respondió al 
Em perador que quien había sido ju zgad o  incapaz do 
ser prior, no podía ser obispo; ni adm inistrar una dió-
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(1) Retiro, eatanda,, fól. 64.
(2) Ibid., folio 61 y 65.
(3) Ibid., fól. 53. Sigiienza. Part. I l l ,  fól. 189.



ceeis quien no podía dirigir un convento (1). E ra  un  
religioso du lce , ilustrado, a fable, sabio, am igo do la 
paz y  de las letras, y  á quien se atribuye el ingenioso  
Y  agradable libro de El Lazarillo del Torm es. que 
com puso en Salam anca de estudiante, y  cuyo borra
dor escrito de su p u ñ o , se encontró en su celda des
pués de su m uerte (2). A u n q u e había bajado a la  ca - 
w o r í a  m odestísim a de fraile, Carlos V  le conservó en 
su favor y  quiso q u e siguiera vigilando lo s  trabajos 
do Y u sto y  proveyese á todo lo que interesaba para su  
próxim a instalación. En las vendim ias de 1555 y  1556, 
le encargó hacer su provision anual do vino sen, pre
parado con hojas escogidas de esa planta procedente 
de Alejandría, y  m osto sacado de las excelentes vinas, 
do Kobledillo en Extrem adura (3).

El antiguo general de los Jerónim os dió cuenta al 
Em perador do las disposiciones tomadas en Y  usté para 
recib irle , y  díjole con cuánta alegría y gratitud habían  
sabido los frailes del m onasterio la próxim a llegada de 
su católica m ajestad (4). E l nuevo gen eral, después 
de darle las gracias por el hon or sin par que concedía

—  1 4 8  —

(1) Sigüenza, Part. IIT, fól. 183,184.
(2) «E l indicio desto fue haberlo hallado el borrador en 

la celda de su propia mano escrito.»
(3) Jietiro, estancia, etc., fól. 26 v. y 27 r.« según la cuenta 

enviada por el Emperador el 11 Octubre 1555 á Vázquez, era 
necesario envasar 17 libras de hojas de sen de Alejandría 
con 70 azumbres de mosto, dejarlas allí durante cuatro me
ses, y al cabo de este tiempo trasladar el vino á otra cuba, 
donde debía pciuianecer un año. (/¿zJ. Retraite et mort, etc., 
vol. I ,p .  20.)

(4) Carta de Fray Juan de Ortega en la obra Retraite et 
viort, etc., vol. T, p. 4.



à  la orden retirándose á uno de sus conventos, púsola  
toda ella á su m andado. D e acuerdo con Fray Fran
cisco de Tofiño, Carlos V  designó á los frailes que for
m arían , por decirlo a s í , su casa religiosa y la m úsica  
de su capilla. En los diversos conventos de la orden  
eligió á los que tenían m ás fama por su doctrina, elo
cuencia y herm osa v o z , para que fuesen durante su 
estancia en Y u ste  á servirle de confesor, predicado
res y sochantres. Fray Francisco de Tofiño, Juan do 
Ortega y el prior de Y u s íe , despidiéronse del E m pe
rador y fueron à poner en ejecución los arreglos con

certados con él (1).
Después de pasar catorce dias en V a lla d o lid , Car

los V  volvió á ponerse en cam ino para Extrem adura. 
E l 4 do Noviem bre com ió en pú blico , y separándose 
lu ego con extremado cariño de la gobernadora de E s
pañ a, su h ija , del príncipe, su nieto, y  de las reinas, 
su s herm anas, salió de Valladolid  á eso de las tres y  
m edia, sin permitir que ninguno de los grandes, pre
lados, gentiles-hom bres, consejeros y funcionarios do 
corte que lo acom pañaban, pasasen la puerta del C am 
po. Tom ó sólo una pequeña escolta de caballería y cua
renta alabarderos q u e , á las órdenes de un teniente, 
debían seguirle á la aldea de Jarandilla, situada en el 
valle sobro el cual se levanta el monasterio de Y u s -  
to (2). E l ó entró en M edina del C am p o, y alojóse en 
casa do un famoso cam bista llam ado Rodrigo de D ue
ñas. Queriendo éste ostentar sus riquezas para agra
dar al Em perador, m andó poner un brasero de oro 
m acizo en su aposento, y  que en vez de carbón eclta-

— 14'J —

(1) Sigüenza, part. I I I . lib. I ,  fól. 189.
(2) Retiro, eítancia. etc., fól. 65 v. y 66 r.®



sen brasas de canela fina de Ceilan. A quella  ostenta
ción desagradó á Carlos V ,  molestcándole el olor de la 
canela, por lo cual no quiso dar á besar su m ano al 
fam oso cambista de las ferias de M edina, y  para hu 
m illar su van idad , m an dó que le pagasen el aloja
m iento (1). L legado el tí á Horcajo de las Torres dijo  
a los s u y o s : «Gracias á Nuestro Señor que de aquí 
«adelante ya no tendrem os visitaciones ni ocasión de- 
«estos recibim ientos» (2).

H abiendo hecho otras cinco jornadas cortas v  ner- 
noctado el 7 en Peñaranda de Bracam ente, el 8 en  
A laraz, el f) en G abejos de Solm iron y el 10 en Barco 
do A vila , llegó el 11 por la noche á Tornavacas, cerca  
do una sierra que le separa de la V era de Plasencia  
Divirtióse en verpescar á la luz de las antorchas tru
chas exquisitas que le sirvieron en la cena.

E l 12, de m añana, después de exam inar bien los  
lugares, prefirió atravesar las m ontañas á dar la  
vuelta. Hubiera echado cuatro dias en bajar el V alle  
del^ X erte hasta Plasencia y  subir luego la V era, 
m ientras que en una sola jornada podía ir de Torna- 
vacas a Jarandina atravesando un estrecho y  abrupto  
desfiladero que se abre delante y  á la izquierda del 
no y  de la aldea de X erte, y que se llam a Puerto 
nuevo. Por ese áspero paso decidió ir do un valle a 
otro, y desde entó^ces se llam a Puerto del Em pera
dor. La cosa no era cóm oda ni fácil, sobre todo para 
cl, postrado y  gotoso. E l cam ino estaba apenas in di-

(1) Retiro, estancia, etc., fól. 66 y.
(2) «Gracias á Nuestro Señor que de aquí adelante ya no 

»tendremos visitaciones, ni ocasión de estos recibimiento.-?.»
ilbid., fól. 66 V.)
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cado, ¿  través de torrentes que caen con im petuosi
dad de las cum bres y  grietas de las montañas que se 
extienden hacia la parto de Poniente. L as aguas han  
puesto en descubierto m ultitud do peñas, y grandes 
bosques de castaños cubrían las empinadas vertien
tes. A  cada paso había barrancos profundos y cuestas 
m u y ásperas. El E m perador emprendió ese cam ino  
resueltam ente. M uchos habitantes del valle le prece
dían con picos y palas para hacer el camino menos 
impracticable. O tros, relevándose alegrem ente de 
tiem po en tiem po, le llevaban en su litera ó en silla  
de m anos, y  áun á hom bros, según la m ayor ó m enor  
dificultad que presentaban los pasos (1). Quijada, con 
una pica en la m an o, iba á su lado, sin abandonarle  
nunca y  dirigiendo en persona los trabajos y  mo\ i-  
m ientos do la m archa (2). Cuando el Em perador llegó  
á lo alto de Puerto, desdo donde se descubre la  V era  
de Plasencia, estuvo un rato contem plándola, y  lu égo , 
volviendo sus ojos al N orte hácia el puerto que aca
baba de atravesar, dijo; «N o pasaré ya  otro en m i vida  
sino el de la m uerte (3) . j>

L a  bajada del puerto fué no m enos penosa que la 
subida y  el Em perador llegó  bastante tem prano á Ja
randina al herm oso castillo  del conde de Oropesa (4),
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(1) Retiro, estancia, etc., fól. G7. Cartas de Quijada y de 
Gaztclú á Vazquez, desde Jarandilla á 14 y 15 de Noviembre. 
Retraite et mort, vol. I , p. 39 á 42.

(2) Ibich
(3) «No passaré ya otro en rai vida, sino el de la muerte.»

(Fray Josef de Sígüenza, l ï l  'ih. I, cap. X X X V I ,  pti-
gina 109. Retiro, etc., fól. G8 v .)

(4) «Casa estaba muy bien aderezada.» (Ibid., fól. 68 v.)



donde so instalo hasta que estuviese en disposición de 
recibirle la casa que le construían en Yuste.

A quella  m ism a noche com ió excelentes anguilas 
que le había enviado su hija (1), Se encontraba bueno  
y  alegre. Quijada y Gaztelú escribieron á V'alladolid: 
«E l Em perador está de buen color, com e y  duerm e  
perfectam ente (2)... El aposento que ocupa le agrada  
m ucho; com unica con su dorm itorio por un corredor 
abrigado en que da el sol todo el dia. El E m perador  
pasa allí lo más del tiempo y  goza  de una vista ex 
tensa y agradable de árboles frutales y verduras; de
bajo de él hay un jardin de donde sulie el olor de los 
n aran josy  limoneros y  de m uchas flores. Su M ajestad  
está m u y contento y hasta dentro de unos dias no irá 
al m onasterio para quedarse allí i3).» A  pesar del buen  
tiem po la montaría en cuya ladera se levanta el m o 
nasterio de Yuste aparecía á lo lejos envuelta en n ie
b la s . L os servidores de Cárlos V , al ver desde Jaran
din a tan nebuloso el convento de q u e ‘ la gen te del 
país hablaba m uy m a l, creyeron que la estancia allí 
no sería tan^ agradable y sana como se lo habían  
figurado en Flandes. «A u n q u e hem os tenido, escribía  
Gaztelú, algunos dias buenísim os y hasta calurosos 
por el m ucho sol, nunca se han apartado las nieblas 
del sitio que ocupa el m onasterio. N o es posible que  
aquel paraje no sea h ú m edo; aquí m ism o hay tor-
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(1) Retiro, estancia, etc., fól. P2 v.
(2) «Estaba de buen color y comía y dormía perfecta

mente.» (Carta de Quijada, á 14 de Noviembre. Ibid., fól. 68 
y Retraite et mort, vol. I, p. 4 0 .)

(3) Carta de Gaztelú á Vazquez, á 15 de Noviembre 
Retraite et mort, vol. I, j). 42,
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m entas y  lluvias abundantes. Todo esto es contrario 
á las dolencias de S . M ., y  finalm ente, se cree que no 

puede perm anecer allí (!)•»
M uy luego llegaron las lluvias de otoño, que el E m 

perador había ya encontrado al atravesar la parte sep
tentrional de Castilla la  V ie ja  y  que cayeron con 
abundancia y  continuidad. «L lueve espantosamente,
escribían el 18 de Noviembre Quijada y Gaztelu, y 
cuando para de caer el agua se levantan nieblas tEiu 
densas que á veinte pasos no se ve á nadie (2).» El 
Emperador empezó á resentirse do aquella tempera
tura poco favorable á sus enfermedades. Hubo de 
mandar hacer una chimenea en su aposento (3], re
currir á su estufa de viaje y cubrirse 61 mismo con 
una chaqueta de tafetán forrado de plumas de India 
que era á la vez ligera y caliente. Iliciéronsela con 
una de las dos colchas de pluma forradas de ricos ta
fetanes que recibió de su hija en Barco de Avila, las 
que lo agradaron tanto, que mandó se hiciesen para 
su uso batas y chaquetas de lo mismo (4).

Las lluvias no cesaban. La comitiva de Carlos V 
estaba triste y desanimada; la aldea en que vivían era 
triste y mal abastecida; Mtaba carne; el pan no era 
muy bueno y sólo había castañas excelentes (5). Las

(1) Retraite et mort, vol. I, p. 42.
(2) Ibid., p. 46 y Retiro, estancia, fol. 69 v.
(3 ) Cartas de Quijada y Uaztelú, á 16 de Noviembre.

Retraite et mort, etc., vol. I, p. 44 y 46.
(4) «Dos colchas de pluma forradas de ricos tafetanes, 

las que agradaron tanto por su delicadeza y poco, peso, que 
mandó se le hiciessen de lo mismo batas y chaquetas para su 
uso de cámara interior.» (Retiro, estancia, etc., fól. 67 v .;

(5) /¿íV/.,fól. 70v . y 7 1 v .
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truchas que pescaban para la m esa del Em perador en 
los dias de vigilia  eran dem asiado chicas, y Quijada 
decía á Vázquez que no dejase de m andar pasteles tío 
anguila y de pescado gru eso  por m edio de los correos 
que iban todas las sem anas de Valladolid á Lisboa y 
que en adelante tuvieron órden de pasar por Jaran
dina (1). Quijada estaba desconsolado por todo loq u e  
veía. «D ígoos, escribía á V ázq u ez el 20 de N oviem bre, 
que cae aquí m ás agua en una hora que en Valladolid  
en todo un dia. Este es país húm edo. Arriba ó abajo 
hay siem pre niebla y  en las m ontañas n iev e ... La  
gente de esta aldea dice que el m onasterio es todavía  
m ás húm edo, y  yo digo q u e con sólo sor tanto S. M. 
lo pasara m uy m al. Parece que no hay allí tierra cu l
tivable y  que los naranjos y lim oneros son m ucho  
m enos de lo que pretendían... L os que han ido á ver  
el sitio no han vuelto satisfechos... Su Majestad debía 
de ir ayer, pero llovió tanto que no pudo (2).» V o l
viendo sobre el m ism o asunto en su carta del 2-1, 
Q uijada hacia una pintura espantosa del m onasterio  
según los que le habían visitado, añadiendo que  
m ientras no viese al Em perador establecido allí no 
lo creería. «E sa  estancia, decía, no conviene á  S. M .,  
que busca fresco en verano y calor en invierno. Lo  
m ás contrario á su salud es el frió y  la hum edad (3).« 
Cuando le representaban esas cosas el Em perador res
pondía invariablem ente: «Q ue en todos puntos en E.s-
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(1) Retiro estancia, etc., fól. 68 v. y 71 v.
(2) Retraite et mort, vol. I, p. 48 y 4D,\
(8) Ibid., p . .52. Carta de Quijada, fecha del 22 de No

viembre.



paña habla visto hacer frío en invierno y Ilcver (1].»
En fin habiéndose compuesto un poco el tiempo, 

subió el Emperador el dia 25 do Koviemhro al monas- 
terio y lo encontró mucho mejor de lo que decían, 
alegrándose por ello mucho (2). Previamente hab.a 
hecho ir á Jarandilla al prior general y al hermano 
Juan de Ortega (3). y aunque al principio pareciera 
inclinado ú no llevar más que 17 personas, luego 
mandó que preparasen habitaciones para 20 servido
res y 20 amos (4). Su hermana la reina de Hungría, 
alarmada por las noticias que llegaron á Valladohd, 
sobre los peligros de aquella estancia para la qué- 
brantada salud del Emperador, le escribió rogando 
que no fuese á Yuste. Pero Carlos V aplicó al monas
terio el proverbio que la imaginación española había 
sacado del encuentro del Cid con el león, y repuso 
graciosamente: «No es tan bravo el león como lo
pintan {5].n .

No se instaló, sin embargo, do seguida: los arreg os 
interiores que se hacían en Yuste y sus propias do
lencias que reaparecieron, tuviéronle cerca de tres 
meses en Jarandilla. Allí fueron á visitarle sucesiva
mente el conde de Oropesa y su hermano D. Fran-
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(1 ) Nada responde, decía Quijada, «sino que en todas 
partes en España ha visto hacer frío en invierno y llover.i.

55, 58, 59 y 61. Cartas de Chaulx fecha á 
28 de Noviembre, y de Quijada y Gaztelú, a 30 de No

viembre.
(3 ) Retraite et mort, etc. vol. I, p. 52, 58.
(4 ) 7à?V/.,p. 57.
(5 ) Retiro, estaveia, etc., fôl. 7» v.



cisco de Toledo, oí duque de Escalona, el conde de  
Olivares, D . Fadrique de Zú ñ iga, D. A lon so  de Baeza  
y  el com endador m ayor de Alcántara D. Luis de A v ila  
y  Zúñiga, q u e había hecho á su lado las últim as guer
ras de A lem an ia, contándolas después en enérgicas y  
brillantes narraciones.

Entre las visitas q u e recibió el Em perador (1) figu 
raba la del antiguo caballerizo de la em peratriz, m ar
qués de L om ljay, que abrazó la  vida m onástica por  
ardiente vocación q u e sintió después de la m uerte de 
aquella princesa, y el cual llevaba á la sazón el n om 
bre de padre Francisco de Borja. L a  santa austeridad  
de su vida purificaba ese nom bre de las m anchas con  
q u e le habían envilecido á principios del siglo A le 
ja n d ro  V I  y  César B orja .

L os im portantes cargos que el Em perador le había  
conferido en España, donde fué virey de Cataluña y  
m ayordom o m aj'or del infante D . Felipe y los afectos 
m ás ijnperiosos del m undoj tuviéronle en la vida secu 
lar más tiem po de lo q u e hubiera querido. A qu el per
fecto cortesano, consum ado caballero, diestro caza
dor, soldado valeroso (2), hábil virey, que cultivó las
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(1 ) El conde de Oropesa lo visitó á menudo, del 12 al 17 
de íío\-iembre con su lieniiano, el ó de Diciembre con su her
mana y los primeros dias de Febrero solo; Carlos V  fué visi
tado el 4 de Diciembre por el duque de Escalona y D. Sancho 
de Cordova, el 6 por D. Fadrique de Zúñiga y D. iVlónso de 
Baeza, el 14 por el conde de Olivares, el 19 por el P. Fran
cisco de Borja y el 21 por D. Luis de Avila, gran comenda
dor de Alcántara,

(2) Sandoval, t. II, lib. X X I I ,  §  6, p. 214, Rivadeneyra, 
Vida del padre^Francisco de Borja, fó i 826, 327.



artes del espíritu como las de la política y la guerra, 
que tuvo parte en los gustos delicados (1) como en los 
conocimientos serios de Garlos V (2), consagróse con 
exaltación á la vida religiosa tan luego como pudo. 
Hecho duque de Gandía d la muerte de su padre, re
tiróse á su ducado con permiso del Emperador (3).
Y cuando en 1546 perdió á su mujer dona Leonor de 
Castro, sintióse libre para seguir su vocación incon
trastable. En la misma ciudad de Gandía había fun
dado un colegio do jesuítas, primero que tuvo en Es
paña aquel naciente instituto (4). Un ano mas tarde 
hízose admitir misteriosamente en la nueva Compa
ñía por virtud de un Breve de Paulo 111, qne a Peti
ción del propio Ignacio de Loyola, le autorizó para 
ser fraile sin dejar de ser duque y para administrar 
su ducado hasta que hubiese establecido á sus hijos é 
hijas (51. Desde entónces, viviendo como religioso en 
su casa, ordenada á modo de convento, se impuso las
mayores austeridades. Dormía vestido sobre una tabla
al pié de su cama, y levantándose todos los días a las 
dos de la madrugada, estábase en oración hasta el 
amanecer, sumido en la felicidad de la contemplación 
más ardiente (6).-
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(1) «En la música... llegó á componer muclias obras, como 
un buen maestro de capilla lo pudiera liacer.i. (Rivadeneyra,

« ... Se inclinó á estas ciencias (matemáticas) poi ver 
que el Emperador gastaba algunos «n J as y as oía 
Santa Cruz su cosmógrafo mayor.» (Ihid.., fól. 82G, ó .)

(3) Ibid., fól. 337.
(4) Ibid., fól. 833,339.
(5) Ibid., fól. 842 á 347.
(6) /óú /.,fól. 848, 319.



Después de haber casado á su hijo m ayor y á sus 
hijas [1}, separóse de su fam ilia, no sin que se des- 
g'curascn sus entrañas. A l abandonar su castillo y  par
tirse para Rom a se arrojó á los pies de su director es
piritual el padre Bautista de Barm a, y  derramando  
lágrim as, le dijo; «M i alm a sufre, acordaos de m í, pa
dre m ió, ante el Señ or, y cuidad de los hijos que dejo 
aquí.« Em barcándose luégo en el buque que debía 
conducirle á Italia, entonó el salm o In  exitu Israel de 
Egipto com o el cántico de la liberación, y  salió de su 
ducado com o el pueblo israelita de E gipto. En un ar
rebato de^alegría q u e delataba la violencia de su vo 
luntad. añadió; « Y a  están rotos los lazos y  som os li 
bres en ci nombre del Señor (2 ).»

De R om a, donde habitó en la casa de la Com pañía  
de Jesús, al lado del fundador de la orden Ignacio de 
Loyola, ocultándose á  las dem ostraciones de venera
ción que merecía por la grandeza de su fe y la santi
dad de sus costum bres, y  rechazando ofertas de las 
m ás elevadas dignidades de la Iglesia (3), escribió 
á  Cárlos V  el 13 de Enero de 1555, anunciándole la 
resolución que había tom ado y  rogándole que conce
diese el título de duque de Gandía á su hijo el m ar
q u és do Lom bay (4).

Estaba Cárlos V  á la sazón en A u gsbu rgo y  respon
dió al antiguo servidor que se le había adelantado a l
gunos años en renunciar todos sus honores é irse á 
viv ir  en la  soledad, concediéndole la autorización pe'-
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(1) Rivadcncjra,, fól. 347.
(2) fól. 351, 352.
(8) IbüL, fól. 352, 353.
(4) Ibid., f()I. 354.



dida (1). Despojándose al punto de todos sus Iñenes y 
títulos, Francisco do Borja abandonó ol habito seglar 
para tomar el do la Compañía, cortó su barba y ca
bellos yel dia 1.“ do Agosto de 1551 celebró su pn- 
mera misa, á la que Julio III habia otorgado indul
gencias plenarias ante un altar campestre de Gu.puz- 
coa Y  á presencia de un numeroso pueblo (2).

El padre Francisco, el pecador, como el mismo con 
humilde sinceridad se llamaba (3), quedó sumido 
dias enteros en la más extremada contemplación re
ligiosa y entregado á las mayores austeridades cris
tianas. Enteramente descuidó las atenciones y nece
sidades del cuerpo por buscar las alegrías del alma. 
Pero á fin de que fuese útil á la órden en que había 
entrado y para que no sucumbiese á las privaciones 
que se imponía sin tasa ni medida, Ignacio de Loyol^, 
arrancándole á la contemplación excesiva, á la ma- 
ceracion peligrosa y ála humildad que podía parecer
extraña, le nombró comisario general de la Compañía
de Jesús (4) en toda la extensión de la Península, po
niendo á su lado al padre Márcos. encargado del go
bierno de su persona, para que á una órden suya in
terrumpiese sus ayunos demasiado prolongados y 
suspendiese sus extáticos rozos (5). Por miedo de que 
su modestia cristiana pareciese exagerada, le prohi
bió llamarse Francisco el Pecador (6). Sumiso como
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( 1)
(2)
(3)
(4)
(5)
(6)

Carta del 12 de Feb. 1551. ibid., fùl. 855. 
Ibid., fól. 857, 85«.
Ibid., fól. 861.
/¿ id ., fól. 371.
Ibid., fól. 437.
Ibid..(ò\. 482.
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un soldado que sigue las órdenes de su general, obe
deció el padre Borja, y trabajó con rápido éxito en la 
propaganda de la orden que so había consagrado á la  
defensa del catolicism o rom ano y  á la enseñanza de 
las letras hum anas conciliadas con  la ortodoxia reli
giosa. Cubierto de burdo paño, ñaco el cuerpo, trans
portada el alm a (1), recorría las provincias de la P e
nínsula á pió, bajo el sol tórrido de Castilla, seguido  
de sus dos colaboradores, el padre M arcos y  el padre 
Bustam ante, predicando y  fundando colegios en las 
ciudades de España y  P ortu gal. N o menos bien reci
bido en Valladolid que en Lisboa, á donde le llam a
ban con frecuencia la infanta doña Juana y  la reina  
Catalina, era en am bos reinos consejero de la  corte, 
predicador del pueblo y  preparaba á su Com pañía  
para para que fuese m aestra de la juventud (2). A u n 
que do origen español, la Com pañía de Jesús era m i
rada con desconfianza y  recelo en la Península, y  sin  
él lo hubiera sido m ucho más.

Mientras que el Em perador estaba en Jarandilla el 
padre Francisco se encontraba en la vecina ciudad de 
Plasencia, donde hacía construir un colegio. En ca
torce años no había visto á su antiguo señor y  temía  
presentarse, pues había sabido por la princesa doña  
Juana que el Em perador no aprobaba su ingreso en la 
Com pañía de Jesús (3). H abiendo sabido, sin em bar
g o , por el conde de Oropesa que Carlos V  se extra-

(1) «Andava algunas veses transportado y absorto en 
Dios, que no parecía que estava el alma donde estava su 
cuerpo.» (Rivadeneyra, fól. 439,440.) .

(2) /¿id ., fól. 365 á3«2.
(3) /¿ id ., fül. 377.



AO»í?ÍNISTnAClON
X ;  > ,\V

fi-/

naba de no haberle visto todavía (1), filé-iitíiS áí 
Bustam anle y el padre Múreos al castillo de Jarandi
n a. Tan luego como estuvo en presencia de su anti
guo señor, el padre Francisco cayó de hinojos y  trató 
de besarle la m ano. E l Em perador no quiso dársela  
hasta que so hubiese levantado y sentado. Pero el 
padre Francisco, á quien el Em perador seguía lla
m ando duque com o en otro tiem p o, suplicóle que le 
dejase prosternado á sus pies. «H um ildem ente pido 
á V . M -, dijo, que m e perm ita perm anecer así, pues 
m e parece que estoy en presencia de Dios, y que ha
blaré á V . M . del cam bio de mi vida y de mi entrada  
en religión, com o hablaría á Dios nuestro Señor, el 
cual sabe que le diría en todo la verdad.» Respondió  
el Em perador que tendría m ucho gusto en oirle , pero 
cuando no estuviese de h inojos {2).

«Siéntem e obligad o, señor, dijo entonces el padre 
Francisco á rendir cuentas de m í m ism o á vuestra m a
jestad por ser su vasallo y  criatura, y haber recibido  
de su poderosa m ano tan señalados favores. Hasta el 
presente no he podido hacerlo á causa de la  prolon
gada ausencia de vuestra m ajestad , y porque en car
tas no lo hubiera hecho b ien .» En seguida refirió al 
Em perador q u e , decidido á tom ar el hábito religioso, 
se sintió invenciblem ente im pulsado á preferir á todas 
las dem as, la órden que acababa de fundarse. «El es
coger la Com pañía de Jesús, añadió-, no fué porque yo  
la  creyera religión m ás santa y perfecta que las dom as, 
sino porque el Señor quería servirse de mi en ella , y  
declaraba su voluntad por la alegría ó la tristeza que

(1) Rivadeneyra.
(2) Ibid.,ío\.2rn. 11
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yo notaba según que pensase en abrazar la vida reli
giosa allí ó en otra parte. A d em ás, el Señor m e daba  
en su m isericordia un ardiente deseo de huir todas las 
glorias del siglo, do buscar y  escoger lo que fuese m ás 
ínfim o y  m enospreciado, y si entraba en alguna de las 
órdenes religiosas respetadas por su antigüedad, te
m ía encontrarm e en ella con lo m ism o de que iba hu
yendo y  hallarm e tan agasajado com o si estuviera en 
el siglo. Entrando en la Com pañía, que por sor la úl
tim a órden religiosa confirmada por la Santa Iglesia, 
no escogida ni estim ada, sino m ás bien odiada y  per
seguida, no tenía que tem er tal cosa .» E l padre Fran
cisco , indicando entóneos el espíritu que anim aba á 
la Com pañía de Jesú s, los trabajos que realizalia , los 
piadosos consejos que le había dado, no olvidó nada  
de lo que podía justificar para con el Em perador su  
propia elección (1).

Escuchóle Carlos V  sin interrum pirle con atención 
m ás benévola que convencida, y  luego, con voz am is
tosa y abierto sem blan te ,le  contestó: «M ucho m e com 
place oir todo lo que habéis dicho de vos y de vuestro  
estado. N o he de ocultaros que vuestra resolución me 
causó gran sorpresa cuando m e escribisteis desde R o
m a á A u gsbu rgo. Parecíam e que una persona com o  
vos hubiera podido preferir alguna de esas órdenes 
religiosas ya  antiguas y probadas en largo transcurso  
de años, á una órden nueva que todavía no tiene n in 
guna aprobación, y de la que hablan m uy diversa
m ente» (2). «Sacra m ajestad, repuso el padre Francis
co, no hay órden religiosa hoy antigua y aprobada,

(1) Rivadeneyra, fol. 378, 379.
(2) Ibid., fol. 379.
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que no haya sido nueva y  desconocida. N o por eso 
eran peores cuando nuevas. A n tes por el contrario, 
muéstranos la experiencia que los com ienzos de las 
órdenes religiosas y  áun los del Evangelio y  los de la 
L ey de G racia, fueron los más florecientes, los más 
fervorosos y los más fecundos en ejem plos de devo
ción y santidad. Bien sé que m uchos hablan de la 
Com pañía diversam ente, como su majestad dice, por
que no saben la verdad acerca de ella. La pasión de 
algunos llega hasta el punto de atribuirnos cosas fal
sas y condenables. En cuanto á m í , aseguro á vuestra  
m ajestad, con la verdad á que por tantos m otivos es
toy obligado á su presencia, que si hubiera sabido algo  
m alo de esa Com pañía no habría puesto los piés en 
e lla , y si ahora que estoy lo averiguase, saldría in
m ediatamente. N o sería ju sto  que huljiese yo abando
nado esa m iseria que dejé y  que el m undo estim a un 
poco, para entrar en una sociedad religiosa en que  
Dios Nuestro Señor no fuese bien servido y  glorifi
cado (1).

El Em perador no se rindió. Conservaba prevencio
nes contra los josuitas, cuyo instituto era reciente, y  
que, por otra parte, habían tom ado algunas do sus 
costum bres á los teatinos, con quienes los confun
dían en la Península, y  que tuvieron por fundador 
al Papa Pablo IV , enem igo declarado de Cárlos V . 
Com o príncipe y com o español, Garlos V  no los que
ría. Sólo sentía cariño y respeto hacia los conventos 
antiguos. A sí es que replicó al P . Francisco con cas
tellana obstinación: «C reo lo que me decís, porque

(1) Rivadeneyra, fol. 879.



siem pre se encontró la  verdad en vuestros labios: 
pero, ¿c[uó responderéis á lo que dicen contra vuestra  
Com pañía, que todos son ellos jóvenes y  no hay ca
bellos canos'?» «Señor, repuso el P. Francisco: ¿Cóm o  
quiere V . M . que sean viejos los hijos cuando la  m a
dre es jóven? Si eso es un m al, luego lo corregirá el 
tiem po. D e aquí á veinte años, los que hoy son jóvenes, 
tendrán m uchas can as, q u e , por otra parte tam poco  
faltan en nuesti*a Com pañía. Y o  he vivido cuarenta y  
seis años, que, sin duda hubiese podido emplear m e
jo r, y  ved aquí conm igo, prosiguió señalando al pa
dre Bustam anto, á un viejo sacerdote que tiene cerca  
de sesenta, hom bre de doctrina y  de virtud probadas, 
y  que ha entrado de novicio entre nosotros» (1).

El Em perador reconoció al P. Bu.stamantc, que el 
cardenal Tavera, de quien Bustam ante había sido se
cretarlo, le envió una vez de Madrid á Ñ apóles, á la  
vuelta de la expedición á Túnez. N o insistió m ás, 
guardándose sus dudas acerca de la Com pañía, y m a
nifestando la más absoluta y afectuosa confianza á su  
austero y  santo am igo.

En aquella conversación, que duró tres horas, re 
cordaron el proyecto que en otro tiempo habían for
m ado de retirarse entram bos á la soledad. «¿O.s acor- 
dais, dito Carlos V  al P. Francisco, dedo que, estando  
en Monzon en 1542, os confié, anunciándoos que haría 
lo que acabo de hacer?»— «M uy bien me acuerdo, se -
5 o r .»__ « A  nadie lo dije sino á vos y  á o tro .»— «Y o
conocí toda la merced de aquella confidencia, cuyo  
secreto he guardado hasta ahora, sin haber abierto
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(1) Kivadcneyra, fol. 379.



nunca m i boca á nadie. Mas espero que V . M. me 
concederá licencia para hablar do eso .»— «Ahora po
déis, que la cosa es h ech a .»— «Recuerde igualm ente 
V . M ., que en aquella época lo hable del cam bio de 
vida á que estaba dispuesto.» —  «Tenéis razón ; me 
acuerdo. Bien hem os cum plido am bos nuestras pa
labras» (1).

Tres dias pasaron en tales conversaciones entre 
el antiguo duque de Gandía y  el anciano E m pe
rador, entre el ascético jesuíta  y el regio solitario; 
■el uno que había renunciado á todos los placeres de 
la v id a; el otro ú todas las grandezas del poder; el 
prim ero, para hum illarse ante Dios, enseñar á los 
hom bres, recorrer las provincias y ciudades, extender 
un instituto que m iraba com o el m ás sólido apoyo  
del vacilante cristianism o rom ano; el segundo, para  
descansar de las fatigas de la dom inación, sustraerse  
á  la responsabilidad del mando y  gozar más pacílíca- 
mente en la soledad de un claustro. Cuando el padre 
Francisco se despidió do é l , Carlos V  le instó <á (jue 
volviese pronto. M andó á Quijada que le entregase í200 
ducados de lim osna. «A u n q u e sea módica esta sum a, 
dijo Quijada al padre Francisco, considerando lo poco 
que hoy tiene su m ajestad , nunca os dió m ás en los 
favores que ántes os concediera» (2).

Carlos V  no era sólo en Jarandilla objeto de respe
tuosos hom enajes, sino que tam bién recibía regalos 
do varias especies, y  sobre to d o , m anjares para su  
mesa. El correo que iba y  venía de Valladolid á L is 
boa, llevaba todos los ju eves por la noche á Jaran-
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(1) Rivadenoyra, fol. 880.
(2 ) Ibid. , fol. 380.



dilla pescado para el Em perador en los dias de vigi
lia. Su hija, la  princesa gobernadora, le rem itía desde 
la corte provisiones abundantes y continuos regalos, 
y  no era la única en hacerlo. L os grandes y  prelados, 
á porfía, enviábanle cuanto pensaban fuese de su  
agrado. Recibió dulces, pasteles de anguilas y de tru
chas de V a lla d o lid , perdices finas de la aldea de Ja
m a , pertenecientes al m arqués do Osorno, salchichas 
hechas á la usanza de Flandes en casa del m arqués de 
D e n ia , tales com o las servían á su madre en Torde- 
silla s, caza de Aragón y  de Castilla la N ueva, ternera 
de Zaragoza , ostras frescas, len gu ados, lam preas de 
Sevilla y P o rtu ga l, anchoas de Andalucía  y  pequeñas 
aceitunas preparadas por el m ercader P erejon , que  
prefería á las aceitunas gruesas de Extrem adura (1).

E l arzobispo de Toledo envió de su rica metrópoli 
varias rem esas de ocho ó nueve muías cargadas de 
provisiones de todas clases para Jarandilla (2). El prior 
de Nuestra Señora de G uadalupe no cesó de m andarle  
cosas á Jarandilla y á Y u ste (3). L a s duqae.sas de Bc- 
jar y de Frias ofrecieron tam bién á Carlos V  regalos 
de toda clase. Entre estos últim os figuraba una ca
zoleta de plata para quem ar p erfu m es, esencias olo
rosas, y  guantes. E l Em perador agradeció aquellas 
atenciones ; pero pasando la vista de los guantes que  
le había enviado la duquesa de Frias á sus dedos e n -
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(1) Retiro, estancia, etc., fol 70 v ., 76 v., 77 y 78 r.«, 81, 
82, 84, 85 ; para Perejon véase Retraite et mort., etc., vol. I, 
p. 40 ,44 ,49 .

(2 ) Retiro, estancia, etc., fol. 84.
(8 ) Carta de Quijada á la princesa doña Juana, del 16 de 

Octubre 1558. Retraite et mort, vol. I, p. 429.



garabitados por la g ota , dijo: «Q u e también fuera bien  
enviarle m anos en que los trujoran (1).

Las g o lo sin as, las conservas, los m anjares salpi
m entados que llegaban á Jarandilla, y  de que el E m 
perador com ía  abundantem ente, desazonaban al fiel 
Q u ijad a, que escribía á Valladolid : «Todo eso no hace 
m ás que incitar su apetito (2), y  el proverbio dice: 
Se cu?’a la gota tapando la boca.»

L a  gota, en efecto, reapareció m uy pronto, y desde 
el 27 de D iciem bre al 4 de Enero, tuvo un ataque vio
lento ; presentóse el m al prim eram ente en la m ano  
derecha, su bió  hasta el hom bro, ganó el cuello y des
cendió luego por brazo y  mano izquierda, trasladán
dose por últim o a la s  rodillas (3). A qu el tuerte ataque  
después de una breve pausa, volvió  á em pezar y  no 
cesó enteramente hasta el 26 de Enero. Miéntras su
fría, llegó por la posta de Milán un m édico bastante 
célebre, G iovanni A ndrea M o la , llam ado á Jarandilla  
para someter al Em perador á lo que entonces se lla 
m aba una cura (4), y  curarle las hem orroides por m e
dio do una planta, que no se encontró en Extrem a
d u ra , y que más tarde enviaron de Lom bardia (5). 
El doctor italiano le pidió primero que renunciase al 
uso de la cerveza, por ser contrario á su salud ; pero
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(1) « Y  mirando los guantes, dijo que también fuera bien 
enviarlo manos en que les tnijera-B— (_Eetiro, estancia, etc., 
fol. 78, r.»)

(¿ ) «No se hacía más que incitar el apetito.»— (Ibid., fo
lio 84 r.«)

(3) Ibid., fol. 82 y 88.
(4) Jietiro, estancia, etc., fol. 69 v ., 86 v.
(5) Ketraite et inort,Qic.,yo\.\, -p. 114, 116, 121, 122 

y 123.



era dem asiado exigir de un flam enco, y Carlos V  res
pondió que no lo haría (1). El doctor declaró qu eaqu el 
país era dem asiado húm edo y  no bastante sano para 
é l , á lo cual Cárlos V  contestó ; «Q ue aún allí no ha
bía hecho profesión» (2). E stab a , sin em bargo, bien 
resuelto á establecerse en Y u ste , y  G aztelú , que em 
pezaba á conocerle perfectam ente, escribíaá V ázqu ez  
de M olina : «Su m ajestad determ inado está de no ha
cer m udanza en ello aunque se junte el cielo con la 
tierra» [3).

Durante su estancia en Jarandilla, trató el Em pera
dor varios asuntos delicados ó graves que, ó bien in
teresaban á la fam ilia real, de quien seguía siendo  
respetado jefe, ó bien á la m onarquía española, cuyas 
necesidades y  peligros no cesaron nunca. D espués de 
breves descansos había recobrado la afición á los ne
gocios (4}, y  desplegó su antiguo vigor de espíritu y  
de voluntad.

L a  reina Leonor deseaba que su hija la infanta doña  
María de Portugal viniese á su lado á España, pues
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(1) « Y  su majestad respondió que no lo haría.»— {Reti
ro, estancia, fol. 91 r.®, carta de Quijada á Vazqtiez.)

(2) « A  esto le respondió que aún aquí no había hecho pro
fesión. {Ihid., fol. 91.)

(3) «Que su majestad detenninado está de no hacer mu
danza en ello, aunque se junte el cielo conia tierra.»— {Ihkl., 
fol. 79 r.°)

(4) Tan luégo como llegó á Jarandilla, tuvo conocimiento 
de los graves sucesos que ocurrían en Italia y se preparaban 
por la parto de Flándea. Gaztelú escribió á Vázquez exci
tándole á que diese cuenta constante de todo al Emperador: 
«Porque huelga de entender estas cosas y áun otras de esta 
cualidad.»— estancia, etc., fol. 69 r.”)



en más de veinticinco años no la había visto, y  acele
raba sus demandas y  deseos para que se efectuase una  
reunión que, por su edad y dolencia, no debía ser m uy  
larga. Pero la partida de la infanta, de Lisboa para 
V alladolid, tropezó con la oposición interesada del rey 
Juan l í í ,  poco dispuesto á desprenderse del m illón de 
escudos de oro que pasaba á su herm ana consanguí
nea doña María. Por otra parte repugnaba al orgullo  
de la infanta presentarse en un país donde hal)ía de
bido de ser reina, y donde encontraría el recuerdo y la 
humillación del m atrim onio convenido, y luego roto 
entre ella y  Felipe II. A sí e s , que las instancias de la 
reina Leonor sólo consiguieron negativas. Juan III 
había escrito á D . Duartc de Alm oida, suem bajador en 
V allad olid : «N o acabo do adm irarm e bastante d equ e  
quieran sacar de m i casa á la infanta m i herm ana, á 
quien he educado y am o com o si fuera mi h ija , á no 
ser por el cam ino que acostum bran á salir las infantas 
de Portugal (1). Ni su honor ni el mió permiten que  
abandone su país y  casa sin  haberse casa d o .» A  fin do 
conciliar los deberes de la naturaleza por la conve
niencia do la posición , pretendía que en vez do ir la 
hija á ver á su m ad re , viniese la madre á ver á su 
hija (2).

Desconsolada por aquella  resistencia, que bien co
nocía no poder dom inar so la , la reina Leonor invocó 
la poderosa intervención de Carlos V . Suplicóle como
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(1) Instrucción del 7 de Set. por D. Duarte de Almeida. 
Papeles de Simancas, serie B, leg. 81, números 15 y 16.

(2) La reina Catalina, mujer de Juan I I I , escribió en el 
mismo sentido á la reina Leonor, su hermana. Su carta 
del 7 Noy. tiene el núm. 14.



«á  quien tenía por padre y señor (1), » que apoyase 
sus m aternales deseos cerca de la corte de Portugal, 
reclam ando él m ism o la  venida de la  infanta, que no 
8 0  atreverían á n egarle , pues se podía fundar en un 
articulo term inante del m atrim onio celebrado entre 
ella y  el rey M anuel. Carlos V  escribió, com o deseaba  
su herm ana, á D. Juan de M endoza, em bajador ordi
nario de España en L isb o a , y  además envió extraor
dinariam ente á I). Sancho de Córdova, q u e fue á Ja
randina para recibir sus instrucciones, y  á quien en
cargó que en su nom bre reclam ase del rey Juan la  
pronta y justa  partida de la infanta (2). A l encontrarse  
con tal negociador, el rey de Portugal hubo de ceder. 
Pero antes apeló á todo género de su b terfu gios, y  
trató de multiplicar los aplazam ientos. E n vió á Jaran
dina á Lorenzo Piros d e T a v o r a , que el Em perador  
conocía de m ucho tiem po atras, y  le era m u y  agrada
ble, con órden de gan ar tiem po, m ediante proposicio
nes previas de m atrim onio para la infanta (3).

Lorenzo Pires llegó á Jarandilla el 14 de Enero  
de 1557; fué recibido al siguiente dia 15 por el E m pe
rador, que lo acogió afablem ente y  no qu iso  que le 
hablase de rodillas y  con la cabeza descubierta (4). El
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(1) Carta de la reina Leonor á Carlos V , fecha del 17 
y¡oy—(Ibid., números I y 2.)

(2) D. Sancho de Córdova llegó á Jarandilla el 29 No
viembre. Carta de Gaztelú á 6 de Die. Retraite et mort,yo- 
liímen I, p. 64-, nota I.

(3) Santarem, Relaciones diplomáticas de Portugal, to
mo I I I ,  p. 349.

(4) Despacho inédito de Lorenzo Pires á Juan III , fe
cha del 16 de Enero de 1557. Debo su conocimiento al señor 
Vizconde de Santarem.



em bajador do Juan III, según las órdenes do su am o, 
no se descuidó en dem ostrar que la  infanta no debía  
salir de Portugal sin estar casada, y  pidió que la ca
sasen con el rey de lo s rom anos, viudo hacía algún  
tiem po, ó con el archiduque Fernando su hijo, á quien  
querían m ucho las dos reinas viudas do Francia y de 
H ungría. La penetración de Carlos V  no tardó en co
nocer las intenciones dilatorias de Juan III. N egán
dose enérgicam ente al m atrim onio de la infanta con 
su herm ano Fernando, á quien la  edad demasiado  
avanzada y la  num erosa descendencia no permitían 
salir de la viudez, adm itió que sus dos sobrinos el 
archiduque Fernando ó el duque Filiberto M anuel de 
Saboya podían m u y bien  casarse con la infanta. Pero  
si no fue contrario al m atrim onio de su sobrina, apre
mió para su venida, reclam ándola en virtud de la cláu
sula perentoria inserta en el contrato do unión entre 
Leonor y el rey D . M anuel el G rande (1).

En aquella entrevista habló Carlos V  con efusión á 
Lorenzo Pires de su nueva vida, de los sentim ientos 
que á ella llevaba, del reposo que gozaba, de las dis
posiciones que le habían guiado y  que sentía no ha
ber seguido antes. Entóneos fue cuando declaró que  
la primera idea de su abdicación le había asaltado al 
regresar de Túnez, añadiendo que no pudo realizarla 
entóneos por la  poca edad de su hijo (2). Sin em bar-

(1) Cita textualmente á Lorenzo Pires este artículo, con
cebido en los términos siguientes: *Otro si, es concordado 
que si Dios ordenare que el dicho scnlior rey de Portugal fa- 
llesce primero que la dicha senhora infanta (Leonor), qtie 
ella y sus hijos y creados se puedan partir de dichos reinos.» 
(En el mismo despacho.)

(2) En el mismo despacho.
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g o , añadió con pena que no dejaba de ser fundada  
ni am arga, hubiera debido retirarme al m onasterio  
después de term inar la guerra  de Alem ania. Hacién
dolo cntónces hubiera tenido la ventaja de no q u e
brantar m i reputación, que tanto ha sufrido por los 
sucesos que se siguieron (1). •

D espués de dos días de tratos, el Em perador envió  
á V alladolid  con cartas para las reinas sus herm anas 
á Lorenzo Pires, que debía proponerles el casamiento  
de la infanta con el archiduque Fernando ó el duque  
P^iliberlo Manuel (2). Pero ellas tenían m ás alta am bi
ción. Pensaban que la reina de Inglaterra, á quien se 
había creído en cinta y que estaba hidrópica, no vivi
ría m ucho tiem po, y  aspiraban á renovar después do 
su m uerte el proyecto de m atrim onio de 1553 dando  
la infanta doña M aría por tercera esposa á Felipe II.

Antes de osa negociación para la venida de la  in 
fanta, habia ido una vez m ás el navarro Escurra á 
verse con Carlos V ,  é inform arlo de las últim as y  
alarm antes disposiciones del duque de V en dóm e. A n 
tonio de Borbon, al saber lo ocurrido en B urgos, no 
se dejó engañar por la respuesta evasiva del Em pera
dor ni por el prolongado silencio del rey Felipe. V ió  
lo que significaban aquellas negociaciones sin ter-
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(1) t..,Doendo se tamben de se nan recollier, acabada á 
guerra de Alemanha, confessando que foranessaocaziamsem 
perda de reputaçam, oque agora era o contrario pe los acon- 
tecimentos de depois.» (Despacho inédito de Lorenzo Pires 
á Juan I I I , fechado el 15 de Febrero.) Le dió cuenta de su 
segunda conferencia cou Carlos V .

(2) Carta del Emperador á la reina de Hungría del 16 
de Enero. Retraite et mort, etc., vol. I, p. 91-92.



m in o , y  aquellas pláticas sin conclusión, y  dijo: 
«A dm iróm e de que laá gentes se quieran del todo 
burlar de m í, y m e crean bastante sim ple para no co
nocer que todas esas prolongaciones no son sino bur
las y entrenimientos de palabras» (1). Añadió que no 
quería seguir «con el pico dentro del agua como de 
presente» (2), y pidió que se decidiesen presto, y  en 
uno ú otro sentido, para que pudiera obrar com o  
aliado ó enem igo (3). E l duque de Alburquerque trans
m itió á Felipe II esa intim ación que Escurra com u 
nicó al Em perador. Carlos V  dió buenas palabras al 
enviado del rey do N avarra, pero sin prometer nada. 
«H allándom e apartado de los negocios y en vísperas 
de entrar en el m onasterio, no puedo tom ar ninguna  
resolución á ese respecto. Pero la respuesta del rey 
m i hijo, á quien escribí desde B urgos, no puede tar
dar. Entretened, pues, las negociaciones lo m ejor que  
se pueda hasta que llegue esa resolución.» No era po
sib le  adm itir que cediese la  rica Lom bardia en com 
pensación de la pobre N avarra, y  que políticos tan  
hábiles y  am biciosos com o Carlos V  y Felipe II com 
praran á esc elevado precio la alianza de un príncipe, 
cuya hostilidad no era, en el fondo, m u y tem ible para
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(1) «Estoy espantado que las gentes se quieran del todo 
burlar de mí, y me quieran hacer tan simple de espíritu, y yo 
no entienda que todas esas prolongaciones no son mas que 
burlas y entretenimientos de palabras.» Copia, de lo que un 
secretario de Vendóme escribió al Escui-ra por órden de su 
amo, á 8  de Noviembre de 1556. (Simancas, Estado, 8ü7.)

(2) Ibid. (Véase Ibid.)
(3) Esto es lo que el Emperador cuenta á Vazquez de 

Molina en su carta dol 6 de Diciembre de 1556. (Siman
cas. Estado, leg. 809.)



ellos; y  que no podría, ciertam ente, reconquistar lo 
que uno de sus predecesores no pudo defender. Sin 
em bargo, como era m ejor evitar sus ataques que ex
ponerse á ellos, siguieron dándole esperanzas, al m is
m o tiem po que se preparaban, por si aquellas no sir
viesen para rechazarle en la bien defendida frontera 
de los Pirineos. «Certiíica, escribía Carlos V  á V á z
quez de M olina, que en caso que no se efectúe el 
concierto entre el rey m i hijo y el dicho V en dóm e, 
em prenderá el año que viene la guerra contra N a
varra» (1). La posibilidad de aquella invasión cuando  
se renovaba la  guerra en  Italia , para extenderse 
luego á los Países B ajos, decidió á Carlos V  á im pe
dir, mediante su  desaprobación, la partida del duque  
de Alburquorque para Inglaterra, donde le llam aba  
Felipe II. «M e adm iro, escribía á la princesa doña  
Juana, de que el rey m i hijo, en la ocasión en que el 
rey de Francia ha roto la  tregua, y  después de las ne
gociaciones irrisorias con V en dóm e, aleje al capitán  
general de N avarra, cuya presencia es im portantísi
ma en aquella froptera» (2).

Con efecto, la tregua de ^’'aucelles había sido rota, 
V el papa Paulo IV  había llegado á su s belicosos fines. 
No sólo no había restablecido á los Oolonnas en tier
ras y feudos, sino que había hecho la expropiación  
irrevocable, dando la ciudad y ducado de Pauliano á 
su sobrino Juan Oaraffa, conde de Montorio, y  al jó -

—  1 7 - 5  —

( 1) «Certificando queen caso que no se efectúe el concierto 
entre el rey mi hijo y el dicho Vendóme, emprenderá el año 
que viene la guerra contra Navarra.» {Retiro y estancia, etc., 
fol. 81, 86 y 92.)

(2) Ibid., fol. 92 V.'’



ven liijo de este últim o la ciudad do C aví, con titulo  
do m arqués. Los españoles, ú quienes aborrecía sobre 
todo, y  quería expulsar de Italia, fueron objeto de 
violentos ataques é insoportables afrentas. Bajo frí
volos pretextos prendió al enviado de Carlos V , G ar- 
cilaso de la V e g a , y al gran maestre de postas Juan 
Antonio de T ásis ; maltrató al em bajador de España  
D . Juan M anrique de L ara, m arqués de Sarria, obli
gándole á salir de R om a. Revocó varias de las bulas 
en que habían concedido sus predecesores á los reyes 
de España subsidios eclesiásticos, y  en particular la 
bula de la Quarfa {H , que daba á Carlos V , durante  
los años de 1555 y  155(5 la  cuarta parte de las rentas 
del clero castellano y  aragonés. Paulo IV  llegó hasta 
poner entredicho en E sp a ñ a , y llevando las cosas al 
último extrem o, intentó persecuciones contra Feli
pe II y  Carlos V  ante la cám ara apostólica, cuyo fis
cal pidió que fuesen privados el uno del im perio y  el 
otro del reino de Ñ ap óles, que el Papa declararía de
pendientes de la Santa Sede. En fin, con la esperanza  
de recuperar la adhesión y socorro del poderoso aliado 
que por la tregua de V aucelles había perdido, envió 
á  su sobrino el cardenal Caraffa com o legado cerca 
de Enrique II para traerle de nuevo á los abandona
dos tratos de 15 do D iciem bre de 1 5 5 5 , con el doble 
Ínteres del soberano pontificado y de la dominación  
francesa en Italia. A qu el em prendedor logado, á quien  
Paulo IV  sacó de la vida cam pesina para introducirle 
en el sacro colegio , y  que ejercía extraordinario im 
perio sobre su tio , por la sem ejanza de sus odios y  la 
com unidad de sus am biciones, tuvo un éxito com pleto
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(1) Por un breve del 8 de Mayo de 155G.— 2H.)



en Francia, de donde volvió  con la prom esa de la 
guerra y  con un cuerpo auxiliar de 2 .000  hom bres, al 
que debía segu ir, m u y  luego, el duque de G uisa con 
un ejército.

Felipe l í ,  atacado por sus partidarios, insultado de 
sus em bajadores, perseguido por su creencia y la de 
sus pueblos, despojado de sus privilegios, am enazado  
de perder sus E stad os, no pu d o, á pesar de las vaci
laciones do su carácter y los escrúpulos de su piedad, 
evitar la lucha á que tan fuertemente le provocaban. 
P ara dism inuir sus peligros era preciso anticiparse á 
ellos. Esperar á que sus enem igos efectuasen la re
unión de sus fuerzas en el centro de Italia hubiera sido  
exponerse á perder el reino de Ñapóles y el ducado de 
M ilán. Pero antes de desobedecer las intim aciones 
pontificias y declarar la guerra á la Iglesia , quiso  
conciliarse la aprobación y  adquirir el apoyo de la  
opinion católica en todos los Estados de la m onarquía  
española. B n F Iánd es, Italia y España m andó congre
gar á los más respetados teólogos, á los m ás sabios 
jurisconsultos, á los m ás sabios casuistas para que  
fuesen j ucees entre el Papa y él. Aquellos doctores del 
catolicismo fueron, en g en era l, de parecer que debía 
im pedir la pulílicacion en sus reinos de los breves 
pontificios por no agitar á los pu eblos; que podía con
tinuar el ejercicio del culto y cobrar los subsidios  
eclesiásticos, no obstante el entredicho del P a p a , y , 
en fin, que era lícito de'ender por las arm as sus dere
chos legítim os contra P aulo IV , que se los arrebataba  
sin razón ni ju sticia  (1). Pero tal opinion no fue la del 
prim ado de E sp añ a , D . Juan Martínez Siliceo, arzo -
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(1) /¿áh,foI. 24y25.
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bíspo de Toledo, ni la del c ó le b r e 'á ^ l)6 ín i f íg o -d » :r ^ " '^ "  
Soto, á quien Carlos V  envió, en otroSt«*ipo,-* 
titulo de primer teólogo al Concilio do Trento, pues 
am b os, por escrúpulos, aconsejaban al rey católico  
que hiciese un convenio con el Padre San to , sin ver 
que esto era im posible. Soto, testigo del desm em bra
miento de la antigua religión en tantos p a íses , tem ía  
que un principio do desobediencia á la Santa Sede 
fuese principio de una revolución en la fe. En térm i
nos enérgico.s y  gráficos escribió al R oy (1) : « Resistir ' 
allá (en Italia) al Papa arm ado no trae tanto peligro; 
porque cuando se viste el arnés parece desnudarse 
la casulla, y  cuando so pone el yelm o encubre la tiara.
Pero en España si so m enosprecian los m andatos del 
P apa, que representa para el pueblo la ley do Jesu
cristo, es de tem er <fue luégo se acabe con el Papa y  
al fin con la fen (2).

Sostenido por la gran mayoría do los teólogos y 
canonistas que eran lum breras do sus Estados y  guías  
religiosos de sus pueblos, decidióse Felipe H  á la 
guerra contra Paulo IV . D espués do una protesta más 
fuerte por los hechos que por el lenguaje, el duque de 
A lb a  recibió órden de penetrar en territorio pontificio 
con las tropas que tenía dispuestas, restablecer por

(1) Su carta, en contestación á la de Felipe I I ,  que le ha
bía consultado sobre el particular, lleva la fecha de 5 Ju
lio 1556, y se encuentra en el manuscrito de D. T. González. 
fol.25v.» ’

(2) «Resistir all.-i al Papa armado, no trac tanto peligro, 
porque quaiido se viste el arnés parece desnudarse la casulla; 
y cuando se pone el yelmo, encubre la tiara.»— (/íeííro, estan
cia, etc., fol. 24 y 25.)

12
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la fuerza á los Colonnas en sus posesiones, y  con las 
arm as en la m ano im poner al Papa la paz.

E l D uque de A lb a  no encontró sèria resistencia en  
lo s Estados R om anos. Sin  trabajo entró en A n g n i, 
V aim on tan o, T iv o li, V icovaro , Nettuno, P a lo m 
baro, Porcigliano y  A rdea; apoderóse á viva fuerza  
de la ciudad y  ciiuìadela de la Hostia; ocupó todas las 
posiciones que dom inaban á R om a, y  pareció am ena
zar con un segundo asalto á la capital del m undo  
cristiano. L a  población, espantada ó incapaz de defen
derse, m aldecía públicam ente al turbulento viejo q u e  
la exponía á ese nuevo peligro, y  q u e, único intrépido  
en m edio del espanto universal (1), y siem pre inflexi
ble en su odio, exclam aba hablando de los españoles: 
«A h o ra  pueden conocer todos á esos traidores que no 
piensan hace tantos años sino en renovar el saco de 
R o m a , com o si corta.sen la yerba de su prados y  la  
m adera de sus bosques {2}.»

Pero el D uque de A lba  no se atrevió á intentar bajo  
Felipe TI lo que hizo el condestable de Borbon ba.jo 
Carlos V . En vez de. llevar adelante sus arm as y  re
ducir al Papa por una com pleta derrota, otorgó tre
gua de cincuenta dias, concluida con los Caraffa, bajo  
la m ediación de los venecianos (3).

.  —  1 7 S  —

(1) Relazione di Bernardo Navagero, en En Alberi, 
serio I I , voi. I I I , j). 382 y 394.

(2 ) Ibid., voi. III.
(8 ) Felipe 11 Jiabía aceptado la mediación do los vene

cianos en una caria del 9 Oct. é invitó al Duque de Alba á 
deponer las nnna.t. {Jhtiro, eHancia, fol. ÓÜ.) La tregua 
en un principio se concertó por diez dias, extendiéndola luego 
á cuarenta.



A quella  inesperada noticia llegó á España en el mes 
de Diciembre de 1556 y  fué llevada á JarandiUa, 
donde no la supo el Em perador hasta el 5 de Enero  
de 1557 (1). Carlos V  Iiabia seguido con suprem o ín 
teres todos los accidentes de aquella lucha. Escuchaba  
con avidez los despachos de Flándes é Italia que le 
rem itía V ázqu ez do Molina y  leia Gaztelú. Después 
de haberlos oido, decía siem pre: «¿No hay m ás?« (2). 
Cuando se repuso do su prim er ataque de gota m an 
dó que le com unicasen las cartas enviadas de V alla - 
dolid , y  con extremado descontento supo la suspen
sion de arm as consentida por el D uque de A lba  (3). 
En aquellos m om entos el duque de G uisa, con un ejér
cito francés, pasaba los A lpes, llegaba al Piam onte y 
dábale tiempo la tregua para juntarse con las tropas 
que en todas partes alistaban los Caraffas. A sí lo dijo 
el sagaz Carlos V , que, com prendiendo todo el al
cance do aquella falta (4l, vió  en ella la próxim a pér
dida de todas las plazas conquistadas en territorio  
pontificio y la traslación de la guerra desde los Estados 
de la Iglesia al reino de Ñ apóles. «Otras varias cosas 
dijo entre dientes, escribía Gaztelú, y  de m ollino que  
estaba no quiso oir los capítulos do la tregua» (5).

(1) Relazione di Bernardo Navagero, fol. «3 v.“
(¿ ) «Pero siempre en estas cosas dice si no hay más.» 

(Carta de Gaztelú del 18 de Nov.) Retraite et mort, vol. 1. 
pág. 45.

(3) « b e  m an ifestó  en e x trem o  d escon ten to .»  (Retiro, etc., 
fol. 83 V.»)

(4) Ihid., fol. 84 V . »

(5) «...Dijo otras varias cosas entre dientes y que de mo
llino que estaba, no quiso oir los capítulos de la tregua.* 
(Carta de Gaztelú. Ibid., fol. ,S4 v.®)
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Manifestó á Felipe II todo su asom bro y desaproba
ción por la torpeza de aquella conducta. Desdo el 8 
al 16 de Enero no cesó de enviar despachos para su  
hija y  su.s herm anas á Valladolid , para su em bajador  
á Lisboa y sobre todo para su hijo á Brusélas. Aquel 
ardor y  aplicación contribuyeron probablem ente al 
segundo ataque de gota que duró hasta el 20 (1). Ha
biendo recibido entónces nuevas cartas de la princesa  
doña Juana y  queriendo ayudar á Felipe II en tan di
fíciles circunstancias para que saliese vencedor de 
aquella primera y peligrosa prueba de su reinado, 
instó á la Gol)ernadora su hija á poner en estado de 
defensa las fronteras de España, á reunir el dinero 
necesario para la leva de tropas y gastos do guerra, 
á enviar áFIándes soldados castellanos, porque según  
la expresión de Quijada, son los m ejores del m u n 
do (2), á fin de com pletar los regim ientos e.spañolesy  
á cuidar, en una palabra, de todo lo que requería una  
lucha que en la prim avera próxim a se haría general.

Con tal m otivo escribió una carta en que reapare
cen el previsor político y  el soberano que siem pre  
supo m andar y  ejecutar oportunam ente: «H ija  inia, 
decía, habiendo roto los franceses la tregua con tan 
poco m otivo, estando en el punto en que se hallan los 
negocios de la cristiandad y los nuestros, conviene  
rem ediar lo que ya  no se puede im pedir, á fin do que 
Be eviten los inconvenientes que pudieran segu ir
se (3).» Colocar delante de los Pirineos tropas, m u n i-
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(1 ) üaztclu, fol. 85 y 86.
(2) Ibid., fol. 61 r.»
(3 ) E.sta larga é interesante carta se encuentra íntegra



«ion es y víveres y al frente de lodo al D uque de A I-  
hurquerque; escalonar en el litoral buejues para su  
defensa; llam ar en caso necesario á los grandes, á los 
prelados y al pueblo para que concurriesen á la salva
ción del rein o; enviar inm ediatam ente á su hijo con  
la escuadra de D. L u is de Carvajal los 5Ü0.Ü0U duca
dos que había pedido; acuñar en moneda los lingo
tes de oro y  plata llegados de A m érica á Sevilla ; pa
gar con exactitud al banquero .F u gger lo que se le 
dcl)ía (11, á fin de que se m antuviese íntegro el cré
dito de su hijo, tan im portante en talos ocasiones; ha
cer inexpugnable la plaza de Rosas en el Mediterrá
neo y dar al Conde de Alcaudete, gobernador de Oran, 
todos los m edios para defender en la costa de Africa  
la ciudad confiada á su custodia, y que infaliblem ente  
sería atacada do concierto con los turcos y berberis
cos, aliados ordinarios de los franceses; tales eran las 
m edidas q u e aconsejaba tom ar con resolución y eje
cutar con prontitud ,'«sin aguardar, decía, al punto de 
la necesidad, com o so ha hecho otras veces, do (jue 
han resultado los inconvenientes que deheis sa
ber (2).» Insistía sobre todo en que la ciudad de Oran, 
cu ya conservación im portaba m ucho á la seguridad  
de España, se pusiese á cubierto de todo peligro. 
«Porque, añadía, si se perdiese no querría hallarm e

—  i 8 1  —

(fol. 86 V.“ ú 89 r.®) en la obra Retiro, etc., y en el volúmeii II. 
de Reiraite, etc., p. IñO á I,*)«;.

(1) 2r)8.fXH) ducados,
(2) « ...8e  ponga en ejecución con la diligencia y presteza 

que fuera posible sin aguardar al punto de la necesidad, como 
ee ha hecho otras veces, de que han resultado los inconvenien
tes que debeis saber.»



~  m  ~

en España ni en las Indias, sino donde no lo oyese, 
por la grande afrenta que el rey recibiría en ello y el 
daño de estos reinos (1)».

Pedía al propio tiem po á la princesa doña Juana  
que tuviese un bu qu e ligero (2) á disposición de 
M . riu bcrm on tqu e volvía al lado de su hijo y se encar
gaba do llevarle sus despachos y  consejos. Se escri
bió esa carta el 31 de Enero (3). Tres dias después, 
habiéndose restablecido enteramente la salud de Car
los V , y hallándose preparado el lugar de su retiro, 
abandonó definitivam ente el castillo do Jarandilla  
para ir á instalarse en el m onasterio. El 3 de Febrero  
de 1557 por la tarde se separó de los servidores que 
no hal)ían de acom pañarlo, del Conde de R oeu lx , de 
M . de líu berm on t y de unos noventa flam encos, bor- 
goñ on esé italianos que le habían seguido de Bruselas á 
Jarandilla. A dem ás de las pagas que se les debían, re
cibieron regalos en testim onio de satisfacción y buena  
m em oria (-4). En el propio um bral de su aposento les 
dijo entonces el últim o adiós y  despidióles con dulces  
y  afectuosas palabras (5). La emoción era general, to-

(1) «...No querría hallarme en España ni enlas Indias sino 
donde no lo 03'ese, por la grande afrenta que el Rey recibiera 
en ello y el daño de estos reinos.» (Retiro, estancia, fol. 8 8  v.°)

(2) «U na zabra» que llevará Hubermont, y, añadía, «la 
relación délo que en todo he acordado con Aubremont.»—  
{Ihid, fol. 89 r.°)

(.3 ) Todavía escribió el 12 de Feb. á su hija sobre la de
fensa de las fronteras, y especialmente de la defensa de N a
varra, y á Vazquez sobre la venida de la Infanta de Portugal, 

fol. 92 r.“)
(4) / 6 á /., fol. 92. v."
(5) « Y  él les dispidió con muy buenas palabras y demos-



dos aíjuellos antiguos servidores tenían los sem blan
tes dem udados, y  m uchos se deshacían en lágri
m as (1). Su pena al separarse para siempre de su am o  
igualaba á la tristeza de los que iban á encerrarse en 
la m ism a soledad que él (2).

A  eso de las tres subió á su litera. Iban á caballo  
acom pañándole hasta Y u ste  el Conde de O ropesa, ol 
sum iller de corps, la C h a u lx , que pasó algunos dias 
con é l , y  el m ayordom o Luis Quijada. Seguían los 
restantes servidores. Cuando la com itiva se puso en 
m archa, los alabarderos q u e habían form ado su guar
dia arrojaron sus alabardas al suelo (3), com o si las ar
m as empleadas en servicio de tan gran Em perador no 
debieran usarse en otra cosa. L a  com itiva atravesó si
lenciosam ente el fondo del valle, y subió con lentitud  
la falda de la  m ontaña en que se eleva el m onasterio. 
E) Em perador llegó á las cinco de latardo á Y u ste  (4). 
Avisados de su llegada los religiosos, le esperaban en 
la iglesia, que habían ilu m in ado, y  las cam panas so
naban á vuelo en señal de alegría (5). Salieron al en-

—  1 8 3  -

traciou d e amor.®— (Carta de la Chaulx, Retirü, estando.’ 
etc., fol. 92 V.®)

(1) Ibid.
(2 ) «Se encuentran, dice Gaztelü, en la tristeza y sole

dad.® Quijada añade: «E s gran lástima ver partir una com
pañía de tantos años... crea V . que lo sienten demasiado.® 
(Ibid., fol. 91 y.® y 92 v.®)

(8) Manuscrito hieronymita, c. X I V ,  en Retraite et mort, 
Tol. II, p. 15 y 16.

(4) Carta de Gaztelú dcl 5 de Fcb. Ibtd., vol. I  p. 119.
( ’)) «Las campanas se hundían, y parece que sonaban 

más que otras veces.»— (M s. hieren., c. X I V ,  Ibid., vol. II, 
p .l6 .)



cucntro del EJmperador con la cruz á la ca b eza , y re
cibiéronle cantando el Tedeum  (I). Estaban transpor
tados de jú b ilo , dice un te s tig o : «de ver lo que nunca  
creyeron» (2). Carlos V , bajando de su litera, se sentó 
en una silla de m anos ó hízose conducir hasta las gra
das del altar m ayor, donde teniendo á s u  derecha al 
Conde de Oropesa y á su izquierda á Luis Quijada; 
después que term inó la solem n e plegaria, adm itió á 
los frailes á besarle la m an o . E l prior, vestido con 
capa p lu v ia l, pero un poco turbado á presencia del 
poderoso soberano que se hacía huésped de su con
v en to , le  cum plim entó llam ándole «vuestra paterni
dad.» «Decid vuestra m ajestad» exclam ó, repren
diéndole al punto un fraile que estaba á s u  lado (3). 
Cárlos V  visitó al salir de la iglesia todo el m onaste
rio (4), y luego se retiró á su propia m orada, de que 
tom ó posesión aquella m ism a n och e , y  donde debía  
en adelante vivir y m orir.

— i84 —

(1) Cada de Chaulx en Retiro, estancia, etc., fol. 98 r.'’)
(2) «D e ver lo que nunca creyeron.»— (/¿áZ., fol. 9.8 r.«)
(3) Ibid. Carta de M. de Chaulx y de Gaztehi, Retraite 

et mort, etc., vol. I, p. ÎJ9.
(4) Carta de Quijada, fecha del 4 Feb. Ibid., p. 1X8.



C A P IT U L O  IV .

INSTALACION Y VIDA KN VUSTE.

Palacio de Cárlos V en Yuste ; su distiibiicioii interior; sus comuni
caciones con el monasterio; su terrado; su jardín.—Mobiliario del 
Emperador; servicio de plata; cuadros; mapas; instrumentos de 
matemáticas; libros, memorias.—Número y oficio de sus servidores; 
alojamientos que ocupan, ya en el claustro del monasterio, ó ya en 
la vecina aldea de Cuacos.—Vida de Cárlos V en Yuste; distribu
ción de sus dias.—Sus relaciones con los frailes; su confesor Juan 
Regla; sus tres predicadores; su lector y socliantres.—Satisfacción 
que siente en la soledad y reposo del claustro.—Celebración en 
Yuste del 24 de Febrero, aniversario de su nacimiento, de su coro
nación y de la victoria de Pavía.— Suma de 20.000 ducados de oro 
en que fija su manutención.— Regreso de Lorenzo Pires do Ta- 
voraá Yuste.—Se reanudan las negociaciones, á consecuencia de 
las cuales obtiene Cárlos V  do Juan III, que' venga á E.spaiia la 
Infanta doña María.

El 3 de Febrero se encerró Cárlos V  en Y u sle . La  
haliitacion que había hecho construir para su retiro, 
era m ás agradable, cóm oda y sana de lo que habían  
dicho en Jarandilla los servidores, entristecidos por 
las lluvias de la estación y  la  soledad del paraje. E s -



taba situada al M ediodía del monasterio (1), y dom i
naba la V'era de Pla.sen.cia. P or el Norte confinaba con 
la iglesia del convento, que, com o era más alta, la 
abrigaba; y detras de ella, hacia Levante, se extendían  
los dos claustros, ocupados por los frailes, y  llam a
dos viejo y nuevo. Ocho piezas cuadriláteras, de igua
les dim ensiones, á sa b e r: 25 pies de largo por 20 de 
ancho, com ponían la m orada im perial. Esos aposen
tos, de los cuales cuatro estaban en el piso bajo y cua
tro en el principal, se elevaban, por decirlo así, en 
anfiteatro sobro la cuesta m uy em pinada de la  m onta
ña; los de arriba estaban al nivel de los claustros. La  
posición de los q u e daban frente al M ediodía les daba 
luz y calor ; y por lo dem as, en todos se había cuidado, 
contra la costum bre del país, de hacer grandes chi
m eneas. Un corredor separaba en cada piso las cuatro 
habitaciones, cuyas puertas se abrían sobre ese paso 
interior que las atravesaba de Esto á Oeste. El corre
dor de arriba conducía por am bos extrem os á dos ter
rados bastantes grandes que formaban üna especie de 
galería cubierta, sostenida por pilares, y que más 
tarde fueron transform ados por el Em perador en Jar- 

, diñes (2 ) ; los adornó con flores olorosas, que se com -

(1) Esta descripción está tomada de lo referido por el 
P. José de Sigüenza, Parte I I I , Hb. I, p. 190; del cap. X I I  
del manuscrito hieronymita español, impreso en la Ketraüe 
et mort, etc., y del plan primitÍTO, modificado después en al
gunos puntos, y que va anejo al manuscrito de D. Tomás 
González.

(2) Quijada escribia en Setiembre: «S. M . quiere tomar 
pasatiempo en hacer un jardín en lo alto, que es donde está 
un terrado, el cual quiere cubrir, y traer una fuente en medio 
de é l; y á la redonda, por los lados, hacer un jardín de mu-
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placía en cultivar; plantó naranjos y  lim oneros, y  
mandó hacer fuentes que brotaban aguas vivas do la 
falda ó de las novadas cim as de la m ontaña. En el 
pilón de una fuente que alim entaba abundante chorro, 
y  que se revistió de azulejos de H olanda, conservá
ronse, com o en vivero, truchas y  tencas para los dias 
de vigilia , pescadas en los claros y  fríos torrentes de 
G arganta-la-olla  y  aldeas vecinas. E l corredor q u e  
atravesaba el piso bajo com unicaba por sus dos extre
midades con  el jardin del m onasterio, que los religio
sos cedieron al Em perador, haciéndose ellos otro al 
Nordeste del claustro. D esde esc jardin cubierto de fo
llaje, lleno de hortalizas y árboles frutales, subían las 
ramas de los naranjos y lim oneros (1) hasta las ven
tanas de la m orada im perial, ostentando sus bellas 
flores blancas y sus gratos perfumes.

El departam ento ocupado por Cárlos V  estaba en el 
piso principal. Desde su dorm itorio, situado al Norte  
del corredor, hallábase en com unicación con la v ic in a  
iglesia del convento, á la cual daba una ventana  
puesta al nivel del altar m ayor (2). E sa  ventana, por 
donde se veía al sacerdote celebrante, y  por donde se 
podía entrar en la iglesia, era juntam ente una tribuna
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cho8 naranjos y flores ■, lo mismo quiere hacer en lo bajo.» (̂ Re
tiro, estancia, etc., fol. 138 v.° y 18Í) Retraite et mort, etc., 
vol. I, p. 177.)

(1) « ...Y  al fin, rodeado todo de naranjos y cidros que se 
lançan por las mismas ventanas de las cuadras, alegrándolo 
con olor, color y verdura.» (Fr. Josef de Sigüenza. Parte 
I l l ,l ib . I, p. 19D.)

(2) Manuscrito hieronymita, c. X , en la obra Retraite et 
tnor/. etc.; vol. II, p. lü  y 11.



y  un paso. Cerrábase á voluntad, com o vidriera ó 
com o puerta, y debía permitir al Em perador que  
viese la m isa desde su cam a, estando enCermo, y asis
tiese á los oficios sin hallarse en medio de los frai
les (1). Según su gu sto , podía ponerse en relaciones  
con éstos, pasando al coro de la iglesia por la com u 
nicación interior, ó aislarse y permanecer en su inde
pendiente habitación y  frondosos terrados.

El aposento que servía  de despacho á Cárlos V  es
taba en una posición preciosa y  tenía una vista m ag
nífica. Calentábale el sol y daba al jardín. D esde las 
ventanas de ese aposento, donde trabajó el Em pera
dor y recibió á los em bajadores y personajes que fu e
ron á visitarle á Y u ste , distinguíanse los grupos de 
cercanas colinas cubiertas de castaños, nogales, m o 
reras y alm endros, y term inadas en suave pendiente  
á lo largo de la risueña vega. Cárlos V  dom inaba  
desde el terrado occidental la m ism a herm osa vista  
que desde las ventanas de su despacho, y  allá iba con  
frecuencia á pasear y sentarse al caer la tarde, cuando  
el so l, bajando hácia el horizonte, esparcía sus dulci
ficados rayos sobre la m ontaña y la llanura, dorándolo  
todo. Desde aquel sitio, siguiendo un sendero ligera
m ente inclinado, bajaba sin  cansarse al jard in , cuyas
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(1) Quijada veía en ello incoiiTenientes. «Y o  también, 
decía, creo incotivonieiite que oyendo él misa desde su cama, 
le vean los frailes que la dyeron y la sirvieron. Lo otro que 
pienso, no sé si me eiigafio, que las horas que los frailes di
jesen la.s oirá S. M. en su cama, y esto le podrá desasosegar, 
puesto que en la ventana hay vidrieras, y se hace agora otra 
puerta-ventana que iguale con el muro.» {Retiro, eetaveia, 
fol. 75 Y Retraite et mort, etc., vol. I , p. 59.)



tapias cercaban su m orada por todas partes, y cuya  
puerta principal com unicaba con el gran bosque de 
encinas y castaños que cubría las faldas y  cum bre  
del m onte. En ese b osqu e, donde pacían librem ente  
las dos vacas destinadas á sum inistrar la lecho para 
su m esa, había de trecho en trecho los oratorios del 
convento y á cuatrocientos pasos de distancia la er
m ita de B elén, que el Em perador fué á visitar al si
guiente dia de su llegada á Y u ste (1);

Carlos V  no vivió con los frailes, com o se ha creí
do, y  en Y u ste el cenobita no dejó de ser Em perador.

Si no encontró a llíe l brillo de una corte, tam poco se 
redujo á la desnudez de u n a  celda ni sccondcnó á los 
rigores do una vida m onástica. En aquel retiro, á la 
par noble y piadoso, en aíju clla  vida consagrada á Dios 
y todavía cupada en los grandes intereses del m undo, 
su espíritu permaneció firm e, su alm a elevada, su ca
rácter decidido, sus m iras grandiosas, y  di<5 para la 
gobernación de la m onarquía españólalos m ás sabios 
consejos y las más previsoras advertencias á su hija la 
Gobernadora do E sp añ ay al Rey su hijo, que los solici
taban con instancia y  los seguían con respeto. N o hubo 
en él ni un m om ento do debilidad moral (2), y las ase
veraciones de Ilobertson á ese respoctono son m ásve- 
rídicas c|ue los datos de Sandoval sóbrela  estancia de 
Carlos V  en el m onasterio de Y u ste ... «V iv ía  tan po
brem ente, dice Sandoval, que sus habitaciones m ás  
bien parecían saqueadas por soldados que alhajadas 
para estancia de tan gran príncipe. No tenía m ás corü-

—  18Ü  —

(1) Carta de Qnijadad Vazquez, 4 Feb. 1557. Retrai
te, etc., vol. p. 118.

(2) Robertson, Histoire de Charles Quint, lib. X I I .



ñas que de paño negro y eso en el dormitorio de 6 .  M. 
N o tenía m ás que un solo sillón, y tan viejo y  de tan 
poco precio que de haberse vendido no hubieran dado 
por él m ás que cuatro reales. Los vestidos para su  
persona eran no m enos pobres y  siem pre negros» (1). 
Rol)ertson añade; «E n  aquel hum ilde retiro, apenas 
suficiente para hospedar á un sim ple particular, en
tró Cárlos V  acom pañado únicam ente de doce cria
dos» (2).

A  estas descripciones, inventadas para poner en 
completo contraste la pasada grandeza del soberano y 
actual desnudez del solitario, debem os sustituir des
cripciones exactas. L a s sacarem os del Codicilo (3) 
en que el Em perador nom bra á todos los servidores 
que le siguieron á Y u ste , y del inventario (4) que se 
hizo después de su m uerte de todos los objetos que 
am ueblaban ó adornaban su  habitación. Sin tener 
ésta el lujo de un palacio, no le faltaba ninguna de las 
com odidades interiores que los príncipes se procura
ban en aquella época ya elegante gozando allí los no
bles entretenim ientos de las artes que m ás le g u sta 
ban. Vinticuatro piezas de tapicería que mandó traer

—  19 Ü —

(1) Sandoval, Vida del Emperador Cárlos V en Yuste, 
§ 3, p. 825.

(2) Robertson, loe. di.
(3) Lo hizo extender á Gaztelú el dia 8 y lo firmó el 9 de 

Setiembre, doce antes de su muerte. Véase en Sandoval, 
Vida del Emperador, ote., p. 881 á 891, y en Retiro, estancia, 
Apéndicos números 11 y 12, fol. 107 v.® á 121.

(4) Se encuentra este iuvcntaiío, hecho por Quijada y 
Gazteln, d('l 28 de Set. al 1.® de Nov. 1553, después de la 
muerte del Emperador, en Retiro, estancia. Ap. 7.®, folio 
41 á 54.



de Flándes representando diversas escenas anim ales y  
paisajes, estaban destinadas á cubrir las paredes. Su  
aposento estaba de luto com o él m ism o desde la m uerte 
de su m adre, y  por lo tanto se revestía de paño negro 
fino con cortinas del m ism o color. Tenía siete alfom 
bras do piel, cuatro de Turquía y tres do Alcaraz; ban
cos con respaldo y tres doseles de paño negro con uno  
m ás rico de terciopelo (1). El dormitorio de Carlos V ,  
de la claustral desnudez que le atribuye Sandoval, 
contenía dos cam as, una m ás grande que la otra, con 
extraordinario lujo de colchas, colch on esy  cojines (2) 
para uso del Em perador, el cual poseía tanta aliun- 
dancia de ropa que se contaban hasta diez y  seis b a 
tas do terciopelo, de seda, do pelo de cabra y do T ú 
nez, formadas do plum a de la India ó do armiño (3). 
E l m ueblaje consistía en doce sillas de nogal arlístí- 
camente trabajadas y  guarnecidas de clavos dorados, 
sois bancos que se abrían y  cerraban, con sus forros 
de paño; seis sillones de terciopelo negro y  dos de una 
form a particular apropiada para el estado enfermizo 
de Carlos V . D e esos dos sillones que le servían cuan
do estaba enferm o y para m overle do un sitio á otro  
cuando convaleciente, uno tenía seis cojines que sus
tentaban con blandura las diversas partes del cuerpo, 
y un taburete para apoyar los pies; el otro, no m enos  
bien relleno, tenía brazos salientes para transportarlo 
do una parte á otra (4), y  particularmente al terrado- 
jardin, donde comía algunas veces al aire libre cuando

—  1 1 ) 1  —

(1) Articulo Tapicería del inventario. Ap. 7.®, fol. 51 v.* 
C2) /éid ., fol. 52.
(3) Ibid.y fol. 52 V.®
(4) Vida del Ticiano, por Vasari, t. X  ÍII de las Vite dé



el dia estaba sereno y  su salud era buena. L a  viva y 
delicada afición que tuvo en el trono por la pintura, 
la m úsica, la astronom ía, los ingeniosos trabajos de 
la m ecánica y las obras elevadas del espíritu, siguióle  
al m onasterio. E l Ticiano había sido su pintor predi
lecto; siem pre le adm iró m ucho y le colm ó de distin
ciones y regalos: hízole adm itir en una órden de ca
ballería, pagó m il escudos de oro por cada uno de sus 
retratos, le asignó una pensión de doscientos escudos 
de oro sobre las rentas del reino de Ñapóles (1), y  re
fiere la tradición que en su entusiasm o por aquel gran  
artista, á quien m iraba trabajar en su estudio, recogió  
un dia el pincel caido de su s m anos, diciendo que  
«bien merecía el Ticiano ser servido por un E m pe
rador.»

Retratóle el Ticiano en varias edades y  en varias 
form as; tam bién pintó varias veces á la E m peratriz, 
de quien Carlos V  conservaba un recuerdo tan cari
ñoso. L os diversos retratos del Em perador, los de la 
Em peratriz, en núm ero de cuatro, y  m uchos de su hijo 
Felipe II , de sus hijas la  princesa de Portugal y la 
reina de Bohem ia, de su hija natural la duquesa de 
P arm a y  de sus nietos, todos en lienzo ó tabla (2), 
colgados en las paredes ó encerrados en elegantes co
frecillos, adornaban su m orada, haciendo presente á 
sus ojos la fam ilia.

Pero no llevó solam ente á la soledad aquellos re-

—  19 ¿ —

piú eccelenti pittori, sculttori, ete., edic. de Milán, 1811. 
p. 874-375.

(1) Ibid.
(2) Cruces, pinturas y otras cosas en el inventario, fo

lio 50-5üy 42 r.®



cuerdos de sus cariños mundano^s^fc^ftíiQ;j3ien^Ip§rfí'''í¡'^ ^  
cuadros religiosos que com placían ara«^yyyfe$ 
nación y su piedad. E l m ayor y  m ás m agnífico era 
una Trinidad que encargó al Ticiano pocos años an
tes de bajar del trono (1), á fin de tenerla consigo en 
el monasterio de Y u ste , desde donde siguió más tarde 
á  sus restos mortales (2) hasta el Escorial. En lo alto 
del cuadro, entre llam as q u e representaban el am or  
divino y  sobro nubes resplandecientes de lu z, había  
pintado el Ticiano á la  Trinidad cristiana rodeada de 
innum erables querubines, que se esparcían por las 
m ás distantes profundidades del espacio. Un poco  
m ás bajo estaba la V irgen  cerca del Cristo. Casi á los 
pies de la Trinidad y  á la izquierda, el Em perador, 
sostenido por un ángel que le m ostraba el sagrado  
m isterio, estaba de rodillas, cruzadas las m anos en  
actitud de contemplación y r e z o , puesta á su lado la  
corona im perial, descubierta la cabeza y echada ha
cia atras, m ostrando el cansancio de los años y el po
der, pero expresando los im pulsos de una adoración  
profunda y de una fe suplicante. N o lejos de el la  E m - ‘ 
peratriz, arrodillada tam bién  sobro una nube y dulce
m ente apoyada en brazos de un ángel, cruzadas las 
m anos sobre el pecho, bajos los ojos y  extática el alm a, 
parecía sum ida en santa beatitud y huljiérasc dicho 
q u e, sin pertenecer ya  á la  tierra, gozaba aquello  
m ism o que pedía el ardiente rezo del Em perador,
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(1) «Una pintura de la Trinidad, de mano del Ticiano, 
sobre tela.» (Retiro, etc. Ap. 7.°, inventario, fol. .50 v."; V a- 
sari, t. X I I I ,  p. 37G-377.

(2 ) En 1574.
13



próxim o ¿tra sp a sar ól m ism o los um brales de la eter
nidad. A  cierta distancia, entreoíros principes y  prin
cesas, «aparecía la figura jóven, pero severa, de Feli
pe II, en la q u e se leía una piedad firme y  una ado
ración tranquila. A qu el grupo de la fam ilia imperial 
que invocaba á  la Trinidad parecía protegido y  como 
em pujado hacia el excelso trono por m ultitud de pa
triarcas, profetas, apóstoles y santos, á quienes pre
cedía la Iglesia bajo la im agen de una m ujer, y que 
todos, en piadosas actitudes y  con formas salsam ente  
atrevidas y adm irablem ente variadas, desplegábanse  
en los aires trazando lum inoso círculo debajo de la  
Trinidad y constituyendo, por decirlo así, su com i
tiva en el m undo (1). Otros cuadros, ó b ra lo s  m ás del 
Ticiano, com o el de la terrible escena del ju icio  final, 
representaban en lienzo, tabla ó portezuelas de ébano, 
que se abrían y  cerraban, á voluntad, al Cristo azota
do; á la V irgen  con su hijo en el descendim iento de 
la cruz, á la V irg e n  elevando al niño Jesús y  acom
pañada de San José, Santa Isabel y  San Juan Bautis
ta; ó la V irgen  teniendo de la m ano al N iño Jesu.s, que 
ju e g a  con San Juan Bautista, m ientras le contemplan  
grupos de hom bres y m ujeres (2). U n  pintor llam ado
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(1 ) Este cuadro, de doce pies y ocho pulgadas de alto so
bre ocho pies y siete pulgadas de ancho, fué trasportado 
en 1574 desde el convento de Yuste al Escorial y colocado 
enei aula de Moral. Allí permaneció hasta 1833. En la ac
tualidad se encuentra en el Museo Real de Madrid, donde 
tiene el núm. 752. Cort hizo en 1566 una copia en grabado á 
la vista y bajo la dirección de Ticiano. Este grabado, del que 
me he valido para hacer la descripciou inserta en el texto, se 
conserva en el depósito de estampas de la Biblioteca imperial.

(2) Retiro, estancia, etc. Ap., fol. 50.



-el maestro M igu el y q u e era tam bién escultor (í), y  
había trabajado con Ticiano en varias obras, hizo  
para el Em perador un Cristo llevando la cruz por el 
cam ino del. G òlgota, un Cristo crucificado, una escul
tura de la V irgen  y una pintura del Santo Sacram ento  
sostenido por dos ángeles con incensarios en las m a
nos (2). Todas esas religiosas im ágenes, completadas 
por una Anunciación de la V irgen (3) en tabla y una  
adoración de los Magos reproducida en la pizarra de 
oro, plata y seda (4), presentaban sin cesar á los ojos 
del Em perador la conm ovedora historia de la reden- 
■cion cristiana, el hum ilde nacim iento del Salvador en 
un pesebre, su dulce infancia, su dolorosa pasión, su 
sacrilicio suprem o y su exaltación triunfante á la dies
tra de su Padre, desde donde esparcía los rayos de su 
gloria só b re la  familia im perial, y  la  cuotidiana ofren
da de su cuerpo, m ediante la cual se une con él la hu
m anidad purilicada.

Carlos V  poseía igualm ente en Y u ste  varios relica
rios en que tenía tanta m ás confianza cuanto que se 
los habían dado com o conteniendo astillas de la \^ora

— 195 ^

(1) Acaso es el Florentino, el maestro Miguel, cuya lle
gada y trabajos en España refiere Cean Bennudez en el se
gundo Yolúmen de su Diccionario hietórico de los más ilustres 
profesores de las bellas artes en España. Madrid, IdOO.

(2) lietiro, estancia, etc. A p . fol. 50-51.
(3) «U n tablero bien hecho en forma de puertas en ma

dera con dos tablitas, en que hay en la una Anunciación de 
Nuestra Señora.» {Ibid., fol. 50 v.®)

(4) «Una pieza de tapicería de oro, plata y soda, que ea 
la adoración de los Reyes.» (Retiro, estancia, etc. Ap., fo
lio 50 V.®)



cruz (1), y  con piadoso esm ero guardaba el crucifijo^ 
que la  Em peratriz espirante tuvo entre sus m an os, y  
que él (2) y  su hijo tendrían tam bién en la hora de la 
m uerte. Objetos m u y  distintos, capaces de distraer su 
ánim o y  ocupar sus ocios, habían sido llevados al m o
nasterio de Y u ste para los trabajos de m ecánica, re
lo jería , astronom ía y  geografía . E l sabio m ecánico  
G iovanni Torriano (3), ayudado do un relojero lla
m ado Juan W a llin , había construido para el E m pe
rador cuatro herm osos y  grandes péndulos (4), ade
m ás de m uchos relojes portátiles que después se lla
m aron de b olsillo , y en lo s que trabajaba en Y uste  
con .C arlos V . E l m ayor de los cuatro relojes, gu a r-

— 196 —

(1) «Una'cruz mediana de oro y la custodia en que está 
de plata dorada, que tiene muchas reliquias, y entre otras la 
de la Vera cruz... Otra cruz de oro con un lignum cruda.'»—  
{Retiro, estancia, etc. Ap. fol. 48 r.°) «U na cadenilla de oro 
con una cruz de lo mismo, en que dice que hay palo de la Vera 
cruz.»— {Ibid., fol. 49 r.“)

(2) «E l crucifijo con que murió S. M. y la Emperatriz.» 
- ( /W r 7 .,fo l . 49 r.«)

(8) El famoso Cardan, después do haber hablado en el 
libro X V I I  De artibus, de los relojes de resorte y ruedas 
dentadas que sustituyeron á los de pesas y cuerdas, y en cuya 
confección tanto se distinguía Giovanni Torriano, dice que 
por medio de resortes y de círculos, hizo sobre un carro de 
campaila para el Emperador un asiento que no se movía, cual
quiera que fuese el movimiento del vehículo, y que construyó 
para él también un reloj que marcaba todas las horas de la 
tierra y todos los movimientos de los astros en el cielo. Car
dan, De subtilitate, p. 478, edic. in fol. Basílea, 1582.

(4) «Otros relojes redondos, pequeños, para traer en los 
pechos.»— {Retiro, estancia, A p . núm. 7. Inventario^ fol. 51 
vuelto.)



dado on su caja y  puesto sobre una m esa de nogal, 
estaba en el dorm itorio del E m perador; los otros tres, 
uno do los cuales se llam ab a  el Portal, otro el Es~ 
pejo , y el tercero no tenía nom bre (1), fueron coloca
d o s en otros aposentos de lá  residencia im perial. Car
los V  tenía tam bién un cuadrante solar, dorado, y to
dos los instrum entos para hacer otros (2|.

Tam poco faltaban instrum entos de m atem áticas; 
había com p ases, sem icírculos, una regla geom étrica  
con divisiones, dos astrolabios, un  anillo astronóm i
co (3), espejos de cristal de roca y  anteojos (4) para 
tom ar la a ltu ra , m edir las distancias y  ayudar la 
vista cansada, ju n tam en te con una carta marítim a  
que le mandó el principe D oria ; poseía m apas de Ita
lia , España, Flándes, A lem an ia, Constantinopla y las 
indias (5), en que podía seguir, desde el fondo de su  
retiro, los sucesos del m undo.

Su biblioteca consistía en algunos libros do ciencia, 
historia , filosofía cristiana y práctica religiosa. El 
Almagesto, ó gran com posición astronóm ica de Pto- 
lo m eo , que explicaba todavía en aquella época los 
m ovim ientos celestes; el Astrónomo imperial, de 
Santa Cruz, que dió lecciones do matcmatica.s á Car
los V ;  los Comentarios de Julio César; las Historias 
de España en los tiem pos antiguos y  en la Edad

— 1 9 7  —

(1) Betiro, etc., fol. 51 r.» y v."
(2) Ibi(L, Ap. 7. Inventario, fol. 13 v.“ y 48 r.®
(3) «Dos astrolabios y «na sortija con que se mira qué 

hora es, y se toma el sol.»— (Ibid. fol. 51 r.“)
(4 ) Se citan más de treinta pares.— (/& /(/., fol. 43 vuelto 

y44r.®)
(5) /á íV /.,fo l.43v . yr.®



M edia reunidas por Plorian de Ocainpo, uno de su s  
tres cronistas; varios ejem plares del Consuelo de Boe
cio, en fran cés, italiano y  rom an o ; Los Comentarios 
sobre la guerra de Alemania por el gran com enda
dor de A lcá n ta ra ; la  poética novela E l caballero 
libertado; la s Meditaciones de San Agustin; otros- 
tres libros de Meditaciones piadosas;  las obras del 
D r. Constantino Ponce de Lafuente y  el Padre Pedro  
de Soto, sobro Doctrina cristiana; la Suma de loŝ  
misterios cristianos por T itelm an ; dos Breviarios; 
un Misal; dos Salterios; el com entario de Fray T o 
m as de Portocarrero, sobre el salm o In  te, Domine, 
speravi; y  las Oraciones sacadas de la Biblia [1). Ta
les eran sus tem as habituales de lectura.

Varios de esos libros tenían un interes particular 
para el. L o s  Comentarios sobre la guerra de i5k6 
y 15'il contra los protestantes de A lem an ia  se escri
bió  en esp añ ol, bajo su inspiración, por D . Luis do 
Á v ila  y  Z ú ñ iga , se tradujo al latín por V an  Malo, 
y  fueron publicados tam bién en italiano y fran
cés (2). Carlos V  tom ó una parte m ás activa todavía  
en otra o b r a : vertió en gran parte á la lengua espa
ñ ola  y con ritm o castellano el poem a del Caballero 
libertado, en que O liverio de la Marcho había traza-

— 198 —

(1) Jietiro, etc. Ap. 7.» Inventario, fol. 42 t .® y 43 r.®
(2) En español en 1548; después por Juan Steelz, en 

Ambéres, en 1550, con el original español, una version latina 
y otra flamenca ; en Paris en 1 "wl una version francesa ; otra 
italiana en Venecia cu 15Í9 y 1553. Cartas de Malin(eus- 
(  V an Male) sobre la vida intima de Carlos V, por el baron 
de Reiffemberg ; Introd., p. X X I V - X X V  y p. 8-D, gr. iu-8.’> 
JBrusélas, 1843.



do iilegóricamento la vida aventurera de su bisabuelo  
Carlos el Tem erario. E sa  traducción, que entregó á  
D . Fernando de A cu ñ a, fue acabada por esc caballero  
letrado, que sabía no m enos bien escribir que pelear, 
y  á quien el Em perador confió después de la  batalla  
de M uhlberg la custodia del elector de Sajonia, Juan  
Federico (1). Uno de lo s ejem plares de esa traducción, 
im presa por su m andado en 1555 , en casa de Juan  
S teelz , A m béres , bajo el título del Caballero deter
minado, llevó Carlos V  à Y u ste , juntam ente con el 
poem a francés, lleno de ilum inaciones (2). L os Com en- 
íarios de Julio César, do que se servía estaban en 
la tin , len gu a que no com prendía bien , pues su ayo  
Chievres había casi prohibido al docto preceptor 
Adriano que se lo enseñase á fondo durante su ju 
ven tu d , pretendiendo que un rey debía criarse en los  
ejercicios guerreros del n ob le , y  no entre los libros  
del sabio (3). Por eso recurría á una traducción de los  
Comentarios de Julio César, en italiano toscano (4), 
que era entonces la len gu a  de la  política y  de la gu er
r a , y la única  que en su varonil sencillez y  elegante  
concisión podía reproducir la obra del conquistador  
de la C alia  y dom inador de R om a.

Esc libro, digno de servir de m odelo á los que des
pués de haber bocho grandes cosas quieren escribiv-
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(1) Carta Je Malinanis del 13 de Enero de 1551 ; IbiJ.,
p. 15-lG. ,,

(2) Con cubiertas de terciopelo camiesi. Iletiro, etcétera.
Ap. 7.® Inventario, fol. 4.3, v.®

(8) Vita Uadriani sesti, auctore Gerardo Moringo, capi
tulo X I I ,  p. 3>31, por G. Burinamms, in 4.®, Utrecht, 3727.

(4) Los Comentarios de César en toscano. {Retiro, etc. 
A p . Invent. fol. 43, v.®)



la s , estaba sin duda en m anos de Carlos V , cuan
do éste , llegado á la cúspide del poder y la gloria, co
m en zó en el verano de 1550 sus propios Com entarios, 
de que su confidente V a n  Male habla en estos térm i
nos : «En los ocios de su  navegación por el R hin, el 
Em perador, entregado á las m ás liberales ocupacio
nes, ha tratado de escribir sus viajes y empresas desde 
el año de 1515 hasta h oy . La obra es adm irablem ente  
pulida y elegante, y su estilo atestigua gran fuerza de 
espíritu y  elocuencia. N o hubiera yo creído fácilm ente  
que el Em perador poseyera tales cualidades, pues él 
m ism o me ha confesado q u e no debía nada á la educa
ción, y  que la saca solam ente de sus m editaciones y  
trabajos. En cuanto á la autoridad é intereses de la  
o b ra , consisto principalmente en esa fidelidad y gra
vedad á que la historia debe su crédito y poder (l).n  Sí 
C árlos V  continuó en el convento de Extrem adura  
sus preciosas M em orias, em pezadas siete años ántes 
en el R hin, su s propios escrúpulos (2), y  quizá los 
consejos de Franciscó de Borja (3) y  la voluntad de-

—  2 0 0  —

(1 ) Cartadtí Maliníeuse.scritael 17 de Julio de 1550 desde 
Augsbnrgo; en Reiffemberg, p. 12.

(2) Carlos había autorizado desde luego á Van Male para 
que las tradujera al latín, después de vistas por Granvela y 
por su hijo, y Van Male se proponía traducirlas en estilo 
compuesto de los estilos mezclados de los más célebres his
toriadores latinos. «Statui, decía al señor de Prat, novum 
quoddam scribendi temperamentum effingere mixtum ex Li- 
vio, Casare, Suetonio, Tácito.» Pero Cárlos V  volvió muy 
luego atras de su propósito, y Van Male decía entonces: 
«Iniquus tamen est Ctesar et nobis et sáculo quod rem sup- 
primi velit et servare centum clavibus.» {Ibid., p. 13.)

(3 ) Sandoval, Historia de Cárlos V, lib. X X X I I ,  § 15.



m asiado altanera de Felipe I I , han privado de ellas 

al m undo (1).
Carlos V  guardaba su s propios papeles en una gran  

•cartera de terciopelo n egro , cfue después de su m uer-
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Parece que el padre Borja disuadió á Cávlos V  de publicar 
sus Comentarios. Véase el articulo de lord Macaulay en \aEe- 
vista británica, afio de 1842.

(1 ) Van Malo murió en Enero de 1561, después de haber 
roto y quemado ra\ichos papeles; pero Felipe I I  al saber su 
muerte, temiendo que hubiese escrito una historia de Car
los V , escribió á Granvela con fecha del 17 de Febrero, en
cargándole de qire examinara los papeles del difunto y le en
viase los que se refirieran á la historia de su padre, que Van 
Male podría haber escrito, para destruirlos. Papeles de Esta
do del cardenal Granvela, t. V I ,  p. 273. Granvela respondió 
el 7 de Marzo á Felii>e I I  para tranquilizarle, diciéndole; 
• Que nada había encontrado cutre los papeles de Van Male, 
■quien Antes de morirse había lamentado de que Quijada le 
hubiese an'ancado de por fuerza las Memorias que él habia 
dirigido al Emperador y que había roto muchos documen
tos.» {Ibid., t. V I , p. 2!)1.)— Después de esto no vuelve A en
contrarse huella alguna de los Comentarios de Carlos V, que, 
ó se han perdido ó destruido, y sobro cuyo paradero ha inser
tado M . Gachard una interesante disertación en el Boletín de 
la Academia de Bruselas, t. X I I ,  1.“ parte, p. 29-88.— Don 
Manuel García González, archivero de Simáncas, ha trans
mitido recientemente á M . Gachard una lista de objetos j)er- 
tenecientes A Carlos V  y guardados por el rey su hijo. En 
esa lista se enctientra esta preciosa indicación : « Una bolsa 
de terciopelo negro, de papeles, la cual llevó el Sr. Luis Qui
jada, con algunos papeles de importancia, sellados, para en
tregallo todo A su majestad real. Lo cual estaba á cargo de 
Guillermo Malineo, según dijo el dicho Joanes (  Janiu Ster- 
cke que servía en Vusté de guarda-joyas).»

M . Gachard, en una nueva disertación sóbrelos Comenta-



I
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te se envió sellada á la  Gobernadora de España, su  
hija (1). Esa cartera estaba siem pre en su dormitorio» 
don de hal)ía tam bién toda ciase de joyas y  pequeños- 
objetos delicadam ente trabajados en plata, oro, y es
m alte , que se guardaban en cajas forradas do tercio
pelo de diversos colores; los m ás preciosos, sin duda, 
eran los que encerraban sustancias á que la  creduli
dad de la época atribuía virtudes curativas. Carlos V  
poseía gran núm ero de esos talism anes m éd ico s; te
nía piedras incrustadas en oro para restañar la san
gre (2); dos brazaletes y  dos sortijas do oro y hueso  
contra los hem orroides (3); una piedra azul engasta
da  con corchetes do oro para la g o ta  (4 ); nueve sor
tijas de Inglaterra contra los dolores de estóm ago (5); 
una piedra filosofal que le dió un tal doctor Beltrane; 
y , en fin, m uchas piedras do O riente, destinadas á  
com batir diversas enfermedades (G). D e todas hubiera

rioH fie Curios V, lia sostenido y presentado como verosímil 
que los papeles contenidos en ese saco de terciopelo eran las 
Memorias del Emperador, cogidas á Van Male por Quijada, 
y remitidas á Felipe IT, que las arrojó al fuego como hubiera 
hecho con la historia del Emperador, por Van Male, si la hu
biera encontrado en Bnijas. (Académie Eoyale de Belgique, 
vol. X X I  de Boletines, n.® 6.)

(1 ) Retiro, estanciu, etc., fol. 43, v.®
(2) * Una sortija de oro con piedra de restañar sangre; 

otra piedra de la misma virtud engastada en oro.» {Retiro, 
estancia, fol. 4t<, v.°)

(3 ) Ibid.
(4 ) * Una piedra azul con dos corchetes de oro  ̂que dicen 

que es buena para la gota.» {Ibid., fol. 48, r.®)
(5) Ibid., fol. 48, V.®
(6 ) /¿íV/., fol. 41.



debido librarse con esos m aravillosos específicos. Pero 
si su im aginación pudo inclinarle por un m om ento á 
poner en ellos alguna esperanza, la  intratable reali
dad le trajo m u y  luego á las recetas casi tan vanas de 
su m édico M a th y s, y á los rem edios no m enos im po
tentes de su farmacéutico Overstraeten.

L a  plata que había llevado al monasterio estaba 
apropiada con profusión á las diversas necesidades de 
su persona y  casa. Tenía do plata sobredorada todo el 
servicio para el altar do su  capilla particular (1). Cua
dros de oro, plata y esm alte contenían toda clase de 
joyas y objetos de valor, la vajilla do su m esa, los ob
jetos destinados á las operaciones bastante esm eradas 
de su tocador, ó en el servicio interior de su cám ara, 
jarros, palanganas, enjuagatorios, frascos de todas 
dim ensiones, utensilios de todas c la ses, m uebles di
versos para su  cocina, panetería, farmacia, etc ..., 
eran de plata y  pesaban m ás de 1 .5 00  marcos (2).

Lejos do ser indigente y  m ezq u in a , como han pre
tendido Sandoval y Robertson, la  casa do Carlos V  
com prendía servidores cu yo núm ero era tan grande 
y tan variadas sus funciones, com o podían ser las ne
cesidades. Com poníase do cincuenta personas que 
desem peñaban los diferentes oficios (3). El m ayordo
m o, L u is  Q uijada, tenía la  dirección de toda la  servi
dum bre.
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(1 ) «ríala  de la capilla». 7Wí>o, etc., fol. 44.
(2 ) «Plata de la capilla, plata que servía en la cámara, en 

la paliatoria, en la cava, en la botica, en la cerería y al cargo 
del guarda joyas.» {Ibid., fol. 44-lD.)

(3) Véase o.sta lista, sacada de los archivos de Simúncas, 
con los nombres cuya exactitud ha compulsado M . Cachard 
en las páginas L  y LI del prefacio de lietraiie et mort, etc.



1
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A I em plearle definitivam ente á su servicio el E m 

perador lo fijó oí sueldo que tenía el m arqués de D e
n la  cuando estaba con su m adre, Juana la Loca, en  
el castillo de Tordcsillas. Seguían después clasificán
dolos, según los sueldos que cobraban, prim ero el se
cretario Gaztelú y el m édicoM athys, ambos con  150.000  
m aravedises ó 750 flo rin es, su m a que ecjuivaldría 
á 16.000 francos lo m en os en nuestra m oneda (1) ; y  
lu ego Gullon de M oron, guarda-ropa, á quien  se da
b an  400 florines (2).

E l servicio de la cám ara imperial estaba confiado 
á cuatro ayudas de cám ara, que eran G uillerm o V a n -  
M ale, Carlos Drevott, O gier Bodard y Mateo Routart,

(1 ) El florín de Flándes pesaba entóneos 6 francos, 97 
céntimos de nuestra moneda, y valía 200 maravedises del 
tiempo. El valor del florín sería hoy tres veces mayor, por lo 
ménos que su peso metálico, á causa del descenso sucesivo 
del valor de la plata, que se hizo sentir sobre todo en el si
glo xvr, á consecuencia del descubrimiento délas minas del 
Nuevo Mundo. Hegun las sabias y juiciosas evaluaciones de 
M . Lcber, en la Memoria sobre la apreciación de la fort^a  
privada durante la Edad Media, inserta en el primer volú- 
men de Savants etrangers de la Colección de la Academia de 
Inscripciones y bellas letras, el valor de la plata descendió, 
dado el mismo peso, de 11 á 6, desde Cario Magno hasta el 
primer cuarto del siglo x v i, á 4 en el segundo, á 3 en el ter
cero y á 2 en el cxiarto.

(2 ) Codicilo. « A  Guyon de Mearan my guardarropa, etc.» 
(̂ Retiro, etc. A p . 12, fol. 115 v.®). Era baron y señor de Terny 
y de Beaumont. Futí quemado en 15G5 por la Inquisición.—  
P. 26, nota 2.® del manuscrito hieronj’mita, analizado por 
M . Bakimizen.— Groen Van Prinsterer, Archives de la mai
son de Nassau, t. I, p. 278.



cada uno con 300 florines, y  cuatro barberos ó ayu
dantes, llam ados Guillerm o W yckersloot. N icolás B e- 
niffne, Dicriek Tack y Gabriel de Suert, que recibían 
entre todos 250 (1). El sabio y hábil Giovanni Torzia - 
no tenía una pensión algo m ás elevada, pues cobra
ba 350 florines; pero el relojero, Juan V alin , no reci
bía m ás que 200 (2). L o s demas servidores de Car
los V ,  casi todos belgas ó borgoñones, era n : un boti
cario y  su a yu d an te , un maestro de panatcna y su 
ayudante, dos panaderos, uno de ellos a lem an, dos 
cocineros y dos pinches de cocina, un sum iller para 
el vino con un m ozo de bodega, un cervecero y  un 
tonelero, un pastelero, dos fruteros , un sausero y su 
ayudante, un je fe  do la despensa y  su contralor, un 
cerero, un pollero, un cazador, un jardinero, tres la
cayos portadores de litera , un gu arda-joyas, 
tero, un escribiente em pleado en la  oficina de Fray  
Lorenzo del L o sar , á quien el Em perador confió los 
abastecim ientos de su casa, y , en fin, dos lavanderas, 
H ipólita R cynier, m ujer de V an M ale, e Isabel I le- 
tinkx; que cuidaban, u n a  de las rop as, y  otra de loa  
lienzos de m esa. Carlos V  lle v ó , a d e m á s, consigo, a 
capellán Jorge Nepotis, y  para la  gente de su casa al 
fraile franciscano, Juan de H a lis , que á todos confe
saba y adm inistraba los sacram entos de la Iglesia. 
total de pagas subía á m ás de 10.000 florines, que loy 
tendrían el valor aproxim ado de 210.000 francos (3).

Antes de partir de Jarandilla, Cárlos V  había re
galado todos sus cab allos, que ya lo eran inútiles, y
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(1) Retirô  estancia; codicilo, Ap. 12, foh y I L  r.
(2) fol. 117-120.
(3 ) Segao la evaluación metálica hecha más arriba.



sólo conservó uno viejo y  acom odado á su uso en 
aquel país de m ontañas, dado que sus enferm edades 
le  permitiesen m ontarlo todavía. Había devuelto á V a -  
lladolid treinta l^estias de carga y no conservó más que  
seis mulos y dos m u ías (I) para los transportes habi
tuales entre Yuste y  las aldeas vecinas. Eran frecuen
te s , en particular con la aldea de C u aco s, situada á 
m edia legua del convento, y  donde se establecieron  
Q uijada, M oron, G aztelú y los dem as que no pudieron  
alojarse en Y u ste ; pero que iban al convento todos 
lo s  dias. Carlos V  sólo  conservó á su lado á los servi
dores cuya presencia era m ás indispensable. Los ayu
das de cám ara, barberos, cocineros, panateros y  hasta  
el relojero habitaron en una parte dcl nuevo claustro, 
preparada para e llo s ; el m ódico, panadero y  cervecero 
ocuparon la hospedería dcl m onasterio. Fácilm ente  
penetraban en la m orada im perial, m ientras que to
dos los pasos por donde podían ponerse en com unica
ción con los frailes fueron cuidadosam ente cerra
dos (2). La casa de C arlos V  formalsa así, ora en Y u s -  
t o , ora en C u acos, un establecim iento cóm odo y  
com pleto, que no sólo satisfacía los diversos servicios 
d e  su persona, sino en que tam bién se fabricaba todo  
lo  necesario, desdo el pan de su mesa hasta los rem e-

—  2ÜG —

(1) Esto es lo que Quijada había escrito á Vázquez con 
fecha del 2 de Febrero diciéudole, que el Emperador « envia
ra à Valladolid treinta acémilas; que los caballos todos los 
habia regalado, quedándose sólo con uno, con seis mulos, dos 
muías y dos literas, y una silla de mauos.» (Jieiiro, etc., fo
lio 01 V .»)

(2 ) Sandoval. Vida del Emperador en Yuste, del manus
crito del prior Fray Martin de Angulo. § 11, p. S24.



dios para sus enferm edades; desde el vino y la cerveza  
para su mesa, hasta la cera para su capilla.  ̂

Luego que entró en Y u ste , la princesa su hija, a Pm 
de facilitar los abastecim ientos, transm itió en nom bre  
del Rey á la ciudad m ás próxima la' siguiente órden: 
« A  nuestro corregidor ó su lugarteniente en la ciudad  
de Plasencia: ya  habréis sabido cóm o el Em perador 
m i señor se ha retirado al monasterio de Yuste de la 
órden de San Jerón im o, donde ahora so halla su  
imperial persona. Y  porque necesitará para su servicio 
y  para m antenim iento de su casa y  .servidores tom ar 
de esa ciudad y de su territorio m uchos víveres y to
das las dem as cosas necesarias, os m ando que pongáis 
particular esm ero en q u e las personas que á ese efecto 
se  presenten sean despachadas y proveídas con m ucha  
atención y  diligencia. En lo cual nos considerarem os 
bien servido por vos (1).» La Gobernadora de España  
puso también en Cuacos un juez llam ado M urga, su  
escribano y  alguacil (2), para prevenir ó term inar las 
cuestiones q u e ocurriesen entre la gente del Em pera
d o r y  los habitantes del pais, como ocurrió en varias 

ocasiones.
La vida de Carlos V  en el monasterio de \ usté, 

com puesto de 38 frailes inclusos el prior y su vicario, 
estaba enteramente separada de la de ellos, conser
vando únicamente relaciones religiosas. H abía elegido  
entro los frailes á su confesor Juan R egla ; á su lector 
Bernardino de Salinas, doctor de la Universidad de
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(1) Jietiro, etc., fol. 98.
(¿) Se Ies menciona en el codicilo del Emperador, quien 

encomienda á su liijo fije la recompensa que haya de dárseles. 
A p . 12, fol. 120 r.o



París, y  á sus tres predicadores Francisco de V illalva,. 
del convento de ilontem arta, cerca do Zam ora, y  lu e 
go  capellán de Felipe II en el Escorial, Juan de A sa lo -  
ras, profeso de Nuestra Señora del Prado, en las cer
canías do Valladolid , y  después Obispo de Canarias, 
y  Juan de Santaandrés, perteneciente al m onasterio de- 
Santa Catalina en Talayera. L os dos prim eros tenían  
grandes conocim ientos teológicos y m ucha elocuencia  
religiosa. E l último estaba dotado de una piedad m ás  
santa que de una unción conm ovedora (1),

Juan R egla  había adquirido fama com o confesor, y  
por su saber y  doctrina le enviaron en 1551 al C onci
lio  de 1 rento, como uno de los teólogos del reino de 
A ragón . Nacido de pobres labriegos en una h u m ilde  
cabaña de las m ontañas de Jaca, su viva inteligencia  
y^el deseo de instruirse le llevaron á la edad de 14 
años á Zaragoza. A llí vivió  de lim osnas á la puerta de  
Santa Engracia, que le dió juntam ente el alim ento del 
cuerpo y  el dol espíritu, y  á quien llamó desde entón- 
ces m adre, con cariñosa gratitud. Por recom endación  
de los Jerónimos, que habían notado la estudiosa re
gularidad de su vida y  su inteligente ardim iento, fuó  
colocado de acom pañante del hijo de un rico caballero, 
con quien pasó á Salam anca. Trece años consagró al 
estudio del griego y  del hebreo, á las artes de la es
cuela y á las ciencias de la fe.

Convertido en profundo teólogo, docto canonista, 
sutil casuista y  hábil lingüista, tom ó el hábito reli
gioso en el m ism o m onasterio donde había recibido el
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(1 ) Sigüeaza. part. I I I , cap. X X X V I I ,  p. 192-193.—  
Manuscrito hieronymita, c. X X  en Retraite et mort, etc., vo- 
lúmen II , p. 24-25.
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pan do la caridad y donde su Jia^^
abierto á la prim era lu z del saber ( l > X ; 8 UiregT4 SQy 
do Trento fue nom brado prior. Ni su participación en"** 
ol Concilio, ni la dignidad religiosa de que le revistiera 
la confianza de los frailes de Santa Engracia lograron  
sustraerle á las persecuciones de la Inquisición espa
ñola, que le obligó á abjurar 18 proposiciones denun
ciadas com o sospechosas por los jesuitas, á quienes 
Juan Regla no perdonó nunca aquella hum illación y 
ataque |2 ).

Había terminado su priorato trienal cuando Car
los V  le llam ó á Jarandilla (3) para darle la dirección  
de su conciencia. Juan R egla  se m ostró espantado de 
semejante cargo y al principio no quería adm itirlo.
«¿Por qué? le preguntó el Em perador.— P orque soy  
insuficiente, repuso el fraile, y no me encuentro digno  
de servir en eso á V . M — Tranquilizaos, Fray Juan, 
le dijo el E m perador; antes de partir do Flándes he 
tenido conm igo un año entero á cinco teólogos y  ca
nonistas, con quienes he descargado m i conciencia de 
todos m is negocios pasados; vos sólo entendereis en 
lo que suceda de aquí en adelante (4 ).»

Juan Regla era tím ido é insinuante, escrupuloso y  
sum iso, y com o confesor se inclinaba por su carácter

(1) Toda su historia está contada por Sigüenza, par
te I I I , hb. II , p. 446-449.

(2 ) Llórente, Historia critica de la Inquisición, t. I I I , ca
pítulo X X I X ,  art. 2. § 8.

(8 ) Carta de Gaztclú á Vázquez del 16 de Enero de 1557. 
Retraite el morí, rol. I  p. 90.

(4) Sigüonza, c. X X X V I ,  p. 190, part. I IL — Manuscrito 
hieronymita afializado por M . Bakhuizen, c. X V I ,  p. 30.
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al respeto y á la  obediencia, sogun convenía á un pe
nitente tan im perioso.

Carlos V  quiso que se sentase en su presencia, y no 
únicam ente cuando estaban solos, sino tam bién de
lante de Q uijada, que no podía acostum brarse á ese 
abandono de etiqueta im perial, y  se indignaba siem 
pre de ver á un  simple fraile en aptitud tan familiar 
al lado de un gran Em perador. R e g la se  puso m uchas  
veces do rodillas delante de Carlos V  para pedirlo que 
lo perm itiera estar de pie, diciendo que lo subía el 
rubor al rostro cuando entraba alguien . «No os cui
déis de eso, contestó el Em perador. Sois mi am o y m i 
padre en confesión; me alegro de q u e os vean senta
do y  no m e alegro menos de ver q u e os ruborizáis (1).» 
Pero si lo respetó com o penitente le esclavizó como  
am o; exigía que estuviese siem pre esperando sus ór
denes, y  un dia que Juan R egla  fué á la vecina ciudad  
de Plasencia, el Em perador le despachó un expreso  
para q u e volviese. «Sabed Fray Juan, le dijo á la  
vuelta, que es m i voluntad bien decidida que no sal
gáis de aquí sin  que yo lo sepa, pues entiendo que no 
me abandonéis ni un solo in stan te .» El fraile, m uy  
conm ovido, se excusó y  no se alejó m ás del m onaste
rio hasta la hora postrera de Cárlos V  (2}. Pué uno de 
sus ejecutores testam entarios, y  después de haber  
sido su confesor en Y u ste , pasó á  serlo de Felipe II 
en el Escorial (3).
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(1) Sigüenza, part. III, lib. I I , p. 448.
(2) Manuscrito liieronymita, c. X V I  en RstraiU et 

mort, etc., vol. I I , p. 19-20.
(3) Sigüenza, part. I II , p. 448-449.



C om o ya hem os visto, el Em perador fue siem pre  
m uy piadoso (1}. Tenia la fe ruda y la intolerancia  
violenta de un español. E n  sus prácticas, com o en sus 
creencias, dem ostraba una clara regularidad. A ntes  
de retirarse al m onasterio oía diariam ente, al levan
tarse, una misa privada por el alm a do la Em peratriz, 
y después de dar a lgunas audiencias y  despachar los  
negocios más urgentes, asistía á una misa pública en 
su capilla (2); los dom ingos y fiestas solem nes iba á 
vísperas y al serm ón; cuatro veces al año, lo m enos, 
confesaba y  com ulgaba (3). Veíascle á m enudo en 
Oración delante de la C ruz, y así pasó algunas horas 
en la noche que precedió á la batalla de Ingolstadt. 
Puede decirse que desde su  reclinatorio se lanzó con 
valerosa impetuosidad á la defensa de su cam pam ento, 
atacado por el ejército luterano, m ucho m ás fuerte 
que el suyo (4). Recorría á caballo el frente de sus tro
pas entro las descargas de la  artillería enem iga; cuan
do oí viejo G ranvela, asustado dcl peligro que corría, 
lo m andó decir de parto de su confesor que no se es- 
pusiera tanto, con resuelta intrepidez y confiada fe 
respondió «que aún no se había visto á un rey ó em 
perador m orir de un cañonazo, y  que si la suerte h a-
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0 )  Véase Centanni, en 1525, Tlepolo en 1582, en Alberi, 
sene I, voi. II , p. 61 y voi. I, p. 65.

(2) Bernardo Navagero, on 15t6; en Alberi, serie T, volá- 
men I, p. 842.

(8) Marino Cavalli, on 1551 ; Ibid., voi. II, p. 218.
(4) F . Badonaro, on 1557. Ms. Saint-Gcrmain-IIarlay, 

mim. 277.



bía decidido em pezar por él, valía m ás perecer de esa  
m anera q u e vivir de la otra (1).»

L a  vida  religiosa que había llevado en el trono con 
tinuó en el m onasterio. M andaba decir cada dia cua
tro m isas por las alm as de su padre, de su m adre, de 
su m ujer y  la suya propia; á esta última asistía ora  
en el coro do la iglesia, donde le habían hecho una  
pequeña tribuna separada, ora en la ventana de su  
dorm itorio, donde se ponía siem pre para oir las v ís 
peras. L o s  jueves celebrábase para él una m isa can
tada y  solem ne del Santo Sacram ento, al que tenía, 
com o toda su raza, m uchísim a devoción (2). L a  m ú 
sica le gustaba tanto com o la  pintura, y su antigua  
capilla im perial, que contaba con 40 cantores de los 
m ás hábiles y ejercitados, fué reputada la prim era de 
toda la cristiandad (3). Cuando estuvo en Yuste m andó  
pedir á varios conventos de España los frailes que tu 
viesen voces m ás herm osas y  cantasen m ejor. D el m o 
nasterio de San B artolom é do Lupiana llam aron á 
Fray A n ton io  de A v ila  para servir de organista, así 
com o tam bién dos tenores, dos contraltos, dos barí
tonos y  dos bajos, elegidos en las casas Jerónim as de 
V alencia , Prado, Zam ora y Segovia. Más tarde se 
com pletó aquella m úsica con la llegada de fray Juan  
de V illam ayor, que pasó del monasterio del Parral de 
Segovia al de Y uste para ser maestro de capilla, y
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(1) Relazione di Moncenigo en 1548, en Bucholtz, Ges
chichte der Regierund Ferdinand des ersten, t. V I .

(2) Manuscrito hieronymita, c. X X I ;  en Retraite et 
mort, etc., voi. II , p. 25-26.

(3) Marino Cavalli, en Alberi, serie I, voi. II, p. 207-208.



con la de otros tres cantores sacados de los conven
tos de Barcelona, Talavera de la R eina y  Zaragoza. 
Después de la m uerte de Carlos V  todos recibieron un 
donativo y el testimonio de la satisfacción que el E m 
perador había tenido en oirlos (1).

L a  distribución del dia para el Em perador era m uy  
regular, si bien la política y los negocios alteraban  
con frecuencia su órden. Acostum braba á com er al 
levantarse, pues su estóm ago no podía estar nunca  
vacío. Esa costum bre era tan imperiosa, que no cedía 
á la enferm edad ni á la devoción. A u n  en los dias de 
com unión, contra la regla  católica, no iba en ayunas 
á recibir la  hostia consagrada, á lo cual lo autorizó  
por extraordinaria excepción el Papa Julio III en bula  
de 1554. En esa bula se decía: «V . M. nos ha hecho  
saber que por el estado do su salud y  por consejo de 
sus m édicos se ve im pulsado y obligado para sostener  
su estóm ago á tom ar un ligero desayuno, áun en los 
dias en que acostum bra á recibir la Santísim a Euca
ristía, y  nos ha suplicado que en virtud de la autori
dad apostólica lo otorguem os <á ese respecto absolu
ción de lo pasado y dispensa para el porvenir. Consi
derando la necesidad en q u e estáis y reconociendo el 
espíritu piadoso y  sincero con que V . M. ha respetado  
constantem ente y  defendido en todas ocasiones la R e
ligión Católica y las constituciones de los Santos P a
dres, en nom bre del Señor os descargam os do todo 
escrúpulo de conciencia q u e podáis tener con ese m o
tivo, y  en nom bre del Señ or, en virtud del poder que
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(1) Sos nombres y la cantidad que se dió ácada uno do 
ellos están asignados en la obra Ketiro, estancia, etc, fol. 255 
vuelto á 257 r.»



nos ha conferido, os autorizam os con indulgencia á 
tom ar el a lim en to  que necesitéis antes de recibir el 
Santísim o Sacram ento de la Eucaristía.» E l Papa ter
m inaba conjurando á Carlos V  á que velase por la  
conservación do una salud en q u e reposaba la salva
ción de la república cristiana (1).

En cuanto so abría la puerta del Em perador, en
traba en su dorm itorio el confesor Juan R egla, prece
dido á m enudo por Juanclo ; Carlos V  rezaba con el 
uno y trabajaba con el otro. A  las diez los ayudas do  
cám ara y barberos le vestían. C uando su salud se lo  
permitía iba á la ig le sia , y si n o, oia la m isa desde su  
cuarto con profundo recogim iento. L legada la hora 
de com er, gustáljale trinchar y partir él m ism o lo que  
com ía , cuando sus m anos estaban libres, y á su lado  
V an  Malo y el doctor M athys, am b os m uy doctos, leían  
ó hablaban do algún asunto interesante de historia ó  
ciencia. D espués de la com ida volvía  .luán R eg la , que  
ordinat-iamento leía un fragmento de San Bernardo, 
San A gustín  ó San Jerónim o, sobre el cual tenían plá
tica religiosa. Cárlos V  descansaba luego un poco en 
una breve siesta. A  las tres iba, los miércoles y viérnes, 
al serm ón de uno do sus predicadores, y si no podía  
asistir, com o pasaba con frecuencia, Juan Regla tenía  
encargo de referírselo. Los lu n e s , m artes, juéves y 
sá ba d o s, se consagraban á lecturas por el D r. Bernar
dino de Salinas (2). P or lo d e m a s, aquellos pobres 
frailes no estaban nunca tranquilos delante de é l, y  
en el religioso penitente de Y u ste , reconocían de con-
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(1) Esta bula de 19 de Marzo de 1554 está en Sigüenza, 
part. I l l ,  c. X X X V I I ,  p. 194.

(2 ) Todos estos detalles están sacados de Fray Joscf de



lin u o  al im ponente Em perador. Un d ia , al acercarse 
al altar en el m om ento del ofertorio, hubo de tom ar el 
m ism o la patena que el frailo , sobrecogido, olvidaba  
ofrecerle (1 ); y la prim era vez que entró en la iglesia  
causó su presencia tal confusión al religioso encar
gado de darlo el agua bendita, que permaneció in
m óvil y  com o petrificado. Cogiendo entónco.s el hisopo  
y haciendo la aspersión él m ism o : «P a d re , dijo Car
los V , así habéis de hacer en lo sucesivo, y  sin m ie
do (2).»

El único fraile que em pleó en su servicio particu
la r , fue Fray Lorenzo del L osar que conocía el país 
y se encargó de la com pra de víveres para su casa. 

M as no parece que quedase m u y satisfecho de é l, 
pues á poco, habiendo perm itido á Quijada que fue
se á ver á su familia á V illagarcía , le tornó á lla
m ar, m andándole decir «que viniese sin tardanza, 
porque su servicio le necesitaba, y que los frailes no 
lo entendían (3 ,n G aztclú añadía : «Y o  creo que se 
vaya S. M . desengañando de q u e no le conviene ocu
parlos en nada (4).»

—  2 1 5  —

8¡güonzfl. Tbid., p. 192-193, y de los capituloR X I X ,  X X ,  
X X I  y X X I I  dc.l mamiscrito liieronymita publicado en la 
obra Retraite et mort, ote., vol. I l ,  p. 22 ú 27.

(1) Sigüenza, p. 195 ; Retraite, e tc ., vol. I I , c. X X V I ,
p .  82.

(2) 7¿>á/., p. 104 ; ibid., c. X X V T ,  p. 8-2.
(8) «Porque para su servicio conviene que no faite una 

persona de su calidad que tenga cuenta con esto, porque los 
frailes no lo entienden.!»— ( Retiro, estancia, e.U:.,ío\A'¿l

(4) «Y o  creo que se va ya S. M . dcscngafiando de que 
no le conviene ocuparlos en nada.»— (7?í / íVo, estancia, etc., 
fol. 127 v.“)



La estancia en Yuste agradaba m uchísim o al E m 
perador. A llí experim entaba con profunda dulzura el 
placer de estar en reposo y  m ejor de salud. Poro lo 
que tanto le encantaba era el desconsuelo de sus ser
vidores. « L a  soledad de esta casa-encierro, escribía 
Q uijada, es tan grande com o S . M . lo deseaba hace 
tantos años. L levam os la vida m ás abandonada y  
triste que se c o n o c e ... , nadie podría soportarla á no 
ser los que dejan sus bienes y el m undo para hacerse 
frailes ( I ) » P or su  parte no estaba dispuesto á sem e
jante cosa, y en otra carta, habiendo obtenido permiso  
del Em perador para retirarse por a lgú n  tiempo á su 
castillo, d e c ía : «E spero no volver á Extrem adura á 
com er espárragos y  turm as do tierra (2 ).»

A  los ventiun dias do estar Carlos V  en el m onas
terio, llegó el 24  de F eb rero , fiesta de San Matías, 
que era para él un gran aniversario; el 24 de Fe
brero de 1500 fue su natalicio; en el m ism o dia de 1525 
aseguró la posesión de Italia por la victoria de Pavía  
y la cautividad de Francisco I ,  y en igual de 1530 fué 
coronado E m perador en Bolonia. Ten ía , pues, singu
lar devoción al apóstol que había presidido á su na
cimiento y a sus m ayores prosperidades, y celebraba 
con agradecida veneración la fiesta de San M a tía s, á 
la que un Papa había concedido indulgencias donde 
quiera que se encontrase Cárlos V . A q u el dia lo s ha
bitantes de 40 leguas á la redonda, fueron á Yuste
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(1) Retiro, estancia, etc., fol 94, v.®
(2) « No volver á Extremadura á comer espárragos y tur

mas de tierra.» Carta de Quijada á Vazquez del28 de Mar
zo.—Retraite et mort, vol. I, p. 135.



para gan ar las indulgencias, y tam bién para ver al 
religioso y gran Em perador á quien las debían. Fuera  
del m onasterio , en m edio d e l ca m p o , reanim ado ya 
por la viva luz y naciente calor de una precoz prima
vera, habían levantado un altar y  un pulpito para la 
m isa y  la  predicación do lo s peregrinos. El Em pera
dor, cuyos servidores habían com ulgado por la m a
ñana, vestidos de gala, pudo ir con rico traje y  osten
tando el Toison de oro hasta el m ism o altar m ayor  
del convento, donde dió gracias á D ios por todas las 
felicidades de que le había colm ado durante el curso  
do su v id a , y depositó tantas m onedas de oro como  
años tenía, incluyendo el que em pezaba el 24 de Fe
brero de 1557 (I). «V u estra  merced no puedo pensar 
cuán bueno está ... El dia de San M atías salió á ofre
cer al altar m ayor por su s  pies ; es verdad que ayu
dándolo un poquito (2 ).»

Tres dias después envió á Martin Gaztelú á V alla - 
dolid , con instrucciones para la Gobernadora de Es
paña, relativas á sus arreglos particulares en Y u ste , 
y  á los dineros que necesitaba el servicio del R ey su  
hijo. A l propio tiem po lo encargó de una carta, así 
concebida para el ministro principal ; «Juan Vázquez  
de M olin a, m i secretario y  de mi Consejo : Habiendo  
acabado de tom ar mi resolución y  de fijar lo q u e ne
cesitare cada año para m is gastos, me ha parecido
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(1) Sigüenza, p. 3, c. X X X V I I ,  p. J95.— C. X X I I l  del 
Ms. hier, en Retraite et mort, etc., vol. I I ,  p. 27-28.

(2) œV . d o  puede pensar cuán bueno está... El dia de 
San Mallas salió á ofrecer al altar mayor por sus piés; es 
verdad que ayudándole un poquito.» Retraite et mort, etc., 
vol I, p. 127.



oportuno enviar á Gaztclú para que inform e de todo 
á la Princesa m i h ija , y se determ in o, cóm o, á quién  
y  cuándo convendrá entregarlo (1). «L a  sum a indicada 
corno necesaria para su m anutención ascendía á 20.000  
ducados de oro (2). A n tes la lim itó á 1 6 .0 0 0 ; pero 
luego advirtió q u e no era bastante (3). El pago se 
consignó sobro el producto de las m inas de plata 
de G u adalcan al, que so explotaban no lejos de V u s
té , en Sierra-M orena, y que em pezaban <á dar ren
dim ientos considerables. A dem ás se había reser
vado un derecho de once y  seis al millar, que en su 
nom bre hacía efectivo el factor general Herm an L o 
pez del Cam po (4). Satisfecho con aquel arreglo el
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( ! )  «Juan Vazquez de Molina, mi secretario y del mi 
Consejo.'» Retiro, eé̂ tancia, fo). 95, r.°

(2) « I)úi;dose por contento y servido de que los 20.000 
ducados que había fijado definitivamente para sus gastos y 
asistencia en el monasterio, se hubiesen asignado sobre el 
producto de las minas de Guadalcanal.» ( Ibid, fol. 97, v.“ ) 
El ducado, de los que entraban 98 en la libra do oro de 12 
onzas españolas, valía como peso 12 de nuestros francos y re
presentaba 875 maravedises de vellón, y Demostración 
histórica del verdadero valor de todas las monedas que cor
rían en Castilla; éste por el Padre licenciado Fr. Saez. Ma
drid, 1805, in 4.*, p. 288-239. Según esa evaluación ésta suma 
ascendería á 720.000 francos.

(3) Carta de Quijada á Vazquez, del 14 de Marzo. Re
traite et inort, etc., vol. I, p. 130.

(4) Once y seis al millar. De esto se hace mención en la 
carta que Carlos V  escribió el 27 de Febrero de 1552 á Váz
quez, Retiro, etc., fol. 95, r.“ ; en la de 19 de Mayo al mismo, 
fol. 108, r.°, y en su codicilo del 9 de Setiembre de 1558. Ibid., 
Ap. X I I ,  fol. 120-121.



Em perador, guardaba, adem ás, en reserva, en un arca 
del castillo do Sim áncas 30 .000 ducados do oro (1) 
para pagar, después de su m uerte, los piadosos lega
dos que prescribía su testam ento. En Y uste y aldeas 
vecinas, que al año siguiente se despoblaron en parte 
á causa de una grande ham bre dió m uchas lim os
nas, libró á presos por deudas y  dotó á doncellas po
bres (2).

Activam ente había seguido tratando de la venida do 
la infanta de P ortugal. Lorenzo Pires de Tabora, 
después de infructuosas conferencias en V alladolid, 
con las reinas de Francia y  H ungría, volvio á Y u ste. 
La madre y  la lia de la infanta, descubriendo bajo las 
artificiosas proposiciones de m atrim onio la intención  
de Juan III, que era retener á su herm ana en Portu
gal, pidieron que ante todo le  dejase ir librem ente á 
España, según las cláusulas do los tratados. Con eso 
m otivo dirigieron al Em perador una larga M em oria y 
por m edio do V á zq u ez (3) le suplicaron que no per
m itiese á Juan III conservar á la infanta en cierto  
modo prisionera, so pretexto de encontrarla un m a
rido que no buscaba. P or su  parte Juan III, incom o
dado por las im pacientes c injuriosas exigencias de 
las dos reinas, m andó á Lorenzo Pires que fuese en
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( ] )  lieiirn, etc., fol. 12(>, v.". yJieíraite, etc., voi. II. p. 21-1, 
nota,

(2) Sigüenza, pait. I I I , p. 191. Manuscrito lúeronymita, 
c. X X V I  en lieiraiie, etc., rol. I I , p. 20.

(8) Cartas de Vázquez al Emperador del 2fi y de] 
30 de Enero de 1057. Jietraite etc., voi. 1. p. 101 6 104 y 106 
¿107.



busca del Em perador, pues no reconocía m ás autori
dad que la de sus palabras (1).

Pires llegó al m onasterio el 4 de M arzo. Carlos V ,  
ocupado á la sazón en sus devociones y privado de su 
secretario G aztelú , que estaba todavía en Valladolid , 
en vió  á Pires por a lgunos dias á C uacos, donde fue 
huésped de Q uijada. Cuando se reanudaron las nego
ciaciones el 7 de M arzo, estaban m uy sim plificadas. 
L a  infanta declaró que no quería  casarse (2). Q ue
daba sólo la  cuestión del viaje y  Cárlos V  se manejó  
m uy hábilmente para resolverla á su gusto. Encare
ció m ucho la cariñosa solicitud de Juan III, que so 
había portado con la infanta m ás com o padre que 
com o herm ano. Pero añadió que Juan III no debía  
poner su punto de honor en no dejarla partir sin estar 
casada, y  que com o caballero y  cristiano se lo de
cía (3). H abiendo objetado Lorenzo Pires que, al de
cir del em bajador portugués R odriguez Correa, re
cién llegado de L ón dres, la presencia de la infanta  
en la corto de Felipe II sería de m al efecto y  podría 
excitar la  desconfianza de la reina de Inglaterra, re
plicó el Em perador «que las inglesas no son  celosas 
y q u e, por otra parte, la infanta perm anecería en Es
paña, donde su presencia no tendría inconveniente  
alguno (4).» Insistió, pues, en que Juan III, respe-
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(1 ) Carta de Juan I I I  á Lorenzo Pires del 21 de Enero 
de 1557. Colección de piezas diplomáticas recogidas por el 
Vizconde de Santarem.

(2) Despacho de Lorenzo Pires á Juan III , de Marzo 
de 1557. Ibid.

(8 ) Ibid.
(4 ) Ibid.



tando las estipulaciones del tratado de m atrim onio  
del rey D . M anuel, su padre, permitiese á la infanta  
reunirse con la reina L eon or. «Lo espero, dijo, de su  
amistad como el m ayor favor que puede hacerm e en 
m i retiro. A u n qu e poseyere m ás R einos'y Estados que  
abdiqué, no em plearía otros m edios que los ruegos á 
que por mi nueva profesión estoy obligado (í).»

Así escribió á Juan III y  á la reina Catalina su her
m ana luego que despachó á Pires para Lisboa (2). 
L os favorables efectos de su intervención no se hicie
ron esperar. Juan III autorizó la partida de la infan
ta. Él m ism o so lo anunció á  Carlos V  enviándole un 
caballero portugués, que llevó tam bién cartas para la 
reina Catalina (3), y  á quien Carlos V ,  en su alegría, 
regaló una cadena de oro de cien ducados (4). El obis
po de Salam anca y el m arqués de V illan u eva fueron 
designados (5) para recibir en la frontera de Portugal 
á la infanta, enviándole tam bién el Em perador á Je
rónim o Ruiz (6) para determ inar el estado de su casa 
y núm ero de sus servidores.

— 221 —

(1) Colección de piezas diplomáticas recogidas por el Viz
conde de Santarem.

(2) Cartas de Quijada y de Gaztelü á Vázquez del 14 de 
Marzo. Retraite, etc., vol. I ,  p. 129,181 y 182.

(8) Carta de Gaztelü á Vazquez del 12 de Abril. Ibid., 
p. 143.

(4) Carta de Gaztelü á Vázquez del 30 de Abril. Ibid., 
p. 145.

(5) Carta del Emperador á Vazquez del 31 de Marzo. 
Ibid., p. 140.

(6) Carta de Gaztelü á Vazquez del 19 de Mayo. Ibid., 
p. 150 y 151.



A l propio tiempo q u e se concluía aquel negocio de 
fam ilia , que pareció colm ar do jú b ilo  á las dos her
m anas de Oárlos V , el Em perador trató de otros ne

gocios de grande im portancia relativos á los intereses  
osonciales de la m on arqu ía  española.
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C A P IT U L O  V .

ACONTECIMIENTOS Y VISITAS.

Arrepentimiento de haber abdicado, falsamente atribuido á Cár- 
ios V .—Guerra en Italia y en la frontera de los Países Bajos.— Di- 
fìeullades y peligros de Felipe II.—Misión que da á su favorito Ruy 
Gómez de Silva para que vaya á Yusto y suplique al Emperador 
que lo ayude, saliendo del monasterio y conservando la corona im
perial.—Negativa de Cárlos V , que concede, sin embargo, á su 
hijo el socorro de sus conscjo.s 6 influencia.—Levas do tmpa.s y do 
dinero.—Sumas llegadas de América A la Casa de Contratación do 
Sevilla, y su transferencia.—Cólera de Cárlos V ; carta que escribe; 
medidas que ordena.—Eficacia de su intervención en el empréstito 
forzoso que Felipe II impone A los prelados y grandes de España; 
energía de su correspondencia con el arzobispo do Sovilla, que so 
negaba, y á quien obliga A contribuir.—Remesa de las sumas ne
cesarias para la guerra de Italia y la guerra de Francia.—Invasión 
del reino de Ñápeles por el duque de Guisa, que no puede tomar 
A Civitella, y es obligado por el duque de Alba A volver A los Es
tados Pontificios.—Campaña de Picardía.—Sitio y batalla de San 
Quinlin.—Carta de Felipe II al Emperador su padre sobre la bata
lla ganada por ios españoles,—Alegría que Cárlos V  siente, y pena 
porque su hijo no estuvo en el campo de batalla.—Esperanza que 
tiene de que el ejército español victorioso marche sobre París.—
Estado del Emperador en Yuatc__Su comida en el refectorio del
convento.—Visitas: el almirante de Aragón D. Sancho de Car
dona; el presidente del Consejo de Castilla D. Juan de Vega; el
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historiador Sepúlveda; ©1 gran comendador D. Luis do Avila.— 
Respeto de Cárlos V  á la verdad histórica.— Reanüdase la nego
ciación de Navarra.—Muerte de Juan III.—Menor edad del rey 
D. Sebastian, nieto de Cárlos V , el cual interviene entre su her
mana la reina Catalina, encargada de la administración del reino, 
y su hija la princesa doña Juana, que aspiraba á la tutela del jóven 
rey.—Llegada á Extremadura de las reinas Leonor de Francia y 
María de Hungría, que van á esperar á la infanta de Portugal.— 
Llegan á Yuste.—Alegría y  ocupaciones de Cárlos V.

«El Em perador, dice E strada, so arrepintió de su  
abdicación tan luego com o la  hubo realizado, según  
refieren m uchos, fundándose en lo que pasó a lgu n os  
años después entre el cardenal G ranvela y el rey F e
lipe. H abiendo recordado al rey el cardenal que esta
ban en el aniversario del dia en que su  padre Carlos 
renunció el imperio y todos sus reinos, el rey con
testó al punto: «este es tam bién el aniversario del dia 
en que se arrepintió de haber renunciado (1).»

V a h e m o s  visto que el único arrepentim iento que  
sintió Cárlos V  fue do no haber ejecutado en 1547 el 
proyecto do retiro que tenía desde 1535, y  no pudo  
realizar hasta 1556. A h ora  verem os si las palabras do 
desdeñosa censura que se atribuyen á Felipe II y  que  
son igualm ente contrarias al respeto con que m iraba  
á s u  padre y á los ruegos q u e lo dirigió, tienen m ás  
exactitud que el supuesto arrepentim iento de Cár
los V .

En la  prim avera de 1557, Felipe II , en guerra con  
el rey de Francia y  con el Papa, estaba en una situa
ción llena de dificultades y peligros. Com o lo había

(1) Strada, De helio belgico, lib. I, p. 6 y 7.
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previsto Carlos V , la tregua concluid£Í«íT^ti«?^jd?i!Qíip-v^'^'.^^y' 
(le A lba  y  el cardenal Caraffa, fu(3 segaidá'^é¿r\;ves’(^ Í ’̂ I^-^  
para los españoles. A l sabor la llegada del du q u e do 
Guisa el de A lba , evacuó los Estados P onlidcios que  
no podía seguir ocupando entre dos ejércitos superio
res al su yo , y sólo conservó las plazas de A n agn i, N et
tuno y Ostia y un fuerte á orillas del T iber, q u e que
daron en estado do defensa, retirándose él hacia el 
reino de Ñapóles para guardarlo de una invasión.

El duque de G uisa, á quien se había confiado la 
expedición de Italia, era uno de los m ás avisados, 
m ás audaces y  más felices capitanes de su época. L le
gando en los prim eros dias de 1557 con un pequeño, 
pero valeroso ejército de 12 .000 infantes y 1 .200  ca
ballos al Piainoiite, donde e l mariscal Cosse de lír is -  
sac mandaba 10.000 hom bres de tropas veteranas, 
partió de Turin el 9 de E nero, tom ó de cam ino á Chi- 
vasso, Tricoroy V alen za , y á  través de la L om bardia  
y  el Purmesano, fué á los Estados de su suegro el du
que de Ferrara, nom brado generalísim o de la Santa  

y que á la cabeza  de 0 .000  infantes y 800 caba
llos italianos, bien arm ados y m agníficam ente equi
pados le esperaba en Ponte di Len za. Si los confede
rados hubieran caído sobre el ducado de M ilán, m al 
provisto á la sazón de tropas y m uniciones, le hu
bieran conquistado fácilm ente. Una vez dueños de la 
Italia superior, y  sin m iedo de ser m olestados por la 
parto do Alem ania com o en tiempos de M axim iliano  
y  Carlos V ,  hubieran dom inado la Italia central y  
atacado con m ucha ventaja la Italia inferior. Tal era 
la opinion del mariscal de Drissac, y en consejo cele
brado en Reggio, el duque de Ferrara se decidió casi 
en el m ism o sentido. Pero el cardenal Caraffa, reves-

15
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tido de los poderes de l^ablo IV  y  disponiendo por 
órdcn de Enrique III del duque do Guisa y de su ejer
cito, se declaró contra la ocupación m ilitar de L o m 
bardia é im paciente por expulsar á los españoles del 
territorio pontificio, intim ó al duque do G uisa que  
m archase á R om a, ofreciéndole en ejecución del pri
m itivo plan la seductora perspectiva de con q u istará  
Ñ apóles. Obedeció el duque se^un las instrucciones 
recibidas del rey su señ or, y entró en la R om ana de
jando al mariscal de Rrissac en la frontera de L o m 
bardia, y al duque de Ferrara en sus propios E sta
dos, que tenia que defender c én tra lo s  aliados del rey  
de España, Guillerm o G onzaga por la parte de M an
tua, y Octavio Farnesio por la de Parm a y Plasencia. 
Q uiso la fortuna que Felipe II encontrase en los co
m ienzos de su reinado enem igos más apasionados 
que previsores, los cuales por dividir sus fuerzas y 
equivocar el verdadero punto do ataque contra su  po
der en Italia, lejos de expulsarle de aquel país le ase
guraron m ás y más en su posesión.

Sin em b arg o , por el m om en to , los dom inios espa
ñoles parecían com prom etidos. A I aproxim arse el d u 
que de G uisa, y con ayuda de un cuerpo auxiliar lle
gado directam ente de Francia á las órdenes del m a 
riscal S tro zz i, Pablo I V  recuperó á O stia, Frascati, 
G rotta -F errata , M arino, C astel-G an d olfo , V icovaro, 
C a v i, Gennesano y M ontefortino. Las dom as plazas  
en que se habían encerrado los españoles debían ser  
recuperadas m uy pronto si hubiera conducido rápida
m ente la invasión de N ápoles. A sí lo hubiera querido  
el duque de G u isa , que dejando á su ejército en las 
M arcas, fué á Rom a para aprem iar la ejecución de las 
cláusulas suscritas por Pablo IV . Nada de lo proino*



lido á Enrique II se cum plía. Las tropas pontificias 
eran poco num erosas; faltaba din ero , y  cl Papa, que  
poco antes hablaba de dar la corona imperial á Enri
que II y establecer á sus dos hijos en Milán y en Ñ á
peles, negaba ya hasta la investidura de este últim o  
reino m ientras no lo conquistasen. Después de gastar  
un m e se n  estériles quejas y eludidas peticiones, cl 
duque de G u isa , descontento do la incapacidad de 
Pablo IV  y de la perfidia de sus sobrinos los Caraffa, 
salió (le R om a en el m es de A b ril, y costeando el mar 
so dirigió hacia lafrontera de los A bru zzos, por donde 
proyectaba invadir el territorio napolitano. Sus Iro- 
pas j  algunos destacam entos italianos que se reunie
ron con ellas saquearon á Colonella, Contraguerra, 
Corropoli, G iolianuovo, y  tom aron á Cam pì. El duque  
puso luego sitio á Civitella, sobre el Tronto, esperan
do que si caía en su poder aquella plaza fiaquearía en 
el reino de Ñapóles la fidelidad á los españoles, y  rea
parecería el antiguo partido francos.

Mientras que el príncipe loronés bajaba por Italia, 
el almirante de Coligny pasaba la frontera de los P aí
ses-B ajos. El m ism o q u e un año antes había jurado  
solem nem ente la tregua de Bruselas estaba encar
gado de violarla; había recibido de Enrique II la ór- 
den de avanzar súbitam ente desde Picardía, donde 
era gobernador, hacia el Artois y  Flandes, apoderán
dose de alguna plaza fuerte. E m boscóse, j)ues, cerca 
de Douai, en Enero de 1557, y trató de tom arla, pero 
fracasó en aquella em presa, y  sólo consiguió saquear  
a Lens, entre Lila y  A rras. Después de osos actos de 
liostilidad sin declaración do gu erra , la tregua que
daba rota por Enrique II, que en Constantinopla so
licitaba del anciano Solim án ol envío de una escuadra
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turca al Mediterráneo y la orden com unicada á los 
berberiscos de atacar las posesiones españolas de 
Africa.

Felipe II , á quien aquella inesperada agresión sor
prendía sin tropas y  casi sin dinero, estaba alarm ado  
al tener que com batir en tantos puntos á enem igos  
tan num erosos y diversos. En aquella  peligrosa situa
ción ordenó, con asentim iento de su tio el Rey de los 
rom anos, grandes levas de tropas en Alem ania; fue él 
m ism o á Inglaterra para decidir á la reina M aría á 
que abrazase su causa contra E nrique I I , y envió á 
su consejero y favorito Ruy G óm ez de Silva, conde de 
Melito y después príncipe de E b oli, á España, para 
procurarse dinero, alistar soldados é invocar el apoyo  
del E m perador su padre. Felipe II hubiera querido  
que, abandonando la soledad en que acababa do en 
trar, consintiese Carlos V  en ayudarle tom ando de 
nuevo en sus experim entadas m anos la gobernación  
de la m onarquía española. E n  las instrucciones es
critas q u e dió el 2 de Febrero á  R uy G óm ez, le decía: 
«Pasareis por donde está S. M . el Em perador, y en
tregándole m i carta y visitándole de mi parle, lo pon
dréis en conocim iento circunstanciado y completo del 
estado en que quedan los negocios do aquí, de lo 
ocurrido con Su Santidad y con  el rey de Francia, de 
lo que pasa en Italia, de la resolución que he tom ado  
de ir á Inglaterra, así com o tam bién do reunir el ejér
cito, y le expondréis las razones que á ello me deci
den, suplicando con toda hum ildad é instancia á 
S. M. q u e tenga por bien de esforzarse en esta coyun
tura, socorriéndom e y ayudándom e, no sólo con su  
parecer y consejo, que es el m ayor caudal que puedo  
tener, sin o  con la presencia de su persona y autorí-
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dad, saliendo del m onasterio á la parte y lugar que  
m ás cóm odo sea á su salud y á los negocios, á fin do  
atender á los que se presenten por el m odo que m e
nos le Tatiguen, pues do sus resoluciones dependerá  
el buen éxito de lodo. Sólo con correr el rum or de esa 
noticia estoy seguro de que se turbarán m is enem i
g o s , y S. M . será causa de que vacilen en sus propó
sitos y conducta (1). C om o lo escribo con este m otivo, 
no os digo m ás, y me rem ito á lo que conocéis do m is 
intenciones. Mas pediréis á S . M. que me envíe su pa
recer en lo tocante á esa guerra , y me indique por 
dónde y  cóm o debo em prender esa expedición para  
que el golpe sea m ás decisivo» (2).

Poco tiem po después fuó seguido aquel ruego de 
otro no m enos im portante. Felipe II suplicó á su pa
dre que no abdicase el im perio. Fernando había con
vocado para el mes de E nero de 1557 una Dieta elec
toral en Ratisbona, á la q u e so excusaron de asistir  
los electores de Sajonia y  B randeburgo, lo cual hizo  
retroceder al príncipe de O range, encargado de llevar  
allá el acta de cesión del Em perador. Felipe TI decía  
á Ruy G óm ez que instruyese de esto á Cárlos V ,  y  le 
anunciase que la Dieta frustrada en Ratisbona debía  
reunirse por el m es de M ayo en E gra, frontera de B o-
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(1) «...Suplicando con toda humildad é instancia ú S. M. 
tenga por bien de esforzarse en esta coyuntura, Rocornendo- 
me y ayudándome, no sólo con su parecer y consejo, que es el 
mayor caudal que puedo tener; pero con la presencia de su 
persona y autoridad, saliendo dol monasterio ú la parte y lu
gar que más cómodo sea ú su salud.® (Retiro, estancia, etc., 
fol. 93.

(2) Ibid.



hernia. E n  su despacho a ñ a d ía : «L o  m ás conveniente  
se n a  q u e S. M . no persistiese en renunciar el im pe
rio, pues su conciencia no está interesada, y todo el 
m undo se lo ha dicho on lo que allí se hace, y  ni si
quiera lo sabe. Seguram ente esa renuncia, si S . M  la 
cum ple, m e haría perder m ucho en los Países Bajos  
y  en Italia m ucho m ás de lo que se piensa A v i
sadle del regreso del príncipe de Orange y suplicadle  
con grandísim o em peño que, por lo m enos, tenga á 
bien no hacer su renuncia hasta que veam os el giro  
que tom an m is negocios. D e lo que se decida m e da- 
reís avi.so por todos los cam inos posibles, para que,
81 8  M. consiente, se im pida la  m archa del príncipe 
de O range» (1). ^

R u y  G óm ez llegó á Y u ste  el 23 de M arzo. Recibióle  
el Em perador m u y afablem ente, y le concedió un fa
vor, q u e de.spues no hizo á ningún otro, m andando á 
Quijada prepararle un aposento en sus propias habi
taciones (2). El 23 y  2-4 do Marzo tuvo con él dos con
ferencias do cinco horas cada una (3). Cárlos V  se
gún hem os v isto , extendiendo su previsión á las 
diversas partes de la m onarquía española, había ju z 
gado ya con la firm eza do su espíritu lo ocurrido en 
Italia, y determ inado todas las m edidas que reclam a
ba la seguridad de amba.s penínsulas y  la defensa de 
las posesiones españolas de la costa de Africa. El 20 
de Febrero, habiéndose separado la Chaulx de él para

(1) Carta do Felipe Jt ó R „y  Qomez de Silva, de 1] de 
Marzo 15í)7, en lletiro, etc., yfol. 102.

(2) Cartas de Gaztelii á Vázquez de 14 y 28 Marzo. Jie- 
iraite, etc., vol. I, pág. 1.35 y 13tí.

(3 ) /¿ id ., pág. 136.
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lom ar ía vuelta de P'láncles, entrególe Carlos V  car
tas, en que decía «que estaba m u y  contento de ha
llarse en el m onasterio de Y u ste, pero (}ue no por eso 
dejaría de ayudar de obra y de palabra en cuanto pu
diese, para que se tom aran providencias eficaces, á 
fin de que el Rey su hijo estuviese bien proveído y 
asistido en los grandes negocios que traía entre m a
nos» (1). No consintió, pues, ni en salir del m onaste
rio ni en conservar la corona im perial, com o se lo 
suplicaba Felipe II, ni en ir al reino de A ragón  para 
que reconociesen al nuevo R ey, com o lo hubiera de
seado la Gobernadora su hija (2). L im itóse á conce
derles sus preciosos consejos y su eficaz m ediación en 
aquella difícil coyuntura.

Ruy G óm ez no había podido reunir tan pronto y 
tan com pletam ente com o se lo recom endaban, las su 
m as necesarias para sostener una guerra m uy dispen
diosa. Del dinero dependían, sobre todo, el núm ero, 
la  disciplina, la fidelidad, y  hasta la  victoria de los 
ejércitos. Reclutados generalm ente en países m ilitares 
y m ercenarios, tales com o A lem ania y  Suiza, en que  
habiendo toda clase de creencias había soldados para 
todas las causas, obedecían los ejércitos con celo, y se  
batían con valor si estaban bien pa ga d o s; pero si los 
pagos no llegaban á tiem po, se am otinaban, negaban
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(1) «Pero que no por estar en él, dejaría de ayudar de obra 
y de palabra, en cuanto pudiese, para que se tomaran provi
dencias eficaces, á fin de que el Rey su hijo estuviese bien pro
veído y asistido en los grandes negocios que traía entre ma- 
üos.i {Retiro, estancia, etc., fol. 91 v.")

(2) Carta do la prínces.a doña Juana, del de Marzo. 
Ibid., fol. 90 T 97.



sus servicios en víspera de una batalla, y á voces se 
pasaban de una bandera á otra. L as tropas q u e Feli
pe ÍI había pedido á H ungría y á A lem ania debían  
llegar por el Adriático al reino de Ñapóles, por los va
lles de los A lpes al M ilanesado, y  por las orillas del 
Uhin á los Países Bajos, donde se proponía reunir 
más de 50 .000  hom bres, á fin de llevar la ventaja por 
aquella parte. Necesitaba, pues, dinero en el M edi
terráneo para su escuadra y  las galeras del príncipe  
D o n a ; en Italia, A frica y  F lán des, para las tropas ex- 
tranjeras.

Kn aquel tiempo los m edios financieros de lo s prín
cipes no correspondían nunca á sus em presas; sin  
em bargo, los reyes do España disponían de recursos 
que faltaban a los dem as. Tenían derecho para tom ar  
dinero dcl gran depósilo que había en Sevilla. En esa 
ciudad iiabían concentrado todo el comercio del N u e
vo M undo, y  formado bajo el nom ljre de Casa de con- 
tratación, un establecim iento que lo adm inistraba y  
m onopolizaba. A q u ella  casa de contratación (1), si
tuada en el antiguo alcázar donde se reunían los 
cónsules de los m ercaderes, y cerca de la cual resi
dían los delegados regios, ora el punto de partida y 
llegada para todas las m ercancías exportadas de E s
paña á A m érica, ó im portadas de Am erica á España. 
A llí abordaban anualm ente los galeones cargados con 
el producto de oro y  plata de las m inas de Méjico y
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(1) V ease Norte cíe la contratación de las Indias occiden
tales, etc., por D. J. Deveita Linage. Ivos., in 4.°, en Sevi
lla 1772, y el tít. I I I , lib. I X , t i d a l  X I V .  fol. 130á 20 5de 
la Recopilación de las leyes de los reinos de las Indias etc 
4 vol. en 4.« Madrid, ICW.



ílcl Perú, ya  para el Rey ya para los particulares. T o 
das las m aterias m etálicas, cualquiera que fuera su 
destino debían registrarse allí, y no podían ser retira
das sino con autorización del Gobierno, que, en las 
coyunturas difíciles, y para sus necesidades aprem ian
tes, solía tom ar los fondos de los particulares, á (|uie- 
nes pagaba el interes y prom etía el reem bolso. La  
Casa do Contratación era, por lo tanto, un gran alm a
cén de dinero, y com o un Raneo siem pre abierto para 
el Gobierno español, que tenía la facilidad do tomar 
allí, á préstam o, considerables sum as, sin que nece
sitase del consentim iento del prestador. Tales em prés
titos forzosos que perturbaban las operaciones m er- 
cantile.s y desordenaban las fortunas privadas, eran  
rara vez reem bolsados. A sí es que se em pleaban  
todos los m edios para sustraerse á ellos, retirando de 
los galeones los lingotes de oro  antes que fuesen ad
mitidos en Sevilla, ó haciéndolos salir por una especie 
de fraude de la Casa de Contratación, apenas hal)ían  
sido inscritos. Esto ultim o había sucedido en la pre
sente Ocasión.

Según los registros debía haber en Sevilla m ás do 
5.000.0Ü 0 en oro, que Felipe II quería aplicar á la 
guerra que em pezaba. V arias veoos escribió desdo 
Gante que no tocasen á ellos, pues servirían para ha
cer un gran esfuerzo que sus súbditos y vasallos te
m an obligación de secundar; pero la m ayor parle fue 
retirada por connivencia do los individuos do la Oasa 
de Contratación. Cuando Felipe II lo supo se deses
peró m ucho: «nos hallam os, escribía, en tan gran con
fusión que verdaderam ente os puedo certificar que  
ningún aviso me pudiera v en ir, y  con m ucha razón, 
q u e más pena y enojo m e diera, y que los que en
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esto han concurrido y lo han permitido no sólo se  
puede decir que m e han hecho la guerra á m í, á m is  
Estados y  patrim onio y  traídolos á notorio peligro, 
com o lo están, sino que han puesto en condición mi 
h o n o ry  reputación (1).»

C arlos V  se incom odó todavía m ás que Felipe II. 
Su descontento no se expresó con quejas am argas y  
tím idos pesares, sino que estalló en violenta indig
nación y  terribles am enazas. D irigió  á la princo.sa 
doña Juana una carta (2) en que so desbordaban sus 
sentim ientos. «A  la verdad, decía, si yo me hubiera  
encontrado bueno hubiera ido en person aá S evilla , 
para indagar de dónde procedía esa fraudulenta dis
tracción de fondos; hubiera tom ado por mi cuenta <i 
todos lo s de la Contratación y los habría tratado de 
m anera que se pusiese en claro el negocio. N o h ubie
ra seguido las vías ordinarias do la justicia sino para 
sa b e rla  verdad y  castigar á los culpables; hubiera  
em bargado sus bienes, los hubiera vendido, y  á ellos  
m ism os los hubiera puesto en sitio donde ayunasen  
y purgasen la falta com etida.
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(1) «N os hallamos en tan gran confusión, qne verdadera
mente os puedo certificar que ningún aviso me pudiese venir, 
y con mucha razón, que más pena y enojo me diera y que los 
que eu esto han concurrido y lo han permitido, no sólo se pue
de decir que me han hecho la guerra á mí, á mis Estados y 
patrimonio é traídolos en notorio peligro como lo están, pero 
que han puesto en condición mi honor y reputación.» (Carta 
de Felipe l í  á la princesa doña Juana, del 13 de Abril 
de 1557.)

(2) Carta do Carlos V  á doña Juana, del 81 de l^farzo 
do 1557, RetraitP. H mort, voi. I, p. 1.37-13«.



'D igóos ésto con cólera y no sin m otivo, porque  
estando yo  en m is trabajos con  el agua hasta encim a  
de la boca, los que acá estaban m uy á su placer (1), 
sí llegaba una buena sum a no me avisaban nunca  
hasta después que había salido, y  ahora que de 7 á 
8 .0 00 .0 00  que han ingresado habían conseguido no 
retener m ás que 5 , todavía vienen á no quedar de 
los 5 m ás que 500.000 ducados. TSo me quitarán de la 
cabeza que oso no se ha podido hacer sin dar buena  
parte á los que han dejado salir el dinero.»

Carlos V  instaba á .su hija para que recuperase las 
sum as sustraídas ó castigase á todos los cóm plices 
«le la sustracción, y  añadía: «si eso no se hace, certi
fico que escribiré al Rey de m anera que mostrará su 
cólera más que hasta a(juí. Y  si por esto yosoy  bueno  
para ello aunque tenga la m uerto entre los dientes  
holgaré de hacerlo, m as por esto el buen hom bre no  
cobrará su vaca (2), y mi hijo no dejará de hallarse en  
grandes apuros. Si ese dinero no se encuentra y si no 
se castiga á los que lo han sustraído, por lo m énos, 
habré cum plido con lo que debo com o padre y saíi.s- 
fecho al am or que tengo para con m i hijo.»

•\quel delicado y em brollado negocio en que la se
veridad de sus juicios y reconvenciones alcanzó al 
m ism o V ázqu ez de M olina j  á los dem as m inistros,
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(1 ) «Porque estando yo en mis trabajos pasados, con el 
agua hasta encima de la boca, los que acá estaban muy á su 
placer, etc.® líetraite et mort, etc., vol. p. 1S8.

(2) « Y  si por esto yo soy bueno para ello, aiuuiue tenga 
la muerte entro los dientes, liolgaré de hacerlo, mas por esto 
el buen hombre no cobrará su vaca.» (Retraite et mort, etc., 
vol. I ,p . 13á.)
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ocupólo y  agitóle en m uchos m eses. M andó quo le 
diosen cuenta del proceso intentado en Sovilla, que 
nunca le parecía bastante pronto ni bastante con
cluyente. Fuó causa de que encerrasen en la cár
cel á los antiguos delegados de la Casa do Contrata
ción (1) y  de que la  princesa nom brase otros nue

vos (2).
H ubiera tam bién querido que prendiesen a loa pa

trones y  pilotos do los buques en que se había co
metido el fraude y sólo retrocedió ante el tem or de 
quo so le pasasen al servicio del rey do Francia (3).

El Consejo de Indias y el Consejo encargado de la 
vigilancia del prim ero en Sevilla , le escribieron para 
justificarse y apaciguar su indignación, pero les con
testó que inculparía á todo el m undo (4), hasta quo se 
reparase el daño y se castigase á los culpables. Pero  
la vehem encia de sus reconvenciones y sus obstina
dos rigores no lograron recuperar el dinero, y  sí cau
sar la m uerte á uno do los infelices delegados de la 
Casa de Contratación, que encerrado en un calabozo  
de la fortaleza do Sim ancas, sucum bió de pena al 
cabo do pocos dias {5). Sin em bargo, la experiencia  
de lo pasado lo sugirió precauciones para el porvenir  
que cuando los galeones quo todos las año.s venían  
de las Indias llegaron á la altura de los A zores, es
cribió á su hija quo enviase personas de su confianza

(1)
(2)
(3)
(4)
(5)

Reliro, estancia^ ítc.Jo\. lOG v.“
Ibid., fob 107 r.®
Ibid., fol. l i o  r.“
Ibid., fob 120 V.“ y 12-t v.“ 
/ftW .,fo b l2 5 v .°y  126 r.»
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para que iintes que entrasen en Sevilla  los visitaran, 
impidiendo los precedentes fraudes (l).

L a  intervención de Carlos V  en todos los aprestos 
de dinero íué m uy útil al U oy su hijo, que para su 
plir las sum as sustraídas apeló á toda clase de ex
pedientes. Se dirigió á los ban qu eros; señaló un du
cado de oro de impuesto ú cada saca de lana expor
tada de España y dos ú cada saca do lana importada 
del extranjero en F la n d cs; pidió al Duque de Esca
lona 60 .000 quint¿iles de alum inio de sus m inas para 
venderlo. Hizo em préstitos con la gran d eza , con los 
nobles, con los prelados, con  las universidades del 
reino. Ruy G óm ez, encargado de negociar esos em 
préstitos, encontró en el Em perador, á cuyo lado ha
bía vuelto el I-í de M ayo (2), un poderoso apoyo. 
Miénlras que los principales prelados aceptaban sin 
dificultad las cuotas (¡ue les im ponían , el arzobispo  

e Sevilla , Fernando V a ld é s , que era tam bién gran  
inquisidor de la fe, no quiso dar nada, y nadie podía  
arrancarle ni un escudo. Cuando el Em perador lo 
supo, le escribió:

«Reverendí.simo padre en Cristo (3) arzobispo de 
Sevilla , inquisidor general en estos reinos contra la 
berética pravedad y la apostasía, y de nuestro Consejo.

®.......ííu sabido que no sólo no habéis sum inistrado
la sum a que os pedían, sino que habéis dado pocas 
esperanzas de hacerlo. Tal cosa por vuestra parte no 
mo m aravilla poco siendo vos mi criatura, mi anti
guo servidor, que hace tantos años goza  las rentas
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(1) Retiro etc., fol. 13J v.° y l.Sl r.®
(2) Ibid., fol. 106.
(8) Carta de Cárlos V , del 18 de Mayo. Ibid., fol. 107.



— m —
episcopales, y en quien m e hubiera gustado ver prue
bas de aquella buena voluntad que prometíais poner 
en las cosas de m i servicio. P or esto he creído que  
debo rogaros é instaros fuertem ente para que en una  
causa que reconocéis tan ju sta  y  en ocasión tan apre
m iante ayudéis á mi hijo con la su m a que en su  nom 
bre os han pedido. Sé que ciuericndo podéis hacerlo, 
ó por lo m enos dar la m ayor parte. Adem ás de que  
así cum pliréis con lo debido y á lo que estáis obli
gado, haréism e en eso, con tal que sea pronto, placer 
y  servicio. Si fuese de otra m a n e ra , el Rey no dejaría  
do m andar ni yo de aconsejarle.»

E l tenaz arzobispo no cedió desde luégo.
Preciso fue que cl Em perador, con quien se excusó  

m uy hum ildem ente do no pagar la contribución exi
gida, le escribiese de nuevo y con m ás fuerza (1) di
ciendo á su hijo que si el arzobispo persistía en su  
n e g a tiv a , «se em please para con él otra dem ostración  
ta l, sin em b arg o, com o la requería la decencia del 
negocio (2).» Pero el arzobispo no esperó esa dem os
tración ; decidióse á pagar la tercera parte de lo que  
le exigían y transigió en 50 .000 ducados. El arzobispo  
de Zaragoza había dado 2 0 .0 0 0 , mientras que los de 
C órdoba y Toledo se anticipaban á ofrecer 100.000  
y 400 .00 0  respectivam ente (3). El Em perador, conm o
vido por la solícita generosidad do esos dos últim os

(1) Carta de Ciirlos Y  al arzobispo, del 2 de Junio. Fbid., 
fol. 130 V.®

(■2) Carta de Carlos V , del 2 de Junio, á la princesa su 
hija. Ibid., fol. 113.

(3 ) /6iW .,fol. 1 0 5 v .® y l2 0 v .‘



))rclados. les dió las gracias (1). Al m ism o tiempo que  
contribuía á reunir dinero, dirigía su  remesa á los di
versos puntos de la guerra , y  particularmente aqu e
llos de que su hijo estaba alejado. Felipe II se lo había  
pedido con instancia; «deseo, había escrito á R u y  G ó
m ez, que des cuenta al Em perador de los negocios do 
Italia, suplicándole que vele por ellos, porque esüm do  
yo en cam paña no podré h acerlo ; ru ego , pues, á su  
majestad que tan luégo com o llegue el dinero que de
béis reunir para arabas partes, que tenga á bien poner 
mano en ello y hacerm e el favor de em pujar, anim ar  
y  autorizar a los encargados de proveer á Italia de di
nero, que liarto lo necesita, y  m ás aún lo necesitará  
si la guerra dura , y todavía m ás si, com o parece se
guro, aparece en sus costas la escuadra turca (2 ).»

Em perador se ocupó, en efecto, con increíble  
actividad en rem esar al du q u e de A lb a  y al R ey su 

ijo el dinero y las tropas de que uno y  otro necesi
taban. Las galeras de Cataluña llevaron oportuna
m ente un primer socorro de hom bres y dinero al du
que de A lba , que recibió poco después 550.000 duca- 

y á quien so disponían á m andar 400.000 m ás, 
un cuerpo de infantería castellana (3). D e la costa  

el Océano salieron con breve intervalo de la Coruña  
y e Laredo dos escuadras cargadas con 1 .200.000  

ucados y  6 .000  hom bres do infantería española para 
0 8  I aíses-Bajos. Una torcera escuadra se prepa

raba en Laredo. R uy G óm ez, (jue fue una vez m ás á

—  2 3 9  —

O ) Carta de Cirios V , del 2 de dunio. Ibid., fol. 114 r.“ 
(¿) Carta de Felipe I I  á R;iv Gómez, del 11 de Marzo. 

foid., fol. 125 V.®
Í8) Thid., fol. 125 v."



Y u ste  hacia m ediados de Julio, debía em barcarse en 
ella con cl rosto de las su m as y  tropas necesarias á 
Felipe II.

Gracias á las recom endaciones del Em perador, esos 
socorros de hom bres y dinero llegaron á Italia y  á lo s  
P aises-B ajos con bastante prontitud y  oportunidad  
para contribuir á las decisivas victoi’ias que obtuvie
ron el duque de A lba  contra las fuerzas com binadas  
del de Guisa y do los Caraffa y el duque Filiberto M a
nuel contra el condestable do M ontm orency y  el al
m irante de Coligny. El duque de A lba , después de 
tom ar las m edidas m ás oportunas para proteger el 
reino, cuya defensa le estaba encom endada, se dirigió  
hacia la frontera de los A bru zzos con un ejercito m ás  
fuerte que el invasor. A  su aproxim ación, el duque  
de G uisa, á quien Oivitella había detenido veinte dias, 
levantó el sitio de esa plaza, á la que había hecho una 
enorm e brecha y  dado inutilm ente varios asaltos^ y  
queriendo reparar aquel prim er fracaso con un golpe  
de efecto, presentó batalla á su adversario á fin de 
abrirse de otro m odo el cam ino de Ñ ápeles. Pero el 
prudente español, colocado en una posición inexpug
nable, se guardó m u y bien de exponer á la incierta 
suerte de las arm as la salvación asegurada ya del rei
no. Esperó, pues, con paciencia á que el duque de 
G uisa, no pudiendo tom ar una plaza ni adelantar un 
paso en el país q u e debía conquistar, se retirase todo 
trém ulo al territorio de la Iglesia . La conquista de Ña
póles quedaba frustrada. Tam poco era m ejor la situa
ción de los franceses y do los pontificios en el resto de 
Italia, donde Felipe II , despuesdeasegurar.se áO ctavio  
Farnesio devolviéndole la ciudad de Plasencia , ganó  
por com pleto al gran duque de Florencia, cediéndole
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la ciudad de Siena y donde oí d u q i } f t ^ j i í } * a ^ a g c r -  
cibía á reaparecer com o vencedor. PcrÍNei^^e'i fe {sr ó ó \ > ^ ...»^  
m om ento un m ayor desastre abatió á los confedera- ' '** 
dos en la frontera de los Países Bajos.

Felipe II había tenido un éxito com pleto en su viaje 
á Inglaterra. L a  reina M aría, en quien cl am or á su 
marido superaba á !a  obediencia del Papa, había de
clarado el 7 de Junio, á pesar de las am enazas de 
Paulo IV , la guerra á Enrique II. H abía formado un 
cuerpo auxiliar do 8 .0 00  ingleses que debía reunirse 
con el gran ejército español, fuerte ya  do 35 .000 hom 
bres do a pié y 12 .000 caballos. Bien pagado y co n d u -  
cido ese ejército, com puesto prim  ipalmento do alem a
nes y españoles, se puso en m ovim iento en el mes de 
Junio á las órdenes do Filiberto M anuel de Saboya.
I  rimero pareció am enazar la Cham pagne y llevó ha
cia Kocroi al ejército francés, que era la mitad m enor 
en numero. Arrojándose luego do repente hacia la 

erecha, avanzó por la frontera mal defendida de Pi
cardía y puso sitio á la im portante pero desguarne
cí a plaza de San Q uintín, tom ando desde luego casi 
sin obstáculo el arrabal de L ’ íslc , donde se alojó.

El alm irante de C o lig n y , gobernador de aquella  
provincia, que cubre á Paris por la parte del Norte, 
conoció que la tom a do San Quintín abriría paso á los 
españoles hasta el corazón del reino. Concertóse con 
su tro cl condestable de M onm oreney, que en aquel 
pe igro público se había puesto á la cabeza del ejer
cito francés, tom ó algunas com pañías de hom bres de 
armas y gente de á  pié, y  pasando por L a  Fede y  lia n , 
penetró el 2 de A gosto , á través de m uchas dificulta

os y peligros y no con toda su gente, en la plaza si- 
bada hacía cuatro dias. Levantó allí los ánim os y for-

16



talcció la defensa con su  actividad y  energía. Sin e m 
bargo , la plaza no podía sostenerse m ucho tiem po si 
no era socorrida. El condestable, que se había situado 
cerca ocupando L a  Fede y  Han con sus tro p a s, hizo 
todo lo posible para enviar los indispensables socor
ros a San Q uintín . H abiendo fracasado una prim era  
tentativa dirigida por Audelot, herm ano de Coligny, 
el condestable hizo la segunda m ás extensa y  m ejor  
com binada. E l 8 do A g o sto  fué en persona á reconocer  
un pantano q u e cubría la  ciudad por el S E . y  que 
era preciso atravesar m itad por angostas veredas y 
m itad por barcos para ir á San Q uintín .

D e vuelta á L a  Fede preparó la noche del 9 , y  m uy  
secretam ente, su expedición. El 10 do A gosto  m u y de 
m anana so puso en m archa con 000 hom bres de ar
m as, 500 ó 600 caballos ligeros, 15 com pañías de in
fantería francesa, 22 de infantería alem ana y  seis pie
zas de artillería gru esa , cuatro culebrinas y  cuatro 
cañoncitos. Entro ocho y  nueve de la m añana llegó al 
arrabal de L i s i e .  P or un ataque súbito é im petuoso  
desalojó a la s  avanzadas del enem igo, y sus cañones 
causaron m ucho desórden en el cam pam ento del du
que de Saboya, puesto por aquella parte. L a  tienda  
del general español fue derribada, y Filibcrto M anuel, 
apenas cubierto con su coraza, se retiró precipitada
m ente al cam po del conde de Egm ont, situado algo  
m as le jos , hacia la otra parte. Mientras se verificaba 
u(juel rápido ataque, el socorro cuya introducción en 
la ciudad sitiada debía facilitar, había entrado sin 
obstáculo en el pantano. Pero una vez a llí , m uchos 
soldados se perdieron en las sinuosas veredas que no 
conocían, y otros, llegando á los barcos que Coligny  
tenía preparados para transportarlos á través deaq u e-
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lias aguas profundas y fangosas, so precipitaron en 
ellos en excesivo núm ero y fueron causa de que a lgu 
nos se hundieran en el lodo . Sólo llegaron á San Q uin
tín 500 hom bros, conducidos por el intrépido A u d e-  
lo t ; los dem as se ahogaron en el pantano ó fueron 
m uertos más tarde por los españoles.

Pero aquel im perfecto socorro costó m u y caro : la 
atrevida maniobra ejecutada por el condestable á fin 
de abrir paso á la plaza era extraordinariamente peli
grosa, pues luego tenía q u e hacer su retirada á pre
sencia de un ejército provocado al com bate, m uy su
perior en núm ero. E l condestable probó fortuna, sin 
em bargo. A  espaldas del cam ino que liabía recorrido 
desde La Pede á San Q u in tín , y por donde debía re
tornar desde San Quintín á L a  Fede, encontrábase un 
paso que facilitaba al en em igo  el ataque de flanco. 
A  ese sitio m andó tropas, que desgraciadamente eran 
poco numerosas para defenderlo. Por allí, en efecto, 
desem bocaron el duque Filiberto M anuel y el conde  
de Egm ont, á la cabeza de una m asa enorm e de 9 .000  
caballos. Sorprendido en su m ovim iento do retirada  
y en su m archa de flanco, el pequeño ejército francés 
se desordenó m u y pronto y fue fácilmente deshecho y 
enteramente derrotado. E n  aquella funesta jornada, 
que empezó por una tem eridad y acabó por una der
rota, perdió sus jefes, quedando casi todos m uertos ó 
prisioneros; perdió sus banderas y cañones y com pro
m etió la seguridad do Francia. El condestable, gra
vem ente herido, cayó en m anos del enem igo con uno 
de sus hijos y  con el m ariscal de Saint-Andró, el du
que de Montpcnsier, el du q u e de Longueville , el prin
cipe Ludovico de M antua, el conde de la Rochefou- 
cault y  m ultitud de valientes señores y caballeros.



quedando en e! cam po oí duque de E n gh ien , el v iz 
conde de Turena y m uchos m ás. Pin la general con
fusión y  profundo desánim o que causó aquel desas
tre, el du q u e de N evers trató do poner en estado de 
defensa aquella  frontera abierta y a , y desde donde pa
recía que el R ey de España, tan com pletam ente vic
torioso, hubiese de ir sin obstáculos á París y  dictar 
la paz al abatido R ey  de Francia.

Hacía tres sem anas c(uc P^elipo II había vuelto de 
Inglaterra al continente. A ú n  no se había m ostrado  
en el cam p am en to , cerca del cual estaba, cuando re
cibió la noticia de la victoria do San Q uintín y  sin
tió una secreta hum illación por no haber asistido á 
e lla , inquietándose m ucho por la opinión que su pa
dre el Em perador form aría de él. A sí, transm itiéndole  
al sig u ien ted ia , 11 do A g o sto , la  relación do aquella  
batalla, escribióle, no sin a lguna confusión : « V .  M. 
sabrá los porm enores por el parte que acom paña á mi 
carta, y  pues yo no m e hallé allí, de q u e  m e pesa lo 
que V . M . puedo pensar, no puedo dar relación de lo 
que pasó sino do oido (1).» Añadía, que tom ando á 
San Quintín, com o esperaba m u y pronto, ju zgase el 
Em perador las cosas im portantes que se em prende
rían en Francia si no faltaba dinero. «E stando el ne
gocio en tales térm inos, suplico á V .  M. hum ildísim a- 
m ente que tenga á bien hacer de m odo que yo sea so 
corrido con dinero, á fin de m antener á estas tropas
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(1) « Y  pues yo nomehalleallí,dequemepesalo que V . M. 
puede pensar, no puedo dar relación de lo que pasó sino de 
oido.T> ( Carta de Felipe I I  á Carlos V , en los archivos del 
hotel .Soubise, Papeles de Simáncas, serie B , leg. 9, núme
ros 10,2.)



sobre las arm as. Si así fuese, creo que todo iría bien, 
por lo cual renuevo m is súplicas á V . M. para que m e  
ayudo ú sacar partido de tan favorable coyuntura. 
Q ue Nuestro Señor guarde la im perial persona de 
V . M. com o yo deseo. El m uy hum ilde hijo de vues
tra m ajestad (1).

E l IlBY.n

Con viva satisfacción había sabido Carlos V  la  afor
tunada resistencia del duque de A lba  en el reino de 
Ñ apóles; pero la  victoria de San Quintín lo colm ó de 
alegría. El 6 de Setiembre escribía á su hijo : « Por 
las relaciones que m e habéis enviado he sabido lo que  
hay do nuevo en todas partos, y por último la derrota  
do los franceses y la prisión del condestable y  de los  
dem as, y por ella he sentido el contento que podéis 
suponer, y doy gracias á Nuestro Señor por haber 
visto el buen com ienzo que tienen los negocios del 
U cy, y  tengo confianza de que el los continuará del 
m ism o m odo. Para esto con vien e, com o com prende
reis, y él m ism o escribe, (ju sse  le m ande m ás dinero  
del que llevaba R uy G óm ez, y  que se saque ese dinero 
de la flota de Indias llegada á las Azores ó de otra 
parto; pero sobre todo importa que sea con gran  
prontitud, sin perder ni un m inuto (2}.»

KI contento del Em perador tu vo , sin em b argo, su  
parte de pesar. Si el político celebraba la victoria g a 
nad a, el padre sentía que su hijo no hubiese tom ado  
parte en ella. El 4 de Setiem bre Quijada escribió
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(1) Papeles de Simancas. Ibid.
(2 ) Carta de Carlos V á la iirincesa doña Juana. Retiro, 

estancia, etc., fol. 132, v.° 133 r.“



á V ázqu ez : «Podéis asegurar á S S . mi. ( las reinas } 
y  A A . ( la princesa y  el príncipe) que el Em perador  
ha sentido por esas noticias una de las m ayores satis
facciones que tuvo jam ás. Por ello ha dado gracias á 
Dios y hoy ha oido una misa m u y so lem n e ; se ha con
fesado y  distribuido abundantes lim o sn a s ..., m as, 
para decir verdad á vuestra m erc ed , siento de el que  
no se puede consolar de que su hijo no se hallase en 
ello, y tiene razón. ¡M a l hayan los ingleses que le h i
cieron tardar! (1).« L os españoles echaban la culpa á 
los ingleses de la ausencia de su joven R ey , en vez  
de atribuirlo á su poca inclinación por la guerra.

Sin  em l)arg o , Felipe II conoció la necesidad de 
m ostrarse á su ejército y  asistir por lo m enos á la to
m a de San Q u in tin ; el 13 de A gosto  fue al campa
m ento (2) y  el sitio se apretó vigoro.samcnte. Catorce 
dias después, teniendo abiertas once brechas á pesar 
de la tenaz resistencia de C oligny, cayó la plaza en 
m anos de los españoles (3). Carlos V , sabiendo que  
Felipe II estaba al frente do un poderoso ejército y 
habiéndole m andado á Flándes el dinero necesario
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(1) «... Para decir verdad á V ., S. M. muy alegre está y 
muy contento, mas siente del que no se puede consolar de que 
su hijo no se hallase en ello, y tiene razón, j Mal havan los 
ingleses que le hicieron tardar ! » {Retraite et mort ' rol I 
p. 370.)

(2) Relación del sitio y  asalto de San Quintin, p. 496 
y 49/ del t. I X  de la Colección de documentos inéditos, publi
cada en Madrid en 1846, in. 8.®

(8) I.,e siège de Saint-Quentin Coligny, p .  462 á 467 
en el t. X X X I I  de la colección Petitot, y los comentarios de 
Francisco de Rabutin. Ibid.. p. 90 á 96.



para m antenerlo algún tiem po en cam paña, pues á 
punto estaba de salir una nueva rem esa do 9ÜO.OOO du
cados m ientras se reunía en España una reserva  
de 700,000 para necesidades extraordinarias (1), creyó  
que su hijo no daría punto de reposo á Enrique II, 
desarm ado á la sazón , y  q u e lo atacaría en el centro  
del reino de Francia. Com o él no hubiera dejado do 
hacerlo, esperó que su hijo lo haría igualm ente. aSu 
majestad, escribía Quijada á V ázq u ez, tiene gran de
seo de saber qué partido tom a el R ey su hijo después 
do la victoria, y  está im pacicntísim o formando cu en 
tas de que ya debería estar sobre Paris» (2). L o  que 
im aginaba el atrevido capitan y gran político desde 
el fondo do su convento era aconsejado á Feli
pe II por el estado de debilidad y espanto de sus en e
m igos. «L os españoles, dice uno de lo s hom bres do 
guerra que se libraron en el desastre de San Q uintin , 
podían consum ar el total exterm inio de las fuerzas de 
Francia y quitarnos todo recurso y  toda esperanza 
do reparación (3)... M as parece que el Suprem o dom i
nador Dios de las victorias los paró allí de repen
te» (4). Sólo la extrem ada prudencia do Felipe TI de
tuvo al ejército español, q u e, adelantando paso á paso 
por territorio francés, sitió y  tom ó á Catalet y H an,
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(1) Retiro, estancia, fol. 14Í),
(2) «S . M. tenía gran deseo de saber qué partido tomaba 

el Rey su hijo después de la victoria, y que estaba impacien- 
tísimo formando cuentas de que ya debería estar sobre Pa
rís.» (Carta de Quijada del 19 de Set. Ibid., fol. 137.)

(3) Los Comentarios de Fraucisco de Itabutin.t. X X X I l  
de la colección Petitot, p. CO-Gl.

(4) Ibid., p. f)9.



entró en ílo yo n t y C h au n itsin  atreverse á pasar ade
lante. Sin duda el resultado de aquella torpe circuns
pección hizo decir dos años después al em bajad orM i- 
chele S on an o  en el Senado de Venecia: «Si hubiera  
querido im itar al Em perador su padre ó al Rey Ca
tólico su bisabuelo con la grandeza de su  poder y la

extraordinaria prosperidad de su fo rtu n a .se  habría  
hecho form idable en el m undo» (1).

Hacia entónces un año que Carlos V  estaba de 
vuelta en E.spana y  ocho m eses que vivía en el m o
nasterio de Y u ste. Durante todo aquel verano y pres
cindiendo de la enferm edad de q u e ni el reposo, ni el 
clim a, ni el arte podían triunfar, fue su salud harto  
m ejor que había sido en m ucho tiem po. Tom aba con  
perseverancia sus píldoras y su vino purgante de sen 
m as por costum bre que com o rem edio (2). N o era 
m as sobrio en Jarandilla, y  continuaba recibiendo en 
V  golosinas y regalos que le m andaban de
V alladoh d, de Lisboa y  hasta de Flándes, de donde 
su hijo le m andó form ar una caja repleta, rem itién
dole al propio tiem po las credenciales de las pensio
nes que quería asegurar después do su m uerte á sus  
fieles servidores (3). L a  elevada y  vivificante tempe
ratura del país en aquella  estación le perm itió dedi
carse a lgu n a vez A caza. «S. M ., escribía Gaztelú el 5

(1) «E t se havesse voluto imitar llmperatore o il re cat
tolico vecchio, sarebbe, con la grandezza della potenza et 
del a prosperità della fortuna che ha, formidabile al mondo » 
Relatione <U M. Michele Soriano, ami. 1559; Bìb., Nac ms 
fondu de ¡5. feaint-Germain-des-Près, n.“ 7 t<5 .)

(2) Retiro, ostanda, fol. 113 r.®
(3) JbùL, fol. 126 v.®
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de Junio, ha pedido un arcabuz y ha tirado à dos pi
chones sin necesilar ayuda para levantarse de su silla  
ni para sostener el arcabuz (1). Tam bién tuvo el ca
pricho de com er tres dias después en el refectorio del 
convento. H izo que le sirvieran mesa separada y  por 
frailes que le llevaban los m anjares de su cocina, y  
V an -M ale trinchaba delante de él; poro acabó pronto  
aquella com ida sin tocar á varios platos. A  fin de no 
disgustar á los frailes, sorprendidos por su repentina 
partida, díjolos con afabilidad que guardasen para él 
los m anjares que quedaban intactos, y les anunció a! 
propio tiempo (jue no sería la últim a vez» (2). N o  
sucedió, sin em bargo, que se sentase de nuevo á las 
mesas del refectorio.

El monasterio de Y u ste , antes tan desanim ado y 
solitario, haln’ase convertido en centro de m ovim iento  
y actividad. Quijada, antes de partir á Villagarcía, 
quejábase de tener que hospedar á todo.s los visitan
tes de Yuste y  ser com isionado de todos los preten
dientes de España (3). L legaban  y  salían sin cesar 
correos. El Em perador recibía aceleradam ente todas 
las noticias y se tomaban su s órdenes ó consejos para 
casi todas las cosas que se habían de preparar ó re
solver. Hacíanle ju e z  de los litigios y le pedían m er
cedes. El alm irante de A rag ón , D . Sancho de Cardo
na, iba á exponerle sus quejas contra el maestre de

—  2VJ —

(1) Cart a de Gaztelü del 0 de Junio, Retraite et mort, etc., 
Tol. I, p. 154.

(¿) Retiro, estavciayio\. 114 v." y m.'muscrito liicronymi- 
ta, c. X X V ,  p. 31 del vol. I l  de Retraite et mort, etc.

(3) Carta de Quijada à Vazquez, del 14 Marzo 1.Ô57. Re
traite et mort, etc., vol. T, p. 129.



la órden m ilita ry  religiosa de Montosa, con quien es
taba reñido (1). E l presidente del Consejo de Castilla, 
Juan de V e g a , que le debía ese elevado cargo después 
de haber sido su  virey en Sicilia, fué á besarle la 

^  perm aneció hora y  m edia en conferencia con 
el (2). A  su regreso á V alladolid  envió los edictos n e
cesarios para que hubiese m ercado y jurisdicción en 
Q uacos, á fin de facilitar el servicio y abastecim iento  
del E m perador y  su casa Í3 ).

Carlos V  recibió en el m onasterio la visita de dos 
de sus historiadores, el doctor Sepulveda y el valeroso  
D . L u is de A vila . Sepulveda fué á verlo en la prim a
vera de 1557 (4). Trabajaba á la  sazón en aquella ele
gante historia latina que Carlos V , desde el 'fondo de 
su claustro, mandó m ás tarde rccogercuidndosam ente  
con los trabajos históricos de Florian  de Ocam po, para 
hacerlos im prim ir cuando esos dos cronistas de edad  
avanzada m uriesen (5). El Em perador gustaba m ucho  
do la historia y  atendió escrupulosam ente á su ver

i l )  Retiro, estancia, etc., fol. 127 r "
(2) Ibid.
(3) Ibid., fob 133, y Retraite et mort.. Carta de Gaztelii á 

\ iizquez de 27 Set., vol. I, p. 178.
(J) Carta de Sepulveda á Van-Male. Jun.del5 5 7 . Véase 

bepulveda, tít. I II , lib. V i l ,  epfst. í>, pág. 3,51 ¿  3 5 5  

(5) «Pues la princesa escribió al cabildo de la iglesia de 
Zamora sobre lo do la crónica que Florian de Campo tiene 
escrita; será bien que, assi en lo que toca á esto, como en lo 
que hace el cronista Sepulveda, se dé orden que, en caso que 
muriesen antes de imprimirlas por ser ambos tan viejos se 
ponga recaudo en ellas de manera que no se pierdan y salgan 
a luz.» (Cartas de Carlos V  á Vazquez, del 9  de Jimio 1558, 
Retraite et mort, etc., rol. I, pág. 310.)
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dad. No podía sufrir la m entira; ya  fuese lisonja ó 
m entira, había llam ado al luterano Sleydan y al obis
po Pablo Jove, cuyas plum as guiaba la pasión ó la 
codicia, sus dos em busteros. U n  dia suplicóle Sepúl- 
veda que le inform ase él m ism o de los actos impor^ 
tantos de su vida, y propuso someterle lo que había  
sabido por boca de las personas más autorizadas, pi
diendo que lo confirmase con su silencio ó lo rectifi
case con pocas palabras.

«N o m e es grato, repuso Carlos V ,  ni leer ni escu
char lo que escriben de m í. Que lo lean los dem as 
después de mi m uerte; pero si queréis saber algo de 
m i, preguntadm e y os responderé sin trabajo.» Sepúl- 
veda le interrogó entóneos acerca de un hecho que  
realzaba singularm ente su grandeza de ánim o, y  que  
le había sido referido por una de las personas m ás  
ilustradas de la corte, y  que parecía en las m ejores  
condiciones para saberlo. C arlos V  le dijo (jue no re
cordaba de tal cosa. Sepúl veda haliía com puesto so 
bre aíjuel asunto un herm oso relato. Todo desconcer
tado, pidió permiso al Em perador para com probar el 
hecho con Cobos y G ranvola. «N o lo hagais, repuso  
Carlos A', tem iendo sin duda que Cobos y Granvela  
no so atreviesen á contradecir una falsedad que re
sultaba en su alabanza. E l hecho carece enteramente  
de verdad; es una pura invención» (1). Para restable
cer la exactitud histórica, desfigurada, escribió sus 
propias M em orijis, cuya pérdida no lam enlarcm os  
nunca bastante. M ostrándoselas al P . Francisco de 
Borja en una de las visitas de éste á Y u ste , le p regu n -

(1) Sepúlveda, tit. I, lib. X X X ,  cap. X X X I  y X X X I l ,  
página r)33 y 534.
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tó, por un excesivo escrúpulo, si acusarían de vani
dad al que refería sus propias acciones. «H e nar
rado, dice, todas m is em presas con las causas y m o
tivos q u e me decidieron á acom eterlas; ni la am bición  
de gloria ni el orgullo  m e han guiado, sino la necesidad  
de dar á conocer la  verdad que los historiadores de 
nuestros tiem pos alteran por ignorancia, por cariño ó 
por odio» (1 ¡.

Tam bién mostró el m ism o deseo de verdad al co
m endador de A lcán tara , que volvió á visitarle en el 
monasterio en el verano de 1557. Don L u is de A vila  
era m u y agradable al Em perador, el cual solía g u a r
darle m anjares do su m esa. H abía sido su em bajador  
cerca de los Papas P ablo III y Pío IV  para los nego
cios del C oncilio , su sum iller de Corps, cam arada de 
sus guerras, historiador de sus victorias en 1546 y  
1547. Político, guerrero, escritor, cortesano, después 
de haber negociado hábilm ente en Italia, com batido  
valerosam ente en A frica , Provenza y  A lem an ia, don 
de m andaba la caballería im perial, y  referido con ca
luroso entusiasm o la gloria del a m o , cuya persona  
había servido con abnegación, retiróse á Extrem adu
ra. D ebía á Carlos el ser gran com endador de A lcá n - 
tara, y  gracias á él habíase casado con la rica here
dera do los M irabel, cuyo m arquesado poseía y  cuya  
suntuosa casa habitaba en Plasencia. A l l í , en dulce  
reposo , gozaba el placer de las artes y  se entregaba  
al cultivo do las letras. Su adm iración y agradeci
miento al Em perador se notaba en su palacio de

(1) Rivadeueyra, Vida del P. Francisco de Borja, lib. II , 
cap. X V l f l ,  piíg. 886. Sandoval, Vida del Emperador Cár- 
lo.f V en Vu.sfe, § if), p;',g. ^̂3 3 .
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noble y elegante arquitectura, y cuyo patio interior, 
adornado de una fuente de estilo m orisco, estaba  
rodeado de dos pisos de galería  con colum nas de ór- 
den dórico y jónico. En el frontón d o la  ventana prin
cipal estaba inscrita esta divisa cristiana y  filosófica; 
Todo pasa (1). En un terrado formando jardín tenía 
inscripciones rom anas y  bustos antiguos. Entro los do 
A ugusto y  .\ntonino Pío colocó D . Luis de Avila  un 
magnífico busto en m árm ol de Carlos V , esculpido  
por el maestro Leone L eon i, ó por su hijo Pom peyo  
Leoni, y al pié una placa de bronce con esta inscrip
ción en estilo español y lengua italiana;

CAROLO QUINTO. ET É ABSAI QUESTO.

PERCHÉ SI SA PER TUTTO IL MONDO IL RESTO (2).

Don Luis do A vila  adornó su palacio con cuadros 
que representaban los sucesos m ás gloriosos de la  
vida de su héroe. H izo pintar al fresco algunas de sus 
victorias. Habiendo dicho al Em perador que entre 
esas pinturas se encontraba el últim o com bate que  
tuvo con el R ey de Francia en R u sty , preguntóle 
cóm o estaba ordenado el cuadro. A l saber que los 
franceses aparecían expulsados de sus posiciones y en 
plena derrota, desaprobó la lisonja de tan gran triun
fo y  d ijo : <cD. L u is , haced q u e el pintor modere esa 
acción y  la represente com o una honrosa retirada y
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(1) D. Antonio Pons, Viaje de Españff, t. V i l ,  carta V , 
§ 7 5 , p. 117,118.

(2) Ibifl., § 83, p. 122.



no com o una huida, porque verdaderam ente no fué 
tal» (1).

El Em perador se veía solicitado tam bién por viudas 
de m ilitares que habían hecho las cam pañas de Afri
ca, Italia, Flándes y A lem ania. Im ploraban de su ge
nerosidad unas socorros, otras pensiones, m uchas 
cartas de recom endación para el Rey su hijo ó la prin
cesa BU hija, y  nunca las despedía sin contentar
las (2). Pero ocupábanlo so b retod o  los negocios im 
portantes de la  m onarquía. Y a  hem os visto q u e había 
tratado con actividad los relativos á los sucesos m ili
tares de Italia y  Flándes; su intención fué tan pública  
y energica, que le creyeron dispuesto á salir del m o
nasterio para m archar en socorro de su hijo, y  pasar 
por los Pirineos á Francia á la cabeza de las tropas 
españolas. Ese ru m or, divulgado por la princesa su  
luja en Extrem adura (3), procedía del convenio pró
xim o á concluirse con el R ey  do N avarra, y  al que de
bía segu ir una expedición contra Francia. Escurra  
después do haber solicitado de Carlos V  en Burgos y  
Jarandina la cesión de la Lom bardia española á A n 
tonio de Borbon, que. se com prom etía á sor aliado ac
tivo y  perpetuo do E sp añ a, renovó las m ism as nego- 
emeiones en Y u ste . Felipe II, á quien la guerra y  la 
distancia impedían concluir y  term inar él m ism o ne
gocio tan  grave, escribió al Em perador su padre 
transm itiéndoselo: «Q u e S . M . mande y provea en ese 
particular según tenga por conveniente, sin que nece-

(I )  Vera, Epitome de Cárlos F , p. 252 

Í3) Retraite et mori, etc., voi. I I ,  p. 226, 227.
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site recurrir á m í» (1). En la peligrosa situación en 
que por la prim avera de 1557 lo pusieron los com bi
nados ataques do Enrique Tí y  Pablo IV , conveníale  
adquirir un aliado q u e podía sor tan útil como A n to 
nio de Borbon, franqueando los pasos de los Pirineos 
y ayudándole á tom ar á B ayona y Burdeos. Consen
tía, pues, no sólo en la cesión del ducado de Milan á 
cam bio de N avarra, sino tam bién en dárselo antes 
que entregase sus hijos y sus plazas fuertes como re
henes y garantías de su fídelidad. Felipe TI som etió, 
sin em bargo, esc arreglo á la confirmación del E m pe
rador, y  recomendó á su favorito R uy Góm ez y  á su 
viroy de Navarra el duque de A lbu rq u erq u e, «que si
guiesen en todo lo que S . M . aprobase y iftan- 
dase» (2).

Cárlos V ,  á quien se presentaron en Y u sto R uy G ó
m ez y Escurra, dos veces, en Abril y  Ju lio , no fué de 
parecer que Felipe II se desprendiese de M ilan, ántes 
de ({ue A ntonio de Borbon recibiera guarniciones es- 
pai'iolas en sus plazas de Francia. Con su experim en
tada desconfianza ju zgab a  q u e sin esa prenda se cor
ría riesgo de perder el M ilanesado, si el duque de 
Vendóm e iba de m ala fe, y si n o  iba, se abandonaban  
sus Estados á la invasion francesa. « E n  este últim o  
caso, decía, el Rey de Francia ocupará el país de V e n 
dóm e, á quien abandonarán al propio tiem po los m ás  
de sus am igos y de los personajes con quienes cuenta.
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(1) Cai-la de Felipe I I  al duque de Alburquerque del 3 
de Febrero de 1557. Ibtd., p. 160, nota II.

(2) Instrucción de Felipe II  del I3 de Abril de 1557. Ri' 
traite et morf, vol. II , p. 1G1-1C2, nota V .



cosa que so ha visto y so ve todos los dias. Quedará  
privado de sus fuerzas, se perd erá , y no podrá con
servar el ducado do M ilán sin el apoyo de m i hijo- 
Preciso, por lo tanto, q u e tenga confianza en mi liijo 
y  SI quiere, para m ayor satisfacción, que y o  m e obli
g u e  a ese respecto lo haré (1 ).»

E n  las conferencias q u e se verificaron en Y uste en 
el m es de Julio, á las q u e vino con R uy G óm ez y E s
curra un secretario de Antonio de B orb on , llam ado  

ourdeau, provisto de su s instrucciones y sus poderes 
Garlos V  redactó en once artículos (2) un convenio  
que regulaba las condiciones ‘do la alianza entre los 
dos confederados, y fijaba la parte que cada uno de
bía tom ar en la guerra contra Francia. A ntonio de 
Borbon y su esposa Juana de A lbret renunciaban á 
todos los derechos sobre los reinos de A ragón  N a
varra y  el condado de V izc a y a , y recibían á cam bio  
el ducado do M ilá n ; pero bajo la expresa condición  
de que no se pondría este dom inio en poder de A nto
nio hasta tres m eses después de haber pasado el ejér
cito español los Pirineos. Con el fin de estrechar este 
acuerdo se concertaron las bodas del hijo m ayor del 
duque de Vendóm e, que fue dospues el grande y  ^\o- 
n oso  E n n qu o V , con una hija do Felipa II, del rey de 
Rom anos ó del de B ohem ia.

Se habla convenido, además, en que Antonio de 
orbon uniera sus fuerzas al ejército español desti-

—  2 5 6  —
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nado á invadir cl M ediodía de FranciaT'Cîftri^si\^^t5-_^^ 
metía m andar personalnienle csa expedición, no im 
pidiéndoselo la falta de Sülud , y  llevando de lugarte
niente al duque de V en dôm e, que le rcompIazaHa en 
su ausencia. La eventual esperanza que había con ce
bido y hecho concebir á los dem as sobre este punto, 
autorizaba la creencia de que abandonando muy ] uego 
el claustro, reaparecería al frente de las tropas casre- 
llanas. Esta noticia fue acogida con jú b ilo . M enos de 
un m es despu és, D . Luis de Á v ila , que había venido  
a visitar al Em perador, escribía á V á zq u ez, desde 
1 |»5cncia, á 13 de A gosto  ; « Y o  m uy sosegado dejóá  
» 1-r. Carlos y m u y coníiado en sus fuerzas. Oree que 
» o bastarán para salir dcl convento. Es fácil que 
” ^úsde que regrese todo haya cam biado, aun cuando  
» estoy dispuesto á creerlo y  esperarlo todo del am or  
» que profesa a su h ijo , de su energía y de sus anti- 
»g u a s  costum bres, porque ha vivido de la guerra,
» com o la salam andra en el fuego.

» La carta de la princesa, dirigida á esta ciudad, en 
» a que anuncia que S . M. se propone abandonar á 
» usté y entrar por Navarra, lia pue.sto sobre aviso 
* ^ todo el m undo. E n  honor de la verdad , creo que 
» no quedará hom bre que no le siga. Q uiera el Señor  
» fí«c si esta bravata, com o dicen los italianos, ha do 
® ejccutari3o, sea lo m ás pronto posible, porque no 
» M t a e n  nuestras m anos dilatar las estaciones, y  en 
» ^avarra  no pasa el invierno tan pronto com o en 
» Extrem adura (1 ).»

(1) «Y o  muy sosegado dejé si Fr. Csírlos.» (Carta de 
imis de Avila, escrita el 13 de Agosto en Plasencia, si 

Vázquez. R etra ite  e t m ort, etc., vol. X I ,  p. 226, y R etiro , e s 
e n c i a ,  etc., fol. 127 V.®)

— 257 — .

17



E n  realidad, el Em perador, ni podía hacer esta ex
pedición, ni pensó en hacerla. A l volver Q uijada do 
V illagarcía  á Y u ste  en los últim os dias de A gosto  es
cribió á V ázq u ez diciéndole que había encontrado á 
C arlos V  m ás vigoroso que lo dejó, pero depeor color. 
D espués añadía; «En cuanto ú los rumores q u e circu 
ii lan sobro la salida del Em perador, que el pueblo 
»cu en ta  on las plazas, nada he sabido de n u ev o : he 
»creído  ver e n e i señales de gran calm a y quietud. Es 
»p o sib le  que se haya dicho algo en contrario por con- 
» venir que se dijese; pero nada m ás. Toda otra cosa  
»sería im posible (I).»

P o r  otra parte, el proyecto de tratado que redactó 
Carlos V  en Y u ste no había sido aceptado por A n to 
nio de Borbon. R uy G óm ez lo presentó al Consejo de 
Estado de España cuando regresó á  V alladolid , obte
niendo su plena aprobación; Bourdeau lo llevó ú N e- 
rac y  su am o lo  recibió sin adherirse á é l, apla
zando toda respuesta, con lo que no logró engañar al 
Em perador, que lo suponía desde m ucho tiem po an
tes en tratos con el R ey de Francia para obrar de 
acuerdo en esta negociación. En cl fondo no le pesó. 
L a  posición de Felipe II había cam biado por la  victo
ria q u e el duque el A lb a  alcanzara en Italia y por la 
que el duque Filiberto E m m an u el había ganado en 
San Q uintín. Esto le liacía pensar que era m u y  caro 
com prar m ediante el M ilanesado la  renuncia de A n 
tonio de Borbon á un reino que no poseía y su auxi
lio m ilitar ya m ucho m enos necesario. Entóneos es
cribió á su h ijo ; «H abien do m ejorado m ucho vu es- 
»tros asuntos por la bondad do D ios y no estando ni
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(1) Retiro, etc., voi. I, p. 167.



B VOS ni yo obligados à cu m plir un pacto que no llegó  
» à firm arse en tiem po oportuno, debem os consido- 
» ram os com pletam ente libros y es necesario para 
»nuestra justificación que lo signifiquem os así { ! ) .»  
Y  con efecto, lo h izo entender de esa m anera al Rey  
de Navarra, por m edio del duque do A lburquerque, 
a quien escribió en estos térm inos: « N o  habiendo  
»aceptado M . de V en dóm e las ofertas que le llevó el 
o secretario (Bourdeau) llegado á esta con Escurra, 
®mi hijo y yo nos consideram os libres de toda oferta 
- y  yo de lo que había prom etido (2). »

Eas negociaciones no dieron fin con esto. A lgú n  
tiempo después D . Gabriel de la  Cueva, hijo del d u 
que de A lburquerque, con quien  se había entendido 
directamente Antonio de B orbon , se dirigió á V a lla -  
dolid llevando nuevas proposiciones de este príncipe; 
e jobierno español le  ordenó que las sometiera al 
Emperador. A ntonio de Borlmn no reclam aba el M i-  
anesado, sino que se le restituyera el reino de N a 

varra, y en vez de una invasion de la Gascuña y la  
una expedición por m ar contra la 

óchela. L a  reivindicación de NavaiTa, otras veces 
nogada ya, no era aceptable, y la expedición contra  
a bóchela ofrecía m ás inconvenientes que ventajas. 

En estos m otivos fundó Carlos V  su negativa á am 
as proposiciones (3). No q u iso , sin em bargo, rom per
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(1) Carta de Cárlos V  á Felipe I I  del 22 de Setiembre
mort, etc., vol. I I , p. 244 á 246.)

(2) Idem de id. al duque de Alburquerque del 24 de Oc
tubre de 1657. Ibid., Tol. II , p . 2G0.

(3) Carta del Emperador á la princesa doña Juana del 
¿5 de Enero de 1558. Ibid., vol. I, p. 247, 248.



con Vondòm o por miedo do traer la guerra á la fron
tera N O . de E sp añ a; y apelando á un medio hábil 
dijo : « N o  hay quo hacer ahora m ás quo prolongar  
»la s negociaciones sin conceder nada ( I ) . »

A l m ism o tiem po que retrasaba el m om ento en que  
habían de estallar las hostilidades por la parte de N a 
varra, insistía cerca de la córte de Tjisboa para arran
carlo la infanta doña María. E l rey Juan Til, que ha
bía prom etido dejarla partir, m urió repentinamente 
el 11 de Junio. Su m uerte fué causa de que se su s
pendiera el viaje do la infanta, y  estuvo á punto do 
producir un conHicto do autoridad entre su viuda la 
reina Catalina y su nuera la  princesa doña Juana, 
aquélla abuela y  esta madre del rey D . Sebastian’ 
que entóneos no había cum plido la edad do tres años. 
Juan Tir había dejado la tutela de su nieto y la adm i
nistración del Estado (2) á Catalina, la m ás jóven  de 
las cuatro herm anas do Carlos V ;  pero doña Juana  
pretendía com o m adre del rey m enor ejercer aquellos  
cargos. P ara  reivindicarlos en su nom bre envió do 
Valladolid á Lisboa á D. Fadriquo Enriquez de G u z -  
m an, que á su paso por Y u ste fue á recibir órdenes 
del Em perador.

Carlos V  había hecho celebrar en el m onasterio so 
lem nes exequias por el eterno descanso do su her
m ano político Juan Til (3); recibió en audiencia el 3
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(1) Retiro, estancia, etc., fol. 156 y 159 r.»
(2) Véase el testamento do Juan ITI y la saiicion.quo re

cibió en Andrade, Chron. del rey D. Joao, rol. I I I , part. IV , 
cap. C X X  V II I , y Barbosa, Memorias del rey D. Sebastian, 
voi. I, pari. I, lib. I, cap. III, p, 81 á 4-2.

(S) Retiro, estancia, etc., fol. 119.



tle Julio á Ü. Fiidriquo Enriquesc, á la  vez que al em 
bajador ordinario de España on Portugal, 1). Juan de 
Mendoza de Ribera (1). Les dijo á uno y otro que de
bían apresurar el viaje de la infanta. Ordenó á D . Fa- 
drique prescindiera de las instrucciones escritas que 
llevaba de su hija, y le dió en cam bio otras m ás no
bles y justas. Con lecha del 5 de Julio lo participó en 
estos términos á la princesa doña Juana: «H ija m ia ; 
»U e visto la in.struccion que habéis enviado á D . f ’a -  
"d riq u e  Enriquez sobre lo que debe hacer en Portu- 
«gal. N o m e ha parecido que debe en m odo alguno  
fl tratar en nuestro nom ))re, ni con la reina mi herma- 
" na, ni con ninguna de las otras personas para quie- 
’ nes le habéis dado cartas, del gobierno del reino 
»durante la m inoría de vuestro h ijo ; creyéndolo asi 
»le he prohibido hacerlo, porque tal conducta podía  
» en estos m om entos ocasionar dificultades y  no con- 
J> viene seguirla. L a  instrucción que lo doy, de la cual 
» 0 8  envío copia, prescribe la m anera cóm o debo por
fiarse . De lo dem as ya tendrá tiem po. Es oportuno 
»q u e en casos tales y entre herm anos se obre con 
"g ra n  circunspección, y con m ayor m otivo cuando, 
"Com o ahora sucede, debeis m ostrarla tratándose de 
" una reina de que sois h ija  política (2).»

Don Fadrique Enriquez recibió las instrucciones 
escritas que el Em perador le dió , y  partió de Yuste  
con las cartas de pésame para toda la fam ilia real de 
Portugal. Fuése á Lisboa á ejecutar las órdenes, no 
de doña Juana, sino de Carlos V ,  (jue se dirigía á su 
herm ana Catalina con el afecto de un herm ano, á la
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(1) etc., fol. 121 r.®
(-2) Jbúl., fol. 121.



viuda de Juan III con los consuelos de un cristiano  
retirado del m undo y m ás próxim o que nadie al in 
evitable fin de la m uerte, y á la regente de Portugal 
con las prudentes insinuaciones de un experim entado  
negociador. Su intervención en las querellas de la  
m adre y  de la abuela de D . Sebastian fue m uy opor
tuna, porque im pidió un choque entre las pretensio
nes de la una y  los poderes do la otra. L a  reina Cata
lina conservó la regencia de Portugal, confirmada  
por las Cortes, y la tutela de D . Sebastian, que no de
puso hasta cuatro años después de la m uerte de Car
los V  y  en m anos del cardenal Enrique, no de la  
princesa doña Juana. A d em ás de la misión temporal 
confiada á D . Fadrique E nriquez, el Em perador dió 
á D . Juan M endoza de Ribera credenciales nom brán
dole su em bajador cerca de la  corte do L isboa , á fin 
de evitar que ocupara en ningún caso el prim er pues
to, ni q u e lo disputase á R ibera el em bajador fran
cés. Este y  D. Sancho de Córdoba instaron cada vez  
m as para que so verificase el viaje tantas veces p ro 
m etido y  siem pre aplazado de la infanta, que al cabo  
pareció decidirse á visitar á la  reina Leonor, su m a
dre. A  Extrem adura vino ésta á esperarla con la rei
na de H u n gría , su inseparable compañera.

A n tes que las reinas su s herm anas lo visitaran lla 
m ó Carlos V  á Q uijada, que estaba en Villagarcía y  
á quien necesitaba para que preparase su instala
ción (1). Quijada em prendió nuevam ente con d isgu s-
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(1) Cartas del Emperador i  Quijada, del 5 de «lunio, r 
de Quijada al Emperador del 15. (Retrait et mort, etc., vol 1. 
pagina 155.)



to el camino de Extrem adura. «8 . M ., decía, ha ju z 
gado conveniente á su reposo y  á su servicio que yo  
residiera aquí con doña M agdalena. L e  he suplicado  
que considerara que hace treinta y  cinco años que  
estoy á su servicio, sin haberm e ausentado de su cor
te, que todos m is lierm anos han m uerto sirviéndole, 
que quedo yo sólo en m i casa y  que me es m u y sen
sible abandonar m is tierras, mi tranquilidad, m is 
diversiones para venir á un lugar donde no se en
cuentra ni dónde ni con qué vivir y donde es preciso 
ir á cada instante al m onasterio á pesar del frió, del 
calor, de la lluvia ó de la niebla  y ai-rastrar <á m i m u 
jer y  á m i fam ilia, arrancándolas á las com odidades  
de su casa para traerlas á esta triste soledad; m is ob
jeciones de nada han servido. S . M . quiere y convie
ne que lo obedezca (1).»

Dc.spues de regresará  E xtrem adura en la primera  
mitad del m es de A gosto , había arreglado el castillo  
de Jarandina para recibir á las dos herm anas de don  
Carlos. Dispuso al m ism o tiem po para ellas en la  re
sidencia imperial dos habitaciones. «Cuando vengan  
á ver á S. M ., decía Quijada, les darem os helado, que  
es el m ayor regalo que podem os hacerlas (2).»

Las dos reinas partiéronse de Valladolid  hacia 
Yuste el 18 de Setiembre (3), para ver á su herm ano  
después do una ausencia de diez m eses. Cam inaron á 
cortas jornadas y llegaron á Y uste el 28. El Em pera-
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(1) Carta de Quijada á Vazquez, de 30 Agosto de 1557. 
{Ibid., rol I , p. 168 y 169.)

(2) Carta de Quijada á Vazquez, del 20 Set. de 1557. 
(Ibid., p. 175.)

(3) Retiro, estancia, fol. 137



dor las recibió con alegría [I ). Lo hallaron preocu
pado por los sucesos de Francia y tratando de dis
traerse con el arreglo de su casa y el cultivo do sus 
jardines. «S . M ., escribía Quijada la  víspera, está 
»cuidadoso de lo que haya podido ocurrir y del ca- 
»m ino que seguirá su hijo después de term inada su  
-em presa. Creo q u e sólo el tiem po le ha impedido sa- 
»berlo.

«G ózase el Em perador en construir un jardín sobre 
»el terrado, que están cubriendo por su órden; á los 
»lados plantan naranjos y  flores. Piensa hacer lo m is- 
»m o en el cuartel de abajo, donde quiere tam bién ha- 
»cer un oratorio (2).»

Carlos V  ideaba al m ism o tiem po cl plan de una 
nueva construcción, destinada á servir de alojam iento  
á su hijo, cuando de vuelta á España viniera á verlo. 
Las reinas, á quienes no tendría en su residencia, iban 
á habitar por dos m eses y medio al palacio de Jarandi
na. Do vez en cuando subían al monasterio para ver 
y saladar á su querido herm ano, á quien profesaban  
un afecto sin lim ites; ól les m anifestaba constante
mente su cariño y  su confianza. Leonor, que en lón - 
ces contaba 50 años, era m ayor que él unos 15 m eses; 
b u en a , d u lce , su m isa , falta de am biciones y falta 
acaso de voluntad, había sido un flexible instrum ento  
de la política de su herm ano, subiendo por su órden, 
y uno después de otro, á los tronos de Portugal y 
Francia. D espués do la m uerte de su segundo mari
do, cl caballeresco y  voluble Francisco I ,  se unió,
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(1) lietiro, etc., fol. 139 r."
(2) Carta de Quijada h Vazquez, del 27 Set. 1557. (Re

traite et mort, vol. I, p. 176-177.)



para no separarse m ás de ella, á su herm ana la reina 
de H ungría, quo profesaba una especie de adoración  
al Em perador, á quien llam aba su todo en este mun
do, después de Dios (1), y á quien se parecía por la 
fuerza de su gen io  y  la altivez do su carácter. Era re
suelta, infatigable, o rg u llo sa , penetrante, hábil para 
el gobierno y para la guerra ; hallaba recursos para 
las supremas dificultades y los m ás graves peligros en 
su firmeza de pensamiento y  en su varonil energía; 
no se dejaba sorprender ni la adversidad la abatía; no 
había querido auxiliar á su sobrino con aquella habi
lidad que puso, durante un cuarto de s ig lo , á servi
cio do su herm ano. Suplicó al E m perador le perm i
tiera vivir en España al lado de la reina L eonor y de 
la infanta su hija, y  hallarse á la vez cerca de él. D u 
rante todo este otoño tuvo Carlos V  en las inm edia
ciones de Yuste á sus h erm an as, y  discutió larga
mente con la reina de H ungría sobro asuntos de la 
monarquía española, m editando entonces y esperan
do darle en su dirección una parte activa.
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( 0  Carla de María, reina viuda de Hungría, al Empe
rador, en Agosto de 15.55. Papeles de Estado del cardenal 
Cranvela, t. IV , p. 478.



C A P IT U L O  V I .

GUERRAS DE ITAUA Y DE FRANCIA.-SEKTIM IENTOS 
DB CARLOS V.

Estado de Cirios V e n c í  invierno de 1557 á i558.-Asuntos de Ita- 
1.a; victorias del duque de Alba; el duque de Guisa marcha á Fran
cia, donde le llama Enrique II; paz entre los españoles y el Papa -  
Descontento de Cárlos V al conocer sus condiciones, que cree 
humillantes.-Próxima llegada á Badajoz do la infanta doña Ma- 
r ía .-L a s  Romas de Franca y Hungría van á su encuentro, despucs 
de haber oído los con.sejos del Emperador._El P. Francisco de 
Borja, A quien el Emperador había encargado una importante mi
sión secreta en Lisboa, llega á Yuste. _  Conferencia de ambos -

Plasencia Zapata Osono, que manda encarcelar al alguacil del Em-

k T a Í I :  T T .  °  f«"°ione.s.-Robo cometido en
las a cas de Cárlos V  en Yuste; el Emperador no quiere que sean
sometidos al tormento los presuntos culpables.-O pin ion  del Em
perador sobre la campaña de Francia; sus consejos; sitio y toma 
de Calais por el duque do Guisa-Profundo disgusto que esta nueva 
causa produjo al Emperador. -  Sus accesos de gota. -  Remesas 
de ^ata á Felipe II. -  Aniversario de la entrada de Cárlos V 
en Yuste; simulacro de profesión monástica. -  Visitadores ge- 
nerales de la órden de San Jerónimo en Yuste; conversaciones 
de Cárlos V  con ellos. _  Entrevista de la infanta doña María 
con la rema Leonor en B a d a joz-3u  separacion.-Enfermed.d 
de a rema Leonor, su muerte— AHiccion de Cárlos V; tristes y 
profètica^ palabras que con este motivo pronuncia.-Regreso á



Yusto déla Reina de Hungría, que se aposenta en la residonei» 
imperial.—Proyectos de Cárlos V  de asociar la Reina do Hungría 
al gobierno de España.—La princesa doña Juana, que aspira al go
bierno de Portugal, rehúsa.— Dicta electoral de Francfort: se acepta 
en 28 do Febrero la renuncia del imperio por Cárlos V. Fernando 
es elegido Emperador el 12 de Marzo de 1558.—Palabras que pro
nuncia Cárlos V , y órdenes al saber que j/a no es nada.
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Durante el segundo año de los que pasó Carlos en 
Yuste, inquietáronle m ás sus dolencias q u e en el pri
m ero, y los acontecim ientos exteriores le enojaron  
profundamente. El invierno agravó las enfermedades 
del Em perador. Ilá cia fín  do N oviem bre de 1557 tuvo 
un fuerte acceso de gota al brazo izquierdo, que se 
corrió al derecho, im pidiéndole durante algunos dias 
servirse de am bos. Tan violentas eran las punzadas 
que sufría, que dijo no haber experim entado jam ás  
un ataque de la intensidad y gravedad de éste. A  du
ras penas consiguió vestírsele el día 20 y  llevarlo á 
misa en una silla. Durante esta crisis dolorosa, que se  
prolongó hasta D iciem bre, fué cuando supo el térm i
no hum illante de los asuntos do Italia.

El duíjue de A lba  había vuelto á penetrar en los 
Estados Pontificios á la  cabeza de fuerzas superiores, 
después de rechazar al ejército trances do la frontera 
de Ñapóles, y  de obligar al duque de Guisa á que le
vantara el sitio de Oivitella. H abíase lanzado sobre el 
valle de Orvieto, y  pasando por Banco y S o rasc  unió 
en Ponte di Sacco á Marco A n ton io  Colonna, que aca
baba de apoderarse del castillo de Pratica y  de la ciu
dad de Palestina, de batir á las tropas del Papa entre 
Valm onte y  Paliaiio, sitiado y  tom ado á Rocca di 
M assimo, y  entrado en Segni á viva fuerza. Después



do unirse m archaron sobre R om a, confiando sorpren
derla. P aulo IV  estaba reducido á la im potencia. El 
du q u e de G uisa, irritado porque los Caraffa se sostu
vieran débilm ente, habíase acantonado en Macerata 
con sus tropas. Lo.s alem anes asoldados por el Papa, 
casi todos luteranos ti), m ás le dallaban para con sus 
am igos, que contribuían á defenderle contra sus ad
versarios. Merced á estas circunstancias, avanzó el 
duque de A lb a  sin obstáculos, llegando en la noche  
dcl 2(i de A gosto  bajo lo s m uros de Rom a, donde le 
hubiese sido fácil entrar. N o lo intentó, ya porque te
m iera un fracaso al ver toda la  ciudad ilum inada, y 
juzgándola presta á la defensa, ya  porque retrocedio- 
.so ante el horror do un nuevo saqueo. Pero la am e
naza de hacerlo consternó á la ciudad pontifical, lle
nando de cólera y  espanto el corazón de P aulo IV . 
«E ra  una cosa horrible, dice el em bajador veneciano  
N avajero, ver durante m uchas noches las luces pu es
tas en todas las casas, por m iedo á lo.s de fuera y á los 
do adentro. Esto producía un gran  disgusto en toda 
R om a, que inspiraba á unos el deseo de que m uriese 
el P apa, y á otros el de que entrara cuanto antes el 
duque de A lba , basta el punto de haberse puesto de 
acuerdo varios ciudadanos para abrirle las puertas 
en seguida que se presentase. E l Papa lo su po , y ful
m inó contra ellos su en ojo , llam ándoles hijos degene
rados de la a n tigu a alcu rn iay  del v alord e R om a» (2).
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(1 ) «Esta gente tedesca, como dice Navajero, era in txitto 
luterana, non soleva la messa, abborriva bimmagini, non fas- 
ceva in tutti i giorni differenza di Cibo, etc. {Relaziwit di 
Romanen Alberi, serie f i ,  voi. I l i ,  p,ig. 401.)

(2) Navajero,/¿fVà, púg. 408.



—

Había Paulo I^’ puesto sus últim as esperanzas en 
las tropas francesas retiradas á  Maccrata y acam pa
das en Tívoli y Monte R oton Jo; pero después de la 
derrota de San Quintin E nrique TI llam ó con urgen 
cia al duque de G uisa, porque en la extrem a desgra
cia a que le había llevado ese último reves, le con si
deraba el único general capaz do detener al enem igo  
victorioso. Después do darle cuenta de las m edidas 
que había adoptado y  de las considerables levas que  
acababa de decretar, le escril)ía en estilo noble y sen-^ 
cilio diciéndolo; 'iFalta sólo corazón y no asom brarse  
por nada» (1); lo aconsejaba q u e dejase fuertes gu a r
niciones en algunas plazas de los Estados Pontificios 
y de Toscana, y que partiera inm ediatam ente con sus 
mejore.s tropas. «No estaré tranquilo, añadía, hasta  
que no sepa que os habéis puesto en cam ino» (2).

El duque de Guisa abandonó á Ttaliaj y  al partir 
dijo: «A m o  mucho á la Iglesia  de Dios, pero nunca  
intentare empresas ni conquistas bajo la palabra y  la  
fe de un clérigo» (3). léanlo á quien dejó en cir
cunstancias de hacer la paz con los españoles, vióse 
á su pesar obligado á ello, y  después de algún tiem po  
fuéle m enos extraña osa idea. D e su parte Felipe II 
enviaba al Papa sus constantes súplicas y  le ofrecía  
una obediencia que tocaba en hum illación (i). N o po-

(1) Carta de Enrique 11 al duque de Guisa. IT) de Agosto 
de lf)57. Ilibier, t. II , p. 7t)0.

(2) Ihid.
(8) Drantóme, t. V , p. 310. Vie (le Marie de Autriche, 

reyne de Hungrie.
(4) Carta de Selve ú Enrique 11. Ribier, t. II , p. 696 

á698.



Jia soportar la ¡d ea  de encontrarse en guerra con el 
soberano I ontiflce. O rd en ó, pu es, al duque de Alba  
que ,n eg oc .a ra  la paz en condiciones que no tuvieran  
cosa alguna de hum illante para Su Santidad (II por
que prefería la consideración de la Santa Sede á sus

S r o T r ^ “ 7 , í ' T  ‘ lo su corona.»
Belando el lujo de Carlos V , tan poco parecido en eso
a su padre, dispuesto a som eterse á cuanto el Papa
quisiera, ora fácil el arreglo. Entre Paulo y Peline se
e x c lu y e ro n  á 14 de Setiem bre dos convcnios.'^uno

ico y  otro secreto. Disponía el primero que el Rey

va d°e ‘■“ “ " “ “ ' ' ‘ lo á la alian^
za de los franceses; que le restituiría todas las ni-,zas
tomadas y  que serían destruidas sus fortiricacíones-
quo Paliano quedaría com o en secuestro en poder dò
Juan Bernardino C arbone, pariente de los Caraffa

P ot l a l s r  ‘ lo manera.'
Por a estipulación secreta se convino en que .Tuan

. raffa recibiría com o principado la ciudad de R o s-  
sano, quo so cedena Paliano al Rov dp 

fimultad de donarlo d quien q u í s í e : : : e ' o e p r : : ’e :im  
do los excom ulgados ó los enem igos del Pana lo rme 
^ u iv a lia  á excluir do su posesión d « 0 ™ ! n Z o “  
Colonna, despojado do ella por am igo de los esnaño 
los, que se había distinguido auxiliándolos en ¡ lúHi-  
X  guerra, y era sacrificado, sin em bargo" á t  
tenaz anim osidad del Papa. Se estipuló, por últim o  
que ,,Sii S a ntidad recibiría del R ey católico, por me-’

Adilfo d f  P ‘1'= Albu. citada por

Ko I6fi r.«) ’ e^íancia, etc., fo-
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dio del duque de A lba , com o plenipotenciario, las 
pruebas de su sum isión que se estim asen necesarias 
para obtener el perdón de las ofensas inferidas al 
Papa (1),»

El imperioso y  altanero P aulo IV  procuró hacer 
más notoria y ruidosa la hum illación del R ey que le 
había vencido, por medio de una cerem onia pública y 
solemne. Sentado en el trono pontificio y  rodeado de 
los cardenales recibió en audiencia al duque de A lba , 
que, cayendo á sus pies de rodillas, le suplicó absol
viese al Rey de España de las censuras que había 
merecido por hacerle la guerra. El Papa entónces, 
con la altiva m ajestad y la generosa indulgencia de 
un am o y  do un superior, otorgó la absolución que se 
solicitaba, después de lo cual dijo en pleno consisto
rio «que acababa de prestar á la Sede apostólica el 
mayor servicio, enseñando á los soberanos Pontífices, 
con el ejemplo del Rey de España, á abatir el orgullo  
de los príncipes que desconocen toda la extensión de 
la obediencia q u e deben al jefe visible do la Igle
sia» (2). El duque de A lb a , á quien Paulo IV  alojó en 
el Vaticano, y  á quien sentó á su m esa, deploraba  
profundamente la debilidad del Rey su am o. «Si hu
biera sido yo Rey de España, dijo , el cardenal Caraffa 
hubiera ido á Brusélas á hacer de rodillas ante Fe-

—  2 7 1  —

(1) Historia de los protestantes españoles, p. 131.
(2) Ibid., p. 131. Paulo I V  decía á Selve, embajador de 

Enrique II, «que personne n’étoit exempt de sa jurisdiction, 
fût-il empereur ou roy, et qu’il pouvoit jiriver empereurs et 
roys de leurs empires et roj'aumes sans avoir à en rendre 
compte qn’à Dieu.» Carta de Solve á Enrique II , 8 de Enero 
úc lf)58. Ribier. t. IT, p. 716, 22 bis.



lipe II lo que hoy he ejecutado yo ante Paulo IV « (1).
El restablecim iento do la paz con la Santa Sede 

produjo indecible jú b ilo  en España, donde el sobera
no Pontífice tenía un  partido poderoso, sobre todo 
entro el clero. En todas las ciudades so echaron á vuelo  
las cam panas, y en V alladolid  se verificaron proce
siones en acción de gracias, á las que asistieron la 
regente y  el príncipe D . Carlos (2). El Em perador es
taba m u y distante do participar de esa alegría; '̂■az- 
quez lo transm itió las cartas del cardenal de Sigü en - 
za , en que se daba cuenta de la negociación del tratado 
y  del recibim iento hecho en cl Vaticano al duque do 
A lb a . D evolver al obstinado y  tradicional enem igo de 
la dom inación española en Italia todo lo que se le ha
bía conquistado sin obligarlo á restituir lo que arre
batara á lo s vejados partidarios do la casa de Austria, 
pareció á aquel político y valeroso anciano una falta 
y  una vergüenza. G aztelü cscr¡I)ía á V ázq u ez cl 23 de 
N oviem l)re, dicióndole: «A  pesar de la g o la , el E m 
perador ha querido q u e le loan todos los dcspaclios 
q u e m ee n v iá ste is ... Púsose en cólera por lo de la paz, 
parccicndole que es m u y  vergonzosa, é indudal)le-
m ente S. M . no esperaba ver sem ejante cosa en estos 
tiem pos» (3).
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0  ) «E l Eey mi amo ha incurrido en gran falta. t>i cam- 
biandoso a suerte yo hubiese sido Eey do España, el carde-

Fl-n^rT  f  r  \ "  '■«dillas ante
J 1 ,/w  "" ejecutado yo auto Paulo IV .» ( / / / í-
íoria de los protestantes españolee, p. 1 3 1 .)

v i e m b r o * ^ K - í a l  Emperador de IK No- 
viembre Uol, en Retiro, estancia, etc., fol. 14Í) v.»

(3 ) «Púsose en cólera por lo de la paz, pareciéndole que es
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No pudo Carlos V  acostumbrar^ftL^ 
quo se había hecho, y  todavía un mes á c S f ^ s l i á f e l í J - ^  
ba de ello con inextinguible enojo. oNo pasa dia, 
escribo Quijada á 26 de D ic ie m b re , sin  que el Em pe
rador m urm ure entre dientes contra la paz» (1), Ni le 
c a lm ó la  lectura de los artículos reservados. «T an  
mala es. dijo, la capitulación secreta com o el conve
nio público» (2 ) .

El com endador de Alcántara presenció su ira y  su 
desesperación. Estaba allí com o portador do una hu 
mildísima carta del duque de A lb a , en que este m ag
nate refería al Em perador lo ocurrido, anunciándole 
de paso que iba á em barcarse para Lom bardía, á fin 
de arreglar los asuntos de aquel país y ponerlos en el 
buen estado en que antes se encontraban, para solici
tar inm ediatam ente del líc y  que le perm itiera reti
rarse y descansar de las fatigas y agitaciones de vein
ticinco años y  venir á España á besar las manos 

S. M. 1 . E l favor de que gozaba  el m ensajero no 
bastó para que fuese bien acogida la m isiva. Car
los A nada respondió y no quiso ni oir la lectura de 
una relación detallada de los acontecim ientos que

muy vergonzosa, etc.» (Retiro, estancia, fol. 149 y.°) Su lier- 
mano Fernando no la juzgó menos desfavorable, y lo mani- 
estaba á Felipe I I  en estos términos: «Ansí me dosifiugo 

que la paz con el Pap.a no se hiciese con más ventajas 
para V . A . como yo quisiera ó él raerescia.» Cariado Fer
nando I  á Felipe I I  del 27 Noviembre ISñ?. (Colección de 
documentos inéditos, Madrid, en 8.®, t. I I , p. 509.)

(1) Carta de Quijada á Vázquez de 26 Diciembre (lU- 
îro, estancia, etc., fol. 156 r.®)
(2) (iDíjo parecerle tan mal la capitulación secreta como 

la pública.* Carta de Gaztelu á Vázquez. (Ibid., fol. 158 v.»)
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acom pañaba á la  carta del duque do A lba , « Y a  sé 
bastante» { ! ] ,  dijo por toda respuesta.

Las noticias de Portugal no eran m ás satisfactorias. 
A l cabo habíase decidido la  infanta M aría á regresar 
á España y visitar á su m adre. Érale penoso em pren
der esto viaje; pero se veía obligada á transigir con  
ella. N o iba á rcunírselo para siem pre, sino solam ente  
á visitarla; así en vez de llegar á Jarandilla , com o en 
un principio se con vin iera , no pasaría de lladajoz, 
desde donde podía regresar á Lisboa si tal era su vo
luntad, después do abrazar á su m adre y ;*ecibir su 
bendición. N o se logró un resultado mejor en este 
asunto después de transcurrido más de un año en ne
gociaciones. R esignóse tam bién á ello el Em perador, 
que había em pleado en preparar la entrevista de una 
madre con su hija m ás tiem po y  negociadores que 
otras veces para resolver los m ás arduos negocios del 
imperio. Habían intervenido por su parte en arreglar  
esc, adem ás del em bajador ordinario D . Juan de M en
doza y del enviado extraordinario D . Sancho de Cór- 
dova, llam ado varias veces á Y u ste , el P. Francisco 
de Borja, á quien envió á Lisboa Cárlos para (juc neu
tralizara la influencia do los religiosos portugueses 
en el ánim o de la  infanta, que era tan orgullosa com o  
devota, tan áspera com o tenaz.

Convenido el viaje de doña M aría, las reinas viudas 
de Francia y de H ungría se dispusieron tam bién á 
m archar. Cárlos no quería que sus herm anas perma
necieran m ás tiem po en un país que por la elevación  
de las m ontañas inm ediatas es m uy húm edo y frió en 
el invierno, deseaba que fueran hacia el M ediodía y
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esperasen allí á la infanta. El 14 de Diciem bre subie
ron á Y uste para despedirse del Em perador; el 15 
abandonaron á Jarandilla, tom ando el cam ino de Ha- 
dajoz. Ocho dias después desu partida, llegó de Lisboa  
el P . Borja para dar cuenta á Carlos de lo que había 
hecho en las varias com isiones que le había confiado: 
el viaje de la infanta, la cuestión de la regencia por
tuguesa y el cuidado de disponerlo todo de suerte que  
si su nieto D . Sebastian m oría repentinamente, here
dara el reino su otro nielo D. Carlos.

A  este efecto habíale enviado una instrucción se
creta, redactada por Gaztelú, {[uc atestigua los propó
sitos am biciosos que alim entaba en interes de su raza. 
C/árlos V  preveía desde Y u ste en 1557 lo (|ue Felipe II 
ejecutó desde Madrid en I58U, la reunión eventual de 
los dos reinos de la P enínsula en un solo Estado, 
dando á Portugal un rey español antes do incorpo
rarlo á España. Esta reunión, provocada por la pro
xim idad de los territorios, y que hallaba un obstáculo  
en la rivalidad y en los celos de am bos puebles, es
tuvo a punto de ser un hecho sesenta años antes, 
pero de una m anera m uy distinta. En 1497 el rey de 
Portugal D . M anuel y su esposa Catalina de Aragón  
fueron reconocidos herederos presuntos de A ragón y 
Castilla por las Córtcs de amibos países, que en 1498 
juraron á su hijo D . M iguel com o á su futuro sobe
rano. Carlos V  trató de hacer en mitad del siglo xvi 
a favor de un príncipe español nacido de una infantil 
de Portugal lo que se liabía establecido legalm ente á 
fines del sig lo  xv en favor de un principe portugués 
nacido de una infanta de España. Su nieto D. Carlos 
tenía un doble titulo á la corona lusitana por su  
abuela la em peratriz Isabel y p o r su m adre doña M a-
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ría; pero el reconocim iento de su derecho estaba s u 
bordinado al derecho superior del cardonal E n riqu e, 
que representaba la ram a m asculina de la casa real 
de Portugal y que Carlos V  consideraba, desde el 
punto de vista de su am bición  paternal, ya com o in
capaz de suceder en el trono á causa de su carácter 
sacerdotal, ya  como incapaz de dar nuevos vastagos  
á la  dinastía por su edad y sus enfermedades. E n  5 de 
Julio de 1557 encargó á D . Fadrique Enriquez hiciera  
á la reina Catalina algunas insinuaciones respecto de 
esto y q u e le dijera de su parte «q u e  estan<lo todos 
sujetos á la m uerte y pudiendo morir los jóvenes lo 
mismo que los ancianos, deseaba saber lo que se ha
bía  determ inado para c.ste caso (1). E a m isión con 
fiada al P . Eorja fué más expresiva. El piadoso e m 
bajador tenia órdon, después de exponerla plena
m ente á la  reina Catalina, de com unicar bajo cifra al 
E m perador los resultados ol)tenidos ó prom etidos, 
sirviéndose de nom bres supuestos para designar las 
personas y los países. En esta  correspondencia el pa
dre Borja se nom braba Podro Sánchez y á Carlos V , 
á quien  se dirigía, le llam ab a  Micer Agustino, á la 
reina de Portugal Catalina Diez, al rey niño Sebas
tia n  Diez, á Felipe II Santiago de Madrid, etc .; Cas
tilla  se designal)a con el nom bre de Milán y Portugal
con el P e rp iñ a n  (2).

E l P- Borja había ido com o español adicto á reali-
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(1) Instrucción de 5 de Junio dada por el Emperador á 
D . Fadrique Enriquez. (Retraite et mort, vol. II, p. 210.)

(2) Carta del P. Borja al Emperador del 6 del 12 de 
Octubre do 1557- (Retraite et mort, etc., vol. I I , p. 253, 255, 
COQ la clave anexa nota I.)



zar la grave y m isteriosa m isión que le había con
fiado su am o. Em prendió el viaje á p ié , y apoyado  
en un b astón , en los dias m ás calurosos del eslío . A l  
llegar á Evora cayó gravem ente enfermo. La reina  
Catalina le envió á buscar con una litera para q u e la  
ocupase tan pronto com o pudiera em prender de nuevo  
el cam ino ó hizo q u e lo condujesen á A ldea G allega, 
á orillas del Tajo. A q u í le esperaba el bergantín real 
({ue le llevó al palacio de X o b reg as, donde tuvo su 
residencia. Cuando la regente de Portugal conoció los 
propósitos do su herm ano , lejos de recnazaiios com o  
im posibles ó de creerlos peligrosos (1), los aprobó, 
prometiendo contribuir á q u e se realizasen inm edia
tamente. «Catalina D ie z , escribía el P . Borja al E m 
perador, á quien he hablado de acuerdo con las ins
trucciones que traje , se ha confiado por com pleto á 
Pedro Sánchez ; pero le ha com prom etido á no co
m unicar por escrito su respuesta , sino de viva v o z ...  
M icer Agustino puede esperar satisfecho (2).» En otra  
carta añadía que «Catalina D iez obedecerá á Micer
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(1) Esto es lo que falsamente sostiene Barbosa, cu3’o 
aserto acepte en la primera edición de este libro. Careciendo 
de los documentos auténticos de esta negociación, juzgué 
exacto y bien informado en este punto, como lo está en otros, 
al autor de las Memorias del Rey Dom Sebastiao (voi. I ,  ca
pítulo V I ,  p. 71 y siguientes; gran in-4.® Lisboa, 1736). Como 
buen portugués, Barbosa hace á Catalina rechazar la propo
sición de su hermano el Emperador. El testimonio del Padre 
Borja y la afirmación positiva de Cárlos V  prueban que se 
adhirió á ella.

(2) Carta del P. Borja al Emperador, del 6 de Octubre 
de 1557. ( Retraite et mort, voi. I I ,  p. 254.)



Agustino com o podía hacerlo Santiago de M adrid.»  
A sí sucedió : so convino en que la infanta doña María 
fuese á España á ver á la reina L eonor su m ad re; en 
que á I). Carlos se le reconociese heredero de la co
rona de Portugal por m edio de una pragm ática, y en 
que para im pedir que m ás adelante I). Sebastian con
trajera m atrim onio con una princesa de Francia, 
com o quería el partido adverso á España, se le reser
vara para casarla con el una nieta de Carlos V ,  hija 
de la reina do B oh em ia , que vendría á educarse á la 
corte de \ ’alladolid.

Cuando volvió el P. Borja cerca del Em perador, 
le m anifestó los im portantes resultados de su misión  
en Lisboa. El porvenir, q u e casi siem pre escapa á la 
previsión de los m ás poderosos estadistas, parecía de 
antem ano fijado; pero los acontecimientos hicieron  
fracasar estas com binaciones á largo plazo. A q u ella  
pragm ática tan form alm ente prometida á Carlos V  y 
que debía regular el órden de sucesión á la corona 
portuguesa, no llegó á publicarse ; la recelosa nacio
nalidad portuguesa desvió sabiam ente de hacerlo á la  
regente Catalina. Don Sebastian no llegó á casarse 
con la hija del rey de Bohem ia. El jesuíta Luis ü on - 
Qalvez da C am ara, su confesor y m aestro , le apartó 
del m atrim onio inspirándole piadosas preocupacio
n es, y arrastrado á em presas religiosas por el ardor 
de una fe conquistadora, y los arrebatos de una ima
ginación belicosa, sin posteridad y sin prudencia, fue 
á buscar la m uerte y  á enterrar todas las esperanzas 
de la dinastía portuguesa en el cam po de batalla de 
Alcázarcjuivir. Entóneos se realizó el sueño de Car
los V ,  aunque por diversos m edios. Si Portugal no se 
unió á España en D. Cárlos, porque m urió antes que
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D . Sebastian, fué incorporado á su corona por Feli
pe I I ,  que sobrevivió al anciano cardenal Rey E n ri
que, verificando la anexión do am bos países, prepa
rada por el Em perador veintitrés años antes en un

claustro de Extrem adura.
D espués que el P . Borja manifestó al Em pera

dor todo lo que podía interesarlo respecto á la corte de 
P ortugal; conversaron am bos sobre su nuevo género  
de v id a, que practicaban de bien distinta m anera. El 
P. Francisco había llegado á esa suprem a abne
gación cristiana que lo colocaba m uy por cim a do to
dos los intereses hum anos y  de todos los afectos ter
renales. Era insensible ya á la fortuna y áun á la  vida  
de sus hijos ; sólo am aba su alm a y sólo rogaba por su 
salvación. Decía que desde el m om ento en que Dios 
Be apoderó de su espíritu, ninguna criatura, ni v iva, 
ni m uerta, tenía influencia liastante para turbarle,
hasta tal punto era dueño y señor d esú s sentim ientos.

De bien distinta suerte, en el Em perador, el cris
tiano no hacía callar al h om b re, ni el padre desapa
recía bajo el cenobitn. A ú n  le preocupaba el cuidado  
de su propia gloria, y m ás que otro sentim iento in 
fluían en él los de afecto y  am bición en pro do su hijo 
y de su nieto. N o es extraño, por tanto, que lo m ara
villase el sobrehum ano desinterés do su piadoso am i _ 
go. Después de preguntarlo por sus hijos, m anRes- 
tóle (lue el alm irante de A ragón , I). Sancho de Car
dona, se quejaba del duque D . Carlos de Borja \ o 
acusaba do retener contra ju sticia  las ciudai es el 
Real, cuya propiedad pretendía pcrtenocorlo. Inter
rogó sobre esto al P . Borja, preguntándole lo que pen
saba dcl derecho de D . F elipe, y cóm o debería deci
dir en ese negocio. «Señor, respondió el P . I rancisco,
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ignoro á quién asisto m ejor derech o; pero suplico á 
V . M. no sólo q u e  haga ju sticia  al alm irante, sino que 
le otorgue toda la gracia com patible con la justicia.—  
¿Por qué abandonáis la  causa de vuestro hijo? repitió 
el Em perador. ¿N o  fuera m ejor q u e  se le otorgase á 
él esa gracia q u e pedLs?— Sacra M ajestad, contestóle 
el P . Borja, el alm irante de A ragón  la necesita más 
que el du qu e, y  es bien ocurrir á la nece.sidad m a
yor (1).»

Ni el Em perador envidiaba eso abandono de los 
afectos paternalee á que se cntregal)a el estóico je 
suíta, ni se sentía inclinado á mortificarse com o él. 
B1 P . Francisco dormía constantem ente vestido sobre 
una áspera tabla. A  propósito de esto le decía Carlos 
que «por sus continuas enfermedade.s ni podía hacer 
cuantas penitencias hubiese querido, ni le era posible 
dorm ir de aquella  su e r te .— V u estra  M ajestad no 
puede acostarse vestido, dijole el re lig io so /p orq u e  
ha pasado m ach as noches cubierto con todas sus ar
m as. Dejadnos dar gracias á Dios do que bayais pres
tado m ayores servicios velando arm ado en defensa de 
su fe y  de su religión que m uchos m onjes durm iendo  
en sus celdas cubiertos de iin cilicio (2).»

Dos dias pasó en el convento el V. Borja; el Em pe
rador hizo que le alojaran cerca de él (3). y todos los 
dias le enviaba un plato de su m esa . Transcurrido  
aquel breve tiem po partióse el jesu íta  de Y u ste  para
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(1) Rivadeneira, lib. V b  c. V I , p. 447-448.
(2) Ibid., p. 380.— Vera, JEptioTTie de Carlo’s V, p. 252.
(8) Carta de Gaztelú á Vazquez del 26 de Setiembre

de 1557. (Jlefrniíeetmort, etc., rol I, p. 235.)-Nierem berg  
Vida de Sorja, p. 1S6.



Sim ancas, yendo á la casa de novicios ele su orden  
que había establecido en este últim o lugar.

A  la vez que estas grandes contrariedades y  vivos  
sufrim ientos, apenaban á Cárlos V  pequeñas tribula
ciones. P or su orden se estableció en Quacos un ju z 
gado especial, q u e se confió al licenciado M urga. Era  
esta jurisdicción  indispensable, porque los villanos  
de Q uacos, pobres y turbulentos, m ostraban poco res
peto al ilustre cenobita que habitaba en su vecindad  
y que les hacía di.stribuir gra n  parte de las lim osnas  
mensuales que destinaba á los necesitados de la V era ; 
disputaban continuam ente con los do su  servidum bre, 
les detenían y apresaban las vacas si por ventura las 
hallaban pastando en su b osq u e, y  pescaban las tru - 
chíis de los riachuelos de la m ontaña reservadas para 
el palacio.

El establecim iento de una jurisdicción  nueva ofuscó  
al corregidor de Plascncia D . Pedro Zapata Osorio, 
que la consideró una usurpación y un atentado á su 
autoridad. Celoso c irritado un dia envió cierta órden  
á Quacos; el alguacil del licenciado M urga opúsose à 
que se obedeciera y  D. Pedro Zapata llegó al lugar  
con su teniente, un escribano, dos alguaciles y dos 
regidore.s de Plascncia y m andó prender al alguacil 
que había desconocido sus poderes y desobedecido  
sus órdenes (1). Irritó á C árlos V  la irrespetuosa osa
día del Zapata ó hizo que su hijo lo suspendiera y que  
0 I Consejo de E.stado lo enviara á V alladolid ; el ilu s
tre soberano que tuvo por adversarios à Francisco I, 
á Clem ente V II y  á Solim án II llegó al term ino de an-
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(1) Carta de Gaztclü ¿  Vazquez del T) de Enero de 1558. 
{Retiro, estancia, p. 240, 241.)



dar en disputas con un insignificanto corregidor de 
Extrem adura.

E! ju ez M urga fue llam ado á Y u sle  para perseguir  
á los autores de un robo audaz com etido en las arcas 
del Em perador y  consistente en 800 ducados que se 
destinaban á lim osnas. Sólo podía sospecharse do las 
personas que conocían la casa del Em perador y la 
existencia de dicha cantidad. Después de pesquisas  
infructuosas, M urga solicitó del Em perador la órden  
necesaria para sujetar á la prueba del torm ento á 
aquellos de quienes se sospechaba que habían com e
tido el robo; el Em perador no quiso ; (diay cosas, d ijo , 
que es preferible no saberlas (1).« N o era liabitual en 
Carlos esta hum ana indulgencia; m uchas veces dió 
m uestras de una dureza im placable, com o lo atesti
guan las disposiciones rigorosas de sus edictos y  sus 
leyes, y com o lo dem uestran las excitaciones que diri
gió á la regente su liija y  al rey contra los protestantes 
de España.

Poco tiem po antes que su s herm anas abandonaran  
la V era  de Plasencia y  que el P . Borja llegara á Y u ste , 
tuvo Carlos V  el prim er acceso de gota. El 12 de Di
ciem bre experim entó ligera m ejoría y el -i de Enero  
de 1558 sufrió un nuevo y fuertísim o ataque q u e ba
jando de los brazos á las rodillas le causó grandes  
dolores do estóm ago y le m antuvo en el lecho hasta  
el dia 20. Entre estos dos accesos, y  áun en m edio de 
ellos, siem pre que el dolor le m olestaba m enos, se 
ocupó con activa solicitud en los intereses do su  iiijo; 
fijó toda su atención en Francia, adonde debían en 
lo sucesivo concentrarse todos los esfuerzos y  donde
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■se iban á realizar grandes acontecim ientos. Mandó 
venir á Y u ste á D . Juan de A cu ñ a, que había hecho  
la últim a cam paña y que llegaba de los Países-Bajos, 
«porque, según dijo á V á zq u ez, quiero oirle hablar 
de ciertos asuntos de Flándcs y  deseo me aviséis de 
cuanto se os ocurra (1).»

H abía recibido una carta de su hija, fechada el 14 
do D iciem bre, en la cual le m anifestaba im pacicnlos 
deseos por abandonar la pesada carga dcl gobierno. 
Solicitaba que Felipe II volviera á España para en
cargarse de él y tom ar posesión de la corona arago
nesa. L a  princesa doña Juana com unicaba adem ás a 
su padre las deliberaciones del Consejo do Estado, 
({ue le hacían conocer los apuros económ icos del 
reino, la dificultad creciente de 'continuar la guerra  
y lo oportuno que sería, después de tener todo eso 
en cuenta, aprovechar las victorias que hasta entón- 
ces se habían logrado concluyendo una paz venta
josa. E l Em perador le escribió el 26 do Diciembre  
oponiéndose á tales ideas en estos térm in os; «biii 
duda es apetecible y e.vcclento en todos tiempos la paz. 
Convencido de esto, ja m ás he buscado otra excusa a 
los terribles c  innum erables dc.sastrcs que la guerra  
hace sufrir á la cristiandad q u e la poca confianza (¡ue 
inspiran los franceses, según lo muestra la experien
cia. Jamás han respetado, ni ahora se som eten, sino  
en la m edida de lo que les conviene, á aquello á que 
so han obligado. Ignoro, por otra parte, estando sus 
asuntos en el estado q u e ahora tienen, con qvic go-
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(1) Llegó á Yuste el 8 de Enero. El Emperador confe
renció con él el 9 y el 10. Carta de Gaztelü á Vázquez el 10 
de Enero de lf>58. (Retraite et mort, vol. T, p. 246.)



ñero de condiciones, ventajosas para cl, podría tratar 
de la paz. Sé que su  regreso á estos reinos es, como  
decís, m u y  necesario; pero en m odo alguno conviene  
que en m om entos com o los actuales se  aleje de F lán - 
des (1).»

Proponía el Consejo do Estado q u e  si la guerra  
continuaba se atacara á Francia por los Pirineos con 
un ejército de infantes sum inistrado por las ciuda
des y los grandes de España, guardias de á caballo, 
4.000 alem anes y  2 .000  españoles d e  los viejos ter
cios. E l E m perador, haciéndose cargo  de esta opi
nion, decía: «Reconozco q u e por esa parte podría  
operarse un m ovim iento útil; pero veo m uchas diíicul- 
tades para que crea que el éxito pudiera coronar se
mejante em presa. N o sé cóm o podrían abastecerse las 
tropas q u e entraran por N avarra sin  una escuadra 
que las auxiliara, y sin recibir asistencia de víveres 
de Vendóm e \ol rey  do Navarra) cuando marcharan 
ya m uy a d en tro ... Creo que convendría mejor que el 
auxilio propuesto se convirtiera on un  gran esfuerzo  
que debía realizarse el año que viene para penetrar 
en Picardía y en N orm andía, porque espero en Dios 
que estando las cosas del roy de F rancia en los tér
minos en que están, se harían tales efectos que no 
pudiese levantar la  cabeza tan pronto; pues no se ha 
visto ni se ofrecerá en m uchos años tal coyuntura  
como la presente para ponello en ejecución» (2).
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(1) Carta de Curios á su hija doña Juana. (Retiro, es
tancia, fol. 154 v.°)

(2) «Porque espero en Dios que estando las cosas del rey 
de Francia en los términos que están se harían tales efectos 
qne no pudiese levantar la cabeza tan pronto; pues no se ha



Pero Felipe II no se parecía á  Carlos y  no había  
sacado m ás que m uy mediano provecho de su buena  
fortuna. D espués de tom ar á San Q uintín, Ilam , el 
Catelet y N oyon , de haber fortificado á las dos pri
meras de estas plazas y  dem olido las m urallas de las 
dos últim as, licenció el ejercito, cuyo sostenimiento  
era ruinoso, conservando no m ás las tropas indispen
sables para presidiar las plazas m ás avanzadas é im 
portantes. D ejó á E nrique II, con esto, todo el tiempo  
que necesitaba para reponer y  reunir sus fuerzas y  
reparar el desastre que había sufrido. Y  Enrique lo 
aproveclió bien: hizo un  llam am iento al patriotismo  
del pueldo y  de la nobleza, q u e le produjo subsidios 
cuantiosos, reunió en su alrededor á cuantos habían  
m ilitado, tom ó á sueldo 12 .000 suizos y ü.OüO lans
quenetes, reorganizó su brillante caballería, y n om 
brando teniente general de los ejércitos franceses de 
todo el reino al em prendedor duque de G uisa, llegó  
á Italia con  la  flor de sus soldados y lo m ás escogido  
de sus capitanes, proponiéndose utilizar el desarmo 
de los españoles y  reparar en la  cam paña del invier
no las derrotas sufridas durante el estío.

Carlos V  previó con oportunidad este proyecto que  
le inquietaba, y escribió sobre él á su hijo con fecha 
del 15 de N oviem bre: «Parece q u e  el rey do Francia  
se arma apresuradam ente, y podría ser que juntando  
su campo quisiera este invierno intentar recuperar 
alguna de la s plazas que ha perdido ó ganar otras de
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nuevo» l) . Propuso q u eso  em pleara en rechazar este 
ataque un pequeño ejercito fuerte de 10.000 peones  
y 1.200 ó 1.500 caballos, levantado por el barón de 
Polviller, jefe de banda de Suabia, por orden su ya  y  
de Felipe I I , para entrar en Presse y  Saboya y  coope
rar aún en favor de su despojado soberano Filiberto- 
E m m an u el. «Si el rey, decía, no tiene las fuerzas ne
cesarias para ir adonde sea preciso, que ordene á  
Polviller u n írsele ... teniéndolo tras sí podra fácil
mente desafiar al enem igo, oponerse á sus propósitos 
é im pedirle que los realice... tom ando posiciones fuer
tes y cóm odas le será fácil conocer á sus am igos y 
acometer ventajosam ente á los adversarios, com o yo 
hice en Valenciennes, en N am u r y R outy» (2). E l con
sejo era prudente; pero no pudo seguirse. L a  expedi
ción de Polviller haljía fracasado en el condado de 
Bresse. Inesperadam ente se encontró el jefe aloman  
con los cuerpos franceses de Italia que Guisa había  
traído por M arsella y con los que llevó el du q u e de 
Aum alc por los A lpes (3); derrotaron su pequeño ejér
cito, no pudo unirse á Felipe II, y éste, desprevenido, 
sufrió considerables reveses.

N o desm intió G uisa las esperanzas que había hecho  
concebir al Roy y al pueblo cuando le acogieron com o
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(1) « Y  podría ser que juntando el rey de Francia su 
campo, quisie.se este invierno intentar recuperar algunas de 
las plazas que ha perdido ó ganar otras de nuevo.» Carta de 
Carlos V  á doña Juana, de 15 Noviembre. {Retiro, estan
cia, etc., fol. 147, r.°)

(2) ^áid.
(8) Histoire des ducs de Guise, por René de Bouille. Pa

ris, 1649, in 8.°, p. 408 á 410.



salvador \1); ideó un plan extraordinario capaz de des
quitar á los franceses de la tom a de San Quintín. D u 
rante m ucho tiempo había poseído la Inglaterra las  
costas occidentales de Fran cia ; Felipe A u gu sto  recu 
peró á N orm andia y Carlos "\7I la G uyena; pero no se 
logró expulsar por com pleto á los ingleses, (]uo con
servaron un punto im portantísim o en aquella costa: 
la plaza de Calais. L a  conquistó Eduardo III en 1347; 
acantonados m ás de doscientos años en ella los in
gleses, la fortificaron y  llevaron á su recinto burgue
ses de Londres y aldeanos del condado de Kent liasta  
convertirla en verdadera colonia inglesa, en una es
pecie de prolongación del territorio británico sol)rc el 
continente europeo, que servía de etapa al com ercio  
de lanas entre Inglaterra y los Países-Bajos, y  de 
punto de partida de su s expediciones m ilitares contra 
Francia. Situada en un punto poco accesible d é la  
costa, rodeada por el Océano y gran núm ero de lagu 
nas pantanosas, con cindadela interior, flanqueada  
por cuatro bastiones y  rodeada de anchos fosos, por 
donde corren las aguas dcl lla m e s , del G uiñes y del 
Mark; defendida por los fuertes do N ieullay y  de R is-  
bank, colocado el primero só b re la  única calzada(jue  
de la parle de tierra daba acceso á la ciudad, y el se
gundo de m anera que protegiese el puerto y cerrara 
su entrada por la parte del m ar, la plaza do Calais se 
juzgaba inexpugnable. L o  que parecía constituir su 
seguridad fué causa de su pérdida. L os ingleses, en 
el colm o de su orgullosa confianza, colocaron sobro  
una de sus puertas esta leyenda: «Cuando el plom o  
nade sobre el agua com o el corcho, tom arán los fran-
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ceses á C alais,» y descuidaron m ucho la vigilancia de 
las fortificaciones. Tenían adem ás la costum bre de 
dism inuir su  guarnición durante el invierno, época 
poco á propósito para em prender un sitio. A.ún lo pa
recía m enos cl año de q u e tratam os por los reveses 
que acababan de sufrir los franceses en Picardía y 
en Italia. Cuando llegó el m om ento señalado por la 
costum bre para todos los años, fueron llam adas de 
Inglaterra algu n as de las tropas que guarnecían á 
Oalais. Lord W o n w o rth , gobernador de la plaza, re
c la m ó ; poro sus representaciones fueron desaten
didas.

E l duque de G uisa aprovechó esta excesiva confian
za para arrebatarla á sus poseedores de una manera  
tan rápida com o inesperada. H izo que la reconocie
ran secretam ente, y  para engañar á los ingleses y  á 
los españoles con diestras m aniobras, m anifestó el 
propósito de recobrar á  San Q uintín . Recorrió todas 
las plazas de la frontera, desde la Cham pagne hasta  
el Boulonnais, com o si pensara ponerlas al abrigo de 
un golpe de m ano, y aproxim ándose así, sin  inspirar 
recelos, á la ciudad que quería sorprender, después de 
haber hecho todos los preparativos del sitio y  de ha
ber dado á los navios escalonados en la costa do Gas
cu ñ a, Bretaña, N orm andía y Picardía orden de partir 
para el Canal de la M ancha, llegó repentinamente á 
los m uros de Calais el 1.® de Enero de 1558 , atacó á 
la p laza y la pu so  sitio.

Desde luego em bistió vigorosam ente contra los 
fuertes de N ieullay y de R isb an k , de que se apoderó  
el dia 3. D ueño de ellos, volvió su artillería con traía  
puerta de la costa, apagando los fu egos de las fortifi
caciones que la defendían. Dirigió entonces los suyos
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contra la ciudadela, en la que
el G á viva fuerza, pasando á cuchillo á su güarniclonr  
Apoderado do la ciudadela, Calais no podía resistir. 
Intentaron los ingleses recuperarla, hicieron un de
sesperado esfuerzo por conseguirlo; pero éste fue im 
posible y se decidieron á capitular. El dia 8 se firma
ron los tratados, y el 9 el ducjue de Guisa volvía á 
poder de F rancia la plaza de Calais (1). Conservó pri
sioneros á lord W cn w o rth  y 50 oficiales de la guarni
ción. El resto quedó en libertad de regresar á Ingla
terra. Eduardo III había tardado en conquistar á Ca
lais once m eses, y el duque de G uisa nueve dias en 
recobrarla. Francia le  era deudora do la conservación  
de Melz y de la reconquista de Calais.

No (lió, sin em bargo, con ella térm ino á sus propó
sitos d  duque do Guisa. El 13 se presentó delante de 
la cindadela de G uiñes, ocupada por los ingleses des
tic 1351; al aproxim arse el ejército francés la abando
naron sus m oradores, refugiándose en la ciudadela.
El duque entró en la ciudad el m ism o día 13 y el 21 
obligó á los de la ciudadela á que capitula.scn. Sin 
disparar un tiro se apoderó, por últim o, del castillo 
de llam os, que evacuaron los ingleses y que era el 
últim o punto ocupado por las arm as británicas en el 
condado do O ye, vuelto así por com pleto á la dom i
nación francesa. Por tal m anera logró  el duque de 
G uisa la inm arcesible honra de term inar aquella lu 
cha territorial q u e tantos siglos mantuvieron Francia  
é Inglaterra; encerró á ésta en Europa allá en sus 
isla.s y devolvió á su patria las fronteras que le porte-
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(1) Véase para el sitio y toma de Calais, Histoire den 
ducs de Guise, por M. de Bouille, (. I. p. -Í20 á 430.
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necían, castigando á los ingleses por intervenir en 
una guerra que no tenía para ellos ni m otivo ni in 
teres.

Se repararon las fortificaciones de Calai.s y so con 
fió el m ando de la plaza y  la defensa do la costa re
conquistada al valiente y experim entado Pablo de 
T h erm es. G uisa, hecho esto, partióse para los P aíses- 
Ilajos, donde el duque de N evers tom ó los castillos  
de H orhem ont, .Tamoigne, C h ign y , Rossignol y V íllo -  
m ont, y  donde él m ism o iba á sitiar la im portante  
plaza de Thionville.

L a  tom a de Calais descubría la F lándes m arítim a  
y  el sitio de Thionville am enazaba el ducado de L u -  
xem bu rgo. A  principios do 1558 , Felipe II, reducido  
á la defensiva, estaba colocado en la peligrosa situa
ción en que hal)ía colocado á Enrique II á fines 
de 1557. E l 31 de Enero com unicó V ázq u ez desde  
Valladolid  á Y uste la noticia de la tom a de Calais, 
q u e entristeció profundam ente al E m perador, enfer
m o  casi sin interrupción hacía m ás do dos m eses y  
m edio. E l 2 de Febrero, dia de la Purificación, quiso  
oir la m isa m ayor on la iglesia , hizo (jue lo llevaran  
en su silla do m anos y  com u lgó . A  pesar de que le 
rodearon de cogines de p lu m a s, sentía un dolor v iv í
sim o que le penetraba hasta los huesos (1). U nióse á 
este m al profundo la más viva ansiedad política cuan
do el 4 de Febrero le participó Q uijada la pérdida de 
Calais, que le había ocultado desde la víspera por la 
tardo para que no pasase m u y  agitada la noche (2|.
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(1) Carta de Quijada d Vázquez del 3 de Febrero. Re~ 
traile et mort, etc., vol. I, p. 254.

(2) iN o  se le ha dicho nada de este correo, porque duer-



A l saberlo dijo Carlos «que en su vida no había reci
bido pena tan grande» {1}. Tem ió que los franceses 
victoriosos m archaran sobro Gravelinas y que nada 
era bastante á contener su  arrojo y  su fortuna. El 
m ism o dia escribió á la regente do España en estos 
térm inos: «Ilijaraia : he sentido esa pérdida Uinto co
m o merece sentirse. M iéntras más pienso en ella m ás  
m otivos encuentro y  niás peligros hallo en tener se
mejante noticia por la peor que pudieran haberm e  
dado, tanto por la gran im portancia do esa plaza 
fuerte y  el lugar en que está situada, cuanto por la 
po.sicion del R ey, desarm ado y  sin dinero, y por las 
consecuencias que un hecho así puede traer, lie  re
flexionado sobre lo que sería oportuno hacer en se
guida y no veo cosa tan conveniente com o apresurar, 
m iéntras se reciben noticias y  órdenes del Rey, el en
vío de la escuadra que ha de llevarle subsidio para 
que les utilíce. Dad sin pérdida de m om ento orden  
do marciiar al punto en q u e ha do recibirlo á Pedro  
M enendez.» Excitaba á la regente á que de acuerdo 
con lo dispuesto por Felipe II retirase de Sevilla  los
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me S. i l .  con más reposo y porque sentirá mucho esta nue
va.» (íbul.) Gaztelú escribió el mismo din á Vázquez: Pare? 
CIÓ al Sr. Lui.s Quijada y á mí que no se le debía dar anoche 
cuenta de lo que resultó de esta nueva Calés y lo demás, por
que según siente estas cosas y cualquier mal suceso que ten
gan las del Roy, tengo por cierto que sería causa de que la 
indisposición fuese adelante y causase mayor inconveniente 
en su salud.» {Retraite et mort, etc., vol. I, p. 254, nota 2.*) 

(1) «Fué tanta la pena que sintió que dijo que en sn 
vida ñola había recibido tan grande.» (Carta de Gaztelú, de 
14 Febrero. Ibid., p. 256, nota 1.*)



lingotes de oro y la plata que había allí, para dispo
ner su inm ediato transporte á los P aíses-Bajos. «.\un  
cuando sé q u e, conociendo las dificultades de la situa
ción en que el Rey se encuentra, habréis procurada  
auxiliarle con toda la diligencia necesaria, os digo  
todo esto porque siento tanto lo que ha sucedido y lo 
que de ello puede desgraciadam ente sobrevenir, que  
estaré inquieto hasta q u e no conozca su rem edio» (I).

E l correo do Africa trajo al m ism o tiempo la alar
m ante noticia del próxim o ataque de Oran, donde ha
bía ido á encerrarse el Conde de Alcaudetc. C reyó  
Carlos entonces que los franceses no encontrarían m ás  
obstáculo en su cam ino hacia Bruselas que el casti
llo  fortiíicado de Gante y  que los berberiscos se ap o
derarían de la ciudad que los españoles Ies habían  
conquistado medio siglo  antes, sirviéndose de ella  
para enfrenar y sujetar á los antiguos conquistadores 
de su país. Más conturbado se hallaba ahora en su so
ledad que antes en el trono; pedía á toda hora infor
m es rápidos sobre los sucesos de la frontera de Fran
cia  y de la costa do A frica . V á zq u ez, á quien dió ór
denes term inantes, apresuró el envío de los caudales 
á Felipe II. Forzada la escuadra á arribar por el m al 
tiem po, hizo que un petjueño buque partiese in m e
diatam ente con la prim era rem esa. Otros barcos, tan 
veleros com o ó.sto, á los que el rigor dcl invierno no 
im pedía salir de Laredo, condujeron de allí á poco el 
resto á los P aíses-B ajos. V á zq u ez envió al príncipe  
D oria, sobro la renta de sacas pagadera en la próxim a  
feria do M edina del C am p o, 140.000 ducados para (jue

( i )  Carta del Emperador á la princesa doña Juana, del 
4  Febrero 1558. Retraite et mort., etc., rol I, p. 257, 2.58.
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uniese su escuadra á la de España en el Mediterráneo  
y  protegiese las costas de la Península contra la ar
m ada do los turcos, que avanzal)a (1).

Estos penosos cuidados contribuyeron á que se  
agravara el m al estado del Em perador, que tuvo un 
nuevo ataque de gota, el tercero de este invierno. Ni 
fué m uy agudo ni duró m uchos dias. El 8 de Febrero  
había recobrado el apetito y  com ió ostras frescas; pi
dió á Sevilla frutas de la India y zarzaparrilla para 
beber cocim ientos de esa planta, lo que hacía decir á 
Quijada que «á los reyes débelos de parecer (¡ue su es
tóm ago y  com plexión son diferentes de los otros (2).n 
A  posar de esto, los hum ores que le atorm entaban  
produciéndole crisis tan dolorosas y tan frecuentes 
aparecieron al fin, invadiendo sus extrem idades infe
riores y obligándole á dorm ir de noche con las pier
nas com pletam ente descubiertas (31.

Ocurría esto á principios de Febrero, un año des
pués de su entrada en el convento. Si hem os de dar 
crédito á las relaciones de los frailes Jerónim os, fué 
entóneos, hallándose Carlos postrado en su lecho, 
cuando se prestó á una especie de sim ulacro do pro
fesión. El maestro do los novicios .se encontró casual
mente con el caballero M oron , guardaropa del E m 
perador, y le dijo riendo: «Señor M oron, m uy pronto 
hará un año que S . M . reside aquí y que terminará
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(1) Cartas del Emperador á Vazquez y de ésto- li aquél, 
dol 7 de Febrero, (lietiroy estancia, fol. ir>2 y 168.)

(2) « A  los reyes débeles de parecer que su estómago y 
■complexion es diferente de los otros.» (Garla de Quijada á 
Vázquez del 9 de Febrero. Ibid., fol. 163 v.")

(8) Cartas de Mathys & Felipe II, del H  de Febrero 
de 1558. Tbid., fol. 164, 16.5.



su  noviciado; que vea si le conviene seguir y si q u ie
re profesar antes de q u e espire el año, porque después  
q u o este plazo so cum pla no lo dejarem os m archar  
aunque tratara de abandonarnos. Os lo advierto á  fin 
do que no so queje de mí cuando sea dem asiado tar
d o .»  Echóse á reir M oren de la ocurrencia y fué á re
feriría al Em perador, que se  manifestó m uy regoci
jado  de oirla, á pesar do lo q u e  en aquellos instantes 
le m olestaba la gota. «V e  á buscar, dijo á M oron, al 
m aestro de los novicios y asegúrale que si la com u n i
dad está satisfecha de mí y quiero adm itirm e, yo estoy  
m uy contento con todos e llos y me considero desde  
ahora frailo profeso.» El m aestro de los novicios no 
esperaba que Moron refiriese al Em perador lo q u e le 
había dicho. Oyendo la graciosa respuesta do Carlos  
añadió: «Seríam os m u y difíciles de contentarsi no nos 
satisficiese semejante novicio quo tan buen ejem plo  
da á todos con su conducta. Y a  que S . M . so consi
dera profeso, nosotros nos ofrecem os á él como sus 
rendidos servidores y  capellanes.»

El Em perador qu iso  llevarlo todo al último extre
m o. L lam ó a su confesor .Tuan Regla y  lo pidió noti
cias acerca del cerem onial q u e  se practicaba para re
cibir un religioso en la órden. Consistía ésto en una 
inform ación previa encam inada á dem ostrar (¡ue el 
novicio era  de sangro azu l, q u e no tenía sangre de 
m oros, ni de judíos, después de lo cual se verificaba 
ia  profesión por m edio do u n a  procesión solem ne y 
un serm ón en que se  lo explicaban sus deberes reli
g io sos, term inando la  jorn ada  con un banquete y  un 
paseo por el cam po. Carlos ordenó que se hiciera todo  
esto  con e l. Prescindiendo de la averiguación de su  
origen , todo lo dem as, la m isa , procesión, serm ón y
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Te-Deum  se hizo el 3 de Febrero. E l P . Francisco do 
Villulba predicó sobre el abandono cristiano de las 
grandezas terrenales, y dijo ({ae era m ás glorioso im 
perio despojarse de todo para servir á Cristo (juo go 
bernar los m ayores Estados del m undo. A qu el d ia v i
nieron los flamencos de Q uacos vestidos de fiesta, y 
de Plascncia enviaron al Em perador perdices, cabri
tos y caza para (jue obsequiara á los frailes, que an
duvieron toda la tarde librem ente por el bosque g o 
zando de los tem plados rayos de un sol benéfico, cuya 
clarísim a luz apenas habían visto hasta entónces 
desde las ventanas de sus claustros. Para perpetuar 
una adhesión tan alta y honrosa, aunque tan poco 
seria, los jerónim os de Y u ste  abrieron un nuevo re
gistro de profesos, encabezado con estas líneas:

«A  la eterna memoria del ilustre Monarca y  po 
deroso Rej ,  para que los futuros religiosos se glo
rien de ver escritos sus nombres y su profesión des
pués del nombre de tan glorioso Principe (1).»

•\lgun tiempo después los visitadores generales de 
la orden do Jerónim os, F ray  N icolas de Segura y 
Fray Juan H errera, que iban á hacer la visita trienal 
á todos los conventos, llegaron á Y u ste , besaron las 
manos del Em perador y  solicitaron su perm iso para 
desem peñar la m isión q u e les estaba confiada. Car
los V  Ies dió la bienvenida, m anifestándoles que su 
presencia en el convento no era un obstáculo para 
que se observaran y  cum pliesen las costum bres re
cibidas. R ogáronle entóneos que m anifestara si ocur-
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(1) Sigiienza, parte I I I , lib. I, c. X X X V I I I ,  p. 198, 
199.— Manuscrito de losjeróDÍmos, c. X X X  cu lletraiieet 
morí, vol. II, p. 35 ,36  y 37.



ría algo en el monasterio que á su juicio hubiera m e
nester corrección , para aplicílrsela inm ediatam ente. 
E l Em perador dijo que todo le parecía bien  m enos  
una cosa: «la  asiduidad con que vienen á las puertas 
del convento a lgunas joven zu clas para recibir parte 
do la lim osna (juo se distribuye á los pobres y  la prisa 
con que acuden los frailes á holgarse con ellas, cau
sando gravo escándalo á los de m i servidum bre.» L os  
visitadores ordenaron inm ediatam ente q u e las fane
gas de grano que hasta entóneos se distribuían á las 
puertas de Y u ste  las repartiesen los alcaldes de las 
villas de la Vera entre los más necesitados. La san
ción penal que fijó el Em perador contra los infracto
res de ese precepto se resiente de inusitada rigidez. 
En los lugares circunvecinos se publicó á son de 
trom peta la orden, disponiendo q u e no se acercara al 
convento ninguna m ujer á la distancia do dos tiros 
do ballesta, bajo pena de cien latigazos.

Si es cierto que el Em perador prometió todo esto á 
los rígidos visitadores, lo es tam bién que tales ofer
tas no llegaron á realizarse. El profeso im perial, cuyo  
nom bro se habían apresurado á inscribir pom posa
m ente en sus registros los frailes de Y u ste , los trató 
con altivez é indiferencia, poco propias de la vida  
conventual. A lgú n  tiem po después m urió el prior, y 
entonces suplicaron á Carlos que escribiera al gene
ral de los Jerónim os, á fin do (jue este les autorizase 
para elegir otro. Carlos excusó rasam ente acceder 
á su  dem anda, y  les dijo «que no quería en m odo al
gu n o  em barazarse en ninguna de estas cosas, ni de 
su órden (1).»
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A  fines de Febrero tuvo Carlos un grave disgiisto. 
Las dos reinas viudas do Francia y de H ungría se 
hallaban en Badajoz adonde llegó la  infanta doña M a
ría el 27 de Enero para ver á la reina Leonor su m a
dre. La princesa doña Juana envió tam bién á Bada
joz para que cum plim entase á la  in fa n ta ú D . Antonio  
Portocarrero, que pasó por Y u ste  y  ofreció sus respe
tos al Em perador, recibiendo de este para sus herma
nas y su sobrina cartas afectuosas, que á causa do la 
gota ni siquiera pudo Carlos firm ar por sí m ism o; 
pero en las cuales hizo estam par el sello secreto re
servado para ocasiones tales { !] . A l m ism o tiempo ijue 
el enviado de la regente y del E m perador llegaba á 
Badajoz, so dirigía á Y u ste  con un tren suntuoso don 
Manuel de M elo , que había acom pañado á la infanta 
desde Lisboa (2). Pero la infanta, á quien colmaron  
de caricias y de obsequios (3) las dos reinas, se negó  
á visitar á su tio el Em perador y á vivir en España al 
lado do su m adre. Q uince dias no m ás estuvo con 
ella esta hija tan altiva y despegada, tom ando des
pués la vuelta para L isboa , m ientras las dos reinas 
volvieron tristem ente al interior con el deseo de ir en 
peregrinación á N uestra Señora <le G uadalupe. No lo 
pudieron conseguir porque en Talaverucla cayó gra
vemente enferma doña Leonor. U na fiebre m aligna  
se com plicó al asm a que de antiguo padecía, y desdo 
el primor m om ento su m édico, el doctor Corncille,
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embarazarse en ninguna de estas cosas, 
{Retiro, estancia, etc., fol. l^ñr.®)

(1) 76iV/.,foI. 158v.“
(2) /6íV/., fol. lOOr.»
(3) Ihid.

ni de su orden.»



m anifestó m uy pocas esperanzas de salvarla. E l se
cretario G aztclú , enviado por Carlos V  al encuentro  
do sus herm anas hasta Trujillo , fuese á Talaveruela  
al saber la  triste noticia. L legó  el dia 18, el m ism o en 
que m urió aquella princesa, á quien encontró presa 
de una violenta calentura y de un fuerte ataque de 
asm a que apenas le perm itía respirar (1); conser
vaba, em pero, firm eza de ánim o, hasta el punto de 
pedir á Gaztelú q u e la enterara del estado de los ne
g ocios y  referirle ella  su entrevista con  la infanta 
María. Volvió  G aztelú  á verla á las sois de la tarde: 
e.sta))a espirando, y  el obispo de Palencia había ido á 
darle la Extrem aunción. Pudo hablar hasta el último  
m om ento, y le dijo con dulzura infinita conm ovedo
ras palabras. Pidió q u e se la enterrase sin pom pa en 
M crida y que el dinero que había de gastarse en sus 
funerales se repartiera á los pobres. Sus últim as frases 
fueron para el E m perador y para la infanta (2), para 
su hermano y su h ija ; se la recom endó cariñosam ente  
á Carlos y espiró sin  que aquella  pudiera venir á cer
rar sus ojos.

La triste noticia de la m uerte de su  herm ana afli
g ió  profundam ente á Carlos. Sufría un cuarto ataque 
de gota cuando supo que doña L eonor había caído 
enferma. Inm ediatam ente envió á su lado  á Quijada. 
E l módico M athys, q u e perm aneció en Y u ste , escribía 
el 18 á Valladolid  q u e  el Em perador estaba triste y
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(1) Retraite et mort, vol. 270, 271. Carta de Gaztelú á 
Juan Vázquez, del 21 Febrero.

(2) Carta de Quijada, enriado también por el Empera
dor á Talaveruela, de 21 de Febrero. Retraite et mort, vol. I. 
p. 273, 274.



sufría m ucho \1). H ablando el 20 de la agravación de 
BU m al, causada por gran inquietud do ánim o, decía: 
t i la  aumentado el dolor del brazo derecho y  ha sido  
preciso dar de com er á S . M ., que lo ha hecho sin 
apetito. Por la tarde h a  tenido fiebre y  congojas y el 
dolor del brazo era m ás vivo. Pasó nial la noche. 
A yer se extendió el m al á la pierna derecha y tuvo  
los brazos com pletam ente inm óviles. P odéis juzgar  
el disgusto q u e tendrá S. M . habiendo oido decir á 
G aztclú, que ha vuelto , que doña Leonor esta mas 
grave y que no ofrece esperanza alguna (2).» Cuando 
Carlos V  supo la m uerte de su lierm ana, á quien h a- 
bía amado tiernisim am ente, se le  arrasaron los ojos, 
lia reina L eon or le llevaba quince m eses. Carlos pre
sintió que no tardaría otro tanto en seguirla al sepul
cro. «Antes q u e pasen quince me.ses, dijo, podrá ser  
m u y bien que vaya á hacerle com pañía (3).» Antes de 
que transcurriera la mitad de este tiem po, después de 
la muerte de doña Leonor, habían fallecido D . Carlos 
y la reina de H ungría.

Hallábase esta desesperada. A  pesar de su inmensa  
fuerza de voluntad y  del dom inio que tenía sobre sus
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(1) Carta de Mathys á Vázquez, dol 28 de Febrero. 
Ibid., p. 268, 269.

(2) Id. del mismo al mismo, del 20 de Febrero. Ibid., pá
gina 269.

(3) «Sintiólo mucho y se le arrasaron los ojos y me 
dijo lo mucho que él y la Francia la habían siempre querido 
y que le llevaba quince meses de tiempo y que según él se 
iba sintiendo de poco acá podría ser que dentro de ellos le hi
ciese compañía.» (Carta de Gaztelu á \ azquoz, del 21 Fe
brero. Ihid., p. 271.)



sentim ientos, no pudo superar el dolor profundo que  
la em bargaba; quería hablar de su herm ana y los s o 
llozos le im pedían pronunciar una sola palabra (1). 
Fuese á Y u ste  buscando consuelos del E m perador y 
pronta á dárselos. Carlos, q u e halDÍa enviado á toda 
prisa á V alladolid  por ropas do duelo para su servi- 
d u m b rey  la desú s herm anas, quiso que estuviera todo 
dispuesto para la llegada do la reina de H ungría y 
q u e se alojara en la residencia im perial. Ordenó que 
le prepararan habitaciones en el piso bajo (2). Pasó  
esperándola el 2-i de Febrero, aniversario do su naci
m iento, que el año anterior había solem nizado ale
grem en te, poseído de la m ás honda tristeza. L a  gota  
le atorm entaba causándole profundos dolores en la 
cadera y la  pierna izquierdas, tenía la boca inflam ada  
y la lengua al)otagada y  no pudo com er m ás que m a
zapán y  barquillos {3}. El 28  llegó al m onasterio el 
gran com endador de A lcántara, con ánim o de darle  
el pósame y áun de distraer sus penas, por lo agra
dable que era su conversación al Em perador. L e  en
contró m u y cam biado, y escribía á V azqu ez: «L e  he 
consolado de la pérdida do la reina de Francia y de 
las de Calais y C uines que S . M . ha sentido com o la 
m uerte. Estas penas, la pérdida de su herm ana y los 
frios rigurosísim os de este invierno le han ahiilido 
m ucho (-4).»

(1) Carta de Quijada de 21 l<'ebrero. IbUL, p. 273.
(2) Carta de Quijada á la princesa doña .Juana, dol 23 

de Febrero. Retiro, estancia, etc., fol. 176 v.”
(8) Carta de Mathys á Vazquez, del 24 de Febrero. 

/óiVi.Jül. I7ür.“
(4) Carta de D. Luis de Avila á Vázquez, del 28 de Fe

brero. Ibid., fol. 17U V ."
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L a  reina de H ungría llegó á Y uste en la noche del 
3 de M arzo. E l Em perador tanto tem ía com o deseaba 
8u llegada. «M e parecerá im posible, había dicho v a 
rias veces á Quijada, que liaya m uerto la reina cris
tianísim a hasta que vea entrar sola á la reina do H un
gría (I).»  Esta entró,con efecto, sola, y el Em perador, 
aunque había tratado de disim ularlo, se enterneció  
algo; su herm ana no pudo disim ular la pena. P erm a
neció doce dias al lado de Carlos, que se había m ejo
rado un tanto, si bien estaba aún m u y débil. Sólo  
podía com er m anjares excitantes, com o arenques, 
pescados salados y salsas de ajo, y le faltaban fuerzas 
y ánim o para entregarse á ejercicios saludables que le 
habrían devuelto algún v igor. M alhys deploraba esta 
circunstancia y escribía sol)ro ello á Felipe II dicicn- 
dole: «que por falta de uso habían desaparecido casi, 
en la vida de la celda, todas sus funciones corporales. 
Con gran pena m ia desespero de que vuelva á ejerci
tarlas vigorosam ente. Es raro el dia que el Em pera
dor anda quince ó veinte p a sos; el resto del tiempo  
va en litera. Cierto es que en estos últim os dias no 
era posible que se sirviera de sus pies á causa de una 
pequeña llaga producida por la erupción de las pier
nas. Pero aun cuando sus pies estuviesen libres do 
este achaque le sucedería lo m ism o , porque no se 
valdría de ellos '2).»
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(1) « Y  S. M . me había dicho á mi algunas veces que no 
podía creer que fuese muerta la cristianísima reina hasta 
que viese entrar á la de Hungría sola.» Carta de Quijada á 
Vázquez del 4 de Marzo. Retraite et mort, etc., vol. I, p. 280.

(2 ) Carta de Jfathÿs à Felipe I I  de 1." de Abri). Retiro, 
estancia, fol. 178.



302
La reina do H ungría m archó de Y u ste el 16 de 

Marzo, yendo á establecerse on Oigales. Antes de su 
partida tuvieron am bos herm anos una larga ó íntima  
entrevista (1). Conocía el Em perador, por una expe
riencia de más de veinte a ñ os, las dotes do gob er
nante de la reina, y en vista de las graves circunstan
cias en q u e so encontraba la m onarquía española y 
del deseo manifestado por la  regente de que D . Felipe 
la reem plazara en el gobierno, deseó que su herm ana  
se asociara á su hija, instándola para ello , é hizo que 
la acom pañase Quijada, que debía traer de V illagar- 
cía á su m u jer doña M argarita de U lloa con el jóven  
D. Juan de Austria para establecerlos en Q uacos, en 
la más próxim a vecindad do Yu.stc. Quijada tenía ór- 
den de ir después a V alladolid , ver á la princesa re
gento y decirle en nom bre de su padre que consultara 
todos los casos arduos del gobierno con la reina do 
H ungría, y  m uy especialm ente los que so refirieran á 
los Países-Bajos.

Quijada desem peñó su m isión sin éxito. La princesa  
doña Juana escuchó con disgusto el m ensaje que le 
llevaba. D ijo  que por su carácter la reina de H ungría  
no se lim itaría  á aconsejarle, que querría m andar, 
que la autoridad que le estaba conferida no adm itía  
esa reform a en un ejercicio, que do adoptarse nace
rían frecuentes y graves dificultades para el secreto y 
la unidad do las resoluciones y que en últim o caso  
prefería retirarse y  renunciar al gobierno (2). En este 
sentido escribió al Em perador. A l m ism o tiempo que 
m anifestaba tanta resistencia al proyecto de dividir

(1) Retiro, estancia, etc., f o l .  178 r.®
(2) Ibid., f o l .  173 V.»
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su autoridad con nadie en España, am bicionaba la 
posesión del poder que ejercía en Portugal su tia y  
suegra doña Catalina. H abía m ediado ya á este pro
pósito el P . Borja en su últim o viaje á Lisboa. Ija  
princesa doña Juana invocaba nuevam ente para sus 
pretensiones el auxilio del E m p e ra d o r .« Escriba V .M .,  
decía, á esa reina para que se cum pla inmediata
mente la pragm ática de P ortugal. En cuanto á lo 
que V . M . aconseja sobro tratos con ella  para que  
en el caso de que fallezca me deje por testamento la 
tutela del R ey y  el gobierno del reino, aunque V . M. 
entiende de esto más que y o , m e parece que podría  
producir todo ello un efecto contrario al (jue se ape
tece. La R eina no está bien quista de m uchos perso
najes de su reino que desean la reem place yo. Es evi
dente que en el caso de q u e la Reina falte no podrá  
ejercer nadie la tutela del R ey m ás que su madre, y 
quizás si la Reina m e legara esa tutela sus adversarios 
lo acogerían m al. Dios le conservará la salud, y si 
V . M . quiere tendré allí personas que m e avisen so 
bre cuanto ocurra y acerca de lo s deseos de cada uno. 
V . M . podrá resolver m ejor en todos los asuntos 
cuando los conozca bien. E l P . Francisco está aquí; 
vea V . M. si será oportuno hablar de esto con 61 para 
que se ocupe de ello cuando otra vez bajo á Portugal. 
Infórm em e V . M . de lo que quiera que se haga (I)»  

E l Em perador abandonó el proyecto do agregar á 
su herm ana al gobierno de E spaña; pero trató de que  
fueran útiles, sin em bargo, á su hijo la experiencia y 
el talento político de la reina de H ungría. L a  regente,
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(1 ) Carta de la princesa doña M nana al Emperador del 
22 de Marzo. Ibid., fol. 175 y 176.



demasiado escrupulosa ó domusiado am biciosa, con
servó para sí sola la  autoridad de España, sin avan
zar un solo paso en la realización de sus am biciones  
y de BU deseo do apoderarse del gobierno de P ortu
gal, donde, contra lo que había previsto, cuando ter
m inó la regencia de doña Catalina, com o durara aún 
la m inoría do D . Sebastian, la  reem plazó el cardenal 
infante D . E n riqu e. Catalina envió á Y uste uno de  
sus m ás adictos servidores, D . A lonso d eZ ú ñ iga , con 
encargo de visitar al Em perador y do ofrecerle a lgu 
nos objetos para su  uso y  sus distracciones (1).

Carlos V , que seguía desde el fondo del claustro en 
((uo habitaba, constantem ente ocupado en los asuntos 
desìi fam ilia, sin olvidar nada de lo que pudiese re
dundar en ventaja délos vivos ó en honra de los m uer
tos, ordenó el 23 do Marzo que se transportaran los 
restos m ortales de su m adre á la capilla real de G ra
nada y (|ue los acom pañaran á esta últim a m orada el 
arzobispo de Sevilla  y el m arqués de G om ares (2). Poco  
tiempo después, el dia 1.° de M ayo, aniversario de la 
m uerte de la em peratriz Isabel, mandó celebrar por 
el descanso do su alm a solem nes exequias, á las que, 
según su piadosa y  tierna costum bre, asistió como  
otros años (3). AI dia siguiente de esta ceremonia  
supo con jú bilo  (|ue acababa do pasar á las sienes de 
Fernando la últim a de las coronas que ciñera, con-
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(1) «L e envió anteojos, frascos de perfume, una botellita 
de oro, dos gatos de la India y una cotorra que hablaba á 
maravilla.» Retiro, estancia, etc., fol. 180 r.®

(2) fol. 170.
(3) Ibid., fol. 181 r.®



Se había realizado el m ás constante deseo de cuan
tos abrigara en los últim os a ñ os; estaba, según su  
propia expresión, desnudo de todo (1). N o lo logró sin 
trabajo. Para dim itir la autoridad suprem a tuvo que  
vencer tantos obstáculos com o ordiníiriamente hay  
q u e superar para adquirirla. Su iiijo le había supli
cado que conservara el im perio, y  su herm ano Fer
nando, que no m anifestaba gran im paciencia en ocu
parlo, que aplazara todo lo posible su abdicación. 
Cuando R uy G óm ez fue al m onasterio de Y uste á ex
presarle los deseos do Felipe II .sobre este asunto, 
Fernando escribió al rey do España en estos térm i
nos: «D ios sabe cuánto m e regocijará que S. M. se re
suelva á conservar el título de Em perador, cediendo  
a las instancias de V . A . Eso es lo que he deseado  
siem pre y  lo que ahora deseo tam))ien (2).«

Pero Cárlos V , á pesar del vivo afecto que le inspi
raba su hijo y del gran ínteres que tom aba en todos 
sus negocios, no accedió á lo que de el solicitaron  
Fernando y Felipe. L as hál)iles súplicas de R u y  G ó 
m ez, los atrevidos ju icios de Quijada, para quien re
nunciar el imperio equivaldría á descubrir la Italia y 
exponer los Países-Rajos, nada pudieron en el ánim o  
resuelto de Cárlos, que se lim itó , com o lo liabía lic - 
cho hasta entónccs, á esperar el resultado do la D ieta.

(1) Carta do Curios V  ú Fernando, del 8 de Agosto de 
355(>. Lauz. t. IIR  p. 708.

(2) Cartas de Fernando I á Felipe II, de Praga á 26 de 
Abril y de Presburgo á 24 de Junio de l'»57. Docuvimtos me- 
dúoí, t. II, p. 475.
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N o llegó á reunirse esta en Egra porque los tres elec
tores eclesiásticos y el conde Palatino no se atrevie
ron á abandonar sus principados (i) en el m om ento  
en que se aproxim aba á las fronteras de A lem an ia  la 
guerra entro los reyes de España y  de Francia. Fer
nando aplazó cuanto pudo, á petición de Felipe ÍI, la  
reunión do los electores, no sin que le costara trabajo 
ponerlos de acuerdo sobre la época y el lugar en que  
habían de reunirse (2). L o s tres electores del Norte 
preferían á Ratisbona y  los cuatro de los países m e
ridionales de las orillas del R h in , U lm  ó Francfort. 
H abiéndolos convocado Fernando en U lm  para el G 
de D iciem bre de 1558, dia do R eyes, no pudieron  
asistir los electores do Sajonia y  Rrandem burgo y  so
licitaron que se les convocara de nuevo m ás tarde y  
en otra ciudad de A lem an ia  (3). Fernando designó la 
de Francfort y  el 20 de Febrero, donde vino á term i
nar esta laboriosa elección del nuevo Em perador. 
Paulo IV  pretendió suscitar nuevas dificultades rei
vindicando todas las pretensiones de largo tiem po  
atras abandonadas de los Pontífices de la Edad M e
dia; declaró, pues, que la autoridad im perial no podía 
renunciarse sino en m anos del Papa, com o m uestra  
de vasallaje; que Carlos era todavía Em perador; que  
el duque de Sajonia, el m argrave de Rrandem burgo  
y  el conde Palatino habían perdido su derecho elec-

(1) Carta de Fernando I  á Felipe I I  del 19 de Abril de 
1557. Ibid., p. 404.

(2) Cartas de Felipe I I  á Fernando I  de 15 Abril y 25 
de Julio de 1557. Ibid., p. 872 y 485-486.

(3) Cartas de Fernando I  á Felipe I I  de 12 de Octubre 
y  16 de Noviembre de 1557. Ibid., p. 499, 500,502 y 505.



toral desde el punto en que incurrieron en herejía, y  
que por causa análoga, por sospechas de heterodoxia, 
debía conceptuarse incapaz de ser elegido el rey de 
los rom anos que contribuyó á establecer la paz reli
giosa (I). A  pesar de esta audaz oposición los tres ar
zobispos de M aguncia, Colonia y Treveris, el rey de 
Bohem ia, el m argrave de B randem burgo, el duque  
de toajonia y el conde Palatino del R h in , después de 
haber admitido el 28 do Febrero la renuncia del im 
perio hecha por Carlos V , eligieron para sucoderle por 
unanimidad el 12 do Marzo á Fernando I.

M es y m edio transcurrió antes que Carlos V  su 
piera que conforme á sus deseos había dejado de ser 
Frnpcrador. Vagam ente com enzó á circular por Y u s-  
te la noticia de este hecho antes que el m ás interesado 
en saberlo lo conociera con exactitud y precisión; por 
un, el 27 de A b ril com unicó V ázq u ez el acuerdo de 
a Dieta electoral. Carlos renunció inm ediatam ente  

todos los títulos que hasta entóneos había usado. Dejó 
do llam ar á V ázq u ez su secretario y consejero, y  le 
respondió poniendo así la dirección de su carta: A Juan 
V ^zquez de Molina, secrótario y del C on se;o  del Rey 
7ni hijo. «B e  recibido, le decía, vuestra carta del 27 de 
Abril, m e ha llenado de jú b ilo  saber con certeza lo 
ocurrido á  propósito de m i renuncia dol im perio; todo  

a pasado com o era necesario, aunque de distinta  
oianera que com o se había dicho en los dias pasa-

-Fropo« du Pape au sujet de la resignation de Vempe- 
feur Charles et de Velection du nouvel empereur. Despacho de 

orna, Marzo de 1558; Ms. Béthume, núni. 8657, p. 30, y 
c a r ^  dcl obispo de Angulema á Enrique I I  y del cardenal 
de Jicllay al cardenal de Lorena. Roma II de Junio y .Julio 
de 1.558. Ribier, t. II , p. 747, 7.59 y 760.
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d o s ... líe ordenado á  G aztelú que os e.scriba sobro  
dos sellos que deben hacerse de la forma y dim ensio
nes (|ue el os indicar<á. Cuidareis do que se hagan  
p resto y  se m e envíen (1).» G aztelú , con efecto, escri
bió  aquel m ism o dia <á V á zq u ez : «S . M ., le decía, m e  
ha encargado os d iga que después de aceptada su re
nuncia dcl im perio, no debe en lo sucesivo ponérselo  
en la.s cartas el título de Em perador ni otro sem ejan
te. lia  querido tam bién S. M . que se le hagan dos  
sellos sin coronas, águilas, toison ni ornam entos de 
ningún g é n e r o , y q u e se le  envíen con la m ayor  
prontitud posible {2 ).»  Estos sellos, con efecto, no 
tienen m ás que un sencillo escudo con las armas de 
España y  de Borgoña (3).

Poi* fin había llegado Carlos á verso com pleta
m ente libre y exento de aquella abrum adora grande
za , com o de tanto tiem po atras deseara. H izo arran
car los escusones do las paredes de su vivienda y  re
com endó que so om itiera su nom bre en las oraciones 
do la Iglesia y  en los oficios de la m isa, sustituyén
dole con el de Fernando. «En cuanto á m í, dijo á su  
confesor Juan R egla , me basta con el nom bre de Car
los, porque ya no soy nada m ás (4).» Esta bellísim a y
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(1) Carta de CArlos V  á Vazquez, del 29 de Abril 1558. 
lietiro, estancia, fol. 181.

(2) Carta de Gaztelú á V  azqnez, del 3 de Mayo. Retrai
te et mort, vol. I, p. 292, 293.

(3 ) Ibid,, prefacio, p. X X X \  I I  y X X X V I I I .  M . Ga- 
chard se ha procurado en Simâneas una copia del sello fijado 
en las últimas cartas enviadas por el Emperador á Valla
dolid.

(4) MauTiscrito de los Jerónimos en Retraite et mort* 
vol. Il, p. 39, 40.



sencilla declaración la repitió dolante de sus conm o
vidos servidores. Sin em bargo, aunque desapareció 
de sus habitaciones la corona im perial, aunque sus  
sellos no ostentaban ya  los antiguos títulos de Carlos 
y aunque no volvió  á repetirse su nom bre en las pú
blicas rogativas, continuó siendo para todo el m undo  
lo que hasta entónces había sido. Do Valladolid, co
mo de Bruselas, le escribían: A l E m p e ra d o r , nues
tro a m o ; y  donde quiera que de él se hablaba todos 
empleaban para designarle el m ism o títu lo : El E m 

perador.
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C A P ÍT U L O  V II .

EL PROTESTANTISMO EN ESPAÑA— DON JUAN DE AUSTRIA.

Descubrimiento de dos centros protestantes en Valladolid y en Sevi
lla.—Doctrinas luteranas propagadas en (bastilla la Vieja y Anda
lucía por Agustín Oazaüa y Constantino Ponce de la Fuente, que 
habían seguido á Cárlos V  en Alemania como capellanes y predi- 
cadores.-Nümero y calidad de sus adictos— Indignación de Cár
los V al conocer estos hechos— Cartas que e.scrihe á la princesa 
doña Juana y á Felipe IT.—Sus invitaciones ai inquisidor general 
Valdés.— Proceso de Caballa, de Ponce de la Fuente y de sus par
tidarios— Cárlos V  apresura su terminación.—Autos de Fe en 
Valladolid y en Sevilla— Doña Magdalena de Ulloa y don Juan 
de Austria, lujo natural de Cárlos V, se establecen en Q uacos.- 
Declaracion secreta de Cárlos respecto al nacimiento de D. Juan 
y disposiciones que adopta en este asunto.—Educación de D. Juan- 
su estancia en Quacos; visitas á Y uste .-L a  princesa regente ex- 
pre.sa el deseo de ir á Yuste á visitar á su padre y de dejar a .su 
lado y bajo su dirección al príncipe heredero D. Cárlos.—Preocu
paciones que inspira á Cárlos V  la marcha del duque de Guisa á 
los Países-Bajns y la aparición do la escuadra turca en el Medi- 
terrtneo.-Consejos y precauciones que cree conveniente atender 
y adoptar.—Toma de Thionville y de Arlon por el duque de Gui
sa; el mariscal de Thermes invade la Flándes marítima; los turcos 
devastan áMenorca.-Batalla de Gravelinas; el conde de Egmont 
derrota al mariscal de Thcrm es.-Jñbiln de Cárlos V .-D iversos



resultado! de esta campaña.— Negociaciones entabladas en Ccr- 
camps y terminadas en Chateau-Cambrais para una po.7. que ase
gure la superioridad do España, paz que no llegó á conocer Car
los V.
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Carlos V  no disfrutó m ucho tiem po en su tranquila  
pureza las satisfacciones ú que había aspirado tan vi
vam ente de no ser nada y  de no responder m ás que 
de sí m ism o. U n acontecim iento inesperado vino m uy  
pronto á turbar la paz de su refugio y  á inquietar su  
fe. U no tras otro se descubrieron entónces dos focos 
do propaganda protestante en España, uno en Casti
lla la V ieja , en V alladolid , donde estaba la corte; otro 
en la ciudad m ás com ercial, m ás ilustrada y  populosa  
de Andalucía, en Sevilla.

Ningún país parecía tan libre com o España del in
flujo de las creencias religiosas que con caracteres en 
parte distintos y bajo form as algo diferentes, preva
lecían en Alem ania, dom inaban Suecia y  D inam arca, 
habían sido aceptadas en la m ayor parto do Suiza, 
ganaban la Francia, se difundían por los Países-Bajos  
é iban antes de m ucho tiem po á  apoderarse de Ingla
terra. El Tribunal del Santo Oficio debía, mediante 
el tem or que inspiraban sus castigos y los rigores de 
su escrupulosa vigilan cia , im pedir que la reforma na
ciera ó arraigase en la Península ibérica. Term inada  
la reconquista, Fernando de A ragón  c Isabel do Cas
tilla lo organizaron y atribuyeron una grande auto
ridad á fin do que sobre el principio religioso fundara  
la unidad política de la nación. Hallóse investido con  
los poderes tem porales y  los derechos de la Iglesia, lo 
que le bastó á determ inar violentam ente la conversión, 
ó  la expatriación do los ju d íos y  los m oros.



Tal fue la Inquisición española, en cuyas hogueras  
perecieron m ás de 20 .000 infelices víctim as, que llevó  
fugitivos á extraño suelo m ás de 400.000 israelitas y  
de 500.000 m usulm anes (1), y  que desde los confines 
de Navarra á lo s  límites m arítim os de Andalucía  y  de 
Pam plona á G ranada, estal)Ieció, á lo m enos en la 
apariencia, el imperio absoluto de la fe católica. Ins
tituida por el Rey, confirm ada por el Soberano P on 
tífice, gobernada por un inquisidor general y  un  
Consejo suprem o, representada en las provincias por 
tribunales particulares, extendiendo por todo el ter
ritorio de la P enínsula su inm ensa red de fam iliares, 
alguaciles y  jueces; dueña en m uclios lugares de la 
jurisdicción civil y la jurisdicción religiosa; persegui
dora de los delitos tanto com o de las creencias, sin  
intervención que m oderase sus arbitrariedades, y con 
sus fallos inapelables, sus delaciones exigidas y  lar
gam ente rem uneradas, su procedim iento secreto y  su  
sistem a de torturas; facultada para imponer las penas 
m ás crueles y  deshonrosas, para desenterrar los m uer
tos, quem ar los vivos, confiscar los bienes de los con
denados y degradar sus fam ilias, heridas de incapa
cidad por m uchas generaciones , la Inquisición debía 
contener á los espíritus em prendedores, inspirar te
m or á las conciencias vacilantes ó im pedir sin esfuer-
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(1) Mariana, Historia de España., lib. X X V I ,  cap. I, as
ciende á 800.000 el número de los judíos expulsados, y lAo- 
reute, Historia crítica de la Inquisición española, t. 1, capí
tulo V I I I ,  art. I.®, § 7, evalúa en 2.000.000 los judíos que 
liuyeroii de la Península, los moros reftigiados en Africa y 
los españoles establecidos en América bajo Fernando é Isa
bel. Hay en estas cifras alguna exageración.



zo todo intento de reforma en la  fe, toda disidencia  
religiosa al M ediodía do los Pirineos.

Fernando el Católico em picó este formidable ins
trum ento de uniform idad contra las razas extranje
ras; Carlos V  le utilizó contra las doctrinas hetero
doxas. Lo que el abuelo habia hecho por la causa de 
la nacionalidad, lo hizo el nieto por la  de la religión. 
Sus creencias y  su política obligaron á Carlos V , con
tinuador de las tradiciones legadas por Fernando, 
á m antener inflexible la ortodoxia cristiana en sus 
estados hereditarios. Bajo este punto de vista no se 
diferenció m ucho ni de su abuelo F ern a n d o , que  
com pletó el catolicism o de E sp a ñ a , ni de su hijo 
Felipe U ,  que sostuvo con su poder el catolicism o  
europeo. Perteneció á su raza, com partió la  violencia  
de su celo y  obedeció á la  ley  de su posición. vSi des
atendió todo esto en A lem an ia  por las necesidades 
que lo obligaron á tolerar pasajeram ente á aquellos 
á quienes hubiera querido com batir, si le forzaron á 
que transigiera con lo que deseaba destruir, no puede 
dudarse d e q u e esto le causó profundo disgusto. T e
m ió, como decía en Y u ste  y antes de retirarse al m o
nasterio, haber expuesto su salvación, siquiera fuese 
en parte, siguiendo aquella política conciliadora. Asi 
es q u e en todos los dom as reinos practicó duram ente  
el sistem a de la intolerancia. A firm ó la Inquisición en 
España, la fortaleció en Sicilia, la introdujo en los 
Países-Bajos y  trató de establecerla en K ápoles; pero 
so sublevó el pueblo contra ella  y le obligó a que re
nunciara a esta odiosa institución (1).
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(1) Véanse los documentos y pruebas en Llórente, oh. ciL



Defensor ardiente de la Iglesia rom ana en sus países 
hereditarios, enem igo declarado aun qu e im potente de 
las novedades protestantes en el im perio electivo de 
A lem an ia, ¿cóm o llegó á ver introducirse osas nove
dades en la Península , inaccesible á ellas por el con
cierto de la m onarquía y  la Inquisición? El conoci
m iento de las lenguas hel)raica y  griega, el estudio  
de los textos sagrados, la com unicación con atrevidos 
controversistas del lado allá del R h in  y la lectura de 
su s obras, habían contribuido anteriorm ente á que 
penetrasen en España las doctrinas luteranas. Contra
restadas y disipadas entóneos (1), volvieron de nuevo  
traídas por los m ism os que habían seguido á Carlos V  
á  A lem ania durante los años de ío4ü á 1552. Muchos 
predicadores y  capellanes del Em perador fueron m uy  
pronto, por el m ism o m edio en que v iv ían , tocados 
del espíritu innovador. E l exám en de los dogm as los 
llevó m ucho m ás lejos aún del punto á que llegaran  
anteriorm ente a lgunos lingüistas españoles por la in
terpretación de los textos sagrados. Todo parecía pre
cipitarse hacia la reform a en aquella sociedad europea  
erudita y  razonadora, atrevida por curiosidad y reli
giosa por espíritu: la ciencia la preparaba á la hcre.í 
jía ; la piedad la aproxiinaija á las doctrinas reform a
doras y la controversia la  arrastraba á adoptarlas. 
Esto fué lo (juc sucedió á dos de lo s principales teó
logos de Carlos V , á Constantino Ponce de la Fuente  
y  á A gustín  Cazalla, durante la cruzada católica que 
había em prendido el fervoroso E m perador contra el 
protestantism o alom an.

—  3 1 4  —

(1) Llórente, t. I I , c. X I V , ó Historia de los jirotestantes 
espartóles, por Adolfo de Castro. Cádiz, 1851, in8.®,p. 45 á 105.



Constantino Ponce extendió por Andalucía el ger
m en de las innovaciones q u e Cazalla propagaba en 
Castilla la V ieja. L a  ciudadde Sevilla, adondese retiró 
el doctor Ponce, estaba som etida á la activa vigilancia  
del Santo O ficio , q u e había perseguido com o sospe
chosos de herejía á hom bres recom endables por la ex 
tensión de sus conocim ientos y  la pureza de su vida,
com o el canónigo m agistral de la  iglesia m etropolitana  
Juan G il, obispo electo de Tortosa, y el doctor V argas, 
de la universidad de A lcalá de llen ares. E l canónigo  
Gil era un orador elocuente; el doctor V argas un es 
critor profundo. L a  Inquisición procesó a Gil en 1550, 
lo reconcilió en 1552 y retuvo preso hasta 1555 (1). 
Cuando m urió Juan Gil (cuyos huesos fueron qu em a
dos años adelante en un auto de fe) le reem plazó en 
el em pleo de canónigo m agistral de Sevilla P o n -  
ce (1 556), que había rehusado aceptar una posición 
em inente en Cuenca y en T oled o. Constantino dirigía  
de algún tiempo atras en la ilustrada capital de A n d a
lucía el colegio de la  D octrina, y habia fundado en el 
una cátedra de las Sanias Escrituras, cuyo sólo nom 
bre era objeto de alarm a para las conciencias. Los tres 
sabios doctores habían propagado con un m isterio  
que á la larga no podía escapar á la vigilante mirada  
de la Inquisición y  con un éxito que por lo inm enso  
debía ser m uy breve, las doctrinas proscritas. Cuando 
el Santo Oficio procesó ú G il, m uchas personas con o -
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(1) Reginaldi Gonsalvi Montani, Inquiaitioni hisparur 
artes de lactœ. Heidelberg, 1567, p. 256 á 265. Historia de 
los protestantes españoles, p. 109 á 114. Llórente, t. II, capí
tulo X V I I L — 7/?>tory o f  ihe refonmtion in Sjíain, by Tho
mas M'Crie. Edimburgo, 1829, p. 152,154.



ciclas por sus opiniones luteranas abandonaron á Se
villa. yéndose á la tolerante V en ecia  ó a la  libre G ine
bra; fueron de este núm ero Casiodoro de Reina, Juan  
Rerez de Pineda, Cipriano de V a le r a y  Julián H ernán
dez de V illaverde. Q ueriendo estos fugitivos servir en 
tierra extranjera la  causa por cjue abandonaban la pa” 
tria, tradujeron al castellano é im prim ieron catecis
m os, b iblias y resúm enes de la doctrina cristiana se
gún la interpretación protestante. El em prendedor 
Villaverdc se encargó de traer esas obras á la P en ín 
sula, disfrazado de arriero. Dos ton eles llenos de 
libros fueron depositados secretam ente en casa de don 
Juan Ponce de L eo n , hijo segundo del duque de Bai
len , prim o herm ano del duque de A rcos y pariente 
de la duquesa de Bójar, y  en el convento do jeróni- 
m os de San Isidro del Cam po (1), extram uros do Se
villa; el prior, el vicario, el procurador y  la m ayor  
parte de los frailes do esta casa eran partidarios de 
las doctrinas reform adas, adoptadas tam bién por los 
dom inicos, com o Fray D om ingo d e G u zm a n , hijo del 
duque de M edina-Sidonia y el predicador del conven
to de San P ablo, y  por los franciscanos del convento  
de Santa Isabel, q u e se habían dejado convencer. La  
capilla luterana estaba en la  casa de doña Isabel de 
Baena, piadosa y  rica dam a de Sevilla  (2).

El antiguo predicador de Carlos V ,  Constantino  
Ponce de la P uente, era el que m ás partidarios atraía 
á su casa. A u xiliábale la brillante aureola con que 
había aparecido en la cátedra de la  m etrópoli, adonde
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(1) Historia de los protestantes españoles, p.250 y 251.
(2) History of thereforìuation in Spain, p. 217, 219.



acudían para escucliarle !a nobleza andaluza y oí 
clero de Sevilla. Kn sus sermones mezclaba a los dog
mas consagrados gran número de máximas luteranas, 
acostumbrando do esta manera á su 
novedades religiosas. Habiéndole oído el . I lancisco 
de Borja cuando en 1557 estuvo en Sevilla, compaió 
el sermón de Constantino Bonce al caballo de Iroya,
Y excitó á los católicos á (lue desconíiaran de su en
señanza como de un lazo preparado para sorprender 
su fe (1). Algunos dominicos, que fueron a escucharle 
con intento de perderle, fueron más allá que comi
sario general de los jesuítas y lo denunciaron a la i - 
quisicion. Conceptuando ésta sospechosas las doctri
nas de Bonce, lo citó varias veces al castillo de Ir a 
na, donde residía el Tribunal, para ([ue '
gunas de sus proposiciones. De l)uen grado le halm.vn 
perseguido los inquisidores, pero no so ‘̂ ĉ|íVicron a 
hacerlo por la consideración que Carlos \ le isp i -  
saba. Mucho alarmó á los amigos de Constantino s. - 
ber que lo llamaban con tanta frecuencia del castillo 
de Triana, y le preguntaron con ansiedad por que eia 
citado ante los inquisidores. « Para quemarme res
pondió, pero aún estoy muy verde (2).» Sin emba ^ 
de esto, para evitar la suerte que le ®
deshizo de gran número de obras de ^ntcio y 
vino que tenía en su casa y áun do sus mismos ma
nuscritos, que contenían una doctrina semejante a la
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(1) Vida de Francisco de Borja, por el cardenal Cien- 
fuegos, é Historia de los protestantes, p. -t ' •(I) .M o  ouicr™ quemar, poro m e “
Jay)a.a (M>. (fe Santimñez, citado por A . de Gostio, pag

na 269.)
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de los grandes innovadores. Confió este depósito á 
una dam a de cuyos sentim ientos religiosos, com o de 
la adhesión personal que le  profesaba, estaba m uy  
seguro, á la viuda doña Isabel M artínez, que lo es
condió tras una pared de la cueva de su casa. P on ce  
perm aneció, sin em bargo, en Sevilla expuesto al pe
ligro, m ientras que doce Jerónimos de San Isidro del 
Cam po huían prudentem ente á Ginebra.

En tanto que esto pasaba en Andalucía, A gu stín  
Cazaba propagaba el lutcrani.smo en el corazón de  
Castilla la  V ieja. Pertenecía á una fam ilia notable  
que había desempeñado altos cargos en la adm inis
tración, y  era su padre en Valladolid  contador mayor. 
E l doctor Agustín había estudiado en A lcalá  de lle 
nares. Pertenecía al clero regular, y  com o elocuente  
canónigo do Salam anca lo escogió Carlos V  para pre
dicador de su corte. Era instruido, dulce, piadoso, de 
irreprochables costum bres, do espíritu atrevido y  ca
rácter débil. Después de haber abandonado al E m p e
rador, volvióse para su prebenda do Salam anca con  
las opiniones que había abrazado en A lem an ia ; iba  
frecuentem ente á V alladolid  y  allí las exponía en se
creto y  allí hizo progresos su  enseñanza, que no pa
saron durante m ucho tiem po inadvertidos. C elebrá
banse los conciliábulos de los reform ados casa de la 
m adre de Cazalla, doña L eon or do V ivero. Sus habi
taciones servían com o de tem plo á los nuevos lutera
nos: allí se leían los libros santos y  se escuchaba la 
palabra evangélica. A gu stín  Cazalla había convertido  
á  m uchos sacerdotes, abogados, jueces y  personas de 
brillo  por sus riquezas ó su posición. En la prim a
vera de 1558 descubrió este centro im portantísim o, 
inm ediato á la corte, y cu ya propaganda irradiaba



hasta Zam ora, Toro y  L o groñ o , el inquisidor general 
V aldés. El centro de Sevilla tardó algún tiempo en 
conocerse.

E l 27 de Abril V á zq u ez do Molina y la  regente de 
España com unicaron la noticia al Em perador (I), que  
se manifestó m uy afligido por ella y q u e reveló á la  
vez turbación é ira al sabor q u e las nuevas creencias 
em pezaban á divulgarse en España. Quiso que se cas
tigara con el m ás exagerado rigor a los que se habían  
dejado sorprender; en su recom endación, severa hasta  
la  crueldad, se adivina tanto el político español que  
no quería que alentasen disidencias en el seno del 
E stado, com o el católico ardiente que miraba con  
horror la herejía y  con m iedo que su conducta p u 
diera ser tildada de tolerancia. Escribía á la regente 
en estos térm in os: «S eren ísim a princesa: Mi m uy  
querida y  amada h ija ... A u n q u e estoy seguro de que  
importando esto m ucho á la honra y  servicio de  
Ntro. Señor |y á la seguridad do estos reinos, donde  
por su divina gracia se conserva intacta la religión, 
so procederá á las investigaciones y  persecuciones 
oportunas con extraordinaria d iligen cia ; os ruego lo 
m ás pronto que m e es posible q u e ordenéis al a rzo 
bispo de Sevilla no se ausente do la corte; encargadle  
de proveer á todo lo preciso ó intim ad do m i parte á los 
del Consejo de la Suprem a para que h agan  cuanto se 
juzgue conveniente. Descanso en ellos y  en que ataja
rán el m al en seguida, y en vos que les apoyareis y  
comunicareis el ardor do q u e necesitan. Los culpa
bles deben ser castigados con la notoriedad y el rigor
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(1) Carta del Emperador á Vázquez. (Retiro, estancia, 
fol. 180 v.°)



que exige liv índole do su falta y sin  excepción do per
sona alguna. Si me sintiera con fuerzas para ello, 
procuraría contribuir por m i parte á ese castigo, aña
diendo este esfuerzo á los que he realizado para obte
ner el m ism o fin ; pero se f{uc no es necesario nada 
de esto y que en todo so obrará com o conviene.» In 
sistía en ([ue se castigara en seguida y con energía à 
esos luteranos; «porque no puedo haber reposo ni 
prosperidad allí donde no existe unidad de religion, 
com o por experiencia he aprendido en A lem an ia  y 
Flándcs (1).»

D oñ a  Juana enseñó la  carta del Em perador al in- 
í¡uisidor general Valdés, cuyo celo dispensaba y  hacía 
inútil toda excitación. E l avaro y  terrible arzobispo  
de Sevilla  estaba más dispuesto á  inm olar heréticos 
por la  conservación de la  fe que á dar sus ducados 
para Indefensa del país. Persiguió á lo s  luteranos es
pañoles con infatigable encarnizam iento; se apoderó 
de F r . D om in go de H ojas, hijo del m arques de Rojas, 
que se había ocultado, y  al m ism o tiem po m andó ar
restar á su herm ano D . Podro Sarm iento R ojas, ca
ballero de la órden m ilitar de Santiago y com endador  
de (Quintana, á la m ujer de éste, á  D . Luis de Rojas, 
nieto del m arqués y heredero de esta noble casa, á 
doña A n a  E n riqu ez, luja de la m arquesa de A lcañ i- 
ces y  á Juana V elazqu ez, de su servidum bre. En L o 
groño al caballero D. C arlos de Sesse y al licenciado 
Herrera; en Valladolid á doña Francisca de Zúñiga, 
hija del licenciado Baeza, á los dos herm anos del 
doctor Cazalla, clérigo, y  á una de sus herm anas, á
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(1) Carta de Cárlos V  á la regente doña Juana. (Ibuh, 
fol. 182.)
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doña Catalina do Ortega, hija V
do D iez, á la beata Juana Sánchez 
cía; en Toro á D . Juan de U lloa, de la orden de San 
Juan, y al licenciado U ernando; en Zam ora ú D . Cris
tóbal de Padilla; en Palos á Pedro Sotelo y á Antonio  
1 azon , servidor de D. L u is  de H ojas; todos fueron 
presos y encerrados en los calabozos del Santo Oíicio.
Sobre este grave descubrim iento y num erosas prisio
nes dirigió el inquisidor gen eral V ald cs á Felipe Í1 
un la rg o  inform o, que tam bién envió á Carlos V .
A pesar de que la Inquisición no había aún descu
bierto el centro protestante de Sevilla, Carlos V  expe
rimentó dolorosa sorpresa cu an d osu po la destrucción  
que había hecho por tantos lugares en las creencias 
católicas la propaganda luterana, y  escribió sobro 
esto a 25 de Mayo una larga  cartix á la princesa re
gento, diciéndole:

«Creed, hija, que este negocio me ha puesto y  tiene 
en tan g i.in  cuidado y dado tanta pena, que no os lo 
podría significar, viendo q u e  m ientras el Rey y  yo he
mos estado ausentes do estos rein osh an estad oen  tanta 
quietud y  libres do esta desventura, y que ahora  
que he venido á retirarme y  descansar á ellos sucede  
en mi presencia una tan gran  desvergüenza y b ella 
quería y  han incurrido en ello sem ejantes personas, 
sabiendo que sobre ello he sufrido y padecido en A le
mania tantos trabajos y gastos y perdido tanta parte 
úe mi Salud; que ciertam ente, si no fuese por la cer- 
t'dum brc que tengo de que vos y  los do los Consejos 
que ahí están remediarán m u y  de raíz esta desven
tura, pues no es sino un principio sin fundamento y 
fuerzas, castigando á los culpables m u y  do veras  
para atajar que no paso adelante, no sé si tuviera su -
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frimiento para no salir de aquí á rem ed ia rlo ...»  S e 
gu ía  aconsejándola que usara de todo rigor y  recor
dándolo el ejem plo de lo que había hecho él en F lán - 
des, donde entró la herejía por la  vecindad de A le 
m ania, Inglaterra y Francia. L os Estados del país se  
opusieron al establecim iento de la Inquisición, fun
dándose en que no había judíos en Flándes, y enton
ces designó á cierto núm ero de sacerdotes encargados  
de inquirir quiénes incurrían en herejía y de conde
narlos á m uerte inm ediatam ente, confiscándoles sus 
bienes; se quem ó vivos á los pertinaces y se decapitó  
á los reconciliados con la  Iglesia. «Creed hija m ia, 
decía Cárlos al fin do su carta, i¡[UO si en un principio  
no se hace uso de los castigos y rem edios propios á 
contener tan gravo m al, sin  econom ía de m edio a lgu 
no, no debo esperarse que m ás adelante pueda ni el 
Rey ni nadie atajarlo (1).»

Cárlos escribió aquel m ism o dia á V á zq u ez, á Qui
jad a , á la  reina de H ungría y á Felipe II (2). Aun  
cuando había renunciado á toda autoridad conser
vaba aún la costum bre del m ando, y  hasta el últim o  
dia se vio en el solitario de Y u ste  al monarca de dos 
m undos. A  V ázqu ez se dirigió, pues, com o á su se 
cretario (3) y ordenó á Quijada fuera de Villagarcía  á
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(1) Carta de Curios á doña Juana, del 25 de Mayo. {Ibid.,
fol. 191 y 192.)

(2) 76W .,p . 19 2 ,1 9 3 y l9 4 .
(3) En las cartas del 25 de Mayo, 5 de Julio y 9 de 

Agosto de 1558 llama otra vez á V  azquoz mi secretario y del 
mi Consejo. Gaztelú refrendó estas cartas con la fórmula: 
Por mandado de S. M., p. 295, 308, 312 del primer volómen 
de la colección de cartas copiadas en el archivo de Simancas 
y publicadas por M. Gachard en su Retraite et moi% etc.



Valiadolid para conferenciar en su nom bre acerca do 
este asunto con la regente, el inquisidor general 
Valdes, los m iem bros de los Consejos de Estado, do 
Castilla y de la Inquisición, y  excitarles á obrar sin  
tregua y á herir sin m isericordia. Com unicó al Rey  
cuanto había hecho á este propósito y  lo recomendó  
de nuevo severidad inexorable. Felipe II estaba com 
pletamente conform e con su padre; en la exaltación  
de .su fanática alegría escribió al m árgen de la carta 
de este; «Besadle las m anos por lo que m anda y  su - 
p icad lequ c continúo (l).o  Dióie gracias con toda efu
sión y descansó en él respecto á las medidas que  
fuera necesario adoptar: « l i e  visto, decía á su her
m ana en una carta posterior, lo que el arzobispo de 
•Sevilla y los del Consejo de la Santa Inquisición nos 
lan escrito y  lo que el Em perador mi señor ha orde

nado hacer, .según sus sentim ientos, y  el santo celo 
'juc ha mostrado siem pre por la conservación y au
m ento de la fe católica. Estoy seguro de que ha puesto  
y pondrá toda la diligencia necesaria y posible contra 
los inculpados y que no levantará m ano de este ne
gocio hasta que se les haya castigado con lodo rigor, 
ejem plarm ente, com o lo requiere la índole del caso 
«lue interesa al servicio de D ios, al bien, al reposo y 
Ja seguridad de estos reinos. A  fin de que no haya re
traso alguno en ejecutar lo necesario por consultarm e  
aquí, donde m e ocupan las atenciones de la guerra, 
escribo al arzobispo de Sevilla  y  al Consejo de la In
quisición para que se dó cuenta á S. M. de estos 
asuntos. Estoy seguro de que el Em perador los aten- 
í era de buen grado y  proveerá á ellos resolviendo lo

(1) Bttiro. efianeia, etc., fol. 193 v.®
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que le convenga, com o se lo suplico en carta que íle 
m i propia m ano le escribo (1).»

Quijada no encontró á la regente ni al arzobispo en 
V alladolid. porque se habían ido á pasar las fiestas de 
Pentecostés al bostiue real del Abrojo. A llí se fué 
tam bién Q uijada para transm itir á doña Juana las ór
denes de su padre. La princesa lo envió á que las co
m unicara al inquisidor general, V ald és, al presidente 
del Consejo de Castilla, Juan de V e g a , y  á los m iem 
bros m ás im portantes de los diversos Consejos del 
reino. Q uijada encontró al arzobispo de Sevilla tan 
excitado com o estaba D . Carlos; pero era m énos p ro 
funda la im presión que habían hecho en su ánim o los 
sucesos. V aldés q u ería , siguiendo las aterradoras 
prácticas de la Inquisición, continuar las pesquisas é 
investigaciones con hábil lentitud para llegar á una  
severidad exagerada y  com pleta on los castigos. H a
biéndolo dicho Quijada do parto del Em perador «que  
convenía apresurarse ahora y castigar á los convictos 
en los plazos m ás breves en que fuera costum bre ha
cerlo ,» el arzobispo respondió; «Eso es lo que piden 
m uchas personas y lo que el pueblo m ism o reclam a  
p ú b licam en te , con gran regocijo m ió, porque esto 
prueba que no se condena m i conducta y  que se de
sea el castigo de los herejes. Pero no es oportuno  
proceder con tanta rapidez; de esa m anera no se po
dría conocer a fondo el asunto, que los jefes m ism os  
descubrirán al cabo. N o conviene m archar m ás de 
prisa. Se trata de saber toda la verdad; si los proce
sados no la confiesan en un solo dia, lo harán al s i -
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guíente, ya porque se les persuada ó ya porque so los 
arranque su secreto en los interrogatorios. Si so o b s 
tinan en callar apelarem os á la violencia y á la tor
tura. Así so sabrá todo (1).»

Consultado sobre este punto el Consejo de Estado  
y el de la Inquisición, em itieron su parecer opuesto al 
de Valdés y  conforme con el del Em perador. «Todos  
desean, escribía á Carlos V  Quijada, servir con d ili
gencia á Dios y á V . M ...  E stán anim ados de un gran  
celo que les lleva á proceder con urgencia. El pueblo, 
por últim o, habiendo conocido los deseos de V . M . y  
su oferta de aljandonar el m onasterio para resolver 
esta cuestión, mue.stra extraordinario júbilo» (2). Se 
nctivaron las persecuciones y  cada dia so hicieron 
nuevos arrestos. V aM és delegó su autoridad para 
Castilla la V ieja  en D . Pedro de la G asea, obispo de 
Valladolid, y para Andalucía  en D . Juan González do 
M uñibrega, obispo de Tarazona.

Habían sido descubiertos lo s Quiéranos que hasta  
entonces residían ocultos en Sevilla. L a  Inquisición  
prendió al sabio y piadoso V argas y  al sencillo Fray  
D om ingo do G uznian. El elocuente y  sospechoso  
Constantino Ponce de la Fuente no volvió á sor lla
m ado al castillo de Triana ; se le encerró en un cala
bozo. En casa de la viuda doña Isal)el M artínez, per
seguida com o herética, y gracias al terror de su hijo, 
que los entregó al Santo Oficio, se encontraron sus 
libros y papeles ocultos tras la  m uralla do la cueva.
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(1 ) Carta de Quijada al Emperador, de 81 de Mayo. 
Jhid., 2í?9.

(2) Carta de Quijada al Emperador, de 10 de Jimio,
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No pudo defenderse ni apelar á subterfugios de nin
gún género; sus propias obras y las de los grandes  
doctores de la herejía, con las que estaban las suyas, 
constituyeron prueba plena para condenarle. Lo ar
rojaron á un foso profundo, oscuro, húm edo, infecto, 
y lo trataron con tanto m ás rigor, cuantas m ayores 
consideraciones le habían dispensado anteriorm ente. 
Cuando Carlos V , que conocía todo el valor de su ta
lento, supo la prisión de Ponce, dijo: «Si Constantino  
es hereje, será un gran hereje.» Hablando de Fray  
D om ingo de G u zm an , añadió: «M ás se le hubiera de
bido encerrar por idiota que por luterano» (1).

L os inquisidores arrestaron en Sevilla m ás de 800 
personas de todos los sexos y  calidades. El terror so 
propagó por todo el ám bito de la populosa ciudad. 
M uchas familias sospechosas ó que tem ían sor consi" 
doradas como tales huyeron á Inglaterra, á Suiza y á 
Alem ania. E.stos oxpatriados publicaron, desde el se
guro abrigo de su destierro, dos escritos contra la In
quisición, en los cuales estaban pintadas con el acen
to del dolor m ás patético y de la indignación m ás ve
hem ente la avaricia r u in o sa , la ignorancia cris
tiana y la feroz inhum anidad del Santa Oficio. Uno  
de estos escritos había sido anteriorm ente dirigido al 
Em perador; pero éste, á pesar de las análogas denun
cias que llegaban constantem ente á sus o ’dos contra 
el Tribunal de la F e, segu ía  considerándolo el medio  
m ás eficaz de m antener la autoridad religiosa y la 
unidad nacional. A sí lo decía al prior de Y u ste , Fray  
Martin de A n g u lo , con quien se dolía de no haber de-
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tenido en 1521 la marcha del proloslantism o con la 
muerte de Lutero, cuando se hallaba en W o n n s  el 
reform ador, y así lo expresó en su codicilo a lgunos  
dias antes de m orir manifestando su últim a voluntad  
al Rey su hijo. «L e  ordeno, decía, en m i cualidad de 
padre y por la obediencia (jue me debe, que procure 
cuidadosam ente la persecución y castigo de los here
jes para que sean penados con toda la pompa y seve
ridad que m erece su crim en, sin excepción do ningún  
genero y sin contem placiones á las sú plicas, rango ó 
calidad de las personas. Para que m is intenciones se 
realicen le obligo á que h agaproteger en todas partes 
el Santo Oficio, que tan gran núm ero de crím enes 
impido ó castiga ... Esto le hará digno de que N ues
tro Señor asegure la prosperidad de su reinado y le 
proteja contra sus enem igos para m i m ayor con
suelo» (1).

L o s sentim ientos de Carlos V , com o sus consejos, 
las m iras de su política com o las recom endaciones de 
su ortodoxia, no le perm itieron perm anecer extraño á 
las terribles ejecuciones religiosas do V allad olid y  Se
villa en 1559 y 1500. N o vivió lo bastante para verlas; 
pero contribuyó á prepararlas. Tuvo su parte en los 
cuatro solem nes autos de fe celebrados con tanta so
lemnidad en Valladolid á 21 do M ayo de 1559, ante 
la regente doña .luana, el infante I). Carlos y toda la 
corte, y á 2 de Octubre del m ism o año ante D . F eli
pe II; y en Sevilla  el 2 i  de Diciem bre de 1559 y el 22  
de Diciembre de 1560 ante el clero y la nobleza de 
Andalucía. El desventurado Cazalla, á pesar de su 
arrepentim iento, y el cadáver de Constantino Ponce,
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m uerto en la prisión antes de que se pronunciara su 
sentencia, fueron llevados á la hoguera, cuyas lla 
m as devoraron 63 personas vivas. A l lado de estas 
víctimas inm oladas en nom bre del Dios de la m iseri
cordia, com parecieron otros 137 reos condenados á 
menores p e n a sy q u e  revestidos del ignom inioso sa m 
benito fueron reconciliados con  la Ig lesia . Este h or
rible holocausto y esa degradante rcconciliaeion se  
realizaron en medio de las m anifestaciones de asenti
miento y  alegría do un pueblo fanático, de un clero  
dom inador y  do una corto despiadada, L a  Inquisición  
había vencido: después do dom inar la herejía se hizo  
dueña del trono; juraron perjnanecerle fieles sin res
tricciones y apoyarla sin reservas la regente, el prín
cipe heredero y el lie y  (1); antes había recibido m an i
festaciones expresivas de la sum isión del Em perador, 
que llegó, acatando dócilm ente las prohibiciones se 
veras de la  Iglesia española (|ue condenaba la lectura  
del A ntiguo y N uevo Testam ento en lengua vulgar, á 
suplicar dol Santo Oficio se le otorgara licencia para  
leer la Biblia en francos (2); la obtuvo gracias á la 
confianz<a q u e inspiraba la sinceridad de su fe y  al 
respeto debido á su poder. E n  la corto impcritil de 
Yuste no quedó m ás Biblia que lu suya. E l sabio doc
tor Matliys tenía un b ellísim o ejem plar francés que  
liabía traído de Fhlndcs (3), y  se le obligó á q u e lo
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(3) Carlas de Mathys á Vazquez de 80 Mayo y 19 J  unió 

de 1558, citadas por nota en Retraite et mort, vol. I, pági
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destruyese delante del confesor; la Inquisición no le 
permitió conservarlo.

Mientras tanto, la vuelta del estío, cjue aquel año 
se hizo esperar más que de costum bre en Extrem a
dura, había m ejorado un poco la débil salud del E m 
perador. E l m édico M athys escribía el 18 de M ayo: 
«S . M. ha recoljrado bastante sus fuerzas después de  
la Pascua, y esto le hace estar m uy alegre. Hace más 
de quince dias que tenem os cerezas. El Em perador  
com e m uchas; tam poco escasean en su m esa las fre
sas y S . M . tiene la costum bre do com er una escu
dilla de crem a de estas ú ltim as. Después se le sirvo 
un pastel con m uchas especias, jam ón cocido y pes
cado frito; esto es lo q u e form a la m ayor parte de su 
com ida (1).» Estos m anjares salpim entados y e l abuso  
de los pescados destruían los efectos temperantes de 
las frutas y contribuían á ((uc aum entara más y más 
la erupción do sus piernas, que llegó á impedirle 
dorm ir y so presentó acom pañada de síntom as extra
ños. Mathys los vió con alarm a y añadía, deplorando  
las m alsanas costum bres de su  indócil enferm o. «El 
Em perador com e m ucho y  bebe más; no quiere cam 
biar su antigua m anera de vivir y confía locam ente  
en la.s fuerza.s naturales de su com plexión, que á m e
nudo decaen y ílacjucan m ás pronto de lo (|ucsc pre
sum o, sobre todo en un cuerpo lleno de m ;dos h u 
mores (2).» Sin em bargo, con lo s baños, dándose a l
gunos dias dos, consiguió Cárlos calm ar, aunque sin  
disiparla, la irritación de sus piernas. Quedóle, sin
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em bargo, un fuerte dolor de cabeza que lo m olestaba  
por las tardes y  que desaparecía ó con la cena de la 
noche ó durante el sueño ( ! } .  La ardiente tem pera
tura del mes de Julio parecía haber disipado com ple
tam ente sus m ales. «A c á  hace gran  calor, escril)ia 
M athys, con el cual S. M. siempre se halla bien (2).»

A  principios de Julio trajo Q uijada á E.\tremadura 
á su fam ilia, de V illagarcía, adonde había ido á bu s
carla por órden del E m perador (3). Se estableció en 
la m ejor casa de Cuacos, preparada de antem ano para 
recibir á su esposa doña M agdalena y al niño que ha
bía de ser años adelante vencedor de los m oros y de 
los turcos, el héroe do las A lpu jarras, de Túnez y de 
Lepanto. El hijo natural de Carlos V ,  tan ilustre des
pués en la historia bajo el nom bre de D. Juan de A u s
tria, respondía entonces por el m odesto y oscuro de 
Jerónim o. H abía nacido el 24 de Fel)rero de 1545, 
fruto de los am ores del Em perador con una jóven y 
bella dam a de Ratisbona llam ada Uárbara B lom berg . 
Carlos ocultó cuidadosam ente á todos su nacim iento  
y le confió desde sus m ás ju veniles años al cuidado 
de servidores de baja condición, pero leales. En 1550  
ordenó á su ayuda de cám ara Adriano D ubois y  al 
ugier O gier Bodard. únicas personas que conocían
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(1) Carta de Mathys á Vazquez do 24 de Mayo. (Ibidm, 
fol. 1B9 V.®)

(2) «Acá hace gran calor, con el cual 8 . M. siempre se 
halla bien.i (Carta de Mathys á Vazquez del 0 de Julio. 
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(3) Carta de Quijada ú Vazquez del 9 de Julio y de Qui
jada á Felipe IT del 28 de Julio en Retraite et mort, vol. I, 
p. 307 y 311.



ol secreto, que lo llevaran á Francisco Massi. Ibase 
este para España con A na de M edina, su m ujer, y el 
13 de Junio contrataron hacerse cargo del niño, que 
creían era hijo de Adriano, prometiendo tenerlo y  tra
tarlo com o si fuera su propio hijo; para el viaje y  por 
el prim er año recibieron la cantidad de 100 escudos, 
que debía reducirse à 50 ducados en los siguientes.

Massi (que era tocador de viola del Emperador) 
firmó un documento por el cual se obligaba a todo lo 
anteriorm ente consignado y  á devolver el niño en 
cuanto Adriano quisiera. Este docum ento fue enviado  
á Carlos V , que lo guardó en 1554 junto con sus dis
posiciones testamentarias m ás íntim as c importantes, 
con el docum ento relativo a Navarra y  con otro que  
ordenaba para lo futuro la suerte del m ism o I). Juan. 
En él decía: «.\dem ás de lo contenido en mi testa
mento declaro ({uc, hallándom e en A lem ania después 
de mi viudez, he tenido de una m ujer soltera un hijo 
que se llam a Jerónim o. Por razones que me inducen  
a pensarlo así, he ([uorido que, si es posible incli
narlo á ello, tom e espontánea y librem ente el hál)ito  
de cualquier órden religiosa, sin que se lo obligue ó 
''iolente á liacerlo contra su voluntad. Si no quiero y 
escoge la vida seglar, es mi voluntad y  mi órden ()uc 

le den cada año 20 ó 30 .000  ducados do renta sobre  
el reino do Nápoles, asignándolo con esta renta tier
ras y vasallos. Para la asignación de tierras y fijación 
de la cantidad anual que ha do recibir, confío en lo 
que determ inen c! rey mi hijo ó , caso de que ésto 
falte, el príncipe D . Carlos m i n ieto ... Si el dicho Je- 
í'ónimo no abraza el estado que deseo paraci, gozará  
do dicha renta por toda su vida y después de él sus 
herederos y descendientes legítim os. Cualquiera que
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soa el gén ero  de vida que escoja, recom iendo espe
cialm ente al rey m i hijo y al principe m i nieto que le 
honren y  m anden honrar otorgándolo las considera
ciones q u e m erece y  cum plir y  ejecutar el contenido  
do esta cédu la  (jiie he firmado por mi m ano y con mi 
nombro, cerrado y  sellado con mi pequeño sello se
creto y q u e  debe observarse y  cum plirse com o una  
clausura de mi testam ento. Hecho en Brusélas el 
sexto día del mes de Junio del ano de 1554 (1).»

En otro papel había escrito, para que pudiera des
cubrirse el niño cuya o.xistencia le inspiral)a tan afec
tuosa solicitud, lo siguiente: « A  mi hijo ó á mi n ieto ... 
Ri cuando so abran m i testamento y esta cédula no 
sabéis dón de se encuentra Jerónim o, podéis pregun
tarlo á m i ayuda de cám ara A d rian o, y si éste hubiera  
m uerto, á Ogier, ugior de m i real cám ara, á fin de 
que se llaga  con él lo que m ás arriba d isp on go... F ir 
mado: Yo el Rey ¡2 ).»  Cuando el Em perador m archó  
de Bruselas en 1550 dejó estos papeles bajo un sobre  
cerrado á Felipe II, que escuchó entonces la confiden
cia de su padre y escribió en el sobre: «Si m uero án- 
te.s que S . M . rem ítansele estos papeles, si m uero des
pués entréguense sin  falta á m i hijo ó á mi herede
ro (3).j>

El n iño confiado á Massi fue llevado á España en el 
estío de 1550 y vivió algunos años en Leganes, á dos 
leguas de M adrid. Gustábale m ás correr por los cam - 
po.s y sem brados, cazando pequeños pájaros con la
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ballesta, que estar al lado do A n a  de Medina, viucl.i 
poco después do llegar á España, y prefería estos 
ejercicios y sus ju egos con otros pcqueñuelos á ir al 
presbiterio y aprender los rudim entos literarios y re
ligiosos del cura ó del sacristán del pueblo. Los ar
dientes rayos del sol que abra.sa las llanuras de Cas
tilla y  el cierzo helado i^ue desciendo de 11 cordillera 
del G uadarram a, habían hecho fuerte, ágil y atrevido 
al m isterioso niño, cuyos azules ojos brillaban bajo 
la espaciosa frente de los A ustrias y cuyo to.stado ros
tro, ornado por blondos y  largo.s cabellos, tenían una 
expresión encantadora, cuando por orden de su pa
dre se trasladó del villorrio de Léganos al palacio do 
\’illagarcía. Fue á recogerlo en 1554 el ugier imperial 
en el m om ento en que Carlos V preparaba su aljdica- 
cion y su retiro á España, y con una carta do Luis do 
Quijada envió al joven Jerónim o al lado de doña 
Magdalena de U lloa. lielenían al esposo de esta. Qui
jada , cerca del E m perador los deberes de su oficio do 
m ayordom o; lim itó se , pu es, á escribirlo dicióndolo 
que el niño (jue se le confiaba era hijo de un grande  
amigo suyo, cuyo nom bre debía ocultar (1).

Doña M agdalena de U lloa había casado con Q ui
jada en 1549. Era ella descendiente <lo la familia do 
los Ulloa (2), ilustre en las arm as y  las letras, linaje 
que desde el reinado de D . Juan l í  tom ó parte en los
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(1) Don Juan de Austria, historia, p. H  á 13, y Vida 
de Magdalena de Ulloa, por Juan Villafañez, in-4.“ bala- 
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(2) Nobiliario genealógico de los reyes y títulos de Ns- 
paña, por Lopez de Haro, ín-1.® Madrid, 1022, t. II, p. 24o 
á 242 y p. 444 y 445.
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m ás im portantes negocios y m ás gloriosas conquistas  
de la m onarquía española, y que estaba enlazado con 
las fam ilias m ás esclarecidas de A ragón , Castilla y  
Portugal. Era doña M agdalena herm ana del m arques  
de la M ota; en sus costum bres había permanecido fiel 
á las tradiciones de la raza cuyo nom bre llevaba, 
uniendo un espíritu ilustrado á la energía de ánim o. 
N o tenía hijos de su m atrim onio con Quijada y  adoptó 
con am or el de Carlos V , educándole com o madre ca
riñosa é inteligente. A  su lado, y aprendiendo las lec
ciones de buen sentido y de honor m ilitar del anciano  
soldado su esposo, so preparó el oscuro Jerónim o  
para ser el heroico D . Juan de A ustria.

Más pronto hubiera venido á vivir junto al E m p e
rador á estar dispuesta la casa de Quacos en que ha
bía de alojarse; pero esto no sucedió hasta el verano  
de 1558. Q uijada y su m ujer se instalaron a llí, y  el 
joven que pasaba por su paje, cuyo alto origen co
m enzó m u y en breve á ser sospechado por la indis
creta curiosidad de los frailes y de los flam encos. A l 
com unicar su llegada á Felipe II, único que estaba en 
el secreto, lo hacía Quijada em pleando palabras m is
teriosas. «Salí, escribía, de m i casa lo más pronto que 
m e fuó posible con doña M agdalena y lo demas, y 
llegam os aquí el 1 .“ de Ju lio , encontrado á S . M. de 
excelente salud, con m ás vigor que el que tenía cuan
do me separé de él, con m uy buen color ó inm ejora
bles disposiciones. D e vez en cuando le aqueja un li
gero dolor á la cabeza y alguna picazón á las pier
nas; pero estos m ales no le incom odan m ucho» (1).

(1) Carta de Quijada ú Felipe II , del 28 de Julio. (R< 
traite et mort, toI. I, p- 311.)



En cuanto doña M agdalena se  hul)o establecido en 
Quacos, Carlos V  se apresuró á recibirla en el m on a s
terio. La dam a no fué solo á la audiencia del sobera
no. «S . M ., escribía G aztclú  el 19 do Julio, está m uy  
preocupado con la idea de enviar visitas y regalos á 
doña M agdalena, la m ujer del Sr. Luis de (¿uijada. El 
otro dia vino á besar las m anos del Em perador y  éste 
la acogió con las m ayores m uestras do favor» (1). Sin  
duda de ningún género Carlos viú con frecuencia á 
Quijada y al jóven  paje, á quien amal)a com o un pa
dre, sin poderlo m anifestar la intensidad y la causa  
de su cariño. E l pequeño 1). Juan divertíase en recor
rer los bosques circunvecinos con su balic.sta, y a lgu 
na vez fué inénos afortunado en estas expediciones 
por los verjele.s de Quacos (jue lo que hal)ía de serlo  
años adelante en las alturas de la A lpujarra ó sobre 
las cosías de Africa . Un viajero, que visitó la Extre
m adura más de ciento cincuenta años después de es
tos acontecim ientos, oyó referir un hecho cuya m e
m oria se había perpetuado en el país, pasando de pa
dres á hijos; el hecho es que los rudos aldeanos de 
Quacos hicieron bajar á pedradas do un á rb ol, que  
había escalado para coger sus frutos, al que m ás tar
de obligara á huir atú reo s y á m oros (2). El pequeño  
conquistador, á quien su ardiente espíritu aventurero  
y su carácter em prendedor apartaban del claustro, 
iba á Y u ste y en Y uste contem plaba con respetuosa  
admiración al gran Em perador. T uvo, aunque tardía
mente, la gloria de llam arle padre, y su am bición m ás
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querida fue la de que su s restos mortales se deposi
taran al lado do los de aquel á quien ddbía la exis
tencia. Cuando m urió, á la edad do treijita y tres 
año.s, solicitó de su herm ano Felipe II este ‘favor co
m o recom pensa á los servicio.s q u e había prestado á 
la causa de la cristiandad y de la m onarquía española  
en las m ontañas de Granuda, en el golfo de Lcpanlo, 
en la  playa de Túnez y en las llanuras de G em bloux. 
«Suplico á la m ajestad del Iley , dijo, que, conside
rando lo que le dem anda el Em perador mi señor y  el 
buen deseo con que he tratado de servirlo, m e con
ceda esta gracia y sean colocados m is huesos al lado  
do los de mi señor padre; con lo cual serán reconoci
dos y  pagados todos m is servicios» (1). El cadávei del 
noble y  querido niño q u e el Em perador qu iso  tener 
cerca de sí en los últim os dias de su vida y  de cuya  
suerte se ocupó con m isteriosa solicitud la  víspera  
m ism a de su fallecim iento, fue enterrado á su dere
cha en el panteón dol Escorial.

L a  princesa doña Ju an a quiso llevar al lado del 
Em perador otro jóven de la m ism a edad, q u e había 
de m orir antes que c! de A u stria  y de una manera  
m ucho más trágica: el principe D . Cárlos. V  era (jue 
inspiraba inquietud á la regente su carácter arreba
tado, sus violentas inclinaciones, su escasa afición al 
estudio, de q u e tanto se quejaba cl preceptor H ono
rato Juan, y  q u e conociendo que no podía corregir 
estos defectos, pensaba q u e únicam ente el Em perador  
sería capaz de im ponerse á aquel carácter Indóm ito.
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. ^  ̂  ̂  -*íá

P.->rt.oip6 á FeUpe II los d o s c a r r i í ^ í e l ^ i i a S ^ a l j '  
España y  le advirtió do la conveniencia de I f a s la d á ^  
la corte fuera de V alladolid , donde estaba do m ás do 
cinco anos antes, y  cuya prolongada estancia en ose 
punto liabia sido causa de desórdenes. Felipe II au  
forisó a la princesa para trasladar la corto adonde

r ró 'n ó s im T ”  y  com o tenia cl

ba del Emperador que influyera con la reina viuda de 
lunaria para obligarle á aceptar de nuevo el gobierno 

dé los Países Bajos y expresaba el deseo de que él

S I
«M ucho m ^  expresivos térm inos;

-lu ch o me regocija oso proyecto, decía, auncruo ha  
de^ser m olesto para V , M .; pero valdrá ’ tanto'réaM -

nor fani” °  Suplico á V . M
^or U nto que ordene se lo lleven inm ediatam ente;

gracia V o ^ í T “ " ' '  importa obtener esta
gracia, 'i o debo quedarm e so la ; mas m e rcsiffnaré
perqué veo todas las ventajas de q u e a s is iic e d ! :  ’ 

i l a l ]  ? r ^  por Felipe para alejar la  corte de V a -  

tras ^  -onvenionte
«Si y  t í  ^  Toledo ó á Burgos,
rorf ' ’ consiente en que se traslade la

’ otorgará licencia para que en cl plazo que  
c m ediar de su salida de aqu í á su instalación en 

o punto vaya á besar sus m anos? Irem os juntos la  
principe y  y o . Ellos quedarán al

TV o. ^  '■ ^  ̂ mi pesar, volveré.
igo esto de la reina porque m i herm ano m e escribe 

Pidiéndome que suplique á V . M . la haga venir y  le 
vivam ente para que vuelva á Fiándes. Conviene
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esto, com o V . M . sabe y  él lo desea, para dejar su s  
Estados bajo un bu en  gobierno. Si V . M . quiere dis
pensar esta m erced á mi herm ano, tam bién podría  
otorgarm e lo que le  suplico. Crea V . M . que tanto  
m ejor será cuanto m ás pronto esto ahí el príncipe  

D . Carlos ( !] .»
Siguiendo la costum bre q u e tenía de pedirle con 

sejo para todo, consultaba la regente á Carlos V  qué  
seria conveniente hacer con el Adelantado de Cana
rias, que después de haber prometido casarse con  
una de las damas de su corte, no quería cum plir las  
obligaciones de este m utuo com prom iso (2). L e  ad
vertía tam bién, en nom bre del inquisidor general, do 
que los luteranos presos por el Santo Oficio hablaban  
del arzobispo de Toledo de tal m anera, que sus pala
bras bastaban para tenerle p or sospechoso y  le  atri
buían sus opiniones religiosas. V aldés, que a lim e n 
taba contra Carranza sentim ientos de anim adversión  
y  de envidia, aseguraba que ya  le hubiese arrestado 
á no respetar su alto carácter eclesiástico, y rogaba  
al Em perador que estuviera sobre aviso cuando el 
prim ado fuera á visitarle á Y u ste , cum pliendo una 
misión que había recibido en Flándes del R ey su 

hijo (3).
Carlos V  estaba en esa época m u y preocupado por 

la guerra que se proseguía con incidentes poco favo
rables á Felipe II , en  la frontera de los Países Bajos  
y en el M editerráneo. N o había cesado de aguijonear 
el celo de los consejos y  los m inistros españoles, m uy
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entregados á las deliberaciones y  dem asiado sujetos 
a la s tr a b a s  de un lento procedim iento burocrático. 
Ordenó que se fortificaran las islas del Mediterráneo  
y las costas de España para ponerlas al abrigo de un 
desembarco que pudieran intentar los turcos. Instó  
para que en seguida so enviaran á Flándes los auxi
lios en metálico que esperaba el Rey (i) , deseoso de 
dar impulso á la cam paña y recobrar en ésta la supe
rioridad que había perdido en la anterior. E la ñ o l5 5 8  
había em pezado con una sorpresa funesta al poder do 
los ingleses y á la reputación do los españoles, y había  
continuado ofreciéndoles no interrum pidos reveses. 
El duque de N evers se había apoderado de gran nú
mero de castillos en los Ardennes y el duque de 
Guisa atacó á Thionville sobre el Moscia. E l 4 do Junio  
com enzó el sitio de esta im portante plaza, ya  acom e
tida por Vicilleville, gobernador de M etz, y se ter
m inó glorio.samente en diez y  ocho dias. E l 22, des
pués de grandes trabajos activam ente realizados y de 
varios asaltos con talento y  energía dirigidos, penetró 
Guisa en la ciudad, obligando á sus habitantes y  
guarnición á capitular. En seguida tom ó á Arlon y  
algunas otras plazas de escasa importancia, con el 
propósito de conquistar el ducado de Luxem bu rgo.

Mientras que el duque de Guisa vencía sobro el 
Mosela, Pablo de Term es invadía con fortuna, á la ca
beza de un pequeño ejército, la Flándes m arítim a. 
Gejó tras sí las plazas fortificadas de Gravolinas y  
Rourgbourg, y llegó hasta D unkerque, tom ándola  
por asalto en cuatro dias y  guarneciéndola. Saqueó
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á B ergues-Saint-V inoo, y  su  ejército devastó .todo el 
país hasta N ieuport. N o iban m ejor en Italia los asun
tos de Felipe II, después de la m archa del duque de 
A lba . L a  escuadra turca, enviada contra los españo
les por el viejo Solim án II, había aparecido en loa 
mares cristianos. E staba com puesta de 133 barcos y  
era m uy difícil resistir su em puje. H izo un desem 
barco en el golfo de Sorrento, de donde so llevó m ás  
de 4 .000  cautivos, que fueron reducidos á dura escla
vitud; m archó de allí á las costas de la isla de Elba y  
después á las aguas do Córcega con la esperanza do 
unirse á la flota francesa que poco ánlcs las había  
abandonado. De las aguas de Córcega se dirigió a la s  
islas B aleares, fondeando ju n to  á la do M enorca, 
donde los turcos sitiaron y  tom aron por asalto la 
Cindadela, transportando gran parte de la  desgra
ciada población m enorquina á sus galeras.

Carlos V ,  que era previsor y  que alarmado por las 
eventualidades futuras no había cesado ni un solo dia 
de aconsejar que se socorriera al Rey por todos los 
m edios posibles, q u e se cuidasen y vigilasen las fron
teras, avituallasen las guarniciones y se le diera  
cuenta de todo lo q u e ocurriera en Flándes y en Ita
lia (1), supo con profunda pena estos m ultiplicados 
reveses. «M ucho han afectado á S. M ., escribía G a z -  
telú á V á zq u ez, la pérdida de Thionville y la devas
tación y  cautiverio hechos por los turcos en M enorca. 
N o podemos distraerle ni consolarle de ello. Se queja  
del poco acierto con que se ha tratado de prevenir lo 
uno y  lo otro (2).» Exhausto estaba de recursos su

(1) Retiro, etc., fol. 204 v.» 207-208.
('2) Carta del 28 de Julio. (Ibid., fol. 211 v.")



hijo; aî com ienzo de este año debía á las tropas un 
millón de ducados y  600 .000 á los b an q u eros; no sa
bía cóm o proveer á las necesidades de una nueva  
cam paña, y sin em bargo acababa de hacer al duque de 
A lb a  un obsequio de 150.000 ducados. Carlos V  halló  
fuera de tino sem ejante m erced, y recordando la des
ventajosa paz concluida á las puertas do R om a, dijo  
con gracia: «M ás hace el R ey por el duque que el du
que ha hoclio por el R ey (1).»

L os favores do la fortuna y  las faltas do sus enem i
gos debían, no obstante, auxiliar á Felipe II en la em 
presa de reparar los anteriores desastres y  terminar 
con ventaja esta cam paña. El Consejo del rey do 
I'rancia dispuso que el duíjuo do G uisa, después do 
luiber tomado á Thionville y A rlon , m archara sobro 
b lándes á la cabeza do su  ejército y  do las tropas que 
su hermano el duque de A u m ale  había reunido hacia 
la h ère; Pablo do Term es, victorioso, avanzaría al 
m ism o tiempo hácia este punto. El plan era excelente, 
J de ejecutarse habría quedado Felipe II en situación  
por todo extrem o peligrosa; pero pocas veces ocurre  
que operaciones m ilitares concertadas léjos del teatro 
do la guerra no fracasen, ya  por inhábiles retrasos al 
Cumplir las órdenes expedidas, ya por incidentes im 
previstos. Esto es lo que sucedió entónces. E l duque 
do Guisa perdió dos sem anas en A rlon  y V irton , donde 
dió algún descanso á su  ejército, y Pablo do Term es 

pudo sostenerse en la F lándes m arítim a.
LI duque Filiberto E m m an u el había reunido sus 

tropas á M aubeugo y  se dirigía hácia el condado de
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N am ur para oponerse á la m archa del duque de G u i
sa . Durante esto tiem po el conde dé Egm ont, con 
12.000 infantes y 3 .0 0 0  caballos, se dirigía  hacia Gra- 
velinas, entre D unkerque y  Calais, y  esperaba allí á 
Pablo T erm es para cortarle la retirada. Esto valeroso  
capitán, q u e acababa de ser nom brado mariscal de 
Francia en lugar de Strozzi, m uerto delante de T h ion - 
v ille , no desm intió su  reputación de hábil. Capitanea
b a  un ejército inferior en núm ero al de su adversario» 
y  cargado de botin y  aunque la  gota le atorm entaba, 
montó á ca])alIo y avanzó hasta un tiro de arcabuz de 
los reales de E gm on t, que le im pedía seguir el cam i
n o. Tom ó entóneos el partido de escaparse por su de
recha y  segu ir por el litoral hasta Calais, aprove
chando el reflujo dcl O céano. Púsose en m archa y 
pasó fácilmente el rio A a  en un lugar inm ediato á su  
desem bocadura, en el m om ento en que el m ar se re
tiraba. Pero el conde de E g m on t á la vez atravesaba  
el m ism o rio más arriba de G ravelinas y , adelantando  
al ejército francos, iba á cortarle el paso y á presen
tarse frente do é!. •

L a  batalla fué inevitable entóneos. E l mariscal T er
m es sólo podía volver á Calais abriéndose paso por 
én trelos españoles; se preparó á hacerlo, adoptando 
la.s disposiciones convenientes. Atacado por las fuer
zas superiores del conde de E gm on t, resistió m ucho y 
con entereza, cuando vinieron á decidirla  acción doce  
barcos ingleses que la  casualidad llevó á aquellos pa
rajes y q u e com enzaron á hacer fuego sobre el flanco 
derecho del ejército francés q u e Term es creía defen
dido de toda agresión por la vecindad del mar. Este 
cañoneo inesperado llevó el desórden á sus filas; huyó  
la caballería, y la infantería fué corlada en grupos

— 342 —



por cl enem igo. Pablo do T erm es, herido, quedó pri
sionero de E gm on t, lo m ism o que la m ayor parte de 
sus tenientes. A sí consiguió E gm on t en la batalla de 
Gravelinas (13 de Julio) m ejorar la situación com pro
metida del R ey  su amo.

Felipe II se apresuró á noticiar este halagüeño re
sultado á su padre, que lo supo con extraordinaria  
alegría. «Buena ocasión es esta, dijo, de acom eter á 
Calais, cuya guarnición debe haber reducido consi
derablemente para reforzar el ejército de Term es (1).» 
Poco tiempo después recobraba Felipe II algo que era 
más importante para él que la plaza de Calais, sobre 
todo desde q u e por m uerte de M aría Tudor había ce
sado de ser rey  de Inglaterra, en cuyo reino sucedió 
á su difunta esposa, la princesa Isabel. E l decaeci- 
micnto de su s enem igos, cuyos recursos se habían  
agolado— aunque en esto no les llevaba Felipe ven
taja,— los funestos consejos del condestable de M ont- 
m oreney que sufría con im paciencia su cautiverio, y  
que después de haber expuesto la Francia á una in 
vasión provocando la im prudente derrota de San  
Quintín, la condenó á los sacrificios m ás duros ó in
necesarios en la hum illante paz de Chateau-Cam bresis; 
la debilidad y  ligereza de E nrique II, que cedió á los  
interesados consejos del condestable y á  la perniciosa 
influencia de la  duquesa de V alentinois, om nipotente  
en su espíritu y  en su corazón, devolvieron m uy  
luego á Felipe II todo lo que habían perdido los es
pañoles, no sólo en esta guerra, sino en las prece
dentes.

La victoria de G ravelinas, que, en realidad, era
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poco im portante, no debía producir esos resultados. 
M uy pronto se reparó este reves, m ás brillante que  
decisivo. El duque de G uisa abandonó el ducado de 
Luxem l>urgo y  se dirigió apresuradam ente hacia el 
punto de union de la  Cham paña y la Picardía para 
proteger estas dos provincias contra lo s ataques del 
enem igo. U nió bajo sus órdenes todas las tropas fran
cesas; v in o  el Rey cl 7, desde M archez, a revistarlas; 
constituían un form idable ejército de 40 .000 infantes 
y  12 .000 caballos, q u e debía considerarse invencible  
bajo el m ando de un capitán tan hábil y  experto com o  
G uisa. L o  estableció el duque sobre el S om m e, de
tras do fuertes líneas, desde A m ien s hasta P on t-R em i. 
Para de.sconcertar los proyectos de los españoles (jue 
so proponían sitiar á Oorbie, introdujo en esta plaza  
considerables recursos. D e esta m anera tuvo en ja q u e  
al ejército de Felipe II, q u e el duque Filiberto E m 
manuel atrincheró á cinco ó seis horas del su y o , y  
q u e , reducido a la  defensiva, nada se atrevió á em 
prender.

 ̂Cuando ménos las ventajas de la cam paña pertene
cían á los dos contendientes. L a  victoria de Gravoli- 
nas fué gloriosa, pero estéril, para los españoles. L o s  
franceses conservaban las p lazas do Calais, G uiñes y  
Thionville. En tal situación se reanudaron negocia
ciones para la paz, que habían sido iniciadas por la 
m ediación de la duquesa de Lorena. L o s plenipoten
ciarios de ambas partes se avistaron en la abadía de 
Cercam p y  acordaron una suspension de hostilidades 
y  el licénciam iento parcial de los dos ejércitos; pero  
no pudieron convenir en otros puntos. A lgu n os m e
ses después, por instigación del condestable A im é de  
M ontm orency y con el inconcebible asentim iento de
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Enrique T I ,  se concluyó el tratado de paz: de Chateau- 
Cam brcsís, cuyas desventajas sólo podrían explicarse 
á haber ocurrido irrem ediables derrotas ó á influir  
en los que le convinieron la perspectiva de abrum a
dores peligros. Francia abandonó 118 entre plazas 
fuertes y  castillos, recobrando á  San Quintín, Ilam , 
el Catclet y  el territorio de la Thérouanne (la villa ha
bía sido arrasada por Carlos V ) , y  conservando en su  
poder Calais, G uiñes, M etz, T o u l y V erd u n. E nri- 
<iue II restituyó á Felipe II el condado de Charoláis, 
M arieinbourg, T h ion v ille , M on tm éd y, D anvilliers, 
Valenza y todos los castillos q u e ocupaba en el M ila- 
nesado; al duque Filiberto  E m m an u el la I3reus, el 
Bugey, la Saboya y el P iam ente, exceptuando las ciu
dades de Turin, Q uiers, P ignerol, C h iva zy  V illan u e- 
v a -d  Asti, de que perm anecía depositario hasta que  
se regularan los derechos de su abuela Luisa de S a 
boya; al duque de M antua Casal y el M ontferrato; á 
a república do Genova la isla de Córcega; al duque  
c Florencia M ontalcino y  lo q u e ésta poseía aún en 

el Estado de Siena, y , por ú ltim o, al obispo de Lieja  
Bouvines y  el ducado do Bouillon.

I^ara cim entar y hacer duradera Ja paz que tantas 
y tan inesperadas ventajas daba á España, Enrique II, 
íjue abandonaba las ju stas pretensiones do su  parien
te Antonio de Borbon sobre el usurpado reino de N a
varra, dió en m atrim onio su h ija  Isabel á Felipe II, 
viudo do María Tudor, y  à Filiberto Em m anuel su  
lerm ana M argarita de Francia, duquesa de Borri. Car
os V  no gozó la alegría de ver concluido el convenio  

Que reconciliaba á las dos m onarquías m ás poderosas 
ol continente, en honor de aquella que cl contribu

yera tanto á engrandecer, y  que terminaba después
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de más de un siglo la s largas guerras de Italia, ase
gurando un porvenir definitivam ente á los españoles. 
H abía caído m ortalm enle enfermo un poco antes de 
que las negociaciones se reanudaran en Cercam p de 

una m anera seria.
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C A P I T U L O  V I I I .

MUERTE Y ENTIERRO DE CARLOS V.

Grandes calores y fiebres peligrosas en Extremadura á fines del ve
rano do 1558.—Resfriado á que so expone el Emperador durmien
do con las ventanas abiertas durante la noche d inusitado ataque de 
gota que tiene en aquella estación.—Llegada á Yuste de Garcilai»o 
do la Vega con una misión de Felipe II .—Apremiante interven
ción de Cárlos V  cerca de la reina de Hungría para decidirla á to
mar do nuevo el gobierno de los Países-Bajos.—Relato y exámon 
de los funerales simulados que Cárlos V , según los frailes Jeróni
mos, haln'a hecho celebrar en vida.—Lugar, momento y causado 
su postrera enfermedad.— Conocimiento que tiene de su gravedad 
y peligro.—Sus actos religiosos; su codicilo.—Su conversación con 
Quijada sobre el sitio en que se depositarán sus restos juntos con 
los de la Emperatriz.—Respuesta de la reina de Hungría, que con
siente en volver á los Países-Bajos; contento del Emperador.— 
Derrota del conde de Alcaudete en África ocultada á Cárlos  ̂
por miedo de que aquella noticia agrave su mal, cuyos ataques son 
más repetidos y violentos.—Inquietud de la princesa doña Juana y 
de la reina de Hungría, que piden ir á Yuste para ver y servir al 
Emperador.—Negativa de Cárlos V.—Ataque dcl 17 de betiembro 
que, do.spues de diez y ocho dias de enfermedad, le deja veintidós 
horas sin palabra ni movimiento.—Temores y dolor de sus módicos 
y servidores.—Juan Regla leadminislra la Extremaunción.—Cár
los V  pide y recibo el Viático el 20 de Setiembre con pleno conoci
miento y gran devoción.—Suprema y secreta conferencia con Qui
jada— Tardía llegada al monasterio dd arzobispo de Toledo, Car-



ran/.a, que viene de Flándos encargado de una misión de Felipe II 
para Cárlos V .—Cómo lo recibe el Emperador moribundo, y asis
tencia religiosaque le da.—Últimas palabras de Cárlos V .—Senci
llez conmovedora y religiosa grandeza do su muerte, acaecida el 
21 do Setiembre de Ió58 á las dos y media de la mañana.—Ad
miración do todos los que la presencian; cartas que escriben al rey 
Felipe II y ñ la regente doña Juana.—Desconsuelo de Quijada.— 
Entierro de Cílrlos V  en la iglesia do Yuste.—Se deposita su cuer
po bajo el altar mayor.—Márclianso sucesivamente todos los que 
habían sido llevados á Yuste por la presencia del Emperador.— 
Fiineralos celebrados con gran solemnidad en España, Italia, Ale
mania y los Países-Bajos, en honor de Cárlos V .—El padre 
Francisco de Borja pronuncia su oración fúnebre en Valladolid.— 
F'in do Quijaiiay do D. Juan do Austria, que, después de su muor- 
lo, yace al lado del Emperador su padre.—Visita de Felipe II á 
Yuste.—Traslación en 1Ü74 do los restos do Cárlos V desde el mo
nasterio de Yuste al monasterio del Escorial.—Ultimos juicios 
sobre el reinado, retiro, espíritu y carácter do Cárlos V.
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Cárlos V  locaba el térm ino de sus dias. L a  erup
ción do sus piernas se había renovado violentam ente. 
N o pudiendo sufrir la irritación que lo causaba, apeló 
para librar.se de ella  á m ed ios peligrosos. «E l picor 
de las piernas, escribió M athys el 9 de A g osto , ha 
vuelto á em pezar. Incom oda m ucho al Em perador, 
que em plea repercusivos, asegurando que le va  m e
jo r  con ellos, pero á mí m o desagradan porque son 
m uy peligrosos. A u n q u e  S . M . me diga  que prefiero 
una pequeña fiebre á ese picor, no creo que podem os  
nosotros elegir nuestros m ales. Sé m u y  bien q u e po
dría resultar de ahí una enferm edad m ás grave de la 
que tiene; plegue á Dios que no suceda y  ojalá le 
otorgue la salud de que necesitam os (1).»

(1) Carta de Mathys à Vazquez, del 9 de Agosto en Re
traite et mort, etc., vol. I, p. 314 y 815.



Sum iso á las im periosas voluntados de su intrata
ble enferm o, el previsor, pero tím ido m edico, censu
raba sus caprichos sin ser capaz de contrariarlos. 
Dejábale dorm ir con la s puertas y ventanas abiertas 
en las noches de A g o sto , q u e eran sofocantes á p ri
m era hora y m u y frescas por la  mañana (1). A sí cogió  
Carlos V  un resfriado que lo irritó la garganta y  lo 
causó en seguida un ataque de gota inusitado en  
aquella estación. E l 10 de A g osto  tuvieron necesidad  
de sostenerle cuando fue á oir la m isa, y  el 15, fiesta  
de la .\suncion, se h izo  llevar á  la iglesia, donde co
m ulgó sentado (2). A l siguiente dia tuvo vahidos do 
cabeza y una especie de desm ayo (3). D esde entónces 
se quedó m u y  débil, sintiendo m ucho m alestar, calor  
y sin apetito, que era m al síntom a. Señalábase aquella  
estación por las num erosas enferm edades que reina
ban alrededor del m onasterio y  que se extendieron  
hasta Valladolid. L as tercianas hacían estragos en la 
comarca; m uchas personas m orían de ellas en las a l
deas vecinas; el conde de O roposa las tuvo en su cas
tillo de Jarandina y  los m ism o s servidores de Car
los V , m uchos de los cuales estaban enferm os, no se 
escaparon por vivir en las a lturas de Y u sle  (4).

El tiempo em pezó á cam biar el 28 de Ago.sto. Ese  
dia desencadenóse sobre la  m ontaña una violenta
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(1) Carta de Quijada del 9 de Agosto. Retraite, eíc.,p. 814, 
n otai,y Retiro, estancia, etc., fol. 215 r.®

(2) Carta de Matbys á Vazquez, del 17 de Agosto. Re- 
í'-aáí, etc., p. 315-316.'

(8) Carta de Quijada á Vazquez. Ibid., p. 319.
(4) Carta de Quijada, del 17 de Agosto. Ibid., voi. I, pá

gina 319.



tempestad y 27 vacas m urieron heridas por el rayo (1). 
Con eso refrescó el aire. Hasta entonces se había ocu
pado Carlos V  en los negocios im portantes ó delica
dos relativos á los grandes intereses de la m onarquía  
española o á la concordia un poco alterada de su fa
m ilia. Recibió varias visitas en Y uste y  esperaba  
otras. El conde do U reñ a, con num erosa com itiva, 
fué á besarlo las m anos (2). Carlos V  se alegró m ucho  
do saber por D . Pedro M anrique, prim er diputado en 
las recientes córtcs de V alladolid  com o procurador  
de B u rg o s , lo ocurrido en aquella asam blea, que se 
cerró á fines de Julio, y  en que se votaron un servi
cio de rentas ordinario y otro extraordinario. Don P e
dro M anrique iba á Bruselas para informar á Felipe H  
de aquella útil asistencia, do que prim ero dió cuenta  
al Em perador, que á instancias de doña Juana le en
tregó una carta de recom endación para el Rey su hijo. 
A qu ella  carta fue una de las últim as que escribió (3).

Juntam ente con Pedro M anrique había visto Car
los V  llegar al monasterio á üarcilaso de la V ega  que  
volvía de Flándes con el arzobispo de Toledo Car
ranza y  el regente de A ragón  Figueroa. Garcilaso le 
trajo despachos de Bruselas y de Valladolid , así com o  
partes circunstanciados de todos los sucesos m ilitares. 
Felipe II encargó al arzobispo Carranza y  al regente  
Fi«-ucroa de sus más secretas com unicaciones para su  
padre; rogaba ardientemente al Em perador que deci
diese á la reina de H ungría á tom ar de nuevo la  ad-
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(1 ) Carta de Quijada á Vazquez, del 28 de Agosto- 
Retraite, etc., vol. II , P- 480.

(2) 76íí¿., p. 488.
(3) Retiro, estancia, etc., fol. 220 t .®



ministracion do los Países-Bajos cuando él m ism o los* 
abandonase. Rogábale tam bién que em please su ir
resistible autoridad con el rey do Bohem ia, su yerno, 
para obligarle á que hiciera m ás feliz á la infanta  
María, que se quejaba de el (1).

Carlos V  leyó ávidam ente las cartas y  relaciones 
que le enviaban de los P aíses-B ajos ó do Valladolid. 
Supo con satisfacción el i)uon estado en que so encon
traban las arm as y  los negocios de su hijo en la fron
tera de Picardía, después de la victoria de Gravelinas; 
no monos contento se m ostró por el triunfo que ha
bían obtenido el duque de A lbu rquerqu e y Carbajal 
por la parte de los Pirineos, donde habían hecho una  
excursión y quem ado la ciudad de San Juan de L u z; 
reanimóse, en fin, adquiriendo la certidum bre de que  
la escuadra turca volvía á los m ares de Levante. Casi 
lodo el dia 27 de Agosto so pasó en escribir cartas 
para las gentes do España, la reina de H ungría (2), y  
al m inistro V azq u ez, á quien decía, para term inar: 
«Que no se despache correo á  Plándes sin extrem ada  
necesidad, hasta que yo haya oido al arzobispo de To
ledo y á Figueroa, y  respondido á lo que el R ey debe  
escribirme por ellos, y  á lo que Garcilaso m e ha dicho  
de su parte» (3).

E l 28, dia do la gran tem pestad, tuvo el Em perador  
una larga conversación con Garcilaso de la Vega. 
Dióle verbalm cnte y por escrito sus instrucciones 
para la princesa su hija y  la Reina su herm ana. Nada  
decía acerca del envío, tan vivam ente solicitado del
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(1) Reiiro, etc., fol. 222 v.®
(2) Ibid., fol. 221 v.®
(3) Ibid., fol. 221 T.®



infante D . Ciírlos á Y u ste , ni acerca de la deseada  
traslación de la córte desdo V alladolid  á otra ciudad; 
poro aprem iaba con las m ayores instancias y  las más 
persuasivas razones á la reina de H ungría para que 
aceptase el gobierno de los P aíses-B ajos. «L a  Reina, 
decía, no debe permitir que en nuestros tiem pos su 
fra nuestra casa afrenta y  postración, tales com o su
friría si el honor y  el patrim onio que heredam os 
de nuestros padres y do nuestros abuelos, que hem os 
conservado hasta ahora, y  por lo cual hem os sobre
llevado tantas y  tan grandes fatigas, vinieran ahora á 
perderse, con infam ia para nosotros y para el Rey, 
que es su hijo, no m enos que m ió. Decidle que confio 
en su bondad, así como en el am or que siem pre me 
m ostró, y  que tamljien ha m ostrado al Rey, para que, 
no obstante lo que sobre eso ha pasado, ora entro 
ella y  y o , ora con distintas personas, viendo clara
mente el peligro que am enaza á nuestra casa, sacrifi
que toda otra consideración y  vaya á los Países-Bajos  
para prevenirlo. Este es el m ayor servicio que puede 
hacer á Dios, y  el m ayor bien que puede hacernos á 
todos nosotros, y  á nuestra casa, en particular, y de 
que el R ey y yo le estarem os m u y agradecidos!. (1).

Garcilaso partió en seguida para Valladolid y  para 
Oigales, con orden de volver lo m ás pronto posible á
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(1) Carta de Carlos V  á la princesa doña Juana, cuya 
copia se encuentra en un manuscrito de la Academia Real de 
la Historia de Madrid, titulado: lAhro de cosas curiosas de 
en tiempo del Emperador Carlos V y el licy 1). Felipe II, 
nuestro señor, escrito por Antonio de Cercada, para el 
mismo.—lSlx. Gachard ha tomado del fragmento, que cita y 
traduce en las páginas x l i v  y  xlt de su prefacio á la obra Re-
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Yuste, á (Jar cuenta do la m isión que'fé  
el Em perador (I).

AI siguiente dia de su partida sintió Carlos V  el 
primer ataque de la enferm edad que le m ató. E sa  cn- 
fcrniedad, si hubi<3ramos de creer la relación do los 
railes Jerónimos, generalm ente seguida por los his

toriadores, fué precedida, y  en algún m odo causada, 
por los funerales de sí propio que Carlos V  quiso ce
lebrar en vida.

Ocho dias antes, cuando la  gota apenas le dejaba, 
cuando la erupción de las piernas le atorm entaba de 
luievo, en medio de sus vivas preocupaciones políticas 
}  C sus m ultijdes correspondencias, tuvo Carlos V  
según la crónica del prior F ray Martin de A n gu lo, la 
conversación siguiente con N icolás Benigno, uno de 
sos barberos: «M aese Nicolás, ¿sabe en qué pienso? 
is^n que, señor? repuso el barbero— Pienso, continuó 
ei Emperador, que tengo aquí 2.0Ü0 coronas de econo
m ías, y calculo cóm o podré em plearlas en Iiacer m is 
uneralcs— N o se cuide V . M . de eso, replicó B en ig - 

ne, pijrquc si muere y  le sobrevivim os ya  sabremos 
laccrlo nosotros— N o m e com prendes bien, dijo el 

Emperador; para andar jjicn va m ucha diferencia de 
levar la luz detm s á llevarla delante.» L a  crónica deí 

prior de Yuste anade que después de esa conversa
ción m andó hacer el E m perador los funerales de sus  
pudres y los suyos. Sandoval, que refiere la conver-

et imrt; no ha encontrado en dicho manuscrito Ja carta 
«ingida á la reiuadc Hungria, sino un extracto de las de la 
rema de Hungría á Felipe II.

(1) Retiro , eatancia, etc., fol. 222 r."
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sacion, no cuenta los funerales (1), y cuando om ite, 
os probable que no los cree.

El frailo anónim o, cuyo m anuscrito ha extractado  
M . Bakhuisen y acaba de publicar M. Gachard y  el 
padre José de Sigü en za , que probablem ente lo copió  
en su historia do la O rden de San  Jerónim o, van m ás  
lejos en sus relatos. Según ellos, Carlos V ,  gozando  
de perfecta salud y  encontrándose m ejor dispuesto  
que nunca, llam ó á su  confesor Juan R egla , y le dijo: 
«F ray Juan, m e encuentro bueno, aliviado y  sin d o 
lor; ¿qué os parecería si m andase celebrar los fu n e
rales de m i padre, de m i madre y  de la Em peratriz?—  
E l confesor aprobó el propósito del Em perador, que  
en el acto m andó prepararlo todo para aquellas reli
g iosas cerem onias. Em pezó su celebración el lunes  
(27 de Agosto) en honor de su padre. Se continuó los 
dias siguientes. Todos los dias, añade F ray José de 
Sigüenza, asistía el E m perador con su cirio encen
dido, que un paje llevaba delante de él. Colocado al 
pió del altar, seguía los Oficios, rezando con m ucha  
devoción en un libro de lloras bastante pobre y m al 
adornado. Acabadas esas conm em oraciones piadosas, 
llam ó de n uevo á su confesor y  lo dijo; «¿No os pa
rece, Fray Juan, (jue habiendo hecho los funerales 
ajenos, puedo tam bién hacer los m ios propios y ver lo 
q u e harán m u y  luégo conm igo?» A l o irosas palabras, 
Fi ay Juan R egla  se enterneció, se le saltaron las lá
grim as y  dijo com o pu do: «V iv a  V . M. m uchos años,
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(1 ) Sandoval, Vida del emperador Curios V en Yuste, 
§ 3 al fin del tomo II , i)ág. 826. Sandoval añade que estas 
2.Ü00 coronas se emplearon, después de la muerte de Cir
ios V , en comprar la cera, las colgaduras y vestidos de duelo 
para sus verdaderos funerales.



si á Dios placo, y  no nos anuncio su muerto antes de 
tiempo. A q u ellos de entre nosotros que lo sobrevivie
ren cum plirán con ese deber, si nuestro Señor lo per
m ite, como están obligados.« Ei Em perador, á quien  
animaba m ás alto espíritu, le dijo: «¿No creéis que 
eso me aprovechase?— S í ,  señ or, respondió Fray  
-luán, y m uelio. Las obras piadosas que uno hace 
durante su vida  tienen m ás m érito y  un carácter más 
satisfactorio que las que hacen por él después de su 
muerte. ¡P luguiera á D ios que todos hiciéramos otro 
tanto y tuviéram os tan buenos pensam ientos! E l E m 
perador m andó prepararlo todo para la tarde y que 
empezaran en seguida los funerales.

»En medio de la capilla m ayor so  levantó un cata- 
laico rodeado de cirios. Todos los servidores de S. M. 
bajaron vestidos de luto. E l piadoso M onarca, vestido 
tam bién de luto y  con un cirio en la m ano, estuvo  
también para verso enterrar y celebrar sus funerales. 
P ogó a Dios por aquella a lm a á quien habíam os de
bido tantas m ercedes durante su vida, á fin de que 

llegandoel m om ento suprem o tuviese compasión de 
ella. Fué un espectáculo que arrancó lágrim as y  sus
piros a los que estaban presentes, y  que no le hubie
ran lorado m ás si realm ente lo hubiesen visto m uerto.
' n cuanto á é l, en la m isa de su s funerales hizo

0 renda de su cirio en m anos del sacerdote com o si 
lubiera depositado en m an os de Dios su alm a, que 
os antiguos representaban por semejante sím bolo, 
omediatamento después, en la lardo del 31 de A g o s

to, llam ó á su confesor y  le dijo cuán alegre estaba  
por haber hecho sus funerales, y que sentía en el 
^ ma un júbilo que parecía también derramarse por
01 cuerpo.
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»E l m ism o día llam ó oí Em perador á su guarda

joyas ó hizo que le entregase el retrato de la E m pe
ratriz su m ujer. U n  m om ento estuvo contem plándolo, 
y  después dijo al guarda-joyas: lleváoslo y dadm e el 
cuadro de la Oración en el Jardín de los O livos.—  
Largo rato contem pló ese cuadro, y  sus ojos parecían  
esparcir al exterior los elevados sentim ientos do su  
alm a. D evolviólo y  d ijo ; Traedm e el otro cuadro del 
juicio final; esta vez la contem plación fue m ás larga, 
la meditación más profunda, hasta el punto de que el 
m édico M athys le dijo que cuidase do no caer m alo  
por tener tanto tiem po suspensas las potencias del 
alm a que dirigen las operaciones del cuerpo. En aquel 
m ism o instante el E m perador se estrem eció, y vol
viéndose hacia su m édico le d ijo ; M e siento m alo .—  
Era el postrero dia do A gosto  á eso de las cuatro de la 
tarde. M ahtys le tom ó el pulso y  lo encontró un poco 
alterado. Lleváronle en seguida á su dormitorio y 
desde entóneos el m al se fue siem pre agravando (1).»

lió  ahí una escena perfectamente arreglada y  en la 
que no falta nada. Los m ás de los historiadores la 
han adoptado de los frailes y  algunos han añadido 
porm enores todavía m ás extraordinarios. N o sólo ha
cen asistir á Carlos V  á sus propios funerales, sino 
que le tienden com o m uerto en un ataúd y desde allí 
unía su voz á las de los frailes que cantaban para él

(1) Manuscrito hieronymita, analizado por M. B.akliui- 
sen, c. X X X I I I ,  p. 44 y 45. Gacliard, Retraite et mort, etc., 
vol. I, Ap. C., p. 88 á 90. Historia de la urden de San Jeró
nimo, etc., por Sigüenza, torcera parte, lib. I, c. X X X V l I I ,  
fol. 2ü0 y 201.

1



las oraciones de los difuntos (1). ¿E s  verdadera esa  
singularísim a escena? L a  naturaleza de la cerem onia, 
la salud del Em perador, las preocupaciones que lle
naban su pensam iento, los pensam ientos que absor
bían su espíritu, el testimonio de sus servidores que 
contradice la relación de los frailes, los heclios autén
ticos que están en desacuerdo con la fecha asignada  
a esc acto tan extraño, no nos permiten darle crédito,

¿Cómo adm itir prim ero la  cerem onia en sí m ism a? 
La Iglesia católica la reserva para los m uertos y no 
la aplica á los vivos (21. Verificada fuera de propósito

(1) Robortson, entro otros, al fia del lib. X I I  de su Jlis- 
torifi de Carlos V,

(2) Un concilio celebrado en Tolosa á principios dol 
siglo XIV la condenó formalmente. En 22 de Abril de 1327 
uno de los cónsules de aquella ciudad hizo que se celebraran 
pomposamente sus propios funerales. Tendiéronlo sobre un 
féretro en medio de la iglesia de los Hermanos Predicadores y 
desde alli oyó una gran misa mortuoria. Lo llevaron al pié 
del altar mayor como si fuera á ser enterrado, y después, sa
liendo del féretro, fué acompañado liasta su casa por sus co
legas. Alli celebraron juntos el banquete fúnebre. El arzo
bispo de Toulousc se hallaba entónces ausente. A  su vuelta, 
cuando le refirieron lo que liabía ocurrido, convocó para la ce
lebración de un concilio provincial álos obispos, sus sufragá
neos y álos abates de toda la prorincia. Este concilio declaró 
que la Iglesia consideraba acto supersticioso el de ]os funera
les anticipados, injustificado ante el derecho eclesiástico, 
como ante el derecho secular, y j)rohil)Íó á los curas y religio
sos, bajo pena de excomunión, verificarlos ni consentirlos. Hd 
aquí lo que á esto propósito dicen las colecciones de los con
cilios de Hardouin y de Mansi:

«Lie mercurü xxii aprilis mcccxxvii, dominus d’Escal- 
quentio, unus de consuHbus civitatis Tolosm, vohüt vivas
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perdería su eficacia con su razón de ser y  converti- 
ríase en una especie do profanación. La Iglesia ruega  
por los que ya  no pueden rogar ellos m ism o s, y en su 
provecho ofrece el sacrificio cristiano, en el que ya  
no pueden tom ar parte. Ese acom pañam iento piadoso  
y  solem ne del alm a en su paso desde la v ida  perece-
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tumulari; et sibi viventi tanquam mortilo, e.vequias in eccle
sia fratrum praidicatorum: quod factum fuit cum magna et 
funebri pompa, omnibus viris capitularibus praisentibus, et 
ipso d’Escalquentio posito in feretro, et decumbente, more de- 
functorum adornato, manibus junctis, et cuadraginta inter 
torciniis ardentibus illuminato. Missa alta do mortuis ade- 
brata, et omnibus ca'remoniis, qnaj in luijusmodi funeribus 
adhiberi solent peractis, feretrum cum corpore fuit ad pnta- 
tum, taraquam sepulturaj demandaiidum, et prope majus al
tare depositum: et sic fuit terminus liujus ofiicii funeralis; et 
inde cum collegis suia domum repetit, et ibi prandio funebri 
donati sunt.

iD um  hiec gerebantur, abscns erat domimis archiepisco- 
pus qui reversus, et de prmmisis piene informatus, convoca- 
vit synodum suorum suffraganeonim, et omnium abbatum 
sure provincire; qui convenerunt Tolosam, in palatio archie
piscopali, die octava meiisis jiiuii, ubi per tres dies sequen- 
tes, qurestione solcmnitcr agitata: an justum et rationi con- 
sentancum esset, exequias et fuñera vivi, tanquam mortili, 
celebrare: definitum fuit planò, anticipationom fimebrom 
nullo jure niti, nec ecclesiastico, nec secolari ; ab ecclesia 
tamquam suporstitiosam teneri; injungeudo omnibus eccle- 
siasticis, tam regularibus, quam srecularibus, ne in posterum 
talia prresumant, sub pcoiia excommunicationis.

»Concilium Tolosanum celebratum anno Domini m c c c x x v i i  

die VII junii.» (E x  chronico ms. Guillelmi Bardini sub anno 
MCCCXXVII. Hard.') Conc., t. V II , p. 1535.— Mansi, conc., 
t. X X V ,  p. 8U7.)



dera á la vida eterna, sólo tiene su m érito y  su gran
deza cuando tiene su realidad. No debe faltar á nadie, 
com o tam poco falta la m uerte. L a  Iglesia hul)iera  
sido digna de censura si concediese al desordenado  
capricho do un vivo lo que se consagra al provecho  
espiritual do los m uertos. Carlos V  sabía, por otra 
parle, m uy bien que es m ás ventajoso rezar uno m ism o  
({ue ser objeto de los rezos de los dom as y apropiarse 
el sacrificio del Redentor por la com unión Eucarística, 
que ser asociado indirectam ente á él por la piadosa  
solicitud de la  Iglesia.

A sí lo había hecho quince dias antes, y así lo hizo 
todavía después. Lo dem as no es otra cosa que la su
prema y necesaria súplica de la Iglesia á favor de los 
que habiendo salido de este m undo no pueden arre
pentirse del m al, ni obrar el bien, ni perfeccionar su  
alm a, ni cam biar ellos m ism os su destino.

Esas razones generales serían suficientes para du
dar del funeral, áun siendo las únicas. Pero no lo son. 
Las más de las circunstancias referidas por los frailes 
son inverosím iles ó falsas. Los cronistas jerónim os  
pretenden que Carlos V  consagró á esa cerem onia  
2.000 coronas que había econom izado. A nte todo se 
suscita una fuerte objeción contra la  enorm idad de la 
sum a para eso acto. 2 .0 0 0  coronas valdrían lo m enos 
OG.OOO do nuestros francos (1), y apenas se hubiera  
podido em plear una m ín im a parto de esa en funerales 
sin pompa y  casi sin gastos. Es probable, por el con
trario, com o asegura Sandoval, quo de osa su m a se
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(1 ) La corona tenía el valor metálico de 11 francos. El 
valor relativo de la plata era en 1558 tres ó cuatro veces ma
yor que el que tiene ahora.



pagaran más tarde los gastos de los verdaderos fune
rales, cuyo solem ne servicio duró nueve dias (11. Por 
otra parte, las fuerzas del Em perador no habrían con
sentido el cansancio de sem ejante cerem onia. Su sa
lud no era, com o dicen los frailes, m ejor que nunca. 
El 15 de A gosto  se Iiizo transportar á la ig lesia , don -
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( 1)  E.sa suma de 2.000 coronas estaba escrupulosamente 
guardada en la cámara de Curios V . que no había querido 
tocarla. Hállanse indicios de esta cuidadosa conservación en 
una carta de Gaztelú del 27 de Enero de 1D5S. (Retraite et 
mort, etc., vol. I l ,  p. 305.) Las 2.000 coronas, cuya e.visten- 
tenoia lie demostrado anteriormente estaban guardadas en 
Yuste. ¿En qué se gastaron? Acaso estaban guardadas en la 
bol.^ita do seda negra de que se liabla en el inventario; jiero 
cuando Q^uijada y Gaztelú lo lucieron, no se encontraron allí 
más qiio 5-1 escudos de oro. Cincuenta y cuatro escudos de oro 
del sol en unaJ,ohita de aguja de seda negra. {Retiro, esian- 
cia, ctQ. Ap. 7, fol. Ib r.")¿Enqué seliabía empleado el resto? 
^ ó n d e  estaba? M. Gachard ha descubierto por una carta de 
Quijada á Felipe TI, escrita el 12 do Octubre de 1558, que la 
vispora de su muerte dispuso Carlos V  se enviaran GOO do 
aquellas coronas al ayuda de cámara Bodart jiara Bárbara 
Blomberg, madre do D. Juan de Austria. («S . M. me mandó 
el día antes que falleciese que de su cámara se le diesen HK) 
escudos en oro, que con ellos comprase 2()f> florines depon 
vida para la pcr.sona que él dirá á V . M .») xM. Gachard se 
pregunta sí los 1.3 ifi escudos de oro que faltan para comple
tar los 2.000 se gastarían en aquellas simuladas exequias. 
No me parece admisible esta suposición. Esos 1.340 escudos 
valdrían -f-t.IlS francos. No es posible creer que se gastara 
una cantidad tan considerable en aquellas supuestas ex(V 
quia.-í, celebradas de improviso y sin solemnidad. En ellas, 
por otra parte, no se compraron vestidos de luto para los ser
vidores del Emperador, como se hizo después de su muerte,



de com ulgó sentado; la gota no lo dejó hasta el 24 ; la 
erupción de las piernas sucedió en seguida á lagota ; 
no era capaz de ir á la iglesia el 27, y  estar allí de pié  
varias m añanas. Lejos de tener las ideas extravagan
tes que el odio puede sugerir á la  im aginación, estalla 
m uy seriamente ocupado con las necesidades del E s
tado y los intereses de vsu fam ilia; tenía que tom ar de
cisiones sobre las dem andas de su hija, que persuadir 
a su herm ana, que conferenciar con los enviados de 
su hijo, esperando á unos y escuchando á otros; dal^a 
instrucciones y escribía carta.s hasta dos dias antes de 
su enfermedad m ortal, sin (juc las dolencias ni los ne
gocios dejasen libre j  reposado su ánim o. En aquella  
postración física y  preocupación m oral, es tanto m e
nos posible que consagrase los dias 29 , 30 y  31 de 
Agosto á lo s  funerales de su m u jer, su padre, su m a
dre y los suyos propios, cuanto que ya había celebra
do los de la Em peratriz el l . °  de M ayo, aniversario  
de su muerte (1), y  el 31 de .\gosto , dia que se señaló
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ni paños y colgaduras para la iglesia, porque las HX> varas de 
paño negro con que se enlutaron sus paredes y el jjaño de 
nto guardado en el oficio imperial, fueron comprados por 

Quijada para los verdaderos funerales, que fueron bríllantos 
y duraron mucho tiempo. (Caitas do Quijada del Setiem
bre y 16 Octubre looS. Retraite et mort, etc., vol. I, pág. -102 
} ‘182.) Dice también Sandoval: « Y  con las mismas coronas 
se compró la cera y lutos con que fue sepultado y se lo hicie
ron las honras.» (Vida del Emperador Córlos V en Yvste, 
§ 3, al fin del vol. II, p. 820.)

O ) El 1,® de Mayo de 1558 Gaztehí escribía á Vázquez: 
®wuan üaytan ha venido para poner órden en lo de la cera y 
otras cosas necesarias para honras que cada año se hacen 
^ L® de Ma}'o por la Emperatriz.» (̂ Retiro, etc., fol. 181 r.®)



para los suyos, llevaba m ás do veinticuatro horas de 
estar retenido en su dormitorio por la enferm edad. 
Si esas inverosim ilitudes ó im posibilidades no nos 
detuvieran, áun tendríam os que explicar por qué ni 
el m ayordom o de Carlos V , ni su secretario, ni su mé
dico, cuyas cartas m encionan hasta los incidentes or
dinarios de su vida religiosa, sobre todo cuando se 
relacionan en algo con su salud, no hablan de suceso  
tan extraordinario; porque recordando los funerales 
do la Em peratriz en el aniversario del 1.® de M ayo, no 
dicen nada de los funerales anticipados que el E m pe
rador había ordenado para si m ism o; porque habien
do referido que el 15 de Agosto le llevaron á la igle
sia, donde com u lgó  sentado, callan por com pleto la 
extraña escena dcl 31 , á la q u e  hubieran debido asis
tir, y  que fue m uy luego seguida de la m uerto dcl E m 
perador. Pero hacen m ás que callar, porque indirec
tam ente la desm ienten. Sus relatos están en completo 
desacuerdo con los de los frailes. El m edico Mathys, 
que figura en la escena referida por lo sjcrón im os, no 
pudo estar presente el 30 , dia en que Cárlos V  le envió 
al conde de Oropesa ú Jarandilla, ni el 31 , dia en que 
Cárlos V  estaba ya enferm o en su dorm itorio. Él y 
Q uijada dan á la enferm edad del Em perador otra fe
cha y  otra causa. lió  aquí lo que á esc propósito dice 
M athys á V ázq u ez el 1.® de yetiem ljrc; «M u y ilustre 
señor; Hace pocos dias os escribí que S . M . estaba en 
un estado regular, pero que la erupción había vuelto  
y  que por la tarde solía tener dolores de cabeza y ha
bía acudido á los repercusivos contra la erupción. Diré 
ahora á vucsa m erced que el m artes pasado, dia 30 
do A g osto , S . M . com ió en el terrado, donde el sol 
reverberaba m ucho. E l Em perador com ió poco y con
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poco apetito, según él m ism o m e dijo ayer cuando  
volví de Jarandina, adonde había ido de su órden  
por la enferm edad del conde de Oropesa. Mientras 
que el Em perador com ía le sobrevino un fuerte dolor  
do cabeza, que no desapareció en el rosto del dia. 
Durmió m al toda la noche, pasando m ás de hora y 
media en com pleto insom nio y  con gran calor; el m iér
coles por la mañana se encontró m ás aliviado, poro 
m uy débil y con m ucha sed. Se levantó, com ió poco 
y tuvo más ganas de bel)er que de com er. Después, á 
las dos, sintió frió y durm ió com o una hora. A l des
pertar sintió m ayor frió aún en la esp alda, en el pe
cho y  en la cabeza, frió (¡ue le duró hasta las siete 
de la tarde. Entóneos le ha acom etido una lie])ro 
acompañada de dolores y  de gran calor á la cabeza, 
fiebre violentísima que ha durado con esa intensidad  
hasta las sois de la m añana de hoy 1.® de Setiem bre, 
J que lo ha hecho pasar la noche m u y agitada, ha
ciendo llegar hasta el delirio el calor que sentía en la 
cabeza. ílo y  se ha levantado S . M. un poco y apénas 
ha com ido. Continúa la calentura, si bien con m énos 
fuerza. Lo que m e inquieta es que la calentura no 
c e s a y q u o S . M . parece m u y debilitado después de 
este prim er paroxism o. Si m añana no está el Em pera
dor limpio, estoy decidido á sangrarlo .» Después de 
rogar a Vázquez que com unicara á doña Juana estas 
desagradables noticias, añadía Mathys la siguiente 
postdata: «S. M . revela algún tem or, porque para él 
esta fiebre, principalmente pútrida, es una cosa nuc- 

que le intranquiliza. A sí os que ha tratado de 
ocuparse en su testam ento. H asta ahora no parece  
que vaya la fiebre á desaparecer, y eso que han pasa-
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do ya veinticuatro horas desde que em pezó» (1).
Quijada, m enos inquieto que M athys, intentó el 

m ism o dia tranquilizar algo á la princesa, dicién- 
dole que el Em perador se encontraba m e jo r ; que des
pués de levantarse había oido m isa, y  que en el 
m om ento m ism o en que el escribía, á eso de las 
ocho de la noche, el Em perador hacía su colación con 
azúcar rosada; que el deseo que había expresado de 
hacer testamento nada significaba, porque, estando 
com pletam ente ))ueno, había hecho an<álogas indica
ciones (2). En una carta que dirigió á V ázq u ez el 1 .®de 
Setiem bre, le decía ; «Tom o que este aceidente sobre
vino á S. M. de com er anteayer en el terrado cubier
to ; hacía sol, y  reverberaba allí m ucho, y  el Em pera
dor perm aneció en el m ism o sitio hasta las cuatro de 
la tardo, sintiendo, al m archarse, un ligero dolor de 
cabeza. Después durm ió m al por la noche, lo que bien 
pudo causar el frió y la calentura» (3).
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( 1)  Carta de M athjs á Vázquez, dcl 1 .® Setiembre 1558, 
en Itetraite et 7no7't, vnl. I, p. 3á2-323.

(2) Carta do Quijada á la princesa doña Juana, del l.° de 
Setiembre. Ibid., ]). 324-.

(3) Retraite et ?norí., etc., toI. I, p. 326. Quijada, que no 
estaba en Yuste, sino en Quacos, el 30 de Agosto (V . su car
ta, vol. 1 , 23. 320, y la nota unida á ella de M. Gacbard), sólo 
Ijtresenció el alarmante acceso del 31. Por esto refiere la en
fermedad del Emperador al 31, sin mencionar la indisposi
ción que le sobrevino en el terrado el dia 3ü. Mientras que el 
médico hace partir de esa indisposición todo el mal, el ma
yordomo sólo se fija en el dia siguiente, impresionado induda
blemente por su más violenta explosión; poro el médico, el 
mayordomo y el secretario están de acuerdo res2)ccto á la fe
cha y al lugar de la comida á que todos atribuyen el origen



E l m ism o dia 1 ." de Setiembre Carlos V  conversó  
con su m ayordom o y  su confesor sobre sus últi
mas disposiciones testam entarias. Se sintió herido de 
muerte. Desde treinta años antes no había tenido ca
lentura sin accidente de gota (1). Quería añadir un 
codicilo al testam ento, que otorgó en Bruselas el 6 de 
.Tunio de 1554. Para que este codicilo fuese válido, 
Quijada reclam ó de Vazquejí, por órden del Em pera
dor, que Gaztelú fuese investido con el carácter de 
notario público (2); y Gaztelú, p o rsu  parte, previno á 
Vázquez que ordenara por m edio del m aestro general 
de postas el establecim iento de correos y  estafetas en  
el camino de Valladolid á Y u ste , para hacer m ás rá
pidas las com unicaciones entro la córte y la residen
cia imperial (3). D iariam ente so enviaban del con 
vento y de Quacos gran núm ero de cartas, dando n o -

—  3Ü 0 —

de la dolencia. «iMártes pasado, 8 U del mes de Agosto,» dice 
Mathj-s, el l.°  de Setiembre, «■S. M . comió en el terrado, dove 
reverberaba mucho el sol,» etc. (p. 322). (cYo temo que este 
accidente sobrevino de comer antier,-» escribe también Quija
da el I." de Setiembre, «en un terrado cubierto, y hacía sol y 
reverberaba allí mucho,» etc. (p. 32(i). Gaztelú se remite á lo 
que escribe el médico (p. 320). Ninguno de ellos alude, ni 
durante los veintiún dias que duró la enfermedad del Empe
rador, ni tratando de sus funerales, á las exequias anticipa
das que, según los monjes, debieron celebrarse el 31 do 
Agosto.
_ ( i )  «Púnenos en cuidado, porque há treinta años que 

S. M. no ha tenido calentura sin accidente de gota.» {Ibid., 
P. 320-327.)

(2) Retraite et morí, vol. I, p. 327.
(o) Carta de Gaztelú á Vázquez, de 1.® de Setiembre 

{Retiro, estancia, fol. 2-55 r.®)
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ticia do la salud del Em perador á la princesa su hija  
y  al Rey su  hijo.

La enfermedad se agravaba. E l 2 de Setiem bre se 
anticipó el frió nueve horas, y el Em perador, m uy  
agitado, sentía una sed ardiente (1). T u vo tan violento  
paroxism o, que lo puso fuera do su ju icio , en tanta  
m anera, que, cuando term inó nada recordalm de lo 
que había pasado durante el dia (2). D espués de este 
paroxism o tuvo evacuaciones biliosas y  vóm itos. Se lo 
preguntó si quería que le visitaran otros m édicos y 
respondió que n o , q u e bastaba con que llam aran al 
doctor Corneille Baersdorp, q u e estaba en Oigales al 
lado de la  reina viu da de H ungría, y  que conocía de 
antiguo su com plexión y  naturaleza (3j. L a  noche 
del i. al 3 fue m u y an gu stiosa ; pero la m ism a fatiga  
que sufrió le hizo dorm irse. D esde las dos de la  no
che, sin em bargo, no transcurría media Iiora sin que 
se despertara. A  la m añana siguiente la calentura ha
bía  cedido un poco, y  Carlos, sorprendido por la ex
traordinaria im petuosidad del m al, tem iendo una re
caída, confesó y com u lgó  (4). Quería estar preparado 
para la m uerto y  haber cum plido con todos sus debe-

(1) Carta de Quijada á Vazquez, del 2 Setiembre. {Re- 
traite et mort, etc., vol. I, p. 330.)

(2 ) iS . JI. bebió con un poco de azúcar ro.sada, dadas las 
siete, y hasta aquella hora había estado siempre fuera de 
su juicio, en tanta manera, que no se le acordó nada de 
cuanto había pasado aquel dia.» (Carta de Mathys á Vaz
quez, del 3 de Setiembre. IbirJ., p. 3 3 2 .)

(3) Carta de Quijada, del 2 de Setiembre. (Ibid., vol. L  
p. 330.)

(4) Carta de Mathys, del 3 de Setiembre. {Ibid., p. 332.)

J



res religiosos antes do perder la conciencia de su es
tado, y  antes que su inteligencia ó su voluntad  
languidecieran ó decayesen.

Mathys le hizo sangrar á las ocho y  m edia, sacán
dole de nueve á  diez onzas de una sangre negra y  
pútrida. L a  sangría le alivió m ucho y lo lim pió de ca
lentura. A  las once com ió poco, pero con apetito, y  
bebió cerveza y  agua con v in o , durm iendo en se
guida dos horas m uy tranquilo (1). Dolíale aún la 
cabeza, por lo cual M athys le sangró de nuevo en una  
mano, al)riéndole la vena cefálica con gran contento, 
que no experimentó m ás q u e un ligero dolor en la 
nuca, y  que quisiera que le hubiesen sacado m ás san
gre, pues se sentía ser lleno de ella (2).

El dia 3 de Setiem bre, entro ocho y  nueve de la 
noche, comió un poco de azú car y bebió cerveza, y  á 
eso de las diez com enzó á sentir angustias; el pulso 
se alteró y volvió  á presentarse la calentura, ator
mentándole hasta la una de la m añana. Las dos san
grías no evitaron el paroxism o del dia 4 , (^ue se ade
lantó tres horas, pero que no fué tan violento, pues 
no llegó á presentarse el delirio. Sin em bargo, le 
causó una sed ardiente y un calor tan insoportable, 
que en poco tiem po bebió ocho onzas do agua con 
jarabe de vinagre y nueve onzas de cerveza; tuvo que 
quitarse la cam isa y  las m edias que llevaba, quedán
dose sólo con la  cam isa y una ligera tela de seda sobre
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(1) Retraite et mort, etc.
(2) «Dijo que harto quisiera que le llovieran sacado más 

cantidad de sangre; que se sentía sor lleno de ella.» (Carta 
de Mathys á Vazquez, del 4 de Setiembre. Ibid., vol. I, 
P- 383.)



el pocho. L a  crisis termino com o las anteriores, por 
evacuaciones y vóm itos de m aterias pútridas (1).

H asta entónces se había ocupado de las disposicio
nes que debían incluirse en su codicilo. Había decla
rado á Quijada y  Gaztelú su  última voluntad, y  los 
testim onios de recuerdo y de favor q u e deseaba dejar 
á cada uno de los servidores que le halnan acom pa
ñado en su retiro. Discutió con Quijada sobre el lugar  
en que habían de verificarse sus funerales. En su tes
tam ento de T3rusélas había ordenado que llevaran sus 
restos al lado de los de la Em peratriz, á la capilla real 
de G ranada, donde estaban sepultados sus abuelos 
Fernando ó Isabel, su padre Felipe el Herm oso y su 
madre Juana la L oca . «D eseo, decía tiernam ente afec
tado, que cerca de m i cuerpo se coloque el de la E m 
peratriz, m i m uy querida esposa, á quien Dios tenga  
en su gloria (2 ).»  Cam biando entónces de pensa
m iento, deseaba q u e el últim o lugar en que había vi
vido fuese el do su eterno descanso. Pero no quería 
separarse en lo sucesivo do la Em peratriz, y  ya que 
el no fuera á reunirse con ella á G ranada, ordenaba 
que se trajese su cadáver al convento de Yuste. Qui
jada se oponía á este pensam iento, porque, según de
cía al Em perador, el convento no tenía las condicio
nes necesarias para recibir y  guardar á tan grantlcs 
príncipes; á su ju ic io  era preferible G ranada, donde 
los R eyes Católicos habían hecho abrir su tum ba y la 
do su raza. No se rindió Cárlos V  por completo á las 
objeciones de su fiel m ayordom o, pero le hicieron fla-
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(1) Cartas de Mathys y de Quijada A Vazquez, del 4 de 
Sotiembre. Ibid., p. 330-33G.

(2) V . su testamento en Sandoval, t. I I , fol. 860-8C1.



L
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qucar en su propósito. «E l Kmporadoi^mtì'òó'ri-ttótg'^-^^^^^ 
escribía Quijada li Felipe II , cierta.? cosas q u T V : M ?' 
sabra más tarde. Para decidirlas en definitiva se con-1.;, r , ,  - --------- ------ ^wiiiuuva se con-

a- - H ., que hará de ellas lo q u e  ju zgu e m ás con
veniente. Pero m ientras tanto que V . M . rc<>Tesa á 
estos reinos, quiere que so le entierre bajo d  altar 
m ayor, colocando la parto posterior de su cuerpo de
bajo del ara, y  fuera de e l la , ,de forma que el sacer- 

otc al decir m isa ponga los pies sobre su pecho y  su 
calicza, la parte superior jl).

En esto se ocupaba en sus fúnebres conversaciones 
uarlos V . Segm a m anteniendo las cláusulas de su 
estam ento, por las que deja],a 30 .000  ducados para 
rescate de cristianos cautivos, doles do m ujeres po-

uue por las que prescribía
que poco tiempo después de su m uerte se celebraran  
n ^ a s  por el descanso de su alm a en todos los can
tan Z "  l» ™ q u iu le s  de España, y en las que

n i  con Pontífice decretara un jubileo gene-

m ro 1  P“ ’’“  " ú -mero de oraciones sobre su tum ba (2).

V eíV f i"" ^ purgante de m aná y  ruibarbo (3),
y b tuvo un fuerte acceso que le duró trece ó ca

ree horas (4), quedando tan debilitado y  exhausto

(1) Carta de Quijada á Felipe II, del 17 de Setiembre 
P- 371, 372.

e V  Testamento de Cárlos V  en Sandoval, t. II , fol 861 
8ucodicilo.72.,-c?.,foI.881. > ^o l  o t> i,

(3) Carta de Mathys á Vazquez, del 5  de Setiembre 
^«traite et mort, vol. I, p. 387.

® Setiembre. 
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que Quijada no quiso hablarle de cosa alguna. El de* 
lirio fue extrem ado. A u n , por otra parte, no había lle
gado la autorización solicitada para que G aztelú des
em peñara el oficio de notario. L a  llevó á Y u ste  un 
correo especial llegado do Valladolid en la noche del 6 
al 7 con cartas de la princesa doña Juana y de los  
principales personajes de la corto y  do los consejos. 
L a  grave enferm edad del Em perador había inspirado  
á todos grande ansiedad; la princesa solicitaba per
m iso  para ir á Yuste y atenderle en lo que hubiese  
m enester (1).

E l dia 7 lo pasó bastante bien; el pulso no parecía 
m u y  alterado, y  el Em perador comió por la tardo  
huevos y bebió agua con vino. L a  inflam ación inte
rior se extendió luego á la boca, quedándole seca y  
dolorida (2). E l acceso del dia 8  fue más breve que los 
de los dias anteriores, aunque no niénos violento; su 
frió el Em perador un terrible delirio y gravaron los 
sufrim ientos del m al un sello en su rostro con la es
pantosa lividez que le cubría (3). Anunciáronle en
tonces la llegada de Garcilaso de la V ega  y  del doctor 
Corneille Ilaersdorp, que venían de Oigales (4); el 
prim ero con una respuesta favorable de la reina de 
H ungría, y el segundo con el fin de prestarle los au
xilios de su antigua pero ineficaz experiencia profe
sional. Cárlos V  term inó ante todo su codicilo; hizo
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(1 ) Retiro, estancia, fol. 229 v.®
(2) Carta de Mathys á Vazquez, del 8 de Setiembre. 

Retraite el mort, vol. I, p. 353.
(3 ) Ibid., p. 354.
(4) Carta de Quijada ú Vazquez, del 8 de Setiembre. 

Ibid., p. 355.



que so lo leyeran y lo firmó el E) ( I j .  El día 10 llam ó  
<1 su camara á Garcilaso de la  Vega, que la víspera  
labia sido testigo para el otorgam iento del codicilo, 

a fin de que le diese cuenta de la m isión que le enco
m endara cerca de la reina de H ungría (2). E sta, á 
quien Felipe II había instado por m edio del arzobispo  
de foledo para que volviera á encargarse del gobierno  
de los Países-Bajos, no accedió á los deseos de su so
brino, porque según m anifestó se lo impedían su edad 
avanzada, su salud destruida, lafirm e resolución que  
•abia adoptado de pasar en la soledad los pocos dias 

que le restaran, los peligros á que expondría su honor 
5 u reputación aceptando la gobernación y defensa  
de países mal dispuestos y constantem ente colocados

invasion, y sobre todo el voto 
nviolable que había hecho á Dios de no ocuparse más 

en negocios m undanos. Talos m otivos le impedían

visfn m ism os habíase
u sto  obligada á renunciarla poco tiem po antes. L i-

hrin« 1° ^ ° ’ pues, á dar excelentes consejos á su so- 
mi« ’ ^ anunciaba que no abandonaría su retiro, y  
ner su m anutención y gastos, com o para soste- 
en M m ientras perm aneciese
rit All ^ concederlo el señorío do Alm onacid, Z o - 

a. Albalate é Illana con su jurisdicción y rentas (3).
I o mantuvo firm e su resolución, sin em bargo, la 
ina e H ungría, después de oir á Garcilaso y leer las

fí^P ■ Quijada á Vazquez, del 10 de Setiembre.
^ ‘ tra ite , e tc ., p. 36o.

(2) Ibid.

Huiiíírfa á Felipe II. Ibid.,
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persuasivas cartas clol Em perador y un nuevo despa
cho de Felipe II. T om ó la plum a y escribió á Carlos, 
manifestándole q u e jam ás se había visto  tan contur
bada ó indeci.sa; q u e la adhesión sin lím ites, la  vene
ración y  la obediencia que cl Em perador la inspiraba  
la llevarían, por el deseo de complacerle en tod o, á 
prescindir de su propia voluntad y  á no tenor en 
cuenta ni su edad, ni sus propósitos, ni los peligros 
que pudieran am enazarla; pero que había prometido  
solem nem ente á D ios no encargarse do ningún go 
bierno, y  que no le ora posible infringir su voto sin 
ofender su conciencia y  exponer su a lm a. Adoptando  
un térm ino m ed io , ofrecía ir por tiem po lim itado á 
los Países Bajos y  auxiliar su  administración en pre
sencia de él, bajo ciertas condiciones y  siempre más 
con sus consejos q u e con sus actos. L a  enfermedad 
do su herm ano la  haliía trastornado, áun cuando no 
la ju zg ab a  tan peligrosa com o en realidad ora. En
tóneos escribió á D . Felipe II una carta, m ás breve 
que las que ordinariam ente le dirigía, dicióndole: 
aLe he escrito con  m ucha prisa á causa de la enfer
medad de S . M. C ierto es q u e cl m édico tiene espe
ranzas y  que no peligra la vida del Em perador; pero 
aunque yo  viva confiada en esto, no lo es m énos que 
allí donde tanto cariño hay es im posible que no exista 
m ucha ansiedad. N o estaré tranquila hasta que sepa 
q u eS . M . se encuentra perfectamente bien . lie  sabido 
que atraviesa ahora una grave crisis, y que no piensa, 
ni es dueño de sí, com o sería necesario, y tengo gran
des tem ores (1).»

(1) Carta de la reina de Hungría A Felipe II, del 9 
»Setiembre. Retraite, etc., p. 356-359.



La noticia de que la reina de H ungría comcnzal)a  
á ceder y desviarse de sus resoluciones, hasta enton
ces inflexibles, proporcionó á Carlos una de sus últi
mas alegrías (1). Esperaba que en llegando á los 
Países Dajos consentiría en reem plazar por completo 
a D. Felipe en el gobierno. Inm ediatam ente envió á  
Garcilasü á V alladolid  con encargo de que dispusie
ran un salvoconducto para el doctor Corneille y las 
diez o doce personas q u e precederían á la reina de 
Hungría en su viaje á Flándes. L a  atención sostenida 
con que se ocupó de su codicilo y el vivo interes que 
concedía á la em bajada do Garcilaso aumentaron su  
fatiga y le debilitaron m ucho m ás (2). O cultáronle  
con cuidado la noticia de la derrota y m uerte del an
ciano conde de A lcaudete (3) llegada el 9 á Yuste, 
por las consecuencias desastrosas que podía tener ese 
hecho para las posesiones españolas de Africa.

L1 arriesgado gobernador de Oran pactó alianza  
í^on el bey do F ez , y encontrándose á la cabeza de un 
ejército fuerte de 10 .400 h om b res, secundados por 
imevc bergantines cargados de m uniciones y de ví
veres, declaró la guerra al bey de A rgel y avanzó por 
la costa hácia M oslaganem , con intento de sorpren
derla y conquistarla. P ero su enem igo le esperaba y

aliado le h izo  traición; el bey de Fez y el de Argel 
estaban de acuerdo bajo m ano en contra suya y la 
expedición de A lcaudete fracasó, viéndose obligado
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(1) Carta de Quijada á Vazquez, del 10 de Setiembre. 
Jietraite, efe., p. 360.

(2) Carta de Quijada ú Vazquez, del 10 de Setiembre, 
p. 360-361.

(3) ItetirOj estancia, fol. 231 t ,«



á batirse en retirada. En M azagran le acom etió  
H ussen-Pacliá, hijo del famoso Barbaroja, que puso 
en desórden las huestes españolas, convirtiéndose la 
retirada en derrota.

E l funesto resultado de esta expedición, en la que 
pereció casi todo el ejército español, m uriendo el 
conde de A lcaudete, quedando prisionero su hijo don 
Pedro Cardona y com prom etida la seguridad de la 
plaza de Oran, hubiera turbado profundam ente al 
Em perador. Se le evitaron las em ociones de que él 
m ism o huía, com o lo dem ostró no queriendo que 
fuesen á verle y asistirle ni su herm ana ni su hij;». 
Q uijada lo dijo qqc la reina de H ungría e.staba dis
puesta á ir si em peoraba, á lo que Carlos repuso que 
no vendría después del recado que acababa de en 
viarlo. Añadió Q uijada que la princesa doña Juana 
e.stal)a inquieta y pronta á partir, no esperando para 
hacerlo m ás que su autorización, y Carlos la negó.

«M e dijo que no, escribe Quijada, m oviendo la ca
beza, y se calló , porque com o tiene la boca m ala no 
habla ó no dice m ás que m uy pocas palabras (1).»

L a  terciana había cam l)iado en doble terciana des
pués del 11, dia en que llegó do Plasencia á Y uste (31 
el gran com endador de Alcántara para no abandonar  
m ás á su querido y g lorioso  am o. Los dos médicos 
M athys y Corneille purgaron al Em perador con pil
doras de ruibarbo. La debilidad de éste halsía llegado
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(1) Carta de Quijada á Vazquez, del 14 de Setiembre. 
Retraite et mort, vol. I, p. 865-366.

(2 ) Carta de Quijada á Vazquez, del 12 de Setiembre,
/ôid., p. 862.



al mayor extremo (1), y  aunque se trató do sostener  
sus fuerzas para que luchase contra el m al, dándole  
ya algunas cucharadas de sustancia de carnero (2), 
ya algunas tazas de caldo (3|, que su gastado estó
mago no resistía siquiera, pues que las vom itaba casi 
siempre. El 16 experim entó alguna m ejoría en el m o
mento m ism o en que entraba en el monasterio un cor
reo de Lisboa, enviado por la  reina Catalina para te
ner noticias, que solicitaba con em peño, do la salud 
de su herm ano, por cuyo com pleto restablecimiento  
había ordenado que se hicieran rogativas públicas en 
todas las iglesias de Portugal (4). E l gran com enda
dor anunció á V á zq u ez este cam bio en los términos 
siguientes: «Entre el estado en que h oy se encuentra 
S- M. y el de los dias anteriores hay la diferencia de 
la vida á la m uerte (5).»

Pero á esta breve m ejoría siguió una terrilde re
caída. Aíjuella m ism a noche, después de dos horas de 
profunda agitación, tuvo un acceso de frió tan intenso  
como hasta entóneos no se recordaba. Después del 
frió sufrió un vóm ito do bilis negra, espesa, inflam a
da, apoderándose de su decaído cuerpo una violentí
sima calentura que le tuvo veintidós horas sin habla
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(1) «Estas tercianas son furiosas y largas,» escribía Qui
jada, «S. M. está muy decnido porque le aprietan mucho.» 
(Carta del 14 de Setiembre, Tbid., p. 375.) «La flaqueza de 
S* M. es muy grande y siempre va disminuyendo la virtud.» 
(Carta del 15 de Setiembre. Ibid., p. 868.)

C'̂ ) Carta de Quijada, del 10 de Setiembre. Ihid., p. 861.
(3) Carta del 14 de Setiembre. Ibid., p. 364.
(4) Retiro, estancia, fol. 284 r.<>
(5) /ófd,, fol. 281 r.°



y  sin m ovim iento. E sta  crisis alarm ante se prolongó  
por todo el dia 17 y no term inó liasta las tres de la 
m añana del Í8  (1). N o consiguieron los m édicos ha
cerle m over en todo ese largo período ni la cabeza, 
ni las m anos, c intentándolo en baldo m uchas veces 
lograron introducir en su boca dos pequeñas porcio
nes de refre.sco de cebada. Después de salvado, de
clararon los m ódicos que tem ían no pudiese el E m 
perador soportar otro acceso com o éste. E l 18 ha])ia 
el augusto enferm o recobrado su com pleto conoci
m iento, pero dijo «q u e no se acordaba do nada de lo  
que había ocurrido la víspera (2).»

El undécim o paroxism o se declaró el dia 19 á las 
(5Ínco de la m añana. Por la noche Carlos V  había  
dorm ido y tom ado, segú n  la costum bre q u e no aban
donó ni en lo m ás grave de su enferm edad, una li
gera colación, inm ediatam ente seguida de vóm ito y 
de bebidas calm antes. El frió que sintió fué m ás vivo  
que nunca y duró desdo las cinco hasta las once de 
la m añana. Cuando el calor em pezó, los m édicos cre
yeron que el Em perador, cuyas fuerzas parecían ago
tadas y  que estaba sum ido en el m ism o silencio é in
m ovilidad que la víspera, sucum biría durante el ata
que y pidieron que le adm inistrasen la extrem a-un 
ción (3). Quijada, por afecto y solicitud hacia su am o, 
se resistió largo rato: «L o s  doctores, escril)ía á las
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(1) Cartas de Mathys, del 17 y 18 do Setiembre en He- 
traite €t mort, vol. I, p. 368, 369, 370, 374 y 375. Carta de 
Quijada á Vázquez, del 18 de Setiembre, p. 377.

(2) Carta de Mathys, del 18 do Setiembre. Ibid., p. 375.
(3) Carta de Mathys a Vázquez, del 19 de Setiembre. 

Ibid., p. 379,380.



ocho de la noche á V ázq u ez, m s dicen que el m al au
menta y  las fuerzan declinan, lo cual conocen por el 
pulso. En cuanto á m í, no m e parece que el Em pera
dor este tan próxim o de su fin, y  hoy no ha estado 
tan fuera de sí com o en el paroxism o anterior. Desde 
medio dia impido que le den la e.xtrcma-uncion, te
m iendo que, aunque no habla, se afecte dem asiado. 
Los m ódicos se han vuelto hacia m í y me han dicho  
que ya era tiem po; les lio respondido que yo estaría 
preparado, que no dejasen de observar el pulso y es
perasen hasta el último instante. Podéis creer (¡uc ya  
le han enterrado tres voces y que ésto me llega al 
alma y á las entrañas (1).»

Pero á eso de las nueve loa m édicos se mostraron  
tan alarmados y  apremiaron á Quijada con tantas ins
tancias, que accedió. E l confesor Juan R egla  llevó la 
extrem a-unción, que Carlos V  recibió con pleno co
nocimiento, sin turbarse y m uy devotamente (2). 
Quijada, trastornado por aquella hinebrc cerem onia, 
añadía al describirla estas conm ovedoras palabras: 
«Mirad en que estado debe de encontrarse el que lleva  
treinta y siete años sirviendo a un amo que le ve su
cum bir de ese m odo. P legu e á Dios darle el cielo si 
su voluntad es sacarlo de esto m u n d o ; pero persisto 
en decir que no morirá esta noche. ¡Sea Dios con cl 
y con nosotros! (3)>*

Carlos V  paso, en efecto, la noche del 19 al 20 de
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(1) Carta de Quijada á Vazquez, del 19 de Setiembre. 
Jieiraite et mort de Charles V, vol. I, p. 381, 382.

(2 ) Carta de Quijada á Felipe II. Ihr'd., p. 4(.)9.
(8) Adición de la carta del 19 de Setiembre, ú las nueve 

de la noche. Zóid., vol. I, p. 382.



Setiem bre, resistiendo aún á la postración y agonía; 
estaba casi sin pulso y  hasta por la m añana le dijeron 
las oraciones que preparan á la m uerte. Recobrando  
en aquel m om ento la plena posesión de sí m ism o, 
conservó, quizas por un último esfuerzo de su v o lu n 
tad, la razón m ás clara y la serenidad m;ís piadosa 
hasta que espiró (1). Habiéndose confesado de nuevo, 
quiso com ulgar una vez m ás, pero' tem ió no tener 
tiem po si esperaba <á que so le adm inistrase el Viático  
con la hostia que consagra.sc .luán R egla  diciendo 
m isa en su cam ara. M andó, pues, que fue.sen á buscar 
el Santo Sacram ento al altar m ayor de la iglesia. Qui
jada  no creía que tuviese la fuerza necesaria para 
cum plir aquel acto suprem o del católico m oribundo: 
«Considere V . M ., le dijo, que no podrá recibir y  tra
gar la h o stia ...— Podré, repuso sencilla y resuelta
m ente el Em perador (2). Juan R egla, seguido de to
dos los frailes del m onasterio, llevó procesionalm ente  
el V iático. Recibiólo Oárlos V  fervorosam ente y dijo: 
«Señor, Dios do verdad, que nos habéis redim ido, en 
vuestras m anos entrego m i espíritu.» O yó en seguida 
la  m isa, y cuam lo el sacerdote pronunció las tranqui
lizadoras palabras do la redención cristiana Cordero 
de Dios que quitas los pecados del mundo, con su
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( ] )  «Dió el alma á Dios sin liaber perdido el liabla ni 
sentido hasta el punto que espiró.» (Carta de Gaztelú ú Vaz
quez del 21 de Setiembre. Ibid., p. 387.) Quijada dice lo 
mismo en su carta ú Vazquez escrita ol 21 de Setiembre á 
las cuatro de la mañana, hora y media después de la muerte 
del Emperador. Ibid., p. 38.5,

(2) Carta de Quijada ú la princesa doña Juana, 3ü de Se
tiembre. Ibid., vol. I, p. 41.5, 416.



desfallecida m ano se golpeó hum ilde y alegrem ente  
el pecho (1).

Antes de cum plir esos deberes religiosos había con
cedido un m om ento á los cuidados terrenales: á eso 
de las ocho había m andado salir á todo el mundo de 
su cám ara, excepto Quijada. Cayó este do rodillas  
para recoger sus últim as palabras y  Carlos V  le dijo: 
«Luis Quijada, veo que me debilito y  me marcho poco 
apoco; doy gracias á D ios, puesto que es su voluntad. 
Diréis al Rey m i hijo que cuide de lodos los que me 
han servido hasta la m u erte ... y que prohiba recibir 
extraños en esta casa (2).» Durante media hora le ha
bló con voz baja y  lenta, pero segura, de su hijo na
tural D. Juan, de su hija la  reina de Bohem ia, á quien 
hubiera querido m ás dichosa con M axim iliano, y  de 
todos los objetos do su solicitud y  cariño en este 
mundo que i))a á dejar. Ilízole suprem as recom enda
ciones para Felipe II, y concluido esto ya no pensó 
sino en m orir (3).

Durante todo el dia 20 , Juan R egla, Francisco de 
^’illalba y algunos otros frailes del convento le reci
taron las oraciones y  le dirigieron las exhortaciones 
que la Iglesia reserva para los m oribundos. El m ismo
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(D  Carta de Quijada á la princesa doña Juana, del 
de Setiembre, y sobre todo, carta do un monje que estaba 
presente. (Carta sobre los últimos momentos del emperador 
Carlos V, escrita en Yuste á '11 de Setiembre de 1H5H en la 
Colección de Documentos inéditos, t. V I , p. 667-070.)

(2) Carta de Quijada á Felipe II  del 30 de Setiembre. 
Ihid., rol. I, p, 410 y 411, v á Vázquez del 26 de Setiembre, 
P.406.

(3) V . la misma carta del 30 de Setiembre, p . 411.



designaba los salm os y rezos que quería oir (1). T am 
bién hizo que lo leyeran el Evangelio de San L ú eas, 
la Pasión do Cristo, que escuchó con las m anos cru
zadas en profundo recogim iento [2}. A lgu n as veces 
cerraba los ojos al rezar, pero los abría al oir el nom 
bre do Dios (3).

El arzobispo do Toledo, cuya presencia había de
seado vivam ente ú causa do la  misión de que le había  
encargado el Rey su hijo, llegó por fin al monasterio  
al m edio dia (4). Carranza había ¡do tarde á Y u ste y 
á cortas jornadas. Carlos V , de (juien fue capellán y  
predicador, le tenía en gran estim ación por su cien
cia, piedad y virtud. Habíale enviado como principal 
teólogo á Trento, donde cl hábil y elocuente dom ini
co adquirió grandísim a reputación entre los padres 
del C oncilio . Queriendo recom pensar sus servicios re
ligiosos y  em plear activam ente su celo, le designó dos 
veces para la m itra episcopal, sin que Carranza, por 
hum ildad, consintiese en aceptarla. En 1554, cuando  
Felipe II se casó con María Tudor, é Inglaterra fué 
violentam ente convertida ai catolicism o, le colocó al 
lado de su hijo. La parte dem asiado ardiente que Car
ranza tom ó en aquella restauración de la antigua fe.
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(1) Cartas de Quijada u Vazquez (21 Set.). Colección de 
documentos inéditos, p. 385, y á Felipe II  (8ü Set.), p. 4o9.

(2) Carta de Quijada A Vázquez (21 Set.). Ibid., vol. L  
p. 409.

(8) /¿ú /., p.410.
(4) Cartas de Quijada á Felipe I I  (21 Set.). Ibid., pagi

na 887; de Gaztelú á Vazquez (21 Set.). Ibid., p. 888; y del 
arzobispo de loledo á la princesa doña Juana (21 Set.), pá
gina 390.



los talentos que desplegó, los triunfos que obtuvo, hi
cieron (jue le cobrara m ucho cariño su nuevo am o, 
de quien era una especie de director religioso en In 
glaterra y Flándcs, y  que á la m uerte del anciano  
Juan Martínez de Silíceo, le nom bró, de acuerdo con 
el P.ipa, arzobispo de Toledo, sin  que lo hubiese de
seado, ni casi consentido. Prim ado do las Españas, 
contra su voluntad, incurrió, sin em bargo, en el odio 
envidioso del inquisidor general Valdés, é h izo  nacer 
la de-sconíianza en el espíritu de Carlos V  (1).

El Em perador se adm iró de que hubiese aceptado, 
y supuso que su hum ildad y  virtud, bastantes fuertes 
para resistir á la oferta de un obispado ordinario, ha
bían cedido á la de la prim era Sede episcopal de E s
paña. Juntáronse, con esas im presiones desfavora
bles, las acusaciones m ás graves de Valdé.s, á las que 
debía sucum bir m u y lu ego  el infeliz arzobispo. E l in 
quisidor general dijo al Em perador que, con sus lec
ciones, había estim ulado Carranza á los herejes es
pañoles recientem ente presos en Valladolid y Sevilla. 
La verdad era que, sin separarse en nada de la Igle
sia ortodoxa, á la q u e seguía sum iso, Carranza se 
había aproxim ado á la  doctrina fundamental de los 
innovadores, sirviéndose de su método de dem ostra
ción, introduciendo en sus Comentarios sobre el Ca
tecismo cristiano y  en otras varias obras, el principio 
de la justificación gratuita por la fe en oí Salvador

—  3 81  —

( l )  Véase t. V , p. 389 sq. de la Colección de Documentos 
inéditos para la Historia de España\ D. Pedro Salazar do 
Mendoza, Vida y sucesos prósperos y adversos del D. Fray 
Bartolomé de Carranza; Llórente, Historia de la Inquisi
ción de España, t. I I , cap. X V I I I ,  y t. III , cap. X X I I .



1
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.íesucristo, y re c u m c n d o d  la autoridad incontestable  
ele los Libros Sagrados, en vez de em plear única
m ente la autoridad tradicional de la Iglesia (1).

Oúrlos V  tenía, pues, prevenciones contra él. Cuan
do Quijada le introdujo en su cám ara con los dos do
m inicos que le acom pañaban, Podro de Sotom ayor y  
Diego Jim énez, el arzobispo se puso de rodillas al pié 
de la cam a del Em perador y  le besó su m ano. E l E m 
perador, que casi tocaba á su fin, le miró un rato sin  
decirlo n ad a; después le pidió noticias del R ey su  

y  poi’  últim o le dijo que fuese á de.scansar (2). Un  
poco antes de la noche recom endó á Quijada que en
cendiese los cirios benditos, llevados del célebre san 
tuario de Nuestra Señora de M onserrat, así com o el 
Crucifijo y la im agen de la V irgen  que la Em peratriz  
tenia al m orir, y que quería lo acom pañasen tam bién  
a su m uerto (3). Pocos instantes después, com o su de
bilidad crecía. Quijada llam ó al arzobispo de Toledo  
para que asistiese al Em perador en sus últim os m o
m entos (4). E l arzobispo le habló piadosamente de la 
m uerte á presencia dcl confesor Juan R egla , del pre
dicador Francisco V illalba , del prior do Y u ste fray

(1) Véanse las mismas obras y Adolfo de Cartú, Historia 
ae los protestantes españoles, lib. I I I , p, 1 9 I-1 9 9 .

(2) Declaración del monje jeronímo ilarco de Cardona 
unte la Inquisición. Llórente, cap. X V I I I ,  art. 2.», § II - re- 
ato cljl monje anónimo, analizado por M. Bakhuízen, capí-

ío  . 7  . 7 ^ ’ por M . Gachard, vol. II,
p. 48, 44, 4u; carta del arzobispo de Toledo á doña Juana. 
Ketraite et mort, etc., vol. L, p . 3 9 9 .

(3 ) Cartas de Quijada á F elip e 'll (30 Set.). Ibid., pági
na 40J-410, y á Vázquez (26 Set.). Ibid., p. 4üC.

(4) Ihid., p. 406 y 410.
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Francisco de A n gu lo, del antiguo prior de Granada, 
del conde de Oropesa, de su herm ano D . Francisco  
de Toledo, de su tío D . D iego do Toledo, del gran co
mendador de Alcántara D . L u is de A vila  y Zúñiga, 
que estaban todos en la cámara y alrededor del lecho 
del Em perador. A  petición del augusto agonizante 
leyó el De prof unáis, añadiendo á cada versículo ob
servaciones á propósito para aquel fúnebre c a so ; ca
yendo luego de rodillas, y  mostrando al Em perador  
el Crucifijo, le dirigió estas tranquilizadoras palabras, 
que m ás larde le fueron imputadas com o un crimen  
por la Inquisición. « lié  aquí á Él que responde por 
todos ; ya no hay m ás pecados. jTodo está perdona
do!» (1). A lgu n os de los frailes que estaban en la cá
mara imperial y el gran com endador de Alcántara se 
admiraron de esas palabras, que parecían poner en el 
Cristo sólo la obra salvadora asegurada por la R eden
ción de la Cruz al h om bre, sin que éste debiera con
currir á ella con el m érito de las suyas. A sí es que 
cuando acabó el arzobispo, D. L u is de A vila  invitó á 
fray Francisco de V íIIalbapara  que, á su vez, hablase 
al Em perador de la m uerte y de la .salvación, pensan
do que lo haría una exhortación m ás católica (2).

El predicador Jerónimo no usó, en efecto, tan altos 
los consuelos y esperanzas que dió á Cárlos V  m ori
bundo. No los buscó en la  redención general de Cris
to, sino en la asistencia particular de los santos. «A lé 
grese V . M ., le dijo; hoy es dia do San Mateo; vuestra

(1) Declaración del gran comendador D. Luis de Avila y 
Zúñiga ante la Inquisición. Llórente, cap. X V I I I ,  artícu
lo 2.», § 13.

(2) La misma declaración.

J
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majestad vino al m undo con San M atías; saldrá de él 
con San M ateo. San Mateo y  San M atías eran dos após
toles , dos h erm an os, que llevaban casi el m ism o  
nom bre, am bos discípulos de Jesucristo. Con tales 
intercesores nada se puede tem er. V u elva  V . M . su  
corazón confiadam ente hacia Dios, que hoy le pondrá  
en posesión de su gloria» (1). L as dos doctrinas que 
dividieron aquel siglo , comparecían una vez m ás ante 
Carlos V  espirante. Las escuchó con serena alegría  
que ilum inaba su dem udado rostro, sin discernir pro
bablem ente la parte de m as que una daba á la acción  
redentora de Dios, y la parte de más que otra exigía  
a la cooperación m oral del hom bre. Confiando ju n ta 
m ente en el sacrificio reparador de Cristo y  en la sa
ludable intercesión de los santos, «m ostraba, dice el 
arzobispo de Toledo, gran seguridad c íntim a aleo-ría 
que nos sorprendieron y consolaron a todos losTiue  
estábam os presentes» (2 ).

A e so d e la sd o ce d c la m a d ru g a d a d e l miércoles 2 1  de
Seticm liro sintió el Em perador que sus fuerzas esta
ban agotadas y  que iba a morir. Tom ándose él m ism o  
el pulso m ovió la cabeza, como diciendo: «T odo se 
acabó» (3). Pulió ciitónces á los frailes que recitasen  
las letanía y  oraciones do los agonizantes y ú Q uijada  
que encendiese los cirios benditos. H izo que el arzo -

(1) Maimscnto de los Jerónimos, cap. X X X V I .  /üiratíe
n l r n f r / T  ’ yFray Josef de Sigüenza,
paite I I I ,  hb. I, cap. X X X I X ,  p. 2U3.
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bispo le diese el crucifijo que I u i b } ^ r > a í r ú q « - B m , ' ;  
peraíriz en el suprem o paso de )a v id a ^ H ^ ¿ c fe k e ' ío - ' 
levó a sus labios y  le estrechó dos veces contra’su 

pecho. En seguida, teniendo en la m anoderecha, so s- 
enida por Quijada, el cirio bendito, y alargando la 

izquierda hacia el crucifijo que le presentaba el arzo- 
ispo, dijo: «¡E ste  es el m om ento!» Poco después pro

nunció todavía el nom bre de Jesús y  espiró oxhalan- 
üo dos ó tres suspiros. «A s í acabó, escribió Quijada  
en su dolor y  adm iración, el más principal hom bre  
que ha habido ni habrá» (1).

El inconsolable m ayordom o añadió tristem ente:
A o  puedo acabar comnigo de creer que es muer
do i^J, y  a cada instante volvía á la cám ara del E m pe
rador su am o, caía de rodillas al pié do su lecho, y  be- 

orando, sus inanim adas m anos (3). A lgu n as  
1 oras después que Carlos V  dejó de existir, escribió  

princesa dona Juana: «N uestro Señor so ha Ile- 
ado a S . M. esta m añana á las dos y m edia, antes de 

« necor, sin que el Em perador perdiese la palabra  
ni el conocim iento hasta el instante en que feneció. 
Aunque sé que V . A . debo sentirlo com o hija que  
auto le q u en a, su vida y  fin han sido tales que m u é-

ahr^  ̂ ®-Acabü el más principal hombre que ha havido ni 
Quijada á Vázquez, de 2C de Setiembre. 

íuZ T  "  P- y  ̂ II , del 30 de 8e-

//•V puedo acabar conmigo de creer que es muerto.» 
p. 406.

(3) Cap. X X X I X  del manuscrito do los Jerónimos, 
vol. I I , p . 4Í) y 50.
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ven m ás á envidia que á com pasión» (1). AI transm i
tir á Felipe II el codicilo de su padre y  com unicarle  
sus últim as voluntades, le decía: «H e visto m orir á la  
reina de Francia, que term inó sus dias m u y  cristia
nam ente; pero el E m perador la excedió en todo, pues 
ni por un instante lo vi tem er á la m uerte ni cuidarse  
de ella, aunque algunas veces hubiese dicho que no 
dejaba de darle m iedo» (2).

Todos los que asistieron á sus últim os m om entos  
quedaron profundam ente conm ovidos. El arzobispo  
de Toledo, el conde de O ropesa, el gran  com endador  
do A lcántara, escribieron á la princesa su hija para 
m anifestarle cuántapena tenían y  transm itirle religio
sos consuelos (3). «N o m e puedo consolar, decía don  
L u is de A v ila , ni dejar de sentir en el alm a esta pér
dida, cuando pienso, solire todo, cóm o no dejó de co
nocerm e hasta que espiró. Pero tengo por cierto que  
está en el lugar que nos pi'ometen nuestra fe y  espe
ranzan (4). A l sabor su hum ilde fin el presidente del 
Consejo de Castilla, .Tuan de V ega , que había sido su 
virey en Sicilia y le había servido valerosam ente en 
varias gu erras, escribió con sorpresa y  adm iración  
elocuentes:

«E l Em perador ha m uerto en el m onasterio do 
Y iiste haciendo tan poco ruido con los gran des ejér
citos que condujo por m ar y  por tierra y  con lo s cua-
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(1) Carta de Quijada á doña Juana. {Retiro, etc. fo
lio 241 v.°)

(2) Carta de Quijada n Felipe I I  (30 Setiembre). Retrai
te, etc., voi. I, p. 410.

(3) Sus cartas pueden verse en Ibid., p. 389,396, 397.
(4) Retraite, etc., voi. I, p. 396.



Ies tíintas veces hizo tem blar al m undo, y  conservan
do tan débil m em oria de sus belicosas falanjes y de 
sus estandartes desplegados, com o si hubiera pasado  
todos los dias de su vida en ese desierto. Ciertam ente  
podemos ju zg a r  lo que vale el m u n d o , apreciándole 
por ese ejem plo, puesto que hemos visto al m ás prin 
cipal hom bre que hayan producido m uchos siglos, 
tan cansado y  fatigado de él, que antes de acabar su 
Vida, no pudo sufrirlo ni soportarlas penas que traen 
la gloria y la grandeza. N o encontrando en el m undo  
nadie que no fuese inútil y  peligroso para su salva
ción, volvióse hacia la m isericordia divina y puso su 
confianza en el crucifijo que tenía en las m anos y  que  
guardaba para aquella  hora suprem a» (I),

Durante todo el miércoles 21 de Setiembre, el cad;i- 
ver del Emperador, velado por cuatro frailes, estuvo 
en el lecho mortuorio. Cubríale su bata de dormir con 
un tafetán negro sobre el pocho, el crucifijo que él y 
la Emperatriz habían tenido en labora do la muerte, 
puesto sobre su corazón; la imagen de la Virgen col
gada sobre su cabeza y el reposo y la serenidad en su 
pahdo ro.stro (2). AI siguiente dia, después de haberse 
asegurado bien de su muerte, aplicando el oido al pc- 
cno y pasando un espejo ante su boca (3), pusiéronle 
<̂n un ataúd de plomo, que se guardó en una caja de 
madera de castaño, y lo transportaron á la capilla ma-
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(1) Sandoval, Vida del Emperador Cárloe V en Yuste, 
§ áO, fol. 36G y 387.

(^) Manuscrito de los jeronimos, cap. X X X I X .  Retrai
te. etc., vol. 11, p, 19 y 5 u .

(3) Ibid.



yor del convento, colgada toda de negro (1). En m edio
de la capilla se  liabia elevado desde la víspera un ca
tafalco, en el cual se veían las im ágenes é insignias de
su pasada grandeza (2). Las exequias, que dirigía  el 
arzobispo de Toledo y á que asistieron el clero de  
guacos y  los frailes de los conventos circunvecinos 
se ce obraron durante varios dias con pom posa solem 
nidad Los jerón im os de Y u ste , los dom inicos de  
Santa. Catalina y  los franciscanos de Jarandilla canta
ron alternativam ente los oficios de la Iglesia v e l  n i- 
dre Francisco de Villalba pronuncio la oración íú L -  
bre del E m perador, con tanta em oción y elocuencia  
que afecto vivam ente (3) á cuantos le oyeron, y  ad
quirió tanta fam a, que Felipe II le escogió com o su 
principal predicador. L os servidores de Carlos V  y los 
personajes q u e habían presenciado su  m uerte, todo.s 
de luto, siguieron la fúnebre cerem onia con profundo  
recogim iento. E n  medio de ellos estaba Quijada ta
pándose la cara y  teniendo á su lado al jóven  y en
tristecido D. Ju an . El rígido m ayordom o exigió hasta 
el in la observancia do la más estricta etiqueta im pe
rial ante los venerados restos de su señor. N otando  
que habían puesto en el coro un asiento para uno de 
los principales concurrentes, á quien su enferm edad y  
dcliilidades im pedían permanecer largo rato en pié, 
mando a un paje que lo quitase, diciendo que no per
mitiría que nadie se sentase en presencia del Em pe-
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(1) Saudoyal, V¿da del Emperador, etc., § 17, p. 834-835. 
lietiro, etc., fol. ¿45 v.®

(3) Manuscrito de los Jerónimos, cap. X L I I L  RetraiU 
ti mort, etc., vol. I I , p. 54y 55.



rador, á quien se debía tanto respeto muerto com o  
vivo (1).

A ntes que term inasen los oficios solem nem ente ce
lebrados durante tres dias y  continuados luego con 
menos pom pa hasta el noveno, el cadáver del E m pe
rador fué colocado, según él había prescrito, bajo el 
altar m ayor. El viernes 29 de Selicml)re se abrió su 
codicilo ante el corregidor de Plasencia, Zapata O so- 
rio, que había ido a Yuste, y en virtud do su ju ris
dicción dirigió el cum plim iento do aquella última v o 
luntad de Carlos V . A  su presencia y  por sus órde
n es, á las cuales fué preciso esta vez obedecer, se 
levantó la tapa dcl ataúd, se descubrió la cara del E m 
perador, y luego q u e fué reconocida por Luis Quijada  
y .íuan de R egla, com o ejecutores testam entarios; por  
Enrique M athys, Carlos Provost y Ogier Bodard com o  
testigos; por fray Martin de A n g u lo , fray Lorenzo del 
Lozar y  fray Hernando del Corral com o representan
tes del m on asterio ; Caztelú, en calidad de notario 
pú!)Iico, levantó acta del sepelio dél cadáver en la ca
vidad del altar y  de su depósito bajo la cu.stodia de 
los frailes (2). Según deseo manifestado por Carlos V , 
cada dia se decían m uchas m isas por el descanso do 
su alm a, y entre ellas nunca se olvidaban las que ha
bían sitio objeto de su devoción particular (3). L os  
frailes de Y u ste, compañeros de su soledad, fueron 
guardianes de su tuml)a.
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(1) Retraite, etc.
(2) Acta del depósito, de 23 de Setiembre. Ibifl., vol. 1, 

p. 398-401.
(8) Durante mucho tiempo se rezaron quince diarias. 

Carta de Quijada (IC Oct.). Tbid., p. 429.



Todos los c]ue habían sido llevados á Y u ste p o r la 
estancia ó la m uerte del Em perador, so m archaron  
sucesivam ente. ,EI sábado 25  de Setiem bre, al s i
guiente d ia  de las exequias, el arzobispo de Toledo  
fue el prim ero que salió del convento (1), de donde se 
alejaron en seguida los servidores de Carlos V , des
pués de cobrar desde el 5 al 10 de Octubre sus le g a 
dos, gajes y pensiones (2). L o s frailes jerón im os que  
habían sido llam ados de varios puntos de España  
para la m úsica do su  capilla ó las necesidades do su 
piedad, volvieron á sus respectivos convento.s, lle
vando tam bién recom pensas particulares (3). El gran  
com endador D. Luis de A vila  se retiró á Plascncia  
llena de luto el alm a (4), y d o ñ a  M agdalena de U lloa, 
seguida de D . Juan, antes de volver al castillo de V i -  
llagarcia, fue en peregrinación á Ntra. Sra. de G u a 
dalupe para depositar sus oraciones á los pies de la 
^ irg en  (5), ante quien tantas veces se había inclinado  
Carlos V  y  cuya im agen fue enarbolada trece años  
después por D . Juan en la gran  escuadra cristiana de 
Lepante. Quijada y G azlclú  so quedaron los últim os  
en Yuste, donde formaron hasta principio del m es do 
N oviem bre inventario de todo lo que había perícne-
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(1 ) Carta del arzobispo de Toledo á Vazquez, desde V i-
lafranca de la Puente, á 28 de Setiembre. {Retiro, etc., fo- 

ho 25U V.®) ’

(2) Caídas de Quijada á doña Juana y á Vazquez flG de 
Octubre). R e t r a i t e , vol. I, p. 428-431 y siguientes.

(3) liemuueraoiones concedidas á los J e r ó n im o s ,  15 de 
Octubre. {Ibid., p. 424-427.)

(4 ) Carta de Quijada, de 26 de Setiembre. (Ibid., p. 407.) 
(•>) Ibid., p. 407, y Retiro, etc., fol. 262 r.®



ciclo al Em perador. Según sus voluntades, las provi
siones do trigo , cebada, vino, etc ., se dejaron al con 
vento, así com o el cuadro del Juicio final, de Ticiano, 
colocado encim a del altar m ayor, un solio de tercio
pelo negro puesto en el coro, las colgaduras de luto  
dei aposento imperial, donde por mucho tiempo no se 
recibió á nadie, y la iglesia, donde no cesaron do re
zar por él. Q uijada recogió el viejo caballo que había  
servido últim am ente á Carlos V . Todos los dem as  
objetos de que usaba’se transportaron en m uías á V a -  
lladolid, y la  princesa dona Juana los conservó p ia 
dosam ente (1), com o preciosas reliquias de un padre 
y del más grande soberano de su raza.

A l desaparecer, Carlos V  dejó un vacío inm enso y 
profundas aflicciones. « lie  sentido la m uerte dcl E m 
perador m i señor, escribió Felipe II, m ás de lo que  
puedo decir, y  con tanta más razón, cuanto que, fuera  
del verdadero cariño q u e yo tenía á S . M . com o pa
dre, á quien tanto debía, su sola autoridad y la sola  
som bra de su  persona eran m uy útiles y  provechosas  
á m is negocios (2 ) .» Pero el dolor de la reina de H u n 
gría  fue todavía m ás v ivo . Se agravó su m al de cora
zón y tuvo dos ataques tan violentos, que la creyeron  
m uerta (3). Queriendo acceder á los deseos del Em pe-
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(1) Carta de Quijada á J. Vázquez. (16 Oct.) Retrai
te, etc., vol. I , p. 431 y siguientes; Codicilo dcl emperador 
Curios V  en Sandoval, al fin del t. I I  de Retiro, etc., fo
lio 261 V.®

(¿) Carta de Felipe I I  á la princesa doña Juana (4 de 
Diciembre de 1558). Retraite, etc., vol. I, p. 447.

(3) Idem del obispo de Falencia á Felipe II . (20 de Oct.) 
ihid., p. 436.



rador su herm ano, decidióse á partir para los P aíses-  
Bajos. A l anunciárselo á Felipe II le decía: «D esde la  
m uerte de S . M . m is indisposiciones han aum entado  
de m anera, que con pocos ataques com o los q u e he  
tenido en estos últim os ocho dias pudiera suceder  
que me librase de este viaje (1),» No so equivocal)a: 
á consecuencia de un nuevo ataque sucum bió en la 
noche del 18 de O ctubre, y  fue á reunirse con su her
m ano, que había perdido veintisiete dias antes (2).

Da m uerte do Carlos V  llam ó por un m om ento la  
atención do todo el m undo, que hacía dos años no se 
fijaba en él. So recordó hasta donde había llevado la 
grandeza y el sacrificio del poder, y se celebró ju n ta 
m ente con los prodigios políticos de -su reinado la 
m aravilla cristiana de .su abdicación. En m uchos paí
ses sometidos á la casa de Austria hubo gran duelo. 
Resonaron las iglesias con cánticos piadosos y oracio
nes fúnebres. En V alladolid, el P . Francisco de Borja  
refirió á presencia do la regente doña .luana, del prín
cipe D. Carlos y de toda la corte do España aquella  
gran vida term inada on el retiro, y aplicó al poderoso  
Em perador, que había abdicado todas sus coronas  
para prepararse com o cristiano á la eternidad, aejue- 
Ilas palajjras del Rey profeta tan apropiadas para él: 
«Ecce ellongaui iiigiens et mami in solitudme. Me 
he alejado huyendo y he perm anecido en la sole
dad (3). «E l arzül)ispo Bartolom é de Carranza, en l ’o-
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Cl) Garba de la reina do Hungría ú Felq)e II. Í8 de Oct.) 
IbüL, p. 418.

(2) Idem del obispo do Falencia á Felipe II . (2 de Oct.) 
liid., p. 436, 437.

(3) Rivadeneyra, lib. II, c. X V I I I ,  p. 3S6.



ledo, el em perador Fernando en Viena, la reina Ca
talina en L isboa , los españoles en Rom a (1) y , sobre 
todo, el rey Felipe II en Rrusclas, hicieron á la m e
moria de Carlos V  exequias de sin igual m agnificen
cia. Después de aquel grande y postrero ruido, hízoso  
el silencio en el m undo al rededor de su nom bre trans
mitido á la historia, com o se había hecho la soledad  
alrededor de su tum ba en las montañas de Extre
madura.

En el m es de D iciem bre, Luis Quijada, que se ha
bía quedado el últim o en Quaco.^, abandonó á jsu vez  
aquellos lugares, donde había perm anecido dos años  
en la gloriosa y atractiva com pañía do su am o. Con
sagrado por el imperecedero recuerdo de aquella es
tancia, el m onasterio de Y u ste  vió llegar en el año  
siguiente al duque de A lb a  y al cardenal Pacheco, 
que durante tres dias asistieron constantem ente en 
pié á los oficios cantados por el Em perador y recor
rieron con la cabeza respetuosam ente descubierta  
los aposentos en donde había vivido (2). Felipe II, 
que preparaba á Carlos V  en uno de los valles m e
ridionales de la sierra de Guadarram a una tum ba  
digna de el, fue en 1570 á visitar la residencia en ([110 

había pasado el último período de su vida y á poncrt<o 
de hinojos al pie del altar donde todavía descan.saba. 
Lurante las dos noches que pasó en el monasterio  
no quiso, por respeto, dorm ir en la cámara de su pa-
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(1) Sandoval cuenta muy al por menor las lionras de 
Cárlos V  verificadas en Valladolid, Bruselas y Roma, vol. II, 
ibl. 836-856.

(2) Manuscrito de los Jerónimos, c. X T J II, Retraite, aie., 
II, p. 54 y 55.



dro, y durm ió cerca de ella, en un estrecho cuartito. 
Cuatro años pasaron todavía los restos del Em pera
dor en la iglesia de Y  usté. P ero cuando en 1574 estu
vieron las obras del Escorial bastante adelantadas 
para recibirlos, Felipe II los hizo transportar á esc 
m ajestuoso y severo m onum ento, palacio y m onaste
rio juntam ente, q u e fué sepulcro venerado del padre, 
residencia preferida del liijo y  donde Felipe II debía, 
como Carlos V , acabar su vida entre los Jerónim os il).

El Em perador no fué llevado solo á las bóvedas del 
gigantesco edificio dedicado al m ártir San Lorenzo, 
en m em oria de la  batalla do San Q uintín , ganada  
el 10 de A gosto . Felipe II quiso rodearle allí de las 
personas á quienes m ás había am ado. En el m ism o  
año fueron conducidos procesionalm cnte al Escorial 
los ataúdes de C arlos V , de su m adre Juana la Loca, 
de su m u jer Isabel de P ortugal, de su s hijos D . Fer
nando y  D . Juan, de su nuera doña M aría, de sus 
hermanas la reina L eon or, que le había precedida  
ocho m eses en la tu m ba, y la reina M aría , que le si
guió  de cerca, sacándolos de Y u ste, G ranada, Méri- 
da y Oigales, donde estaban (2). En aquella sazón , el 
fiel Luis Q uijada no existía ya  (3). Cuatro años antes
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(1) Véase todo el tercer libro del tomo I I I  de la Órden 
de San Jerónimo, por Sigüenza, y especialmente los discur
sos 2ü, 21 y 22, fol. 668-690.

(2) Ibid., discurso V i l ,  fol. 566-571; Memorias de Fray 
Juan de San Jerónimo, en la Colección de documentos inédi
tos, etc., t. V i l ,  p. 90-118, y c. X L V I I  y X L I X  del ms. de 
los Jerónimos en Retraite, etc., v. 2, p. 57 á 65.

(3) Había muerto el 25 de Febrero de 1570. Felipe I I  re- 
conocií) y recompensó pródigamente los dilatados y valiosos



había sido m uerto de un tiro de arcabuz, com batien
do con los m oriscos sublevados en las montivñas de 
la Alpujarra, donde acoinpañalm al heroico pupilo  
que le dejó Carlos V , y á quien Felipe II, que le ha
bía reconocido por su hermano en 1559, dio en 15l>9 
el mando de las tropas, permitiéndolo la gloria á falta  
del poder. Pero G aztclú, convertido en secretario de 
Felipe II , vivía, y  fué á Extrem adura en busca del 
ataúd de su am o, al que acompañó por España á tra
vés de los puel)los consternados, hasta los um brales  
del Escorial. Carlos V  había dejado al Roy su hijo la 
elección de su últim a m orada, «con tal (¡uo, dijo , el 
cuerpo do la  Em peratriz y el mío estén juntos, com o  
nos lo prom etim os en vida.« Esa voluntad fué entón
eos cum plida, y cinco años después su liijo D. Juan  
de A ustria, g lorioso heredero de su valor en las b a 
tallas, victorioso continuador de sus propósitos en el 
M editerráneo, fué á su vez á ponerse á su lado.
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A l term inar la historia, por largo tiem po descono
cida ó desfigurada, de los dos últim os años do Car
los V , tem o haberle dado, quizá, dem asiada exten
sión. Pero nada de lo que se refiere á un grande h om 
bre es indiferente. Gusta saber lo que pensaba cuando  
dejó de obrar, y  cóm o vivía cuando dejó de reinar.

servicios que había prestado al Emperador. Le nombró co
mendador del Viso y de Santa Cruz, de Argamasilla y del 
Moral; administrador general de la Orden de Calatrava, 
Consejero de Estado y de Guerra, presidente del Consejo 
Real de las Indias, a.vo de D. Juan de Austria, y gran escu
dero del príncipe R . Carlos.



Por otra parte, los porm enores interiores do su exis
tencia privada sirven para explicar el térm ino incom 
prensible, á no sor por eso, de su existencia política; 
sus m últiples enrermodades, la invencible intem pe
rancia de su apetito, el antig-uo cansancio de su alm a, 
el creciente ardor de su fe, le condujeron desde el 
trono á la soledad, y rápidamente do la soledad á la 
tum ba.

Carlos V  había sido el soberano m ás poderoso del 
siglo xvf. Heredero de las cuatro casas de A ragón, 
Castilla, Austria y Borgoña, representaba sus varias 
cualidades , y por m uchos conceptos contradictorias, 
com o poseía sus diferentes y  extensos dom inios. El 
espíritu siem pre político, y  á m enudo astuto, de su 
abuelo Fernando cl C atólico; la noble elevación de 
su abuela Isabel do Castilla, ju n ta  con la m elancólica  
tristeza do su m adre .luana la L o ca ; el valor caballe
resco y audaz de su bisabuelo Carlos el T em erario , á 
quien se parecía en el rostro ; la am bición industrio
sa, la afición á las bellas artes, cl talento para las 
ciencias mecánicas de su abuelo el em perador Ma.xi- 
m iliuno, todo oso heredó con sus propósitos y  reinos. 
El hom bre no flaqueó bajo la carga del soberano. 
Carlos V  llevó á su alm a las grandezas y  felicidades 
</ue la casualidad de num erosas sucesiones y  la pre
visión de m uchos príncipes acum ularon en él. D u 
rante largo tiem po sus fuertes y variadas facultades 
le perm itieron atender con éxito á la diversidad de 
sus cuidados y  la m ultiplicación de sus em presas. Sin 
em bargo, la tarea era dem asiado grande para un 
hom bre solo.

R ey  de A ragón , tenía que conservar on Italia la 
o bra  de sus predecesores, que le dejaron la Cerdeña,
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Sicilia y cl reino de Ñapóles y realizar la suya, ha
ciéndose dueño del ducado de Milán, á fin de quitar 
la parte superior de esa península al poderoso rival 
que hubiera podido desposeerlo de la parte inferior. 
Rey de Castilla, tenia que proseguir la conquista y 
operar la colonización de Am erica. Soberano de lo s  
Países-Bajos, tenía que guardar las posesiones de la 
casa de Borgoña contra los ataques do la casa de 
Francia. Em perador de A lem an ia, tenía que prote
gerla, com o jefe político, contra las invasiones de los  
turcos, llegados entóneos á la cúspide de su fuerza y 
am bición, y com o jefe católico, que im pedir los pro
gresos y  triunfos de la doctrina protestante. Todo lo  
emprendió sucesivam ente. Ayudado por grandes ca
pitanes y  hom bres de Estado m uy hábiles que supo  
elegir con arto y em plear con discernim iento, dirigió  
de un m odo superior y  perseverante una política  
siem pre com plicada y guerras sin cesar repetidas. 
Vióselc m uchas veces ir á todos los países, hacer cara 
a todos sus adversarios, concluir él m ism o todos sus 
negocios, conducir en persona las m<ás de sus expedi
ciones. N o evitó ninguno de los deberes que le im pu
sieron su grandeza y  sus creencias. Pero apartado sin 
cesar de la prosecución do un plan por la necesidad 
de atender á otro, no siem pre pudo empezar bastante 
á prisa para triunfar, ni persistir bastante tiempo para 
acabar.

L ogró, sin em bargo, concluir algunas de sus em 
presas. Teniendo que extenderse á Italia, conservar  
la parte disputada do eso hermoso país y constituir la 
otra en sus intereses, lo consiguió á pesar do F ran 
cisco I y  Enrique II, á costa de 34 años de esfuerzos 
y cinco largas guerras, en que, casi siempre v ic to -
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rioso, tuvo á un rey de Francia y  á un Papa prisio
neros. Tam bién logró , no sólo guardar lo s P aíses- 
Bajos, sino aum entarlos: por el Norte con el ducado  
de G üclbres, el obispado do U trecht y  el condado de 
Zutphen; por el Sur con  el arzobispado de Cam bray; 
al propio tiem po em ancipó á F lándes y  al Artois del 
vasallaje de Francia. Pero ¿c ó m o  im pedir que la 
H ungría fuese invadida por los turcos y el litoral de 
Italia, las islas del Mediterráneo, las costas de España  
fuesen asoladas por los berl)eriscos? L o  intentó, sin 
em bargo. É l m ism o rechazó de V ien a, en 1532, al 
form idable Solim án TI; tom ó la  Goleta y  T ú n ez al in
trépido devastador Barbaroja en 1535; quiso en 1541 
hacerse dueño de A rg e l, donde le rechazó la tem pes
tad . P or m ar y  por tierra hubiera com pletado aquella  
defensa de los países cristianos y  se hubiera antici
pado en la protección del Mediterráneo á su hijo in 
m ortal, el heroico vencedor de Lepanto, a n o  haberse  
visto obligado por otros peligros á volver á otra parte  
sus m iras. E n  cuanto al proyecto de convertir la A le 
m ania á la antigua creencia católica, debió ser im po
tente porque fuó tardío. Carlos V ,  obligado á tolerar  
el protestantism o cuando era todavía débil, lo atacó  
cuando era dem asiado fuerte para ser, no diré des
truido, pero contenido. Durante treinta años el árbol 
de las nuevas creencias había echado profundas raíces 
sobre el suelo de Alem ania, q u e cubría entóneos con 
im penetrables ram as. ¿Cómo abatirlo ó desarraigarlo? 
E l católico español, el dom inador italiano, el coro
nado je fe  del santo imperio rom ano á quien el ardor  
religioso de su fe y la lógica política de su posición  
prohil)ían adm itir el protestantism o, que sólo toleró  
tem poralm ente, creyó en 154G poder dom inarlo  por
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las arm as y  convertirlo por el concilio. D espués 
de afirm ar sus establecim ientos en Italia, renovar 
sus victorias en Francia, extender sus conquistas en 
.\frica, m archó á A lem ania, En dos cam pañas triu n 
fó de las tropas protestantes; pero habiendo desar
m ado los brazos, no pudo someter las conciencias. 
Su triunfo religioso y m ilitar sobre la A lem ania  
protestante y  libre, que no quería ser convertida  
ni oprim ida, fue la señal de un irresistible levanta
miento desde el E lba al Danubio y reanim ó to
das las antiguas enem istades contra Carlos V  en el 
rosto de Europa, donde todo lo que parecía decidido  
á  su favor volvió á ponerse en tela de juicio. Todavía  
hizo cara á la fortuna; pero llegaba al térm ino de sus 
fuerzas, de su felicidad y do su vida. Abrum ado por 
las enferm edades, sorprendido por aquel grande ó 
inevilal)le reves de su últim o plan, im posibilitado  
para em prender, apenas capaz do resistir, no podien
do ya gobernar y  aum entar su vasto im perio, cuya  
carga debía dividirse á su m uerte, no queriendo  
transigir con la herejía, victorioso en Alem ania, cre
yendo engrandecer á su hijo en Inglaterra, habiendo  
sostenido una lucha y concluido una tregua sin des
ventaja con Francia, realizó el proyecto de abdica
ción q u e había meditado durante tantos años y que  
exigían las necesidades del hom bre, las fatigas del 
soberano, los sentim ientos del cristiano.

El retiro no le cam bió: mostróse siem pre el pro
fundo político bajo el piadoso solitario, y la costum 
bre de m andar sobrevivió á la renuncia del m ando. 
Haciéndose desinteresado para sí m ism o, no dejó do 
sor am bicioso para su hijo. Pronunciándose desde el 
fondo de su monasterio en 1557 contra Paulo IV ,
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com o lo hizo en 1527 desde Io nlto do su trono contra  
Clem ente V II ; aconsejando á Felipe II que persi
guiese á E nrique II tan vigorosam ente com o en sus 
tiem pos había perseguido á Francisco I ; pensando sin 
cesar en guardar á los países cristianos de las devas
taciones do los turcos, á quienes había rechazado de 
A lem ania y  vencido en Africa; defendiendo las doc
trinas católicas de los ataques protestantes, si no con 
m ás convicción á lo m enos con m ás órden, porque  
entóneos no se trataba de obrar, sino sim plem ente de 
creer, y  si á m enudo la conducta tiene que ser tran
sigente, el pensam iento tiene que ser siem pre inflexi
b le ; árbitro consultado y jefe obedecido de la fam ilia, 
cuyos tiernos respetos é invariable sum isión  no le 
faltaron nu n ca, puede decirse que no fue otro en el 
m onasterio que en el trono. Español intratable por 
sus creencias, firm e político por sus ju icios, siem pre 
igual en las varias situaciones, si term inó su vida con 
la hum ilde devoción del cristiano, pensó hasta el fin 
con la perseverante altivez del grande hom bre.

FIN.
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saque le da.—Últimas palabras de Cárlos V .—Sencillez con
movedora y religiosa grandeza de su muerte, acaecida el 21 
de Setiembre de 1558 á las dos y media de la mañana.— 
Admiración de todos los que la presencian; cartas que escri
ben al rey Felipe II y á la regente doña Juana.—Desconsuelo
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<ie Quijada.—Entierro de CArlos V en la iglesia de Yuste.— 
tíe deposita.su cuerpo bajo el altar mayor.—Márchanse su
cesivamente todos los que habfan sido llevados 4 Yuste por 
la presencia del imperador.—Funerales celebrados con gran 
solemnidad en España, Italia, Alemania y los Países-Bajos, 
en honor de Cirios V .-E l  padre Francisco do Borja pro
nuncia su oración fúnebre en Valladolid.—Fm de Quijada y 
de D. Juan de Austria, que, después de su muerte, yace al 
lado del Emperador su padre.—Visita de Felipe II 4 Yuste.— 
Traslación en 1574 de los restos de Carlos V  dpde el rnonM- 
terio de Yuste al monasterio del Escorial.— Últimos juicios 
«obre el remado, retiro, espíritu y carácter de C4rlos V ----- 347
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